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SINOPSIS

	**A tener en cuenta: no hay sexo con menores de edad en este libro. No hay incesto o relaciones de sangre en este libro. Esta NO es una historia de un Club de motociclistas. NO es erótica. Este es un romance lento. Este libro está dirigido a lectores mayores de 18 años**

	Cuando tenía cinco años, le dije a Toren Grace que me casaría con él cuando creciera. Cuando cumplí dieciocho años, dejé en claro que todavía sentía lo mismo. ¿El problema? Es quince años mayor que yo y es el mejor amigo de mi padre.

	Toren Grace. El mejor amigo de mi padre. Mi pseudo-tío.

	Siempre ha sido mi roca. El que nunca debería desear, jamás.

	Pero lo quiero, y lo amo.

	Siempre lo he hecho.

	Tor es uno de los buenos. Amoroso. Devoto. Una brújula moral fuerte. Un beso entre nosotros lo sacó de su eje. Ahora, no podemos olvidar cómo se sintió ese beso y qué cambió. Nada será igual entre nosotros. Ya no soy una niña, y él es todo lo que quiero.

	Sé que está luchando, pero estoy decidida. Con el apellido Valentin, tengo a cupido en mis venas. El corazón quiere lo que quiere, y no le importa la edad ni cómo nos conocimos. Aunque a mi padre le importa. Y él es la única persona que ninguno de los dos puede soportar lastimar.

	Todos estamos siendo destrozados, y no sé cómo hacer que todos vean que los errores son realmente correctos.

	 


PRÓLOGO

	Mi amor,

	Camina bajo la lluvia conmigo. Bésame en la brumosa niebla.

	Déjame abrazarte toda la noche bajo el silencio del viento.

	Te estoy esperando. Tirando centavos… pidiendo deseos.

	Estoy pidiendo deseos solo por ti. Siempre por ti.

	Regresa a mí.

	Pelearé por ti. Pelearé por nosotros.

	Desea también por mí… y haré que se vuelva realidad.

	El papel de pergamino deshilachado es suave en mis dedos, perfectamente desgastado y envejecido, y soy muy consciente que eligió esta textura de papel, este color de tinta, con una cuidadosa consideración. Porque sabe cuánto significa para mí. Porque me conoce. Como nadie más lo ha hecho ni jamás podrían.

	Leo sus palabras una y otra vez; mucho después de haberlas memorizado y que se han quemado en mi corazón y mi alma, todavía sostengo la nota manuscrita y miro fijamente las palabras hasta que se vuelven borrosas. Puedo escuchar su voz diciéndolas; profunda, pero suave y sensual. Cruda.

	Me gusta tocar el papel que sé que tuvo en sus manos. Manos que una vez me sostuvieron, me acariciaron, encendieron la pasión y el deseo en mí tan profundamente que todavía no puedo olvidar. Y nunca quiero hacerlo.

	El leve aroma de su colonia emana del papel. O tal vez lo he deseado tanto que me lo he imaginado. De cualquier manera, es reconfortante y despierta recuerdos.

	Leyendo sus palabras, todos los sentimientos regresan como ácido en una herida que no sanará. Él es mi otra mitad; el que hace latir mi corazón. El hombre que me hace sentir cada sentimiento que posiblemente pueda sentirse, y algo más. El hombre que me abrazó y amó en casi todos los momentos de mi vida. No tengo pasado sin él, ni futuro sin él. Sencillamente, es mi mundo. No hay manera que me aleje de un amor como el nuestro. Somos el uno para el otro. Siempre lo he sabido, y estoy completamente agotada de luchar, de negarlo, de ocultarme y ocultarlo, como estoy segura que él también debe estarlo.

	Y ahora después del silencio… todavía me ama. Todavía cree en nosotros, y sus palabras me aseguran que está dispuesto a enfrenta el mundo por mí. Por nosotros.

	Es hora que regrese a casa con mi amor y mi corazón. El tiempo es precioso, y no quiero renunciar a nada más.

	 


1

	Tor

	Kenzi ~ Un día de nacida

	Toren ~ Quince años.

	—Queremos que seas su padrino —dice Asher mientras suavemente pone a su bebé recién nacida en mis brazos. Tengo que apartar la mirada de sus fascinantes ojos para mirarlo desde la silla en la que estoy acunando al bebé.

	—¿Yo? —repito, mirando a Ember en la cama del hospital, quien me sonríe con una sonrisa cansada y genuina.

	—Sí, tú —dicen ambos al mismo tiempo.

	—Si no fuera por ti, probablemente nunca nos hubiéramos conocido —agrega Ember, agarrando la mano de Asher—. Y no tendríamos a esta hermosa bebé. Sabemos que siempre la protegerás.

	—Así es, hombre. Ahora eres el tío Tor.

	Soy un tío Y mis dos mejores amigos son los padres. Y todos tenemos menos de jodidos dieciséis años.

	Pero Kenzi Allyster Valentine nos cambiaría a todos para siempre. Nos necesitaba.

	—Vaya. Me siento honrado, chicos. Sin duda, siempre estaré aquí para ella.

	Ignoro la punzada que me golpea el estómago. No conseguí a la chica… pero obtuve algo mejor que nunca esperé. Un regalo en forma de una pequeña manita envuelta con fuerza alrededor de mi dedo, enormes ojos como gemas mirando hacia mí como si fuera la persona más increíble en el maldito mundo, y el primer vistazo de lo que ya podía decir sería una sonrisa para detener el corazón.

	En ese momento, nació una conexión.

	Eso fue todo.

	Ella era mi dueña

	Mi sobrina.

	Mi ahijada.

	El amor de mi vida.

	Kenzi

	Salto de la parte trasera de la motocicleta y me paso los dedos por el cabello hasta los hombros, tratando de desenredar el desastre. El viento es brutal en mi cabello y lo convierte en una planta rodante en menos de cinco minutos de estar en la motocicleta. Tomando mis caderas, me tira contra él y me planta un beso seco en los labios que sabe a polvo de carretera.

	—¡Kenzi! —Una profunda voz masculina resuena desde lo alto de mi calzada, haciéndonos saltar a ambos—. Si vuelvo a ver tu trasero en la parte trasera de esa moto, tendremos algunos problemas.

	Jason rápidamente retira las manos que se habían deslizado hacia mi trasero. 

	—Mierda, ¿ese es tu padre? —pregunta en voz baja.

	Dejo escapar un suspiro y niego. Mi padre no es de los que levanta la voz. A menos que esté cantando en el escenario, por supuesto. Pero nunca en la calzada. Y nunca a mí. 

	—No, solo es mi tío.

	Jason entrecierra los ojos ante Toren antes que sus ojos vuelvan a los míos. 

	—¿Ese no es el tipo que es dueño del lugar de motocicletas en la ciudad? Creo que le compré mi moto.

	—Sí… aunque no estamos realmente relacionados. Es el mejor amigo de mi papá.

	Tor está avanzando por el camino de entrada hacia nosotros, sus botas de cuero negro golpean pesadamente a lo largo del camino de piedra, sus ojos clavados en el chico que acaba de tener sus manos en mí. 

	—¿Me escuchaste? —Señala con un dedo a Jason, sus músculos en el brazo entintado se abultan amenazadoramente—. No la quiero en esa maldita motocicleta otra vez.

	—Sí, señor —responde Jason, palideciendo visiblemente.

	—Mejor entro antes que empiece a botar espuma por la boca. —Lanzo mi bolso sobre mi hombro—. Diviértete esta noche en la fiesta.

	—Podrías venir a la fiesta conmigo. —El brillo burlón en sus ojos y su ceja levemente levantada apuntan a algo más que a una fiesta, y aunque debería aprovechar la oportunidad, ya que es uno de los chicos más sexys de mi clase, me pareció mucho más interesante desde lejos. Antes que probara que no sabe besar y que tiene cero habilidades de conversación. Prefiero quedarme en casa y leer un libro o pasar el rato con los amigos de mi papá que vienen esta noche para una hoguera.

	—Realmente no puedo, Jase. Lo siento. —No lo siento—. Te llamaré.

	Antes que Jason tenga la oportunidad de responder, me dirijo hacia el largo camino de adoquines, mirando a Toren con furia mientras paso a su lado.

	—Oye, escúchame. —Se da vuelta y me alcanza mientras Jason acelera por la calle—. Ese niño acaba de conseguir su licencia de motocicleta. No te subes a una moto con alguien que apenas sabe conducir. Es demasiado peligroso. Puedes matarte. Puedes ir conmigo o con tu papá o tus tíos, pero no con un jodido niño.

	—Solo estuve montada por unos diez kilómetros para llegar a casa desde la escuela. Deja de gritarme. No eres mi padre —le contesto.

	—Estoy lo suficientemente cerca. Lo digo en serio, mantente lejos de esa motocicleta.

	—Bien, tío Tor. No te pongas rabioso.

	—No estoy ni siquiera cerca de la rabia. Todavía. —Se apresura a adelantarse cuando nos acercamos a la casa y subimos las escaleras del porche trasero para abrirme las puertas francesas que conducen a la cocina. En el interior, bolsas de comestibles se alinean en la isla central de granito. Dos veces al mes, a mi padre le gusta que sus amigos y los miembros de su banda pasen el rato en el patio trasero, coman, tomen unas copas, se bañen en la piscina y se relajen un poco. Toren usualmente trae la comida, el alcohol y prepara todo.

	Debería ayudarlo a guardar la comida, pero no estoy de buen humor. Solo quiero estar sola, así que desaparezco por el pasillo y subo las escaleras hasta mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Después de quitarme los zapatos, me desplomo en la cama y miro hacia el techo abovedado. Solo un mes más hasta mi graduación de la escuela secundaria y luego puedo alejarme del drama, falsos amigos, fiestas de borrachos y muchachos que no saben besar.

	¿Qué haré entonces? No tengo una maldita pista. Solo sé que quiero alejarme de la escuela y de la gente que hay en ella.

	No encajo con ellos. Nunca lo he hecho. Mis padres solo tenían quince años cuando me tuvieron. Todavía en la escuela secundaria, asistiendo a la misma escuela de la que me estoy graduando, de hecho. Algunos de mis maestros también fueron sus maestros, y por supuesto, todo el profesorado lo sabe. Es un poco extraño pensar que mi madre estaba embarazada de mí, sentada en las mismas aulas exactas en que me siento ahora. Tal vez por eso soy tan inteligente: Iba a la escuela secundaria en el útero.

	Nací en una familia de personas bastante famosas. Mi abuelo es un popular cantante y compositor de los años setenta, y mi abuela es una autora de novelas románticas que ha escrito más de cien libros, veinte de los cuales se han convertido en películas para televisión. Mis padres comenzaron una banda de rock cuando tenían diecisiete años, y ambos se convirtieron en músicos conocidos. La banda de mi padre, Ashes & Embers, ahora está compuesta por sus tres hermanos y sus dos primos. Crecí justo en medio de todo esto; cuando tenía diez años, ciertamente no era ajena a los autobuses turísticos, a los conciertos ruidosos, a las drogas y al drama. Pero a pesar de todo eso, fui amada y adorada. Era la bebé de todos, de verdad. Todos me cuidaron. No me ocultaban mucho de lo que sucedía, y eso no era porque mis padres fueran negligentes o irresponsables. Solo querían que fuera parte de todo lo que estaban haciendo. Me expusieron a cosas de la vida antes que pudiera entenderlas realmente, pero con el tiempo todo se hizo más claro y lo comprendí. Creo que eso me hizo más vieja y más inteligente de lo que debería ser, lo que me ha hecho sentir fuera de lugar con todos los de mi edad.

	No me tomó mucho tiempo darme cuenta que había personas que solo querían estar cerca de mí por con quién estaba emparentada. Los chicos fingían ser mis amigos para conseguir entradas para conciertos, camisetas, un autógrafo, o para tratar de ver el interior de nuestra casa, la cual podría ser grande y tener un pequeño estudio de grabación en la planta baja, pero nada demasiado emocionante. Los chicos fingían que les gustaba para hacerme pasar sus cintas de demostración a mi padre, o para conocer a las mujeres sexys de la banda de mi madre, Sugar Kiss. Y las chicas de la escuela esperaban poder conocer a mis tíos estrellas de rock, o peor, a mi papá. Nunca sé en quién puedo confiar, o quién quiere ser mi amigo solo por mí. Entonces, aparte de pasar tiempo con mi mejor amiga Chloe y la hermana menor de mi papá, Rayne, me quedo en casa y paso tiempo con mi familia, la banda y sus amigos. Son los únicos con los que me siento cómoda.

	Mi bolsillo vibra y saco mi teléfono para leer un mensaje de texto.

	Chloe: ¿Jason dijo que no vendrás esta noche?

	Yo: No, no estoy de humor para una fiesta.

	Chloe: ¡Vamos! ¡Es noche de viernes! :) a Jason realmente le gustas.

	Yo: Eh…

	Chloe: ¡No arruines esto! ¡Puedes perder totalmente tu V-card con él! ¡Es jordidamente sexy!

	No sé qué diablos es jordidamente y por qué Chloe no puede simplemente mandar un mensaje con la palabra joder. Pero lo que sea. La acepto porque la amo. Inicialmente nos unimos en el tercer grado, cuando sus dos mamás la dejaron en el primer día de clases y a mí me llevó mi padre, quien ya estaba cubierto de tatuajes y tenía el cabello casi hasta la cintura. Y todavía lo hace. Chloe y yo nos unimos en nuestra mutua exterioridad mientras los otros niños nos evitaban como si fuéramos fenómenos de circo.

	Yo: Detente con la V-card. Estás obsesionada

	Chloe: Bien. Ven a la fiesta. Estaré allí. Será divertido. No puedes sentarte en casa todo el tiempo.

	Yo: Realmente no tengo ganas esta noche.

	Chloe: Todas las chicas de la fiesta van a intentar coquetearle a Jason.

	Yo: Solo nos hemos estado viendo por dos semanas. No me importa qué o a quién se lo hace.

	Chloe: ¡Deberías y lo harás! Te escribiré luego. ¡Te quiero, niña!

	Yo: Yo tmb.

	No tengo ningún interés en unirme a la carrera para perder mi virginidad antes de graduarme y definitivamente no quiero ser una muesca en el cinturón de algún chico antes que se vaya a la universidad, tampoco. Hasta ahora, los besos de Jason no me han hecho sentir nada. Por ahora, soy lo suficientemente feliz viviendo con los libros románticos que mi abuela me envía a mi lector electrónico, pero es bastante triste que los besos en los libros sean mucho más emocionantes que los de la vida real. Al menos para mí.

	****

	La música, las risas y las voces me sacan de la siesta en la que caí después de escribirle a Chloe, hace casi cuatro horas. Me sorprende que mi padre no me haya despertado cuando salió del estudio, pero creo que finalmente está aprendiendo a respetar mi puerta cerrada.

	Sentándome, miro mi teléfono y veo que tengo otro mensaje de texto que llegó hace una hora.

	Jason: Estoy en la fiesta ¿Quieres que te pase a buscar? En el auto, por supuesto. ;) Será divertido.

	Escribo una respuesta rápida:

	Yo: Gracias pero estoy bien. Un poco cansada esta noche. Te llamaré mañana.

	Jason: ;-( Bien. Será mejor que llames ;-)

	No estoy segura de por qué me desvío para evitarlo y no puedo intentar divertirme con él. Es lindo y en su mayoría agradable. Es popular. A todo el mundo le gusta. No creo que me esté usando por entradas para conciertos, lo cual es una gran ventaja. Si está tratando de volverme una conquista o si realmente le gusto, todavía es un misterio para mí. Sus besos son aburridos, pero podría mejorar a su momento, supongo. ¿Tal vez solo está nervioso?

	O tal vez sea yo.

	Después de ponerme las zapatillas, me dirijo escaleras abajo, a través de la cocina y salgo por las puertas francesas hacia la terraza trasera que conduce a nuestro patio trasero. El sol se ha puesto, pero el patio está iluminado con varias luces ocultas en el paisaje, antorchas tiki dispersas, la hoguera que está ardiendo y el brillo azul fresco de la piscina en el suelo.

	No es un secreto que mi padre tiene mucho dinero porque su banda es súper exitosa y es bien merecido. Nunca me he sentido avergonzada por mi padre o por cómo actúa en el escenario. No bebe, no usa drogas, ni anda por ahí. Mis tíos en la banda han tenido sus momentos de locura a lo largo de los años, pero no mi papá. Él es solo negocios.

	¿Soy mimada? Realmente no. Mi padre ni siquiera me comprará un auto hasta después de graduarme, si mantengo mis buenas calificaciones hasta la graduación y trabajo para pagar mi propia gasolina y seguro. Tengo una tarjeta dorada con un límite que probablemente me permitiría comprar una isla pequeña, pero no abuso de ella. Respeto a mi padre y la confianza que pone en mí para no volverme loca en el centro comercial y comprar cinco mil dólares en maquillaje y zapatos. Creo que la confianza es un regalo, igual que el amor. Confiar y amar a alguien dice tengo fe en ti. Y aprecio la profundidad en eso más que las cosas materiales. Tomaría la fe por encima de los zapatos cualquier día de la semana.

	Hay alrededor de veinte personas mezcladas en nuestro patio, algunas junto a la hoguera, otras en las mesas de la terraza, otras sentadas en el mirador tocando instrumentos acústicos y cantando. Encuentro a mi papá parado en la monstruosa parrilla construida en el patio de piedra, volteando los filetes y las hamburguesas.

	—Oye, niña, ¿tienes hambre? —pregunta cuando me ve.

	—No, tal vez más tarde.

	—Hay ensalada. —Hace un gesto hacia la mesa donde se distribuyen frutas y ensaladas en tazones para servir.

	—Tomaré un poco más tarde. Realmente no tengo hambre.

	Parpadea por unos segundos. 

	—¿Te sientes bien? —Su rostro dice no tengo ni idea de qué hacer con una adolescente que no se siente bien o que está de mal humor.

	Sonriendo, toco su brazo y me inclino para besar su mejilla. 

	—Estoy bien, papá. Comí helado en el camino a casa desde la escuela.

	Se aleja del calor de la parrilla y se quita el largo y ondulado cabello castaño del rostro. 

	—¿Con ese niño, Jason? ¿En una motocicleta?

	Maldito Toren y su gran boca. 

	—Sí. Sin embargo, fue solo desde la escuela. No está tan lejos. ¿Y qué demonios? ¿Tor tiene que decirte todo lo que hago?

	—No, solo las cosas tontas. —Me sonríe—. Sin embargo, tiene razón. Mantente lejos de la motocicleta. No queremos que te pase nada.

	Nosotros. Estoy siendo criada por todos y nadie.

	Mi papá no está con Toren. Está un millón por ciento comprometido y enamorado de su esposa. Mi madre, su novia adolescente. Pero ella se fue, y mi padre es una estrella del rock de treinta y dos años con una hija de diecisiete que trata de actuar como si no estuviera roto y perdido y al borde de la definición de volverse loco. Pero lo sé. Tiene miedo que algo me pase a mí también. Que estaré aquí en un momento y me iré al siguiente. Y no lo culpo por sentirse así porque también lo siento.

	Una vez que has perdido a alguien que amas sin explicación, sin cierre, sin final, estás atrapado en un limbo tortuoso. No sabes si deberías aferrarte a ese rayo de esperanza de que puedan regresar o ceder a tu dolor y aceptar que se han ido. Así que te tambaleas entre ambos hasta que te vuelves loco lentamente.

	Dejo escapar un suspiro. No puedo pensar o hablar mucho de mi madre sin derrumbarme, así que me pongo en modo negación y no enfrento nada de eso. Ella está lejos. Como en unas largas vacaciones sin teléfono celular. Así es más fácil.

	—Está bien. No más motocicletas, papá. Lo prometo. —No me importa calmar su sobreprotección porque no merece tener más estrés en su vida.

	Sus anchos hombros se relajan de nuevo y me da una sonrisa que ilumina su rostro y suaviza sus ojos. Es la sonrisa que está reservada para mí y para mi madre, y hace que mi corazón se derrita. Mi padre es un hombre increíblemente hermoso, que posee el tipo de buena apariencia en la que las mujeres realmente se detendrán y lo mirarán, con los ojos abiertos, la boca abierta y el corazón palpitante. Algunas incluso le piden que se toque el cabello largo o los brazos tatuados, mientras que otras solo quieren que las mire para poder vislumbrar sus conmovedores ojos. No solo ves su belleza, puedes sentirla, como una brisa cálida que acaricia tu alma. Al menos así lo describió un periodista luego de entrevistarlo.

	Lleno un pequeño plato con fruta para hacerlo feliz y luego veo a Tor sentado solo en el borde de la piscina. Cruzo el patio y me detengo en uno de los refrigeradores para tomar una cerveza en el camino. Uno de los guitarristas de otra banda local está sentado en una silla de jardín justo al lado de la nevera. Probablemente para no tener que levantarse para tomar otra bebida. Qué flojo.

	—¿Qué pasa, Finn? —Sacudo el hielo de la botella.

	Me señala con su bebida en respuesta. 

	—Kensington.

	—¿Estás cuidando la cerveza? —bromeo.

	—Podría ser. No estás bebiendo eso, ¿verdad? —Me mira con suspicacia—. La última vez que revisé no tenías veintiuno, niñita.

	—No, es para Toren.

	Una sonrisa cruza sus labios. 

	—Bueno, si estás jugando a camarera, tomaré un bistec, término medio, con algunas papas fritas.

	—Buen intento, Finn.

	Se ríe y me tira una papa mientras me alejo.

	Toren todavía está sentado en el suelo mirando hacia la piscina cuando me siento a su lado, metiendo mis piernas debajo de mí. La piscina está climatizada, pero nadie ha entrado todavía. Todavía es temprano en la primavera, por lo que el aire es un poco demasiado frío para que la mayoría de las personas quieran nadar. Unas pocas hojas sueltas flotan a lo largo de la superficie, y me gusta lo pacíficas que se ven, sin hundirse bajo el agua y tampoco volando. Simplemente flotando, sin peso y sin esfuerzo. Quiero ser una hoja.

	Le entrego a Tor la botella fría y la recibe, usando su llavero para destaparla.

	—Pensé que estabas enojada conmigo. —Toma un largo trago antes de mirarme de reojo. Puedo ver por qué Jason le tenía miedo; en el exterior, Tor parece rudo. Es una bestia de hombre, sin una onza de grasa en él, ancho y duro como una roca con tinta que cubre ambos brazos desde el cuello hasta el nudillo. Su cabello castaño ondulado cae sobre la parte superior de sus hombros. Por lo general, está atado hacia atrás en una pequeña cola de caballo para mantenerlo fuera de su rostro cuando está trabajando y no enredarse cuando está montando. Lleva notoriamente gafas de sol oscuras para cubrir sus ojos aún más oscuros, y su elección de transporte es una vieja Harley que ruge por la carretera tan fuerte que apenas puedes oírte pensar si está cerca. Pero en el interior, es tranquilo. Pensativo. Increíblemente preocupado y generoso. A diferencia de mi papá, es guapo en una forma tosca, casi aterradora. Chloe lo ha apodado el orgasmo andante. Creo que está demasiado obsesionada con el sexo últimamente.

	Pongo mi tazón de fruta a un lado. 

	—Me conoces mejor que eso.

	—No debería haberte avergonzado frente a tu novio.

	Me pasa la botella y tomo un sorbo. No me gusta el sabor de la cerveza en absoluto, pero tomo sorbos de vez en cuando, pensando que tal vez algún día eso cambie y lo disfrutaré como todos los demás. Nop. Todavía sabe asqueroso.

	—No es mi novio.

	—¿En serio? Estabas muy emocionada por él hace unas semanas. Recuerdo claramente un montón de chillidos y un baile feliz cuando te invitó a salir.

	Suspirando con una ligera vergüenza por ese recuerdo colorido, le devuelvo la cerveza, nuestros dedos tocándose contra la botella fría y húmeda.

	—Lo estaba, hasta que llegué a conocerlo. No hay nada allí. No siento nada. No hay nada interesante sobre él. Es solo… bla. —Finjo un estremecimiento.

	Se ríe y niega. 

	—Esa mierda debe ser contagiosa entonces. Eso es exactamente lo que Lisa me dijo hace unos días.

	—¿Terminaron?

	—No estábamos realmente juntos, Kenz. Solo viendo a dónde nos llevaba. Probando las aguas.

	Tomo una fresa grande y jugosa de mi plato y la muerdo por la mitad. 

	—¿Qué dijo?

	Mira al cielo por un momento antes de responder. 

	—Bueno, veamos. Tenía una lista completa, en realidad. Dijo que no le doy lo suficiente. No me comunico lo suficiente. Soy demasiado frío y cerrado. Soy demasiado callado. Trabajo demasiado. No sonrío lo suficiente. No me visto bien. —Se encoge de hombros—. Lo he escuchado todo antes.

	—No eres frío, tío Tor. Para nada. No eres del tipo de persona que habla por hablar. Hablas cuando tienes algo que decir. Y tal vez solo está enojada porque no le estás diciendo lo que quiere escuchar.

	—Aparentemente, nunca tengo mucho que decir, y nunca es lo que ellas quieren escuchar. Ella me dijo casi lo mismo. —Levanta su barbilla y apunta a través del patio, sus ojos enfocándose en Sydni, quien está hablando con mi papá, su largo cabello rojo como un camión de bomberos cae en cascada por su espalda como una sirena. Tía Sydni es la bajista de la banda de mi mamá y es la mejor amiga de mi madre. También ha sido la novia intermitente de Toren de vez en cuando durante los últimos doce años.

	Pero últimamente, la veo como la mujer que está enamorada de mi papá y no es muy buena para ocultarlo.

	Sí, bienvenido a la telenovela que es mi vida.

	—¿Sydni también dijo eso? —pregunto.

	—Sydni dijo muchas cosas a lo largo de los años, pero ambos sabemos a qué se reduce todo. No soy él. No sonrío como él, no hablo como él, no la hago reír como él, no soy rico como él. Nunca seré tan bueno como él. Bla, bla, bla. Para ella, solo soy un mecánico sucio que persigue animales. —Traga su cerveza y desearía no habérsela dado.

	—No la quiere, tío Tor —le digo en voz baja, tratando de calmarlo—. No tiene ningún interés en ella más que como amiga.

	—Lo sé. Joder, todos lo saben. Pero eso no cambia lo que ella siente.

	—¿Tal vez ustedes dos puedan resolverlo? Han pasado algunos meses desde que rompieron, tal vez se siente diferente ahora. A veces, tienes que perder algo para apreciarlo, ¿sabes? Ella sabe que estabas viendo a Lisa. Tal vez eso la hizo abrir los ojos un poco. Los celos pueden ser un gran motivador.

	Una sonrisa se extiende por su rostro. 

	—Eres muy inteligente, Kenz. Pero ese barco ha navegado y se ha hundido. No quiero a alguien que esté enamorado de alguien más. Al diablo con eso.

	Estoy de acuerdo.

	—No te culpo. Te mereces mucho más que eso. Es una estúpida.

	Es difícil amar a tanta gente, querer verlos felices, pero que al mismo tiempo no te guste las cosas que hacen. Mi madre estaría decepcionada con Sydni por perseguir a mi padre y por hacer que Tor se sintiera como si no fuera lo suficientemente bueno. Quiero ver a mi papá feliz otra vez, y mientras lo admiro por estar comprometido con mi mamá, me pregunto cuánto tiempo se torturará a sí mismo al no dejarse seguir adelante. Sin embargo, no quiero que siga con Sydni. No porque no me guste, me gusta. Sino porque es demasiado retorcido. Es la mejor amiga de su esposa y la ex de su mejor amigo.

	Vivo en un mar profundo de personas, oscuro y desconcertante. Algunas pueden ser estrellas de mar y otras pueden ser tiburones. Simplemente me muevo en mi balsa; viendo y aprendiendo

	Frotando mis brazos desnudos, levanto mis rodillas hacia mi pecho y observo a mi padre alejarse de Sydni y llevar su guitarra acústica a la glorieta para unirse a los demás tocando algunas canciones de rock antiguo. Ella no lo sigue. Bien.

	—¿Tienes frío?

	—Un poco —le contesto—. Justo cuando sopla la brisa hace un poco de frío.

	Se quita la sudadera gris que lleva sobre su camiseta y me la da. 

	—Toma, ponte esto.

	Dudo antes de aceptar. 

	—Entonces vas a tener frío.

	Frunce el ceño, como si fuera demasiado frío para sentir el frío. 

	—Estoy bien. Póntela.

	Tomándola, la deslizo sobre mi cabeza y me estremezco, pero no por el frío. El calor de su cuerpo todavía está en la tela de la sudadera, y me calienta como un abrazo. Empujo mis manos a través de las mangas que son demasiado largas para mí y levanto los puños.

	—Es enorme. Pero gracias.

	—Te ves linda. Quédatela. Agrégala a tu creciente colección.

	Riendo, me apoyo en su hombro y él apoya su cabeza contra la mía por unos segundos antes de alejarme para terminar su cerveza.

	He estado acaparando las cosas de Tor desde que era una niña. Principalmente camisetas, tazas, sus viejos encendedores, su chaqueta vaquera desteñida que llevaba en la escuela secundaria, una navaja, algunas gorras de béisbol, un cinturón de cuero y otras cosas al azar. Tomé todo tipo de cosas extrañas en las que me fijé y quise tener, solo porque eran suyas. Y siempre me deja tenerlas.

	Él también ha estado coleccionando partes de mí. Simplemente no lo sabía todavía.
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	Tor

	 

	Kenzi ~cinco años

	Toren~ veinte años

	La oigo llorar incluso antes que cruce la puerta. Y cuando lo hago, se lanza hacia mí y la atrapo mientras se arroja a mis brazos. Su rostro está rojo, manchada de lágrimas, sus ojos verdes inyectados en sangre.

	—Tío Tor… —Jadea para respirar entre cada palabra, arrancando mi corazón.

	Le limpio las mejillas con el pulgar. 

	—¿Qué pasa, Angelcake?

	—¡Mi conejito! Busqué en todas partes y no está. ¡Creo que está en ese jodido autobús de gira!

	Ah. El codiciado conejito de peluche que le regalé por su último cumpleaños. Lo arrastra por todas partes con ella.

	Intento no reírme de su uso épico de la palabra joder.

	—Vaya. Kenzi… esa es una palabra muy mala. —Sus ojos se encuentran con los míos de manera desafiante y dice que no le importa.

	Amo su fuego

	—Me pregunto dónde aprendió eso —dice Ember, mirándome.

	Kenzi tira de mi cabello. 

	—Se ha ido, tío Tor. Eso es todo lo que importa.

	—No se ha ido, Ángel. Solo está de viaje. ¿Pero sabes qué? Hay otro conejito por ahí que te necesita. ¿Crees que deberíamos ir a buscarlo?

	Asiente solemnemente y solloza. 

	—Sí. En este momento.

	Ash y Ember solo sacuden la cabeza cuando Kenzi y yo regresamos horas más tarde con un nuevo conejito de peluche… y un verdadero conejito vivo equipado con una jaula de lujo que instalé junto a la ventana en su habitación. Kenzi está por las nubes con el conejito que llamamos Snuggles, y me siento como un héroe por salvar el día y devolverle la sonrisa.

	—Te tiene envuelto alrededor de su dedo meñique, hombre —dice Asher.

	—Y vas a cuidar de ese conejo, Tor —advierte Ember—. No voy a limpiar esa jaula todas las semanas.

	Me encojo de hombros. 

	—No me importa. Las mascotas son buenas para los niños. Les enseña responsabilidad.

	—Ella tiene cinco años, Tor.

	—¿Y? La edad no significa una mierda.

	Le guiño un ojo a Kenzi, que está acunando a su nuevo conejito en la habitación, con una sonrisa adorable en su rostro, con las lágrimas olvidadas. Es lo mejor que he sentido nunca.

	****

	Tor

	Asher me pasa una taza de café negro y se deja caer en la silla frente a mí en su mesa de la cocina, escaneándome con sus ojos oscuros.

	—Syndi piensa que la estás evitando.

	Me duele demasiado la cabeza de beber anoche como para lidiar con la intromisión de Asher en mi vida hoy. Siempre está tratando de jugar al loquero, y a veces tiene buenos consejos, pero otras veces su balbuceo filosófico me crispa los nervios. Esta es una de esas veces.

	—Eso es porque lo estoy haciendo. —Recuerdo vagamente que anoche me siguió al sofá y le dije que se fuera a la mierda.

	—¿Crees que se lo merece? Solo quiere que hables con ella.

	—No tengo nada que decirle a una chica que me dice que se quiere casar en un segundo y al siguiente admite que está enamorada de ti.

	Se endereza en su silla.

	—Ella no está enamorada de mí, Tor.

	Algo sale de mí, que parece mitad risa, mitad resoplido.

	—Oh, créeme, lo está. Y, ¿sabes qué? No me importa una mierda. Estoy harto. Puedes quedártela.

	—No la quiero. Estoy casado. —Se toca el anillo de bodas de platino, dándole vueltas. Es un hábito que hace mucho, y no estoy seguro si se da cuenta que lo hace.

	Mientras sorbo mi café amargo, decido dejarlo seguir alucinando. Tratar de hacerle ver que Ember no va a regresar nunca es algo contra lo que no puedo luchar. Y si los intentos de Sydni no han funcionado, nada lo hará. No muchos hombres pueden rechazar a Syd con sus largas piernas, flameante cabello rojo, pecho doble D, talento infinito y conducta sexual hiperactiva. Todos estaríamos mejor si él simplemente se enredara con ella y siguiera adelante con su vida. Luego los dos serían felices y podría cerrar de un portazo la puerta giratoria por la que ella trata de llegar a mí cada vez que se da cuenta que no puede tenerlo.

	No voy a ser el segundo plato de nadie.

	Pero de alguna manera, siempre lo soy. Debería tener el número dos tatuado en mi frente.

	—¿Qué hacen ustedes dos levantados tan temprano?

	Kenzi interrumpe nuestro momento de silencio mientras entra en la cocina, todavía vistiendo la sudadera de anoche, sin pantalones y unas medias esponjosas de color púrpura. Cuando se estira hacia el gabinete, se levanta en las puntas de los pies para agarrar uno de sus tazones favoritos que alguna vez fue mío y la sudadera se sube, descubriendo la mitad de su trasero y exponiendo sus bragas blancas con corazones rojos. Rápidamente miro hacia otro lado y llevo mi taza a mis labios. No acabo de ver eso. No acabo de ver eso.

	—Tengo una reunión y el tío Tor tomó demasiado así que durmió aquí. ¿Y dónde está tu ropa? Sé que podemos pagar por pantalones. No deberías estar caminando por ahí medio desnuda cuando tenemos compañía.

	Se pasa una mano por su desordenada cabellera.

	—Bueno, papá, ¿cómo se supone que supiera que había alguien aquí? Me acabo de levantar. Y solo es Tor. ¿Desde cuándo se le considera compañía? Solía vivir con nosotros. —Abre el refrigerador y saca leche, huevos, queso y un contenedor con vegetales rebanados, luego va por una sartén que saca del gabinete inferior.

	Desvío mis ojos de nuevo mientras Asher toma el resto de su café y se levanta.

	—Me voy. —Asiente hacia mí—. Nos vemos, hombre. ¿Te apuntas a un paseo mañana? Se supone que esté cálido.

	Siempre estoy listo para un paseo.

	—Demonios, sí.

	—Papá, voy a hacer omelet. ¿No quieres uno antes de irte?

	—No tengo tiempo hoy. Sin embargo, estoy seguro que Tor comerá uno. —La besa en la frente—. Volveré a casa cerca de las cuatro. Cenaremos juntos.

	No estoy como para rechazar comida.

	—En realidad, podría comer algo. —Kenzi hace un omelet espectacular, expertamente doblados como te los darían en una cafetería. Cuando trato de hacer uno por mí mismo, termina pareciendo arrollado por un tren.

	Tan pronto como Asher se ha ido, me levanto y desecho el café que me preparó y lo hago de nuevo. Siempre prepara esta mierda colombiana excesivamente cara que es demasiado fuerte y hace que mi corazón salte por el resto de la mañana.

	—¿Dormiste con mi camiseta? —pregunto.

	Gira el omelet en el sartén y me mira de reojo detrás del velo de desordenado cabello dorado cayendo frente a su rostro.

	—Tal vez…

	Con el ceño fruncido, saco dos platos del gabinete y los coloco junto a la estufa para ella.

	—Kenz… tuve eso puesto mientras trabajé en una motocicleta ayer. Probablemente está lleno de grasa. Y sudado.

	Encogiéndose de hombros, transfiere un perfecto omelet a uno de los platos.

	—Puedes comerte ese. ¿Y qué? Me gusta. Es cómodo.

	—Está sucio.

	Se ríe.

	—Cómodo. Sucio. ¿Cuál es la diferencia? Me gusta cómo se siente y cómo huele.

	El que le guste la sensación y el olor de lo cómodo y sucio mientras no lleva nada puesto salvo mi camiseta no es algo en lo que debería estar pensando. Pero lo hago, por una milésima de segundo, antes de enterrarlo profundamente en ese lugar en mi pecho junto a los otros pensamientos en los que no me permito pensar.

	Como los pensamientos respecto a que Ember debió ser mía.

	Y los pensamientos de que desearía haber tenido la oportunidad de despedirme de mi padre.

	Y los pensamientos de que debí haber estado allí para ayudar a mi hermano.

	Y los pensamientos de que debí haberme esforzado más con Sydni hace años.

	Y no olvides los pensamientos de que debería haberme quedado en la banda.

	Tantos arrepentimientos.

	Espero a que se siente conmigo a la mesa antes de cortar el omelet, porque mi mamá me educó con modales, y está en los primeros lugares de la lista que no empiezas a comer hasta que todos estén sentados a la mesa.

	—Entonces… ¿te emborrachaste un poco anoche? —Sus ojos bailan mientras mastica y traga—. ¿Qué provocó eso?

	—Solo estaba de mal humor, supongo. No se volverá un hábito.

	—¿Un mal humor llamado Sydni o uno llamado Lisa?

	—Come tu desayuno. Y ambos.

	—Ninguna de ellas merece que te embriagues, tío Tor. ¿Quieres volver a ser un desastre borracho?

	La miro por traer eso a colación. Hace unos años tuve lo que podrías llamar un problema con la bebida, pero jamás me iré por ese camino de nuevo.

	—No va a pasar.

	—Bien. Porque ahora soy mayor y estoy armada con un celular con cámara e Instagram. Documentaré cada uno de tus momentos embarazosos borracho.

	—Estoy seguro que lo harías, mocosa.

	Asiente hacia mí, mordiendo su labio y conozco esa mirada demasiado bien. Significa que está pensando en preguntar o decir algo. Me preparo, porque Kenzi reserva toda sus conversaciones más profundas y alocadas para mí.

	—Chloe piensa que debería renunciar a mi V-card con Jason —dice finalmente.

	Me atoro con mi café.

	—Chloe debería mantener su bocota cerrada. Y sus piernas. —Cristo. Estoy absolutamente no preparado para esta conversación, especialmente si tengo resaca. Estaba esperando que quisiera tatuarse o hacerse un piercing en la nariz, o tal vez teñir su cabello de púrpura para que combine con sus medias. Pero no para hablar de sexo.

	—¿Por qué? Tengo diecisiete. Casi dieciocho. Tal vez tenga razón.

	Me limpio la boca.

	—No la tiene.

	—¿Qué edad tenías tú?

	—¿Cuándo?

	—Tu primera vez.

	—Es diferente. Soy un chico.

	—Bueno, ¿qué edad tenía ella entonces? ¿La chica con quien lo hiciste?

	Joder.

	—Kenz, solo deberías hacerlo cuando sea el momento correcto. Con el chico correcto.

	—Lo sé… pero, ¿qué tal si el chico correcto no llega nunca?

	—Lo hará. —Dice el soltero de treinta y dos años sentado aquí—. Eres joven, solo disfruta de la vida y no te preocupes por dormir con chicos. Tu padre te daría un discurso de mierda si te escuchara hablando así. ¿Quieres que le dé un ataque cardiaco?

	Rueda los ojos.

	—Todavía cree que tengo cinco años.

	—Yo también.

	Me patea bajo la mesa.

	—No, tú no. No eres ni de cerca tan malo como él. Y mi mamá debió tener catorce, obviamente, cuando comenzó a tener sexo.

	—Creo que deberías hablar con tu abuela al respecto. ¿O tu tía? ¿Tal vez Rayne? ¿Alguien con persuasión femenina?

	Arruga la nariz.

	—Nah. Me sentiría incómoda hablando con ellas.

	—¿Pero no conmigo?

	Niega.

	—Me gusta hablar contigo. Tú me escuchas y no me juzgas.

	—Me siento halagado. Pero soy la última maldita persona para dar consejos en cuanto a relaciones o sexo.

	Me recuesto en la silla y alejo mi plato ahora vacío. No puedo pensar en Kenzi teniendo sexo. Mi cerebro está demasiado enmarañado con imágenes de ella como una niña pequeña y el vistazo de su trasero medio desnudo que vi hace unos minutos. Está creciendo demasiado rápido. Parece que apenas ayer estaba cuidándola. Ahora me está haciendo preguntas respecto al sexo y parece mucho menos esa niña pequeña y más como una mujer. Es confuso como el infierno y no tengo idea de cómo Asher lidia con esta mierda.

	—La mayoría de las chicas que conozco ya han tenido relaciones, mucho antes de cumplir los diecisiete. Con varios chicos, incluso. No al mismo tiempo, sin embargo… al menos, eso creo. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad? —Hace una pausa y asiento, perplejo y sin palabras—. No me siento así respecto a ninguno de los chicos con los que he salido. Ni siquiera me ha gustado besarlos. —Juega con su servilleta y no me mira—. ¿No crees que de pronto hay algo mal conmigo? ¿Por qué todavía no siento nada?

	Me sorprende la risa y la sensación de alivio.

	—No, Ángel. Creo que estás bien.

	—¿De verdad?

	—De verdad. Lo sentirás cuando estés lista y sea el chico correcto. No puedes forzarlo. Debería significar algo, ¿sabes? Especialmente la primera vez. No lo hagas solo porque la maldita Chloe te diga que lo hagas. Solo sé tú, como siempre has sido. No sucumbas a la presión. Esa nunca has sido tú.

	Asiente lentamente.

	—Solo odio ser siempre la rara que no hace todo lo que los demás están haciendo. Quiero encajar, por una vez.

	—Créeme, no eres la rara. Eres única. Siempre has tenido tu propia manera de ser y tus propios planes. Odiaría ver que cambies y termines como todos los demás allí afuera. Eso sería una pena.

	Se vuelve inquieta con su tenedor, presionando un pequeño trozo de jamón en su plato.

	—Estoy tomando la píldora —dice suavemente, todavía mirando su plato.

	Parpadeo hacia ella.

	—¿Repite?

	—La píldora. Control de natalidad.

	—Sé lo que es, Kenzi. ¿Por qué?

	—Tenía muchos calambres cada mes, así que Rayne me llevó a su doctor para que me hiciera un chequeo. El doctor dijo que ayudaría, y lo hizo. Sin embargo, no le dije a papá. Tengo miedo que las encuentre y se vuelva iracundo.

	—Bueno, sí, por supuesto que lo hará.

	—Chloe dice que de todas maneras es una buena idea, porque a los chicos no les gusta usar condones.

	Mi mandíbula se aprieta tan fuerte que me romperé una muela.

	—Escúchame, Kenzi. Hay mucho más en el sexo que quedarse embarazada. Hay un montón de enfermedades que podrías adquirir. —Me mira, sus ojos muy anchos—. Cuando comiences a tener relaciones, mejor asegúrate que el chico siempre use un condón hasta que estés malditamente segura que puedes confiar en él. No me importa una mierda si algún pequeño cretino no le gusta cómo se siente. Te paras firme y lo obligas a usarlo, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	—Si alguien trata de sacar esa mierda contigo, lo pondré jodidamente bajo tierra, Kenzi.

	Termino la conversación levantándome y tomando nuestros platos para llevarlos al lavadero.

	—Mejor me pongo en marcha. Debería haber llegado a la tienda hace horas. ¿Te veré en la noche? ¿A eso de las seis?

	—Suena bien. —Mira por la ventana, perdida en sus pensamientos.

	—¡Y lava mi camiseta! —grito sobre mi hombro en mi camino a la puerta.

	Mientras conduzco a la tienda de motocicletas, mi mente continua regresando a la conversación que acabo de tener con Kenzi. Tal vez debí decir más. O nada en absoluto. Siempre he tratado de estar ahí para ella, pero seguro como el infierno que no sé cómo darle consejos sexuales a una chica adolescente que está a punto de perder su virginidad. El mero pensamiento me hace sentir enfermo. No puedo ni siquiera juntar mi mierda cuando se refiere a tener citas.

	Ella siempre viene a mí cuando necesita hablar, creo. O cuando está asustada. O cuando tiene algo emocionante que compartir.

	No debería sorprenderme dado que mi nombre fue la primera palabra que dijo. 

	Ahora es como si estuviésemos verbalmente vinculados.

	****

	La tienda de motocicletas ya está abierta y ruidosa, repleta de sonidos de música rock pesada y de herramientas para cuando llego. Mi hermano Tanner es quien generalmente abre la tienda, y yo cierro, dado que él es una persona matutina y yo generalmente me mantengo despierto hasta tarde en la noche, salvando mascotas perdidas y acosando a los malos. ¿Crees que estoy bromeando? No lo hago.

	La tienda pertenecía a mi padre, Thomas Grace, quien vivía, respiraba y comía motocicletas, y nos transmitió esa pasión a sus hijos. Lo único que amaba más que montar era a mi madre. Y a sus hijos, por supuesto. Pero mamá vino primero, y así es como debería ser.

	Eso cambió hace doce años, cuando mi padre murió de un ataque al corazón. Bang. Se fue.

	Siendo el mayor, no tuve más remedio que ocuparme del negocio familiar, de mi madre, mis cuatro hermanos menores y mi hermana pequeña. Seis pares de ojos todos mirándome para volver a juntarnos. Esto ocurrió solo dos meses antes de la gran oportunidad de la banda, la primera gran gira y un contrato de grabación. Tuve que renunciar a la banda que Asher, Ember y yo comenzamos años antes y observar desde un costado cuando se convirtieron en famosas y ricas estrellas de rock. Mientras tanto, mi guitarra terminó en un armario acumulando polvo y mis sueños se desvanecieron lentamente. Pero bueno, recibo un cheque de regalías desde que escribí algunas de las canciones del primer álbum. Bien por mí.

	En un abrir y cerrar de ojos, pasé de ser un músico salvaje que vivía en la calle solo con una vieja maleta, festejando mucho sin preocuparme por el mundo, a tener que ser el responsable.

	La vida es así de divertida.

	Entro por la puerta trasera de la tienda, donde mis hermanos Tanner, Taran y Tristan están ocupados trabajando en sus áreas. Tanner y Taran, en su mayoría, hacen reconstrucciones de motores, y Tristan realiza todas nuestras operaciones de aerografía y corte de pines. Tenemos otro mecánico, Sled, que trabaja a tiempo parcial. Principalmente trabajo en las restauraciones de motos antiguas y vintage. La regla estricta de papá era que solo vendíamos y trabajábamos en motos de carretera, no en motos de carreras. Hasta el día de hoy, me he asegurado que mantuviéramos esa regla. Nada de motos de carrera. Ni motos chinas. Ni vespas. Jamás.

	Y sí, mi madre tenía una cosa por la letra T y nos dio nombres únicos cuando nos nombró a todos nosotros.

	Todos los días comienzan igual para mí en la tienda, y es la parte que más odio porque tengo que ocultarme en mi oficina y revisar el correo, ordenar las facturas y las órdenes de compra, y establecer el calendario para el próximo trabajo. Joder, desprecio el papeleo, pero mi papá hizo todo esto por sí mismo, así que creo que yo también debería hacerlo.

	Después que termino el estúpido papeleo, cambio de rumbo y me concentro en mi papel como jefe de Devils’ Wolves MC y rescatistas de mascotas, dirigido por mí mismo, mis hermanos y algunos otros motociclistas. Devils’ Wolves fue mi creación hace unos cinco años, impulsado por mi profundo respeto por dos cosas que mis padres nos inculcaron: el amor a las mascotas y a las motocicletas. Eso y un episodio de insomnio es como se me ocurrió el plan perfecto para hacer algo con mi vida que me hiciera sentir que tenía un propósito de nuevo.

	Mi madre dirige Wolfy’s Place, un refugio para mascotas y un santuario aquí en la ciudad que opera las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Y mientras que recibir animales vagabundos, darles atención médica y adopción es genial, quería encontrar a los que estaban demasiado perdidos para ser vistos, salvar a los que estaban sufriendo abusos, y básicamente joder a las personas que los estaban lastimando. Como los pendejos que conducen círculos de pelea clandestinos. O las ancianas que se vuelven locas y tienen doscientos gatos en sus casas en ruinas. De acuerdo, no lastimo a las ancianas, pero entro y uso mi encanto para sacar a esos gatos antes que se coman unos a otros.

	Usamos el club para organizar eventos de caridad y viajes para recaudar fondos para apoyar a nuestro equipo de rescate, y donamos una parte de los fondos a Wolfy’s Place. Por lo tanto, es un gana-gana.

	También incita a Tyler a salir de su casa escondida en el bosque. Al igual que los perros perdidos, asustados y maltratados, solo saldrá en la oscuridad cuando nadie pueda verlo. O escucharlo. Mi hermano Ty es un legítimo psicópata. Tiene un don especial para arrastrarse por el bosque sin ser oído ni visto. El acecho, la caza y la captura son su especialidad, seguido por su capacidad para entrar y salir de las casas sin hacer ruido ni ser atrapado. Y así es como mi hermano ha salvado a más de cincuenta perros, y también como ha puesto a varios delincuentes en el hospital a punto de morir. Decir que le gusta infligir dolor y sufrimiento sería una subestimación.

	No he visto a Ty a la luz del día en años, y ha dicho menos de diez palabras en esa cantidad de tiempo. Nos comunicamos únicamente a través de mensajes de texto y nos reunimos en el estacionamiento del refugio a altas horas de la noche cuando él tiene un perro o gato capturado para dejarlo.

	Cada mes deposito dinero en su cuenta bancaria. En parte porque merece beneficios del negocio familiar, y en parte de mi propia culpa por lo que le sucedió.

	Meto ese pensamiento en mi pecho con el resto de mis errores y arrepentimientos.

	Los videos grabados de la noche anterior de mis cámaras de visión nocturna en los senderos no detectaron nada y tampoco mis trampas de alimentación. Hace unas semanas, un perro cojeando fue visto varias veces vagando por el río en esa zona. Lo divisé cerca de la trampa de alimentación un par de veces, olfateando la jaula, con ganas de entrar y agarrar esa comida, pero es receloso y no va a entrar. A veces prefieren morir de hambre que ceder y quedar atrapados, y esa es una posición que puedo respetar. La libertad de hacer lo que queramos, aunque sea por poco tiempo, puede valer el dolor y el sufrimiento que tenemos que soportar para tenerlo.

	Justo cuando estoy a punto de salir al taller para comenzar a hacer un trabajo de verdad, mi teléfono celular suena.

	Lisa

	Deslizo la pantalla y sostengo el teléfono en mi oreja.

	—¿Sí?

	—Pensé que si no te llamaba, nunca me llamarías. —Tiene razón en eso. No persigo a nadie. Si decides salir por esa puerta, puedes seguir adelante.

	—Como dijiste, no tengo mucho que decir. ¿Recuerdas?

	—Tor, lo estoy intentando. Escuché que estabas con Sydni anoche. ¿Vuelven a estar juntos?

	—No estaba con Sydni. Estábamos en la casa de Asher con otras veinte personas. No fui con ella ni me fui con ella. Hablamos durante unos minutos y eso fue todo. Dile a tus sabuesos chismosos que no renuncien a su trabajo diurno. Apestan.

	Suspira una mezcla de alivio y molestia.

	—¿Tal vez podríamos intentarlo de nuevo? ¿Qué vas a hacer esta noche?

	—Después del trabajo, voy a rellenar mis trampas de alimentación. Puedes venir conmigo, si quieres. Está justo al lado del río. Podríamos sentarnos y hablar. —Si quiere hablar, trataré de hablar. La verdad es que me gusta Lisa. Es atractiva, con el cabello largo y oscuro, ojos de bambi en forma de almendra y un cuerpo bonito. Trabaja en el banco, no tiene hijos y no le gustan las fiestas. En teoría, es el tipo de mujer perfecta para establecerse. Es el tipo de mujer que podría presentarle a mi madre sin sentirme avergonzado, o tener que preocuparme porque coqueteara con mis hermanos.

	—Caminar por el bosque con un montón de carne realmente no es mi idea de una cita. ¿No puedes saltártelo esta noche? Vayamos a cenar a un verdadero restaurante. Quiero verte sin jeans por una vez. Si las cosas van bien, podemos volver a mi casa… —Se detiene, su intención es clara.

	Mis ojos se cierran por un largo momento. Tenía la esperanza que estuviera de acuerdo, y que por una vez una mujer entrara por la puerta que mantenía abierta y entrara en mi mundo para conocerme. Quiero que se preocupe lo suficiente por mí como para involucrarse un poco en lo que es importante para mí. Pensé que tal vez Lisa sería esa mujer, especialmente después de su discurso hace unas noches acerca de que soy frío, despreocupado, desconectado y toda esa otra mierda. Aquí le pido que me ayude a hacer algo que es una parte muy importante de mi vida, algo que construí de la nada y es una prueba del cuidado y preocupación que dice que no siento y ahora no lo quiere.

	—No puedo hacer eso, Lisa. No esta noche. Ty mira los videos en vivo por la noche, o se sienta en el bosque, especialmente los fines de semana, así que, si ve a uno de los perros, puede hacerse una idea de la condición en que están, o recogerlos si entran en la jaula. Tengo que preparar la comida para atraerlos.

	—¿Él no podría hacer eso?

	—No. No le gusta manejar la comida, y solo sale por la noche. La comida debe ser preparada antes de que oscurezca.

	—Eso es estúpido —dice con ligereza—. Estoy segura que puede hacerlo si le dices que tienes planes.

	La necesidad de terminar la llamada me invade, pero ella no conoce a Ty ni su historia ni por qué es como es. Sin embargo, su uso de la palabra estúpido me molesta.

	—No puede. Tengo que irme. Tengo trabajo que hacer.

	—Como siempre. —La decepción es pesada en su voz y estoy seguro que coincide con la mía—. Tal vez cuando termines de jugar en el bosque, puedes pasar por allí. Todavía me gustaría verte. Solo báñate primero para no oler a grasa y pollo, ¿de acuerdo?

	—Sí. Eso haré.

	Finalizo la llamada en mi teléfono y lo meto en el bolsillo trasero sin intención alguna de aparecer en su casa esta noche para una fiesta sexual nocturna. No, gracias. Tengo esta cosa llamada autoestima. Aunque estoy decepcionado de Lisa. Pensaba que podría haber sido la que viera que debajo de los músculos, la tinta y la grasa, más allá de la motocicleta ruidosa, más allá del cabello largo cabello y los dedos sucios, hay un hombre que quiere todo el maldito paquete. No solo la parte de follar. He estado allí, hecho eso.

	****

	Ella me está esperando al final del camino de entrada, con los auriculares en las orejas, sacudiendo la cabeza de un lado a otro con la música. Subo mi camioneta hasta la curva y me inclino en el asiento delantero para abrirle la puerta.

	—Llegas doce minutos tarde. —Cierra de golpe la puerta y tira del cinturón de seguridad, abrochándolo antes de darme una mirada acusadora.

	Le doy una mirada de reojo mientras cambio de velocidad. 

	—¿Doce? ¿En serio?

	—Sí. Ya sabes cómo me siento con respecto a la puntualidad. Llegar tarde es un rasgo que denota falta de respeto y le da a la persona que espera tiempo para pensar en tus otras deficiencias.

	—¿Es así? —Kenzi tiene una cosa por las citas últimamente.

	—Sí.

	—Estoy bastante seguro que no tengo ninguna deficiencia, Kenz.

	—Excepto la tardanza.

	—Puedo vivir con eso. Hay cosas mucho peores que una persona podría ser.

	Asiente. 

	—Sí, como un mal besador.

	Dejo escapar una carcajada. 

	—Ahora, eso apestaría.

	Se saca los auriculares y los mete en el bolsillo. 

	—No tienes idea.

	Pobre Jason. Ese niño no tiene ninguna oportunidad con ella. Kenzi va a ser un hueso duro de roer para que algún chico la enganche, y eso me gusta. Merece que alguien trabaje para obtener su amor y respeto.

	Kenzi me ha estado ayudando a instalar las cámaras y las trampas de alimentación desde que tengo memoria. Cuando era más joven solía rogar que la dejaran ir. Después de un centenar de rabietas, Ember aceptó dejarla venir conmigo. Nunca me importó que viniera porque siempre es divertido tenerla y absorbe todo como una esponja. Nunca he conocido a una chica tan inteligente como ella, o una que estuviera tan contenta con sus padres y su tercera rueda. Alias yo.

	Suspira y mira por la ventana mientras conducimos. 

	—Este perro me está poniendo nerviosa. Cuánto ha pasado… ¿un mes desde que le hemos estado ofreciendo comida? ¿Cuál es su problema? Hay gente que se muere de hambre en el mundo y está rechazando el pollo fresco y la carne cruda.

	—Todavía no está listo. Eso es todo.

	—Tal vez deberíamos empezar a alimentar a las personas sin hogar. Al menos estarán agradecidos. No me malinterpretes, amo a los perros, y quiero ayudarlos, pero, maldita sea. ¿Verdad?

	—No estamos haciendo esto solo para alimentarlo, Kenz. Estamos tratando de salvarlo, sacarlo del bosque y, con suerte, llevarlo a un buen hogar antes que se vuelva completamente salvaje o muera.

	Se quita el cabello del rostro.

	—Lo sé. Solo estoy frustrada con él. Quiero que ya se meta en esa jaula. Está desperdiciando mucha buena comida. ¿No tiene hambre? Debe tenerla. ¿Qué está comiendo ahí fuera?

	Me encojo de hombros, pero me intriga su intenso interés. 

	—Tal vez ardillas y otros roedores.

	—¿Como conejos? —pregunta con horror.

	—Tal vez…

	Parece que va a empezar a llorar. 

	—Será mejor que no esté comiendo conejos, Tor. O vamos a dejar su trasero ahí afuera.

	—Los conejos son rápidos, dudo que pudiera atrapar uno —miento—. Tal vez sea vegetariano.

	Riendo, enciende la radio. 

	—Eres tan loco a veces.

	Nos toma unos quince minutos llegar al camino de tierra que nos lleva hasta la mitad del río, luego tenemos que estacionar la camioneta y andar el resto del camino. Agarro la pequeña nevera llena de carne fresca del asiento trasero, ella agarra su mochila y caminamos aproximadamente medio kilómetro hasta la primera jaula. Nos ponemos guantes desechables para retirar la carne vieja y la colocamos en una bolsa de basura y luego rellenamos la jaula. Reviso la cámara oculta de visión nocturna para asegurarme que aún funciona mientras ella saca una pequeña caja envuelta en papel marrón de su mochila y la coloca sobre la jaula.

	—Un libro. Creo que le gustará —dice cuando se da cuenta que la estoy mirando. Asintiendo, extiendo la mano y agarro la suya mientras trepamos sobre un árbol caído para llegar a la siguiente jaula. A Kenzi le gusta dejarle regalos a Ty para cuando revise las jaulas. Le deja libros, discos, pequeñas estatuas. Lo he visto en los registros en video cuando los encuentra. Sostiene lo que sea que esté en sus manos durante mucho tiempo, solo mirándolo, a veces deslizando sus dedos sobre él, antes de guardarlo en el bolsillo de su abrigo. No tengo que mostrarle lo que veo en cámara para que sepa que él lo aprecia, porque a ella no le importa esa parte. Solo quiere dar. A pesar que no lo ha visto en mucho tiempo, significa mucho para mí que nunca lo haya olvidado.

	Mis dos mejores amigos me dieron a mi tercera mejor amiga. Kenzi es la mejor parte de sus padres combinados. Ella tiene el punto de vista filosófico de Asher de querer arreglar a todo el mundo y el espíritu feliz, libre de tonterías de Ember.

	Últimamente me he estado preguntando cómo me ve. Ahora que es mayor, estoy seguro que no soy el héroe que le limpiaba las lágrimas y le llevaba conejitos a casa como cuando era pequeña, y eso lo echo de menos. Fue una sensación genial que esta pequeña persona me viera como quien hacía que todo fuera mejor para ellos.

	Después de revisar la segunda jaula, caminamos por el sendero y nos sentamos en una gran roca al lado del río, donde observamos el agua durante unos minutos antes que ella saque un centavo del bolsillo y me sonría antes de lanzarlo al agua. Esto se ha convertido en una pequeña tradición para nosotros: pedir deseos.

	—¿Qué deseaste? —le pregunto.

	—Dirección.

	Estrecho mis ojos hacia ella en confusión. 

	—¿Dirección? ¿Para qué?

	—Mi futuro.

	Mis dedos giran mi propio centavo entre el pulgar y el índice. No puedo lanzar el mío hasta que hablemos del de ella. Esa es la regla.

	—No estoy segura de lo que debería estar haciendo, Tor.

	—Eso es simple, Angelcake. Haz lo que quieras hacer.

	—Pero no es tan simple. No creo que quiera ir a la universidad.

	—Entonces, no vayas. A tus padres nunca les importó si ibas a la universidad o no. Eso no es importante para ellos, solo quieren que seas feliz.

	Ella se muerde el labio. 

	—Lo sé. Papá dice que puedo hacer lo que sea que me haga sentir más feliz y que me dé paz mental, como él lo llama.

	—Y lo dice en serio, Kenz. Dentro de lo razonable, por supuesto. No puedes ir y volverte stripper.

	Sonríe débilmente, todavía atrapada en su modo serio. Luego toca con su bota de trabajo rosa la punta de la mía negra. 

	—Me gusta lo poco de modelado que he hecho, pero realmente no quiero que sea lo que hago con mi vida. Y realmente me encanta escribir, como mi abuela. Pero, una vez más, no sé si podría hacer eso día tras día por el resto de mi vida. Y me encanta mi caligrafía, pero ya no mucha gente pagará por invitaciones de boda escritas a mano y cosas así.

	—Puedes hacer un poco de modelado, algo de escritura y tu caligrafía. No tienes que hacer una sola cosa. Puedes hacer muchas cosas. Puedes resolverlo sobre la marcha, sabes. No tienes que hacer un plan justo ahora. Eso es mucho para decidir a tu edad.

	—Lo sé. Siento que quiero una meta, algo a lo que apuntar. De lo contrario, me siento perdida.

	—Eso tiene sentido.

	Se retira el cabello del rostro. 

	—¿Puedo decirte lo que realmente quiero?

	—Por supuesto.

	Duda antes de contestar, sus ojos bajan. 

	—Quiero casarme y tener una familia. Quiero tener una linda casita, no tan grande como la casa de papá. Algo pequeño y acogedor, con un porche para poder ver a los niños jugar en el patio con el perro. 

	—¿Un perro también? —bromeo.

	—Por supuesto. Y quiero cocinar la cena y tener un esposo que llegue a casa todas las noches y se siente en la mesa conmigo y con los niños, y se acurruque en el sofá conmigo. Quiero que ese sea mi futuro, Tor. No quiero un “trabajo”. —Levanta las manos haciendo comillas en el aire—. Quiero dedicar todo mi tiempo a amar a mi familia. Y realmente me gustaría seguir siendo voluntaria en el refugio de mascotas con tu madre. Eso hace feliz a mi corazón. —Me mira, tratando de medir lo que estoy pensando—. ¿Es algo tonto? ¿Es demasiado cincuentón querer casarme y tener hijos?

	Me río, pero sobre todo para ocultar cómo me ha ahogado. Acaba de describir exactamente lo que Ember me dijo que quería hace unos años, una noche cuando estábamos hablando hasta tarde mientras Asher estaba dormido. Ella ya no quería la vida de la banda para ninguno de ellos. Quería que ambos estuvieran en casa, con Kenzi, y no de gira todo el tiempo, tan separados. Incluso quería otro bebé, pero sobre todo quería que todos fueran felices y estuvieran juntos.

	Tragando saliva, me inclino un poco más cerca de ella. 

	—No creo que sea tonto, Ángel. De hecho, creo que tu madre te está cuidando y te está ayudando a elegir tu dirección. —Espero a que se aleje y me excluya, porque eso es lo que siempre hace cuando hablamos de Ember en tiempo presente. Kenzi puede manejar hablar de su madre en pasado, pero no en presente o futuro. Esta vez me sorprende, su cabeza se levanta, sus ojos se abren para encontrarse con los míos.

	—¿En serio? ¿Crees que ella querría que yo tuviera eso?

	—Definitivamente lo hago.

	Sus ojos brillan con lágrimas mientras sonríe. 

	—Eso me hace sentir mejor. Chloe piensa que es estúpido y que nadie quiere ser esposa y madre nunca más. Al menos no como su principal objetivo en la vida.

	—Hazme un favor. Deja de escuchar a Chloe y escucha tu corazón.

	Me abraza. 

	—Siempre me haces sentir mejor —susurra en mi cuello—. No importa qué, dices lo correcto cada vez.

	Cuando no me suelta, la rodeo con el brazo y la abrazo.

	—Lo intento —digo suavemente, mis dedos tocando los extremos de su sedoso cabello. He tocado su cabello muchas veces, incluso lo he cepillado y trenzado cuando era pequeña, pero no recuerdo que se sintiera tan suave.

	Su aliento es cálido contra un lado de mi garganta, y por un momento creo que siento sus labios contra mí. 

	—Siempre hueles tan bien. No quiero soltarte —dice con nostalgia.

	La sostengo más fuerte, porque últimamente también dice todas las cosas correctas. No hay forma que sepa que los pequeños comentarios inocentes que hace a veces son todo lo que necesito escuchar, pero de todos modos me aferro a las palabras. Maldición si no significan lo que quiero que signifiquen, o no vienen de la persona correcta.

	Cuatro segundos. Eso es lo que me doy. Y luego me alejo lentamente.

	—Tu turno —dice, recordándome que tire mi centavo al río y pida mi deseo.

	—Está oscureciendo, deberíamos irnos. —Me muevo para saltar de la roca, pero me agarra del brazo.

	—No, primero tienes que hacer tu deseo. Luego nos iremos.

	Sacudiendo la cabeza, lanzo mi centavo al río. 

	—¿Feliz ahora? Vamos.

	Salto de la roca y le extiendo mi mano mientras ella baja, luego agarro la nevera y su mochila y la lanzo sobre mi hombro.

	Se sacude la parte de atrás de sus jeans. 

	—¿Qué deseaste?

	—Lo mismo que pediste.

	—¿Dirección? —repite mientras caminamos por el sendero—. ¿Para qué necesitas dirección? Tienes el negocio y el refugio. Tienes tu casa y tus motos. Tu vida está completa.

	—No está tan completa como crees. Tal vez quería lo que quieres.

	—¿Una esposa e hijos? ¿Tú? —Lo dice como si fuera la cosa más impactante que haya escuchado.

	—Sí. ¿Por qué es tan difícil de creer?

	Mira el sendero mientras caminamos. 

	—No lo sé. No es difícil de creer, de verdad. Pero si tuvieras esas cosas, no habrías estado cerca tanto. No puedo imaginarlo. Supongo que siempre pensé que éramos tu familia. —Tropieza con una roca y agarra mi mano—. Nunca supe que querías más.

	Aprieto su mano en la mía. 

	—Sorpresa. Lo hacía. Lo hago.

	—Bueno, entonces deberías hacerlo. Tus deseos también deben hacerse realidad. No solo los míos.

	—Sí, quizás algún día. —Suspiro y miro alrededor del bosque. No estoy seguro que eso suceda para mí.

	—Entonces, ¿por qué nunca te casaste con Sydni? ¿O te involucraste más seriamente con cualquiera de las otras chicas con las que has salido?

	—Me cuesta mucho comprometerme.

	Su rostro destella una mirada de disgusto. 

	—¿Quieres decir que eres un infiel? Eso es horrible.

	—No, no soy un infiel, Kenz. Solo estoy esperando a la que me haga sentir que para siempre no sería suficiente.

	—¿Y nunca te has sentido así? ¿Ni siquiera con Sydni? —Espanta un insecto de su rostro—. Tal vez ese sentimiento simplemente no existe.

	—Creo que existe. Solo creo que a veces el destino lo arruina todo para nosotros.

	—¿Como lo que les paso a mis padres?

	—Exactamente. Tus padres lo tenían todo. Y el destino los jodió con fuerza. No sé qué es peor, nunca encontrar a alguien, o encontrarlo y luego perderlo.

	Sus dientes muerden su labio inferior mientras lo piensa. 

	—Creo que perderlos es peor que nunca conocerlos.

	—Es posible que tengas razón. De todos modos, después de algunos meses de citas, las mujeres comienzan a querer más. Empiezan a mirar los anillos en el centro comercial, hablan sobre hijos y mudan su mierda a mi armario. Y luego me retiro porque no quiero entusiasmarlas, ¿sabes? No quiero que piensen que hay algo allí que podría no ser. Pero tampoco quiero perderlas. Nunca sentí que estaba listo para lanzarme a algo más que simplemente salir. Luego, cuando sienten eso, se ponen todas enojadas, me llaman cretino, y todo se va cuesta abajo, Angelcake.

	Suspira y no habla por unos momentos mientras caminamos por el sendero 

	—Pintas un cuadro sombrío, Tor. Pero creo que tu final feliz está ahí fuera. Solo tienes que encontrarla.

	—Gracias por el voto de confianza.

	—¿Recuerdas que cuando era pequeña solía decirles a todos que iba a casarme contigo?

	—Sí. Es lo primero que les contabas a todas las amigas que tenía.

	Su mano cubre su boca mientras se ríe, sus mejillas se tornan rosadas. 

	—Oh, mierda. Lo siento, Tor. Era un dolor en el culo, ¿verdad?

	Le guiño cariñosamente. 

	—Un poco. Al menos no haces eso ahora.

	—Tal vez la próxima vez que traigas a una chica, lo haré solo para hacerte reír y ver la expresión de su rostro —se burla.

	No digo nada, porque una parte de mí quiere que haga precisamente eso. Era agradable tener a una chica reclamándome y preparándose para ir a la batalla por mi corazón. Aunque solo tuviera cinco años.
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	Kenzi

	 

	Kenzi~ cuatro años

	Toren~ diecinueve

	Puse uno de mis viejos CD de Elvis para escuchar mientras hiervo el agua para los raviolis. Es una de las pocas cosas que comerá ahora, ya que está pasando por una fase de alimentación extraña y delicada.

	—¿Cuándo volverán a casa mamá y papá? —Tira de la pierna de mis pantalones y me mira fijamente.

	—Mañana.

	Apunta al estéreo. 

	—¿Es mi papá cantando?

	—No, Ángel. Es Elvis. ¿Te gusta?

	—Ajá. ¿Bailarías conmigo?

	Le sonrío. Hice sus coletas torcidas de nuevo, pero creo que eso le agrega ternura. 

	—¿Quieres bailar?

	Levanta sus brazos hacia mí y tomo sus manos entre las mías. 

	—Está bien… adelante, —le digo, y pone sus diminutos pies sobre los míos, y bailamos alrededor de la cocina con su risa de felicidad.

	—¡Estamos bailando! —grita

	****

	Kenzi

	Casi toda mi familia se ha congregado en nuestra casa para verme vestida para ir a mi baile de graduación. Mi padre, mis abuelos, mi bisabuela, Rayne, Sydni y Toren están todos aquí para mirarme boquiabiertos. Estoy tan avergonzada con toda la atención que quiero arrastrarme por el suelo. Hacen que Jason y yo posemos en toda la casa para tomar fotos, y Jason ha ganado algunos puntos por ser tan tolerante con toda la vergonzosa tarea.

	—Está bien, realmente tenemos que irnos, o la limusina nos va a dejar —digo finalmente cuando ya no puedo soportarlo más—. Todavía tenemos que recoger a Chloe y su cita.

	—El conductor esperará —dice mi padre, abrazándome mientras caminamos hacia el vestíbulo para salir—. Te ves hermosa. Pasa un buen rato. Y no bebas, ni consumas drogas.

	—Papá. Por favor.

	Detrás de mi padre, Tor está mirando a Jason con su rostro de mejor no te metas con nuestra chica o te mataré y le hago una advertencia para que se detenga.

	—¡No vamos! —anuncio, agarrando mi bolso—. Los amo, chicos.

	Tomando la mano de Jason, nos dirigimos a la puerta y prácticamente corremos hacia la limusina que está esperando en el camino de entrada.

	—Dios mío. Lo siento mucho —le digo cuando entramos y el conductor cierra la puerta detrás de nosotros.

	—Está bien. Tu familia es genial.

	—Sí. Aunque un poco agobiante a veces.

	—Alégrate de que mis padres están fuera de la ciudad o querrían estar haciendo lo mismo.

	Nos detenemos para recoger a Chloe y a su novio, Brendan, que también es buen amigo de Jason y chilla cuando me ve, y empieza a hablar de lo bien que nos vemos.

	No soy una chica de vestir elegante, en absoluto. Me siento completamente incómoda y, sinceramente, no me siento muy hermosa con este vestido morado y tacones increíblemente altos que Chloe y Rayne me convencieron de adquirir cuando fuimos de compras hace unas semanas. Tengo muchas ganas de ir a casa y ponerme una camiseta vieja desgastada y unos vaqueros rotos y acurrucarme en el sofá con un libro o tal vez ver una película y atragantarme de chocolate y helados.

	Teníamos un plan: ir al baile de graduación, luego ir a Hampton Beach para pasar la noche y pasar el día en la playa mañana, como lo está haciendo la mayoría de nuestros graduados. Se supone que uno de los amigos de Jason nos llevará a casa mañana por la noche. Tenemos dos habitaciones reservadas; una para Chloe y yo, y la otra para los chicos. Pero hoy temprano, Chloe me lanzó un cambio sorpresa y dejó en claro que ella y Brendan tomarán una de las habitaciones para poder pasar la noche entera follando como conejos. Esto obviamente me deja sola en una habitación con Jason, para lo que estoy tratando de prepararme mentalmente porque no estoy segura de estar lista. Todo el día quise llamar a Jason y decirle que estaba enferma y saltarme el baile de graduación por completo, pero sabía que eso sería injusto con él y luego Chloe se volvería loca. Ahora parece que todos esperan con ansias la fiesta de graduación y la playa, y una cita nocturna con su cita. Excepto yo.

	Nunca he estado sola en una habitación con un chico, y mucho menos en una habitación de hotel, que es básicamente un código para “tener sexo”. A pesar de que hemos estado bromeando unas cuantas veces durante las últimas semanas, todavía no siento que quiera arrancarle la ropa a Jason, o hacer que él me quite la mía. Intenté ponerme de humor con él y apagar mi cerebro y encender mi cuerpo, pero hasta ahora mi cuerpo no se ha subido a bordo con sus manoseos y manejo del pezón. Para mí, todo se siente como si un médico realmente desquiciado me estuviera examinando, y puedo decir que se está impacientando porque lo detenga cada vez que intenta ir más lejos. No estoy segura si no me ha dejado porque realmente le gusto, o porque ahora me he convertido en una conquista para él.

	El salón de baile del hotel se ha convertido en una pista de baile mágica rodeada de mesas, cada una con capacidad para seis personas. Encontramos nuestra mesa y, justo cuando desearía ser mejor bailando, se acerca a Jason y Brendan un amigo suyo que les enseña una bolsa de hierba y un frasco, y desaparecen con él.

	Chloe se encoge de hombros. 

	—No te preocupes; volverán.

	La cena viene y se va. Luego el postre, y los chicos todavía no han vuelto. El presidente de nuestra clase comienza a anunciar a los ganadores para cosas como el que tiene más probabilidades de triunfar, la mejor pareja, rey y reina del baile de graduación, y me sorprende cuando escucho que fui votada como la mujer con los ojos más bonitos.

	—Así se hace, cariño —aclama Chloe.

	—Gracias. —Miro alrededor de la habitación, preguntándome si los chicos volverán alguna vez—. Esto como que apesta. Ni siquiera hemos bailado. Tú y yo podríamos haber venido juntas. ¿Para qué necesitábamos a los chicos si iban a abandonarnos de todos modos?

	—Bailaré contigo.

	Niego y me río.

	—Me duelen demasiado los pies como para bailar ahora. Estos zapatos son horribles.

	—Los chicos odian el baile de graduación, Kenz. Solo vienen por la fiesta. La verdadera diversión es después del baile de graduación. —Toma unos sorbos de su ponche rojo—. ¿Vas a estar bien esta noche?

	Dejando escapar un suspiro agravado, deslizo mis zapatos debajo de la mesa antes de responderle. 

	—Podrías haberme dicho que este era tu plan, Chloe. Realmente no quería quedarme atrapada con él a solas en una habitación de hotel.

	—Dios. Haces que parezca terrible. ¿Por qué no puedes simplemente divertirte? Solo deja que suceda y acabemos de una vez. Supuse que esta era la mejor manera de hacerlo, como empujarte hacia el final profundo de la piscina.

	—No quería que mi primera vez fuera con un tipo que está borracho y drogado.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Estoy bastante segura que así es para el noventa por ciento de la población, Kenzi. Has estado leyendo demasiados libros. Confía en mí, tu primera vez no será una experiencia épica y devastadora. Bebe un poco primero, o fuma un porro. Será más fácil si te aflojas. —Se ríe de sus propias palabras—. ¡Aflójate de varias maneras! —Se ríe.

	Niego y aparto la vista de ella para ver a una pareja cuyos nombres no recuerdo bailando en el centro de la tenue pista de baile. Ella le sonríe, y él la mira, con los brazos envueltos fuertemente entre sí. Se ven felices y enamorados. Eso es lo que quiero.

	—Creo que paso con lo de aflojarme —le digo.

	Cuando mis padres solían llevarme de gira con ellos, estaba rodeada de gente borracha y drogada todo el tiempo, y esos recuerdos han apagado cualquier interés por beber o consumir drogas alguna vez, por cualquier motivo. Me gusta tener el control de cómo actúo y de las decisiones que tomo.

	Pasa otra media hora antes de que finalmente aparezcan los chicos, con los ojos inyectados en sangre, ambos riéndose de nada remotamente divertido.

	—Mujeres, ¿listas para salir de aquí? —pregunta Brendan, sacando a Chloe de su silla.

	—Pensamos que nunca lo preguntarían —responde ella, rodeándolo.

	—Lamento haberme perdido la cena, nena —dice Jason, poniéndome a su lado mientras salimos del hotel. No estoy segura de cuándo me convertí en “nena”—. Y de todas maneras, apesto bastante bailando —añade.

	—Está bien. La comida no estaba tan buena, así que no te perdiste mucho.

	Su brazo se aprieta alrededor de mi cintura, y se inclina a mi cuello, su aliento apesta a alcohol. 

	—Te lo compensaré en el hotel.

	Los nervios me revuelven el estómago cuando subimos a la parte posterior de la limusina. Estoy agradecida porque el conductor no sea uno de los habituales de mi padre. Inicialmente, mi padre quería pagar la limusina y que nos llevara uno de sus conductores, pero Jason y Brendan insistieron en pagar, y ahora sé por qué. Chloe debe haberles dicho que tenían que quitar la limusina del control de mi padre para asegurarse que no se corriera la voz de que termináramos en un hotel pasando la noche. Estoy molesta por la orquestación de Chloe para asegurarse de engañarme para que pasara la noche con Jason, aunque sé que sus intenciones son que me divierta. No me gusta ser manipulada.

	Los chicos vuelven a beber una vez que llegamos a la carretera, y Chloe se une a ellos. Niego cuando Jason me ofrece la botella. Sonriendo, me tira contra su pecho. 

	—No tienes que ser una buena chica todo el tiempo, Kenzi —susurra, sus labios contra mi oreja.

	Sé que no tengo que serlo, pero quiero. ¿Por qué ser bueno es considerado malo? Hace apenas unas horas, la mitad de mi familia estaba en mi sala de estar, orgullosa de mí y feliz por mí, diciéndome lo hermosa que me veía y lo guapo que era Jason. Pensaron que me estaban enviando a experimentar una de las noches más felices de mi vida adolescente. Me siento avergonzada porque ahora me dirijo a un hotel, a punto de perder mi virginidad con un borracho que probablemente ni siquiera me recordará para el final del verano. Mi madre estaría increíblemente decepcionada.

	Me siento enferma y atrapada, y de ninguna manera emocionada por lo que vendrá.

	Cuando llegamos al hotel, Jason y Brendan van a la oficina para registrarse y Chloe y yo esperamos afuera. Observo cómo se aleja la limusina, deseando haberle pedido al conductor que me llevara a casa. Ahora mi auto se ha ido, y no tengo forma de llegar a casa hasta mañana.

	—Me siento un poco enferma —dice Chloe, agarrando mi brazo.

	—¿Estás bien? —Bajo las luces del estacionamiento, parece un desastre. El maquillaje por el que pagó cien dólares está manchado, y su perfecto peinado ahora está muy imperfecto. El corpiño de su vestido negro luce estirado por los manoseos de Brendan. Quiero sacar a mi mejor amiga de aquí, llevarla a casa y lavarle la cara.

	—Creo que voy a vomi… —Se gira hacia los arbustos y vomita.

	Ugh

	Los chicos se unen a nosotras unos minutos más tarde y se ríen de Chloe, que está encorvada entre los arbustos, pero de inmediato se lanza a los brazos de Brendan cuando termina. Tengo una necesidad inmensa de meterle un pedazo de chicle en la boca mientras se apoyan uno en el otro para besarse.

	—Ustedes dos, diviértanse —dice ella mientras Brendan la lleva a su habitación.

	Jason agarra nuestras bolsas de lona y me mira sugestivamente. 

	—Bueno, al menos no estás vomitando en el estacionamiento —bromea—. Vamos a buscar nuestra habitación y comenzar esta fiesta.

	Nuestra habitación es como cualquier otra habitación de hotel, con la cama rígida, el edredón naranja feo y las imágenes genéricas en las paredes. He estado literalmente en cientos de estas habitaciones a lo largo de los años con mis padres. Me dirijo al baño, que siempre parece estar en el mismo lugar. Me limpio el rostro, me arreglo el cabello y me enjuago la boca con la diminuta botella de enjuague bucal que proporciona el hotel.

	Cálmate. Le digo a mi reflejo. Deja de ser una perdedora maleducada. Relájate, diviértete y saca este hito del camino. Deja de ser el bicho raro de la clase.

	Abro la puerta, preparada para intentar divertirme un poco, para encontrar a Jason justo afuera.

	—Hola. Justo estaba por preguntarte si ya ibas a salir. —Sus ojos azules están vidriosos, su tono ligeramente arrastrado. No se mueve de la puerta para dejarme pasar. En cambio, su mirada se desliza hacia mi pecho antes de inclinarse para besarme, sus manos rodeando mi cintura, tirando de mí contra él.

	—Eres tan jodidamente sexy, Kenzi… —Sus manos bajan por mi cuerpo para apretar mi trasero sobre el delgado material de mi vestido.

	—Jason… —Intento retorcerme de su toque, pero me apoya contra el lavamanos, sus labios se cierran con fuerza sobre los míos otra vez.

	—Llevo semanas esperando para ponerte así… —Sus manos se deslizan hacia arriba y aprietan mis pechos, sus dedos tirando de la delicada tela a un lado—. Dios, tus tetas son jodidamente increíbles…

	Su cabeza se inclina para sumergirse en mi escote y lo aprovecho como una oportunidad para tomar sus manos y alejarlo.

	—Lo siento… ¿podemos ir un poco despacio…? —Mi ritmo cardíaco se acelera, pero no de deseo. Estoy en pánico, no estoy segura de cómo alejarme de él. La forma en que me está tocando me hace sentir sucia y asustada.

	Su mano serpentea alrededor de mi cuello y una sonrisa se dibuja en su rostro. 

	—Voy a ir tan lento como quieras, nena. —Me besa de nuevo y el sabor del alcohol en él me pone mareada—. Tienes el cuerpo de una maldita estrella porno, Kenzi. —Sus manos están en todas partes, en mi trasero, en mis pechos, tratando de subir mi vestido hasta mis muslos.

	—¿Qué? —Intento alejarme de él, sintiendo mi rostro sonrojarse. Ni siquiera sé de qué está hablando, pero no parece el cumplido que quiero.

	—Este culo y estas enormes tetas. —Me pellizca el cuello—. Todas estas jodidas curvas. —Desliza sus manos de mis pechos hacia mi trasero, luego lleva una mano entre nosotros, empujándola entre mis piernas, juntando la tela de mi vestido contra mí—. Todos los chicos quieren follarte, y la mitad de las chicas también. Eres atractiva como el jodido infierno.

	Disgustada, lo alejo de mí, y él tropieza, sintiendo los efectos del alcohol. 

	—Para. No quiero hacer esto.

	Regresa a mí. 

	—No, no, no. Ya no estamos jugando este juego, Kenzi. Durante semanas te has estado burlando de mí y ya no puedo soportarlo más. —Intenta besarme otra vez, pero me alejo de él y golpeo mis manos en su pecho.

	—Jason, para. Lo digo en serio.

	Sus ojos se oscurecen. 

	—¿Qué diablos? ¿Crees que pagué todo este dinero por esta habitación para que podamos sentarnos aquí y hablar?

	Contengo las lágrimas. 

	—Lo siento. Te daré el dinero de la habitación.

	—¿Crees que tu pequeño culo rico es demasiado bueno para ser follado por mí?

	—No, en absoluto. —Trago saliva, su ira alimenta mi miedo—. Simplemente no estoy lista para esto.

	Se burla de mí.

	—¿No estás lista? Tu cuerpo fue hecho para ser follado, Kenzi. Cuanto más rápido lo aceptes, mejor estaremos. Ahora cállate y divirtámonos un poco.

	—Vete a la mierda, Jason. Eres un cretino borracho.

	Lo empujo y salgo del pequeño baño, pero él me sigue, me agarra del brazo y me da la vuelta. 

	—Vamos, Kenzi. Deja de ser una calienta pollas.

	—¡No estoy tratando de serlo!

	—¿Por qué diablos crees que estás aquí? —Golpea su puño contra la pared.

	—No acepté estar aquí contigo, Jason. Esto fue idea de Chloe, no mía. ¿Por qué estás actuando así? Te devolveré tu dinero, solo quiero irme a casa.

	Su labio en realidad emite un gruñido. 

	—Vete a la mierda, Kenzi. Me voy de aquí. Hay muchas chicas aquí que no son mojigatas. Es una lástima que tu cuerpo se haya desperdiciado en una perra tan estúpida y fría. —Sale corriendo de la habitación, golpeando la puerta con fuerza detrás de él.

	Las respiraciones profundas no están haciendo mucho para calmarme. Nadie me ha hablado así antes o me ha dicho cosas tan feas. Sentada en la cama, trato de reunir mi ingenio. Podría cerrar la puerta con llave y quedarme aquí hasta mañana, contarle a Chloe lo que sucedió y regresar a casa. Pero ¿y si vuelve Jason? Todavía tiene la llave de la habitación. No puedo dormir en esta habitación sabiendo que podría regresar en cualquier momento.

	Recojo mi bolso y me dirijo al vestíbulo, tratando de averiguar dónde puedo ir. Podría llamar a un taxi, pero tendrán que llevarme a casa y luego mi papá sabrá que algo salió mal. Un vistazo a mí y lo sabrá, y no puedo hacerle eso ahora cuando está en medio de un nuevo álbum.

	Si lo distraigo con mi drama, interferirá con su creatividad porque inmediatamente sentirá que tiene que hacer algo para solucionar esto por mí. Me niego a hacerle eso.

	Rayne vendría a buscarme, pero querrá rastrear a Jason y regañarlo y hacer una gran escena loca.

	Solo hay otra persona que conozco que vendrá a buscarme en mitad de la noche sin hacer preguntas.

	Cuento hasta diez y presiono su imagen de contacto en la pantalla de mi teléfono, y suena cuatro veces antes de que conteste.

	—¿Kenzi?

	—Hola…

	—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

	—Sí… solo necesito un aventón. ¿Crees que puedes venir a buscarme? ¿Estás ocupado?

	—Sabes que lo haré. Acabo de llegar a casa. ¿Dónde estás?

	Agarro el teléfono, sabiendo que va a hacerlo explotar. 

	—En el Blue Robin en Hampton Beach.

	—¿Un puto hotel? ¿Pensé que estabas pasando la noche en casa de Chloe?

	—Eso es lo que le dije a mi padre.

	—Kenzi… —La decepción llena su voz.

	—Tor, vamos. Por favor, no hagas esto más difícil.

	Sus llaves tintinean en el fondo, luego el sonido distintivo de la puerta frontal que se abre y se cierra. 

	—Voy en camino. Sin embargo, me llevará aproximadamente una hora llegar. ¿Estás bien? ¿No estás herida ni nada?

	—No, estoy bien. Solo humillada.

	—Eso se puede arreglar. ¿Estás en una habitación?

	—No, salí de la habitación para alejarme de Jason.

	—Entonces quédate en el vestíbulo, ¿de acuerdo? No te quedes en la oscuridad. La playa puede volverse rara por la noche. Lo último que necesitamos es que te recoja un traficante sexual.

	—¿Qué? ¿Qué demonios, Tor? —¿Traficante sexual? Como si ya no estuviera lo suficientemente nerviosa, ahora tengo que sentarme aquí y preocuparme porque me tiren en la parte trasera de una camioneta y me vendan a alguien.

	—Solo quédate en el vestíbulo.

	Después que dejamos el teléfono, me acurruco en el rincón del vestíbulo con una revista esperando que el gerente no venga a echarme o me haga volver a la habitación. Lo último que quiero es otro encuentro con Jason.

	La camioneta de Tor se detiene en el estacionamiento del hotel un poco más de una hora después. Estoy tan contenta de verlo que no hago ninguno de mis habituales comentarios graciosos sobre su retraso. Me mira de arriba a abajo cuando me subo a su camioneta, pero no dice nada hasta que hemos estado conduciendo durante unos diez minutos.

	—Le daré una paliza a ese niño si hizo algo para lastimarte, Kenz —dice finalmente, apretando su mano en el volante, sus ojos no abandonan el camino.

	—No me hizo daño. Estuvo bebiendo toda la noche y no quise abrirme de piernas. Se enojó, discutimos un poco y luego se fue a una fiesta en la habitación de otra persona. No quise estar sola allí después de eso.

	—¿Abrirte de piernas? —Prácticamente escupe las palabras—. Jesucristo. No puedo soportar escuchar esa mierda salir de tu boca. Es jodidamente degradante.

	—Bueno, ¿qué quieres que diga? ¿Que no me acostaría con él? ¿Está mejor?

	—No.

	—También me llamó calienta pollas. Ni una sola vez insinué que quería tener sexo con él. No me burlé de él absoluto.

	La mandíbula de Tor se aprieta y niega. 

	—Voy a dar la vuelta y poner a ese niño en su sitio. ¿Esa pequeña mierda piensa que puede tratarte así y salirse con la suya? ¿Tiene alguna puta idea de con quién se está metiendo?

	Toco su brazo.

	—Tor, detente. ¿Quieres ir a la cárcel por asalto otra vez? Por favor, solo llévame a casa. Quiero olvidar todas las cosas sucias que me dijo.

	—Si escucho algo más de esto, lo mataré.

	—Bien. —Cruzo los brazos frente a mí, deseando haberme cambiado de ropa y haber salido de este ridículo vestido.

	Él me mira. 

	—No quise decir que no podías hablar. Solo quise decir que no puedo volver a escuchar cómo te trató sin regresarme para enseñarle a ese idiota una lección sobre cómo tratar a una mujer. Y cómo no hacerlo.

	—Realmente no quiero hablar en absoluto —le contesto, tratando de no llorar—. ¿Podemos simplemente escuchar algo de música?

	—Si es lo que quieres. —Conecta su teléfono a través de Bluetooth al estéreo y comienza mi lista de reproducción favorita de los Eagles que hizo solo para mí hace unos meses—. ¿Mejor? —pregunta.

	—Mejor.

	Apoyo mi cabeza contra el asiento del automóvil y cierro los ojos, dejando que la música alivie el estrés de la noche. La música siempre ha sido una gran parte de mi vida. Puede que no sea músico como el resto de mi familia, pero el amor por la música está incrustado en mis huesos y vive en lo más profundo de mi alma. Nada me hace sentir más contenta que mis canciones favoritas. Aunque me encantan las dos bandas de mis padres y su música, tengo muchas otras bandas favoritas que escucho. Una canción o melodía favorita puede ser muy terapéutica y llevarte de vuelta a un mejor momento y lugar, casi te hará sentir como si realmente estuvieras allí otra vez. 

	Estas canciones en la lista de reproducción de Tor me recuerdan cuando mi madre todavía estaba aquí, y ella y papá se sentaban en el porche trasero y hablaban, bebían vino y escuchaban a los Eagles. Me acomodaba en mi silla con mis libros favoritos y nos sentábamos allí por horas. No sucedía a menudo ya que mis padres viajaban mucho, pero esas noches siempre eran mis favoritas. Haría cualquier cosa para tener una noche más como esa otra vez con mi mamá y mi papá.

	—¿Puedo quedarme en tu casa hasta mañana por la tarde? —le pregunto a Tor cuando nos acercamos a la salida de nuestro pueblo—. Si me llevas a casa ahora, mi papá sabrá que algo sucedió.

	—¿Dónde diablos está Chloe?

	—Probablemente bajo Brendan.

	—Fantástico. —Suspira.

	—Síp.

	—Puedes quedarte en mi casa, y no voy a decirle a tu padre sobre esto. Se volverá loco si sabe que le mentiste para quedarte en un hotel con un chico. Así que ahora ambos le estamos mintiendo a tu papá.

	—Lo siento, Tor. De verdad. Y no sabía nada de esto. Se suponía que Chloe y yo compartiéramos una habitación. Ella cambió todo cuando llegamos allí y no había nada que pudiera hacer.

	—Solo lleguemos a casa. Lo que está hecho está hecho, y estoy demasiado cansado para pelearme por drama adolescente.

	Para cuando entramos en el camino de entrada de Toren, estoy medio dormida, y me siento mal de haberlo agotado por completo después de trabajar todo el día, probablemente persiguió a los perros toda la noche y luego condujo casi tres horas por mí.

	—Realmente aprecio que hagas todo esto por mí —le digo cuando entramos en su casa—. No era mi intención molestarte y arruinar tu noche.

	Deja escapar un profundo suspiro. 

	—No estoy enojado contigo, Kenz. Me alegra que me hayas llamado. Siempre puedes venir a mí. Lo sabes.

	—Lo sé. Y lo aprecio. Lo siento si te decepcioné. Eso me molesta más que cualquier otra cosa que haya sucedido esta noche.

	—No lo hiciste. —Arroja las llaves de su auto sobre la mesa de la cocina—. No se puede pasar por la vida sin cometer errores, ¿verdad? Es así como aprendemos.

	Asiento y saco el clip de mi cabello, dejándolo caer sobre mis hombros. 

	—Cierto. —Me quito los zapatos, aliviada de estar fuera de ellos—. Jason comenzó a beber y pasar el rato con sus amigos tan pronto como llegamos allí. Me quedé allí con las ampollas. Ni siquiera pude bailar ni nada; fue una pérdida total de tiempo y dinero.

	Él inclina su cabeza y me sonríe. 

	—Yo puedo arreglar eso. —Cruza la sala de estar a su reproductor de mp3 que está conectado a su sistema de altavoces, pulsa el botón de reproducción y la suave voz de Elvis llena la habitación.

	Mi boca se abre de sorpresa. 

	—Vaya. Recuerdo esto.

	—¿Lo haces?

	—Sí. Bailabas conmigo en tus pies cuando era pequeña. Me encantaba eso.

	Se mueve para pararse frente a mí y toma mi mano entre las suyas. 

	—Vamos a intentarlo sin que te pares en mis pies.

	Riendo, pongo mi mano en su hombro mientras toca ligeramente mi cintura. 

	—Está bien —le contesto—. Pero me temo que no soy mucho mejor de lo que era cuando tenía cinco años. Tus pies aún no están seguros.

	Él enlaza sus dedos a través de los míos. 

	—No te preocupes por eso. Yo tampoco soy mejor.

	Mientras nos balanceamos juntos, nuestros cuerpos separados unos centímetros, me doy cuenta que mi frente llega a su barbilla. No sé por qué me gusta eso, pero así es. Jason y yo tenemos la misma altura, y nos sentimos incómodos cuando nos besamos, como si estuviéramos algo desequilibrados a pesar que estamos en altura. Creo que el hombre debería ser más alto que la mujer, me parece mejor. Y ahora sé que se siente mejor.

	—Siempre me encantó cuando tocabas estas canciones para mí cuando era pequeña.

	—Eso es porque pensabas que era tu padre el que cantaba. En realidad, pensabas que cada cantante que escuchabas era él.

	Me río porque es verdad. Me tomó mucho tiempo entender que no todos los hombres de la radio eran él cantando. 

	—Siempre he amado su voz.

	—Tiene una buena voz, pero no puede compararse con el rey.

	Soltando su mano, llevo la mía hacia detrás de su cabeza, saco la goma negra de su cola de caballo y la envuelvo alrededor de mi muñeca. Con una sonrisa tímida, junto mis dedos en la parte posterior de su cuello mientras él sacude un poco la cabeza y su cabello cae en una extraña y seductora melena peluda.

	—¿Por qué hiciste eso? —pregunta, sus cálidas manos rodeando mi cintura, acercándome un poco más a él.

	—Me gusta cómo se ve cuando está desordenado. —Sus manos se aprietan a mi alrededor, y nos gira hacia la ventana donde brilla el azul de la luna, revelando su sonrisa diabólica en la tenue luz de su sala de estar.

	—Creo que solo quieres robar mi banda de goma —acusa.

	—No es robar si me dejas tenerla.

	Su sonrisa se ensancha. 

	—Tienes razón. ¿Debería estar preocupado porque acumules todas mis cosas? Pensé que ya habrías superado esto. No empezarás a cortarme mechones de cabello, ¿verdad?

	Inclinando mi cabeza, toco las puntas de su cabello, fingiendo que estoy contemplando eso. 

	—Me gusta tu cabello —bromeo juguetonamente, pero en el interior, comienzo a temblar como una hoja. No he estado tan cerca de él desde que era una niña, y puedo sentir su calor corporal mezclado con el mío. Es emocionante y aterrador al mismo tiempo. Deslizo mis manos hasta sus hombros, pensando que me reprenderá por aferrarme a él, pero en cambio, el temblor interno se amplifica. Sus hombros son anchos y duros, tan diferentes de los de los chicos que he tocado. Donde eran atléticos y delgados, él es como una pared de roca. La solidez de él es increíblemente poderosa, casi me ordena acercarme, tocarlo más—. Quiero un poco de tus hombros —le digo con una leve risa para enmascarar mi nerviosismo mientras mis manos se mueven vacilantes hacia su pecho.

	Él apoya su frente contra la mía, nos sigue balanceando lentamente con la música, y ríe suavemente. 

	—Desafortunadamente, no puedes llevarlos a casa y ponerlos en tu caja. Están pegados a mí.

	De repente, me sorprende la idea de llevarlo a casa conmigo, ponerlo en mi caja de cosas queridas y conservarlo para mi propio cuidado.

	He perdido la cabeza.

	Lo miro a través de mi flequillo para encontrar sus ojos a pocos centímetros de los míos, escondidos detrás de sus increíblemente largas pestañas oscuras.

	—Podría conseguir una caja más grande —susurro, mi corazón palpita.

	Sus ojos se abren y se fijan en los míos, y de alguna manera el espacio entre nosotros disminuye, nuestros cuerpos se apoyan entre sí, mis pechos contra su pecho. No estoy segura de cuál de nosotros se movió o si nos movimos al mismo tiempo. Todo lo que sé es que no quiero volver a moverme nunca más.

	—Sí… podrías.

	Mi respiración se detiene en la suave profundidad de su voz y el inesperado roce de su mano en mi mejilla. Mi mirada se fija a sus labios, tan cerca de los míos, pero no lo suficientemente cerca.

	Oh Dios, quiero que me bese.

	Como si pudiera leer mi mente, rápidamente se aleja de mí, aclarando su garganta mientras camina por la habitación para apagar la música.

	—Tor…

	—Es tarde. Deberíamos irnos a la cama —dice, mirando al reproductor de mp3 como si fuera la cosa más fascinante que ha visto y, obviamente, no me mira a mí.

	Mi corazón late con tanta fuerza en mi pecho que no puedo encontrar la fuerza o el aire para hablar. Asiento lentamente a su espalda y me agacho para recoger mis zapatos y mi bolso, mirándolo de reojo.

	Vaya. Mi primer rechazo. Esta noche sigue mejorando y mejorando.

	—Puedes dormir en la habitación de invitados —dice, todavía de espaldas a mí—. Sabes dónde está todo.

	—Está bien. —Mi voz es chirriante y extraña y no suena como la mía en absoluto—. Gracias por recogerme. Lo siento…

	—No te disculpes, Kenz. Hiciste lo correcto al llamarme.

	¿Lo hice?

	—¿Me prestarías una camiseta? No tengo nada para dormir.

	La mirada en su rostro cuando se gira quema a través de mí.

	—Ni siquiera voy a preguntar por qué no llevaste nada para dormir cuando estabas en un hotel con alguien.

	—Lo olvidé… —le digo, siguiéndolo a su habitación. Y es la verdad, realmente lo olvidé.

	Él solo está sacudiendo su cabeza hacia mí mientras saca una gran camiseta negra de su tocador, y me la da sin mirarme.

	—Gracias.

	****

	Una vez detrás de la puerta cerrada de la habitación de invitados, dejo escapar un profundo y tembloroso aliento. No tengo idea de lo que acaba de pasar, pero definitivamente fue algo nuevo. Lo sentí. Y estoy bastante segura de que él también lo hizo.

	Creo que todas las relaciones comienzan con una línea invisible, y aunque no podemos verla, todos sabemos que está ahí porque podemos sentirla. Respetamos esa línea porque mantiene intactos los límites de la relación. La línea nos guía dentro de nuestras relaciones y dicta quién es nuestro amigo, quién es nuestra familia, quién es nuestro amante, quién es alguien en quien podemos o no podemos confiar. La línea entre Tor y yo es algo única, ya que se entrecruza entre la familia y la amistad, y justo ahora se ha convertido en algo que no puedo describir. Ya no estoy segura de dónde está nuestra línea, o si incluso quiero una línea.

	Me cambio rápidamente el vestido de fiesta, me pongo la camiseta de Tor y me meto en la cama en la que he dormido muchas veces. El edredón púrpura con un gran cráneo de azúcar gótico que Tor me compró hace unos años todavía está en la cama y su suavidad y familiaridad me tranquilizan. Dijo que quería que tuviera algo femenino, pero genial, aquí. Su casa siempre ha sido como una segunda casa para mí y me quedaba aquí mucho cuando mis padres estaban de gira. 

	Como Tor vive más cerca de mi papá que mis abuelos, no era raro que me quedara con él para que pudiera llevarme a la escuela todos los días. Durante los últimos dos años, he venido aquí dos veces a la semana para limpiar y lavar su ropa porque generalmente no tiene tiempo para hacerlo él mismo y me paga cincuenta dólares a la semana que guardo para cuando pueda tener mi auto propio. Esta noche, sin embargo, realmente no siento que me quedo en la casa del mejor amigo de mi padre. Algo se siente diferente.

	¿Cómo puede un pequeño momento, un pequeño toque, un rápido aliento cambiar tanto?

	No lo hizo

	Estoy siendo ridícula e hipersensible porque Jason fue desagradable conmigo. Quería sentirme bonita, tal vez incluso querida y atendida esta noche, y cuando eso no sucedió, debí haberlo proyectado sobre el pobre Toren. No me extraña que no pudiera esperar para hacerme ir a la cama.

	¡Y decirle que quiero meterlo en una caja! Argh qué torpe y psicótica.

	Encogiéndome, tomo mi teléfono de la mesita de noche para ver diez mensajes de texto. Ocho son de Chloe y dos de Jason. Los diez preguntando si estoy bien y dónde diablos estoy. Me sorprende que Jason incluso se haya molestado después de la forma en que me trató.

	Les escribo a ambos que estoy en casa y bajo el teléfono para poder enterrarme bajo el edredón, donde doy vueltas. Son las cuatro de la mañana y debería estar agotada, pero no puedo lograr que mi mente se apague y me deje dormir. Sigue volviendo a Tor y cómo se sintió su mano en mi mejilla, y cómo se sintió su pecho contra mis manos a través de su delgada camiseta. Cuando nuestros cuerpos se apoyaron uno contra otro durante esos momentos, fue como si un clic silencioso pusiera todo en su lugar. Es exactamente el tipo de sentimiento que leí en todas mis novelas románticas. Esto prueba que el momento de las mariposas locas en el estómago realmente existe después de todo, y no es un mito.

	El único problema es que todo está mal. Muy mal.

	Toren no puede hacerme sentir así. Él es viejo. Bueno, no viejo, pero mucho mayor que yo. Es prácticamente de mi familia. Ha sido mi bendita niñera. Ha estado en todas mis fiestas de cumpleaños y en todos mis eventos escolares. Me cuidó cuando estaba enferma. Me enseñó a andar en bicicleta. Me abrazó cuando lloré por mi madre. Conoce todos mis secretos y mis sueños. Él es…

	… todo.

	****

	No tengo ni idea de cuándo me quedé dormida, pero me despertó el aroma del café. El reloj en la pared dice siete a.m. Genial. No dormir lo suficiente me pondrá de mal humor todo el día.

	Después de usar el baño y asegurarme que estoy un poco presentable, sigo el aroma a la cocina para encontrar a Tor de pie junto a la ventana de la cocina, vestido con viejos vaqueros desgastados y sin camisa. Me sorprende ver su espalda completamente cubierta de tatuajes ahora porque no tenía todos esos el verano pasado cuando estaba en nuestra piscina. Esa sensación graciosa vuelve a mi pecho y estómago cuando mis ojos se mueven no solo sobre las nuevas ilustraciones, sino también por los músculos y la definición debajo de la tinta. ¿Cuándo Tor se puso tan sexy? ¿He estado viviendo bajo una roca?

	—Hola… —digo finalmente, entrando más en la cocina.

	Se da vuelta con una mirada de sorpresa, y noto que sus ojos se dan cuenta que todavía estoy usando su camiseta, que llega hasta mis muslos. Me he vestido así cientos de veces delante de él y nunca me he sentido cohibida, pero hoy lo hago. Mis piernas se sienten increíblemente desnudas y me alegro de haberlas afeitado ayer antes del baile de graduación.

	—Hola, no pensé que te levantarías tan temprano.

	—El olor del café me despertó. —Si el café fuera una persona, sería mi mejor amigo. Definitivamente soy adicta de una mala manera.

	—¿Quieres un poco? Te ves bastante cansada. —Se acerca al mostrador y agarra la cafetera, vertiendo un poco en una taza antes que tenga la oportunidad de responder—. Sin embargo, no tengo ninguna de esas cosas de leche de caramelo que te gustan.

	—Está bien; lo beberé con leche regular.

	—¿Y unas veinte de azúcar? —Me lanza una sonrisa burlona cuando agrega leche y azúcar tal como me gusta y luego me la da.

	—Gracias. ¿Trabajas hoy?

	Se acerca más a mí y agarra mi mano, sus ojos brillan con ese brillo brillante de diamante que a veces tiene, y toma su banda de cabello de mi muñeca.

	Mi corazón se apretuja de forma extraña. 

	—¿Me la estás quitando? —pregunto.

	—La tomo prestada.

	—Oh. Está bien… —Nunca ha recuperado nada de lo que le quité antes. Tal vez finalmente está harto de mi pequeño juego tonto. Me recuerdo que ya no tengo cinco años, y el que recolecte artículos de él probablemente es muy molesto y posiblemente percibido como robo y no lindo.

	—Oye, no parezcas herida, Kenz. Es la última que tengo. Compraré algunas hoy y podrás recuperarla. Lo prometo.

	Tomo un sorbo de mi café, sintiéndome idiota por dejarme enojar por algo tan ridículo como una banda de goma. Pero es de él. Es especial

	Sacudiendo la cabeza, pretendo ser indiferente. 

	—No tienes que hacer eso. Es solo un pequeño juego estúpido.

	—Sé que no tengo que hacerlo. Quiero hacerlo. Y no es estúpido, es nuestro juego, y lo extrañaría si te detuvieras. —Se recuesta en el mostrador de la cocina, se cruza de brazos y estudia mi rostro por un momento, con una leve sonrisa—. Estaba pensando, sin embargo, tal vez debería tomar algo tuyo por una vez. Algo así como un intercambio.

	El calor fluye a través de mi cuerpo en una ola rápida. Comienza en mi pecho y se dispersa entre mis muslos, intensificándose con cada segundo que pasa. Agarro mi taza de café y espero no caerme hacia la pared.

	—Oh —respondo, sorprendida—. Supongo que eso es justo, ¿eh?

	Asiente lentamente, sus ojos oscuros y atentos. Cautivadores. 

	—Quiero ese gorro negro que usas todo el tiempo —dice sin dudarlo, y me pregunto cuándo decidió que era eso lo que quería.

	—Tiene un pequeño corazón púrpura en él —protesto. Y es mi favorito, pero ya no me importa. Me encantará aún más cuando esté en su cabeza.

	—¿Y? Puedo lucir un corazón púrpura, Ángel.

	No tengo ninguna duda que puede lucir cualquier cosa. Pero que luzca mi gorro favorito es algo que no puedo esperar para ver.

	Le sonrío. 

	—Considéralo tuyo entonces. La próxima vez que me veas, puedes tenerlo.

	—No lo olvides, o la próxima vez que intentes tomar algo mío, no te lo permitiré.

	Él quiere algo mío. Estoy bastante segura que tengo fiebre. Tal vez incluso gripe. Mi cuerpo está en llamas, y mi interior está temblando de nuevo. Mi cabeza se siente ruidosa y flotante. Mis labios se sienten atrapados en una sonrisa demente. Ojalá tuviera pantalones puestos.

	—De acuerdo. —Me las arreglo para decir.

	Se levanta del mostrador. 

	—Tengo que irme. Tengo que ir a trabajar y recoger a Tanner, y luego iremos tras algunos cretinos con perros de pelea.

	La excitación nerviosa que sentí hace un segundo se convierte rápidamente en preocupación. Todo el asunto de los perros de pelea me asusta muchísimo. Por lo general, los tipos que los manejan son traficantes de drogas o algo peor, y la mayoría de los perros son peligrosos. He visto a los perros que rescatan y traen al refugio de la madre de Tor para evaluar su entrenamiento y cuidado veterinario. Todos están destrozados y heridos o totalmente agresivos por el miedo o el hambre. O ambos.

	—Ten cuidado, Tor. Esos tipos están locos. —Es difícil creer que las personas que manejan círculos de pelea de perros existan aquí en nuestras pequeñas y acogedoras ciudades de Nueva Inglaterra, pero lo hacen.

	—Siempre tengo cuidado. —Va al lavadero al final del pasillo y regresa con una camiseta gris—. ¿Necesitas que te lleve a casa? ¿O puedes quedarte aquí todo el día, hacer tus cosas y luego te llevaré a casa?

	—¿Me puedo quedar aquí? Limpiaré por ti. Podría hacer la cena si tienes comida.

	—Sí, tengo algunas cosas en el refrigerador. Estaré en casa alrededor de las cinco. Haz lo que encuentres, soy fácil. —Toma sus llaves de la mesa—. Ponte en contacto con tu padre y dile que estás bien. Estoy seguro que se pregunta cómo estuvo tu noche.

	—Lo haré. No voy a decirle lo que pasó con Jason. Si sabe que tuve un mal momento, se enojará y no necesita eso ahora.

	—Lo que digas. No voy a decirle nada, pero si él pregunta, solo le diremos que estabas aquí limpiando como siempre, y que viniste de casa de Chloe después del baile.

	Asiento con gratitud. 

	—Gracias, Tor.

	—No me agradezcas. Sin embargo, no me gusta mentirle a Asher, así que no quiero que haya más cosas como estas. Siempre te ayudaré si lo necesitas, pero no me gusta ocultarle cosas sobre ti.

	Asiento de nuevo, sabiendo que, si me disculpo, eso solo lo enojará. Me siento muy mal por haberlo puesto en una mala posición por tener que mentirle a mi papá, porque eso es algo que nunca haría. Tor es un buen tipo con fuertes valores, especialmente cuando se trata de su familia y amigos, y odio que mi mala decisión ahora lo haya afectado.

	Se detiene en la puerta y se gira hacia mí antes de irse. 

	—Ve a tomar una siesta, Kenz. Sabes cómo te pones cuando estás muy cansada. Ni siquiera tienes que limpiar hoy si no quieres, y de todas maneras te pagaré. Seré feliz con una cena que no sea de microondas y que no haya estado congelada por los últimos cuatro años.

	Niego.

	—No. No voy a dejar que me pagues esta semana. Condujiste tres horas en medio de la noche por mí. Así que olvídalo.

	Agita su mano en mi dirección. 

	—Bien. Me voy. Duerme un poco.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ dos años

	Toren ~ diecisiete años

	Está cerrando de golpe uno de los armarios de la cocina mientras trato de leer una revista. Hacer de niñera en una noche de viernes no es exactamente mi idea de diversión, pero Ash y Ember querían escapar por una noche para ver una película. Así que el tío Tor dijo que sí y se quedó en casa. Como siempre.

	Golpe. Golpe.

	—Kenzi —le advierto—. Será mejor que dejes de golpear esa puerta.

	Me mira, se ríe, y la golpea de nuevo. Más fuerte.

	—Lo digo en serio, voy a acostarte temprano si no te detienes.

	Me mira, luego el gabinete, luego a mí otra vez.

	Golpe.

	Empujando la silla hacia atrás, me paro y ella intenta irse, cae y comienza a llorar. Me arrodillo y la levanto.

	—¿Dónde te duele, Ángel? —pregunto, sabiendo que no se lastimó

	Sostiene su palma, sollozando.

	—Aquí…

	—¿Debo besarlo para que sane? ¿Crees que funcionará?

	Asiente, su cabello cayendo sobre sus ojos. Agarro su mano y planto un gran beso ruidoso en su palma.

	—¿Mejor ahora?

	Asintiendo, envuelve sus pequeños brazos alrededor de mi cuello y apoya su cabeza contra la mía.

	—Ajá.

	Todo lo que quería era que la persiguiera y la abrazara. Es lo que hace.

	Y me derrito cada vez.

	****

	Tor

	Mientras conduzco hacia la tienda, todavía estoy exhausto y molesto por la noche anterior. El sueño nunca llegó anoche, la furia corrió por mis venas durante horas junto con algo más que no puedo encontrar las palabras para explicar.

	Ese imbécil puso sus manos sobre ella y tuvo el descaro de llamarla una calienta pollas. Arruinó una noche que se suponía que debía ser especial y memorable, y ahora quiero retorcerle su cuello flaco. Es un idiota por pensar que alguna vez podría tener una chica como ella, y estoy orgulloso de ella por haberle dicho que no. Si alguna vez vuelvo a cruzarme con Jason, voy a meterle un poco de respeto a golpes. Estará usando la marca de mis anillos plateados de calavera en su cara de niño bonito durante mucho tiempo.

	Me digo que mi rabia proviene de un imbécil manoseando a mi sobrina como una puta de veinte dólares. Me sentiría exactamente de la misma manera si alguien tratara a mi hermanita así y mi reacción sería la misma.

	Pero, no es lo mismo, ¿verdad, Tor?

	Los sentimientos que surgieron más tarde, cuando sus manos se deslizaron lentamente por mis hombros hasta mi pecho y sus ojos se fijaron en mi boca, sus propios labios separándose y prácticamente rogando… no sé qué diablos fue eso.

	Me digo que la forma en que nuestros cuerpos se fundieron perfectamente entre sí por lo que solo pudieron haber sido unos segundos, y cómo su voz tomó un dulce y sensual anhelo cuando me dijo que quería esconderme en su caja de preciadas posesiones, todo no significaba nada y eran producto del agotamiento.

	Miento.

	Viviría en esa caja por el resto de mi vida solo para hacerla feliz.

	En el siguiente semáforo, cierro los ojos e inclino la frente contra el volante, luego retrocedo un poco y me golpeo la cabeza. Duro. Y otra vez. Y otra vez. Y otra vez. Hasta que sangre gotea por mi rostro.

	No acabo de pensar en eso. No sentí nada de eso. No la acerqué más. No le rogué en silencio que nunca me quitara las manos de encima. No quería tocar su rostro y prometerle el mundo. No me encantó verla en nada más que mi camiseta en el medio de mi cocina.

	Nunca, jamás dejaré que mi mente vuelva a vagar a esos pensamientos.

	Nunca jamás desearé lo que nunca podré tener.

	El auto detrás de mí hace sonar su bocina para que me mueva, sacándome de mis pensamientos y golpes de cerebro.

	—Está bien, está bien… —murmuro por el espejo retrovisor, acelerando y pasando mi mano por mi frente sangrienta. Todos están tan jodidamente impacientes hoy en día.

	****

	Mi estado de ánimo hoy no podría ser más perfecto para la tarea en cuestión. Tanner y nuestro amigo Sled no dicen una palabra mientras nos dirigimos a la dirección que nos dio un conductor anónimo. Apenas tengo que mirar la dirección para saber dónde está la casa. Nueve de cada diez veces, están en el mismo vecindario, y esta no es la excepción. Es una parte sórdida de una ciudad cercana, hogar de narcotraficantes, adictos y desamparados variados. Hubo un tiempo en el que pasé demasiado tiempo en esta parte de la ciudad, luchando bajo tierra y participando en otras actividades de las que no estoy orgulloso. Ver a mis hermanos seguirme por ese mismo camino destructivo me obligó a salir, y los convencí que también salieran antes que uno de nosotros terminara en la cárcel o muerto.

	Así que ahora, construimos motocicletas personalizadas, y rescatamos mascotas perdidas y maltratadas. Y algunos días, como hoy, podríamos tener la oportunidad de pelear y darle a algunos imbéciles una merecida patada en el culo. Eso siempre es una ventaja, especialmente cuando estoy de mal humor.

	Estaciono la camioneta al otro lado de la calle de la casa en cuestión y hacemos un inventario rápido de nuestros alrededores mientras nos dirigimos hacia la puerta principal. Un gran garaje en la parte de atrás tiene las ventanas tapiadas. Varias jaulas para perros oxidadas están apiladas junto al garaje, parcialmente escondidas entre los arbustos. Hemos estado haciendo esto durante años con una tasa de éxito decente, pero siempre existe la posibilidad que nos disparen o apuñalen alguien drogado o que simplemente no esté dispuesto a cumplir con nuestras demandas. Todos somos peleadores entrenados y sabemos cómo desarmar a alguien, pero eso no hace que el riesgo sea menos real. No somos policías, y estos muchachos no tienen que seguir nuestras órdenes, a pesar que les estamos dando la salida fácil, no siempre lo ven de esa manera.

	Llamar a la puerta es mi preferencia por sobre el timbre, y después de tres golpes, la puerta se abre y un tipo sin camisa y pantalones de chándal nos mira.

	—¿Qué pasa? —dice.

	La mayoría de estos tipos no se ponen muy nerviosos cuando nos ven en la puerta porque no nos parecemos a las autoridades. Cuando aparecen tres tipos en la puerta cubiertos de tatuajes, con chalecos de cuero y lentes oscuros, dos con cabello largo y uno con la cabeza medio afeitada y tatuada, generalmente piensan que estamos aquí para comprar drogas o participar en sus actividades.

	—¿Podemos entrar? —pregunto.

	Abre la puerta.

	—Está bien, hermano. ¿Buscas algo especial?

	Ya he notado las líneas blancas en la mesa de café, los frascos de pastillas y la parafernalia de drogas que se encuentra en la casa. Un pitbull gris está sentado al lado del sofá amarillo mostaza, observando cada uno de nuestros movimientos. No tiene cicatrices visibles, por lo que es muy probable que sea una mascota o un perro guardián.

	—Escuchamos que tienes perros de pelea —dice Tanner, moviéndose a mi derecha.

	El tipo asiente, y su expresión sospechosa muestra que no está seguro de cómo quiere reaccionar ante nosotros.

	—Tal vez. ¿Estás buscando comprar o apostar? La mierda sucede el viernes y el sábado.

	Mis dientes se aprietan.

	—¿Todo pasa aquí?

	Sus ojos pasan de mí a mis chicos y es evidente que no está seguro de poder confiar en nosotros.

	—En gran parte, sí.

	—¿Cuánto pides por un luchador? —pregunta Tanner, encendiendo un cigarro.

	—Depende del perro. Tenemos cachorros que puedes entrenar o tenemos perros experimentados que lucharán hasta la muerte y ganarán todos los encuentros. Son jodidamente aterradores, hombre, y ganan unos cuantos grandes si eres serio.

	—Oh, somos muy serios —digo con calma—. Estamos con el rescate de perros de Devil’s Wolves.

	—¿Qué diablos es eso?

	—Rescatamos perros maltratados —le respondo—. Las peleas de perros son ilegales.

	—¿Son la maldita policía? —Da un paso atrás, casi tropezando con una de las varias botellas de cerveza en la alfombra manchada.

	—No, pero trabajamos con ellos y podríamos tenerlos aquí en unos diez minutos si no cooperas —dice Tanner—. Y me parece que es posible que no quieras a los policías aquí. A menos que estés inhalando talco para bebés allí.

	Sus fosas nasales se abren hacia nosotros.

	—Váyanse a la mierda, chicos. Salgan de mi casa.

	Niego.

	—No sin los perros.

	Sus ojos se dirigen hacia el perro.

	—¡Achtung! —le ordena, y la perra se pone de pie, con los ojos clavados en mí.

	—¡Sitz! —Me encuentro con los ojos marrones de la perra, inquebrantables, y obedece mis órdenes y se sienta—. ¡Bleib! —le digo a la perra que se quede quieta y dirijo mi mirada dura a su dueño cuando estoy convencido que se quedará quieta—. ¿Crees que no sé alemán?

	—Te vas a arrepentir de eso, hijo de puta. —Levanta el brazo y lo bloqueo rápidamente. Dándole un fuerte puñetazo en el rostro, cae rápido al suelo. Aprendí que hacer que el perro de otro hombre escuche tus órdenes es igual de malo que dormir con su mujer, no les gusta.

	Sled me lanza una sonrisa malvada.

	—Bien.

	—Gracias. —Golpearlo se sintió bien. Demasiado bueno. Ha aliviado algo de mi ira de la noche anterior, al menos por el momento.

	Le doy una patada al tipo en el suelo con mi bota y se da vuelta, sosteniendo su rostro sangrante.

	—Levántate, amigo. No hemos terminado. ¿A menos que te guste acostarte en tu propia basura?

	—¿Qué diablos quieres, idiota? —Se levanta lentamente, limpiándose la sangre de la nariz rota y torcida con el dorso de la mano.

	—Solo queremos a los perros, eso es todo. No queremos tus drogas ni tu dinero. Ni siquiera le diremos a la policía lo que vimos aquí. El trato es que tomamos los perros y tú aceptas no volver a pelear con los perros. Tan simple como eso. Puedes sentarte aquí por el resto de tu puta vida y ser un hombre drogado, no nos importa. Solo queremos a los perros.

	Intenta hablar, pero levanto mi mano, haciéndolo estremecerse.

	—No hay debates. O nos dejas llevar a los perros, tranquilos y sin ruido, o llamamos a la policía, y eso va a ser mucho peor para ti. Es tu elección cuánto quieres perder.

	Tanner se inclina y acaricia al perro, que todavía está en la posición de descanso, y agita la cola con su suave toque.

	—Toma los putos perros —murmura el tipo, su voz es gruesa y nasal.

	—Buena elección. ¿Cuántos tienes?

	—Ocho adultos y cuatro cachorros en la planta baja y hay cuatro perros cebos en el puto garaje.

	Cachorros y perros cebo. Qué basura.

	Llevo mi brazo hacia atrás y golpeo mi puño contra su rostro otra vez, tirándolo de nuevo al suelo.

	—Eso es por los cachorros y los cebos, imbécil. Es posible que desees quedarte allí, después de todo.

	Mi hermano me da un codazo en el brazo.

	—¿Estás de mal humor hoy, Tor?

	—Podría decirse.

	Nos lleva una hora cargar a los perros en las jaulas de transporte y en la parte trasera de mi camioneta. Tres de los perros están en mal estado, con heridas abiertas y orejas rasgadas que rezuman. Los cachorros son jóvenes, tal vez de ocho semanas de edad, mantenidos en el sótano sobre el piso manchado de sangre fría, pero todavía meneando la cola. Los perros de cebo son de razas variadas, tímidos y temblorosos, y lo más probable es que se hayan extraviado o sean recogidos de anuncios de Craigslist con ofertas de “gratis para una buena casa”. Afortunadamente, los cachorros son lo suficientemente jóvenes como para olvidar los horrores que debieron haber presenciado las primeras semanas de su vida, pero los perros de cebo necesitarán rehabilitación.

	En el camino de salida, tomamos la bonita pitbull gris que estaba en la sala de estar porque no confío en ese imbécil con ningún perro, mascota o de otra manera. Una vez abusador, siempre abusador.

	Mi madre y un veterinario local que se ofrece como voluntario para situaciones como esta nos esperan cuando llegamos al refugio para evaluar primero a los perros que necesitan atención médica. Mientras hacen eso, traemos a los otros perros al área de cuarentena y los colocamos en sus perreras con comida fresca, agua y camas. La mayoría de ellos parecen ser muy amigables, lo que es una buena señal de que podrán ser colocados en hogares de acogida y reentrenados. Supongo que el tipo que tenía estos perros era nuevo en este pasatiempo enfermo y no los había tenido por mucho tiempo. Acaricio suavemente a cada perro en la cabeza antes que nos vayamos. Es un nuevo comienzo para ellos, y siempre siento que una pequeña parte de mi alma va con cada uno.

	Mi padre solía decirnos que tratáramos de hacer una diferencia en la vida de alguien todos los días. Incluso si es solo para hacerlos sonreír. Hoy, hice una diferencia. Era solo para un grupo de perros, pero todavía cuenta.

	****

	Después de dejar a Tanner y Sled en la tienda, decido tomarme el resto del día libre para descansar y dormir un poco. Lisa llama a mi celular justo cuando estoy bajando por mi calle. Tiene la extraña habilidad de llamarme siempre cuando no quiero hablar con nadie.

	—¿Sí? —digo en mi teléfono, no haciendo mucho para ocultar mi irritación.

	—Hola. No contestaste tu teléfono antes, así que llamé a la tienda y me dijeron que te habías ido a casa.

	—Sacamos unos perros de pelea de la casa de un tipo esta mañana. Estoy de mal humor, así que solo quería irme a casa y dormir.

	—¿No es eso algo que los policías deberían estar haciendo?

	Mis dientes rechinan.

	—Tenemos un acuerdo. Entramos primero.

	—Oh. ¿Crees que estarás de mejor humor esta noche?

	—Tal vez. —Déjame revisar mi bola de cristal primero—. ¿Por qué?

	—Estaba pensando que podríamos encontrarnos en el bar, ¿quizás jugar un poco al billar? Estaré allí con una de mis amigas y pensé que sería bueno si estuvieras con nosotras.

	Lisa quiere mostrarme o dejar que su amiga me psicoanalice. Ninguna de las dos opciones me sienta bien, pero siento que ver a Lisa será una buena distracción después de lo raro de la noche anterior, así que cedo y estoy de acuerdo.

	—Está bien. Tengo que cargar mis trampas de alimentación, pero después de eso puedo pasar. Primero voy a casa a ducharme y tomar una siesta.

	—Genial. No puedo esperar para verte.

	Desearía sentirme así también, pero no lo hago. Lisa parece querer algo que no puedo darle, aunque todavía tengo que averiguar qué es eso en realidad, y estoy empezando a preguntarme si incluso ella lo sabe. La historia de mi vida. Después de pasar casi doce años de mi vida de un lado a otro con Sydni, no tengo ninguna prisa por involucrarme seriamente o ser otro segundo plato para alguien. Estoy totalmente jodido con esa mierda.

	****

	Mi sistema estéreo está a todo volumen cuando entro por la puerta de atrás, y Kenzi está empujando la aspiradora por el suelo, bailando, completamente inconsciente que estoy en la casa. La observo entretenido unos minutos antes que finalmente me vea y pegué un salto en el aire.

	—¡Tor! —Apaga la aspiradora—. Casi me matas del susto.

	—¿No se supone que debes estar tomando una siesta?

	—No podía dormir. Y me sentí mal por hacerte conducir por la noche, así que quería compensarte limpiando.

	Negando, cruzo la cocina hacia el fregadero y saco mis anillos de plata esterlina, revelando mis sangrantes nudillos debajo. Lleno mi mano con jabón para lavar platos, me estremezco por la punzada y me enjuago con agua tibia.

	—¿Qué pasó? —Está a mi lado ahora, mirando en el fregadero mi mano y luego a mi rostro—. Estás sangrando. Y tienes un corte en la cabeza. —Me toca ligeramente la frente.

	—Golpeé al tipo con los perros.

	Saca del rollo unos sesenta centímetros de toalla de papel y me la entrega. 

	—¿El de las peleas de perros?

	—Sí. Tenemos a los perros, sin embargo. Eso es todo lo que importa.

	Cruza los brazos y apoya la cadera contra el mostrador, y me siento aliviado al ver que tiene pantalones debajo de mi camiseta ahora.

	—¿Pensé que no ibas a golpear a la gente después de tu paso por la cárcel?

	La miro fijamente.

	—Basta. Se lo merecía.

	Ignorándome, toma mi mano y la inspecciona.

	—Deberías poner un poco de crema antibiótica en esto.

	—Lo haré.

	—¿Quieres que te bese para que te sane como solías hacerlo por mí? —se burla

	Joder, sí.

	Sacando mi mano de la de ella, me muerdo la lengua para asegurarme que mis pensamientos no escapen de mi boca.

	—¿Le escribiste o llamaste a tu papá? —pregunto, cambiando de tema—. Estoy seguro que se está preguntando cómo estuvo tu noche.

	—Sí. Le dije que el baile de graduación era aburrido y que estaba en tu casa limpiando y preparándote la cena. Jason tuvo el descaro de enviarme un mensaje de texto, ¿puedes creerlo?

	Mi vieja amiga la ira ha regresado.

	—¿Qué demonios dijo? —Me sigue por el pasillo hasta el baño y me mira ponerme ungüento en la mano.

	—Dijo que lamentaba haber sido un idiota.

	—Debería sentirlo.

	Se muerde el labio.

	—Chloe me dijo que Julie le dijo que mientras Jason aún estaba borracho la noche anterior, les estaba diciendo a todos en la fiesta que mi cuerpo de estrella porno se había desperdiciado en una santurrona como yo y que era una gran calienta pollas. Me temo que todos están hablando sobre mí ahora. Así que su disculpa no significa mucho.

	¿Cuerpo de estrella de porno? Eso es todo. Jason va a comerse mi puño.

	—Kenzi, es un imbécil que está enojado porque no se acostó contigo. Apuesto a que todos en la fiesta estaban igual de ebrios. Nadie recordará esto en unos días.

	Sus ojos llorosos parpadeantes aplastan mi corazón.

	—Odio que la gente pueda estar diciendo cosas malas sobre mí. No molesto a nadie, soy amable con todos. Solo me quedo en mi propia pequeña burbuja. Y siempre encuentran algo por lo que molestarme. La primera banda de papá, luego mi mamá, luego tener dinero, estar demasiado callada, y ahora esto. No puedo esperar para graduarme y alejarme de todos ellos.

	Me pongo una venda en el nudillo, deseando poder poner una en lo que le está haciendo daño a ella también.

	—Son inmaduros y celosos, Kenzi. Desafortunadamente, no cambiará mucho a medida que envejezcas. Siempre habrá gente que nos tratará mal porque están celosos o simplemente no están contentos con sus propias malditas vidas. Tendrás que superarlo y hacer todo lo posible para ignorarlos y concentrarte en tu propia vida y felicidad. —Me da un pequeño y triste asentimiento—. Eres una chica hermosa, Ángel. Eres inteligente y tienes una gran personalidad. Tienes una gran familia que te quiere, tienes a Chloe y obtendrás una gran herencia cuando cumplas veinticinco años. Puedes hacer lo que quieras con tu vida. Vas a estar bien, confía en mí.

	—¿Qué pasa contigo?

	Le frunzo el ceño.

	—¿Qué hay de mí?

	Pasa su dedo por el borde del fregadero, sus ojos lo siguen con atención.

	—Dijiste que tengo a mi familia y a Chloe, pero no te mencionaste.

	—Oh. —Me froté la nuca, sin saber qué decir—. Siempre estaré aquí para ti. Pero ahora estás creciendo. Estoy seguro que pronto tendrás un novio que no sea un imbécil. Estarás haciendo tu modelaje y caligrafía y perseguirás tus sueños toda tu vida, harás nuevos amigos… todo eso. No querrás estar con un viejo aburrido como yo.

	—No eres aburrido, Tor.

	—Le prometí a tu padre que cuidaría de ti cuando tu madre sufrió el accidente. Ya no me necesitarás mucho.

	—Oh… supongo que tienes razón.

	Alboroto su cabello y salgo del baño, incómodo con los sentimientos que siento por no pasar tanto tiempo con ella en el futuro. ¿Por qué debería importar? Es la hija de mi mejor amigo, la que ayudé a cuidar.

	En mi habitación, me quito la camiseta y la arrojo a la cesta de la ropa sucia en la esquina, y me sorprende cuando me doy vuelta para verla parada en la puerta, aún con una expresión triste y preocupada en sus ojos.

	—No te preocupes por los idiotas en la escuela, Kenzi. Solo ignóralos. ¿Qué falta, como dos semanas de clases?

	—Eso no es lo que estoy pensando. —Me mira sacar la ropa limpia de mi cómoda y ponerla en mi cama.

	—Entonces, ¿qué pasa?

	—Nunca imaginé que habría un momento en el que te viera menos. Te extrañaré.

	—También te extrañaré, pero puedes verme cuando quieras o llámame. Sabes dónde encontrarme.

	—Eso espero —resopla—. También hablé con tu madre sobre continuar trabajando como voluntaria en el refugio. Dijo que le encantaría. Y quiero seguir ayudándote con tus rescates, si aun así quieres que lo haga.

	—Claro que sí. Joder, todavía puedes limpiar mi casa después que te gradúes si quieres, y aún te pagaré. Nada tiene que cambiar, Kenzi. Solo imaginé que seguirías adelante, con ganas de hacer cosas diferentes con tu vida y no estar conmigo todo el tiempo.

	—Me gusta estar contigo. —El tono suave de su voz, y la forma en que sus ojos vagan sobre mi pecho, me hace sentir como si todo el aire hubiera sido expulsado de mis pulmones. Mi casa de repente se siente increíblemente pequeña y sin oxígeno.

	—Entonces puedes. Cuando quieras. —Me niego a dejar que mis ojos se fijen en los de ella. No quiero ver lo que está allí, o lo que podría no estar allí.

	—Bueno.

	—En realidad, había algo más que quería preguntarte, pero primero iba a hablar con Ash. Pero como ya estamos hablando, solo te preguntaré directamente. La chica que trabaja en la caja registradora de la tienda y recibe a nuestros clientes y agenda las citas se va en septiembre.

	—¿Gretchen?

	—Sí. Su esposo se está transfiriendo a Connecticut, así que se están mudando. Quería preguntarte si querías el trabajo. No paga mucho, pero al menos sabes sobre motos y ya sabes…

	—Sí, me gustaría —dice que antes que pueda terminar, sin dudarlo—. Me encantaría.

	—¿Estás segura? No es muy emocionante.

	—No me importa.

	—Simplemente siento que estás haciendo todo por mí. La limpieza de la casa, el trabajo voluntario con mi madre, y ahora esto. No quiero que pienses que te estoy convirtiendo en mi propia esclava personal. —Y joder… eso es perversamente atractivo.

	Su lengua se desliza sobre su labio inferior.

	—No me importa en absoluto. Me encanta todo.

	Quito mis ojos de su boca y cruzo mi habitación para abrir la ventana. Necesito aire. Montones. Mucho.

	—Está bien, entonces ya está arreglado. Ahora me voy a bañar, a tomar una siesta rápida, cargaremos las trampas y luego te llevaré a casa. ¿Te parece bien?

	—Sí, por supuesto. Hice lasaña, solo tengo que ponerla en el horno cuando estés listo para comer.

	Maldita sea. Me imaginé que habría desechado esa idea, pero realmente me hizo la cena. Y uno de mis platos favoritos, para rematar. ¿Cuándo fue la última vez que alguien cocinó para mí que no fuera mi madre? No puedo recordar

	—Eso suena genial. Despiértame alrededor de las cuatro y comeremos.

	—Está bien. Voy a dormir la siesta en tu sofá. Pongo la alarma en mi teléfono para que no terminemos durmiendo hasta mañana. —Finalmente me sonríe, algo de la tristeza en sus ojos se desvanece.

	Cierro la puerta cuando se va, cosa que nunca antes había hecho. Cuando se quedaba aquí cuando era pequeña, salía de la habitación de invitados en medio de la noche, arrastraba unos diez animales de peluche y su manta favorita hasta mi cama y dormía conmigo en mi cama tamaño king. Por lo general, me despertaba con uno o dos osos de peluche en mi espalda.

	Me preocupa que se sienta triste porque podría intentar arrastrarse hasta mi cama conmigo otra vez.

	Y no estoy seguro que no me gustaría.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ cinco años

	Toren ~ veinte años

	—¿Podemos hacer algo por ti, hermano? —pregunta Asher.

	Niego.

	—No… solo necesitaba alejarme de mi familia.

	Él pone su mano en mi hombro y la aprieta.

	—Entendido. Cualquier cosa que necesites, solo avísanos.

	—Gracias.

	Ember se para delante de mí, la preocupación en todo su rostro.

	—Tor, por favor, siéntate. Parece que te vas a caer. —Aturdido, me siento en la silla en la que siempre me siento, y ella se arrodilla frente a mí y me quita los zapatos—. Ash, cariño, ve a buscarle un poco de agua. —Me sonríe cuando se va a la cocina—. Solo necesitas descansar. Han sido unos días largos, estás cansado y mentalmente agotado.

	Ash vuelve con un vaso de agua y me lo da.

	—Está bien llorar, Tor. Has sido como una puta roca desde que sucedió.

	—Mi familia necesita que sea fuerte para ellos. No puedo desmoronarme.

	—Entiendo eso, hombre. Pero debes permitirte sentir. Llora si tienes que hacerlo. Estás a salvo aquí con nosotros, lo sabes. Puedes actuar muy duro delante de ellos, pero aquí no tienes que hacerlo.

	Tomo mi agua lentamente. Tengo miedo de desmoronarme. Me temo que nunca volveré a estar armado de nuevo.

	—Te amamos —dice Ember, sin tener idea de cuánto me están matando sus palabras.

	—Lo sé.

	—Iremos a la otra habitación y te dejaremos solo por un rato. Solo grita si nos necesitas.

	—Gracias… por todo lo que han hecho por mí y por mi familia.

	—Tor, no nos lo agradezcas. Eres nuestro mejor amigo. Haríamos cualquier cosa por ti.

	Cerrando los ojos, asiento.

	Una pequeña mano toca la mía y abro los ojos para ver a Kenzi de pie junto a la silla, un pequeño reflejo de sus padres, mirándome con gran preocupación.

	Ember trata de alejarla.

	—Vamos, Kenzi, es hora de ir a la cama. El tío Tor necesita algo de tiempo a solas.

	—No… —Se sube a mi regazo y me abraza—. No puede estar solo, mami.

	Asher la alcanza, pero lo detengo.

	—Puede quedarse. No me importa.

	Ember suspira.

	—Está bien, pero si te molesta, solo grita por el pasillo y vendré por ella.

	—Lo haré.

	Puse mi vaso sobre la mesa al lado de la silla y puse mi brazo alrededor de ella, confortado por su cercanía.

	—¿Tío Tor? —susurra cuando sus padres se han ido.

	—¿Sí?

	—¿Tu papá fue al cielo?

	Respiro hondo.

	—Así es, Ángel. Lo hizo.

	Me abraza con más fuerza.

	—No estés triste. Podemos compartir a mi papá.

	No puedo evitar sonreír.

	—Gracias, Kenzi. Eso es muy dulce.

	Pronto se duerme contra mi pecho como siempre lo hace. El sonido de su respiración es calmante, y no querer despertarla me impide levantarme para atacar el gabinete de licores y emborracharme para adormecer el dolor.

	Mi padre se ha ido. No pude despedirme, ni darle las gracias por ser un padre tan bueno y apoyar todos mis sueños.

	Sueños que ahora tengo que dejar ir, para cuidar de su familia y de su tienda. Es lo que él querría y esperaría, y se lo debo.

	Kenzi se agita y miro su pacífico rostro dormido. Es solo dos años menor que mi hermana, Tesla. Probablemente debería estar con ella, consolándola, diciéndole que todo estará bien, pero no tengo la obligación de estar allí para todos ellos esta noche.

	Esta noche, solo necesito a alguien que me consuele por una vez.

	****

	Su puerta está cerrada.

	Me paro afuera en el pasillo, en un estado de absoluta confusión. Él nunca ha cerrado su puerta antes.

	¿Por qué hoy?

	Tengo que creer que significa algo, esta puerta repentinamente cerrada. ¿Está intentando decirme algo? ¿Hice o dije algo para enojarlo? ¿He sido demasiado pegajosa?

	¿Está dibujando una línea donde nunca hubo una antes?

	El aroma de la lasaña que se cocina en el horno hace que mi estómago gruña en protesta mientras miro fijamente la puerta durante mucho tiempo, contemplando su significado.

	Toco suavemente y espero. No escucho un sonido en el otro lado, así que golpeo más fuerte. Todavía nada. Golpeo más fuerte

	—¿Tor?

	Presiono mi oreja contra la puerta y el sonido de sus ronquidos ligeros es todo lo que puedo escuchar.

	Al diablo

	Abro la puerta y entro en su habitación, sintiéndome un poco culpable, pero eso se convierte rápidamente en algo completamente diferente cuando mis ojos se posan en él, acostado sobre su edredón blanco en nada más que pantalones cortos negros. Literalmente, me congelo a mitad de paso y solo lo miro fijamente, mi aliento atrapado en mi garganta mientras un enjambre de sentimientos que nunca antes había sentido me posee.

	He visto a Toren prácticamente todos los días de mi vida. Lo he visto como un adolescente y lo he visto como un hombre. Lo he visto feliz, triste, enfermo, borracho, tras las rejas, en una motocicleta, en una camioneta, llorando, enojado, cariñoso, juguetón y serio. Pero nunca lo he visto como si se hubiera caído de un portal mágico de sensualidad.

	Sabía que comenzó a entrenar mucho de nuevo durante el invierno, pero no tenía idea de cuán grande y musculoso se había vuelto todo su cuerpo. ¿O tal vez siempre fue así? La tinta que noté antes y traté de no mirar se extiende a través de sus abdominales definidos: palabras en escritura gótica que no puedo leer desde donde todavía estoy congelada, y un retrato de una guerrera ocupa la mayor parte de su torso y costillas. Un cuervo negro cubre uno de sus pectorales, sus alas parecen revolotear con su respiración.

	Acercándome a la cama, me doy cuenta que su cabello está desatado y húmedo, cayendo sobre la mitad de su rostro. Quiero desesperadamente acercarme y apartarlo porque odia su cabello en su rostro, pero una vocecita dentro de mí dice que tocarlo ahora mismo, mientras está acostado en la cama casi desnudo, sería cruzar una línea.

	Otra nueva línea ha aparecido misteriosamente. He tocado a Tor un millón de veces. Pero hoy, ahora, así… se siente mal, porque algo al respecto también se siente muy bien, tan necesitado, tan demandado, tan instintivo por naturaleza que me sacude de pies a cabeza. Y eso solo puede significar algo muy, muy bueno o muy, muy malo.

	Tragando, digo su nombre suavemente.

	—¿Tor?

	No se mueve ni se despierta.

	El hombre duerme como los muertos.

	Golpeo suavemente su hombro, cálido y duro bajo mi mano.

	—¿Tor? Despierta.

	Sus ojos se abren y se enfocan lentamente en mí, y la piel de gallina se esparce sobre mi carne cuando me sonríe adormilado. Se siente ligeramente sensual, saber que soy lo primero que vio cuando abrió los ojos.

	—Lo siento… toqué la puerta pero no te despertó —balbuceo, sintiéndome aún más expuesta que él. ¿Puede notar que lo estaba mirando mientras dormía?

	Se sienta y estira sus brazos sobre su cabeza, flexionando sus dedos, y mi estómago vuelve a dar volteretas al ver su pecho cincelado y los abdominales tensos mientras arquea la espalda.

	—Está bien —dice aturdido—. Joder. Algo huele genial.

	—La cena está lista. ¿Si tienes hambre?

	—¿Estás bromeando? Estoy hambriento.

	—Bueno, levántate, dormilón. Voy a poner la mesa.

	Salgo rápidamente de su habitación y se une a mí en la cocina unos minutos más tarde, vestido y mucho más despierto, y me lanza un par de pantalones de chándal morados.

	—¿Para qué es esto? —pregunto.

	—Para usar cuando revisamos las trampas después de la cena. No quiero que lleves pantalones cortos caminando por el bosque, podría picarte algo.

	—Gracias. ¿De quién son estos? ¿Hay una mujer sin pantalones corriendo por la ciudad? —bromeo, ni siquiera estoy segura de querer saber la respuesta a eso.

	—Sydni los dejó aquí hace meses. No le importará que los tomes prestados. Puedes quemarlos si quieres. Ya no quiero sus cosas en mi casa.

	Los doblo y los pongo a un lado.

	—Tomare nota. Vamos a comer.

	Se come mi lasaña, diciéndome que es tan buena como la de su madre y que a él le encantaría que le hiciera la cena los días que estoy aquí limpiando su casa. Me dará un poco más de dinero por cocinar. Estoy de acuerdo, no porque quiero el dinero, sino porque quiero cocinar para él. No tengo idea de por qué me siento tan atraída a las actividades domésticas, pero así soy, y ahora estoy increíblemente emocionada por cocinar para él unas cuantas veces a la semana. Mi mente comienza a revolverse con ideas de comida.

	—Oye —digo mientras estoy limpiando nuestros platos después de la cena—. Después que verifiquemos las trampas de comida, ¿quieres pasar el rato y ver una película en la sala de cine de papá? No va a ir a casa esta noche; se está quedando en la ciudad reuniéndose con algunos amigos, y todavía estoy enojada con Chloe, así que no quiero verla todavía.

	—No puedo esta noche, tengo una cita con Lisa.

	Casi tiro la toalla con la que me estoy secando las manos. No sabía que estaba viendo a Lisa otra vez.

	—Oh. —Trato de ocultar mi decepción detrás de una sonrisa—. Tal vez en otro momento.

	—¿Estás bien para estar sola toda la noche?

	—Por supuesto. Conoces a mi padre y su loco sistema de seguridad. Solo leeré y veré al conejito saltar por mi habitación. Todavía estoy un poco cansada.

	—Si hubiera sabido que querías pasar el rato, le habría dicho a Lisa que no podía verla.

	—No seas tonto. Estaré bien. Quiero que te diviertas en tu cita. Me alegro de que le des otra oportunidad. —Honestamente, quiero estar feliz por él, pero siento que Lisa no lo merece ni lo aprecia. ¿Cómo podría, cuando lo llamaba frío e indiferente? Ella claramente no lo entendía en absoluto.

	****

	Tor está inusualmente callado y distraído cuando revisamos las trampas de comida, y opta por saltarse nuestro ritual de sentarnos en la roca y pedir deseos. Estoy decepcionada, porque me encantan nuestros pequeños rituales, pero asumo que quiere llegar a su cita y probablemente ya haya agotado mi bienvenida. Una llamada inesperada de mi parte para que me recogiera se ha convertido en una estadía de todo el día en su casa.

	Cuando me lleva a casa, insiste en acompañarme dentro y luego me dice que tiene que lavarse las manos antes de salir para encontrarse con Lisa porque ella cree que huele a grasa de motocicleta y carne. En realidad, siempre me ha gustado el ligero olor a grasa de motocicleta porque es una parte muy importante de él, pero supongo que la mayoría de las mujeres pueden no sentir lo mismo. Veo su camioneta salir de nuestro largo camino de entrada antes de activar el sistema de seguridad y retirarme a mi habitación. Mientras estoy abriendo la llave del agua para bañarme, suena mi celular.

	—Hola, papá —le contesto—. Me estaba preparando para tomar un baño. Tor me dejó en casa.

	—Lo sé, me llamó. Quería decirte buenas noches y decirte que te quiero.

	Sonrío en el teléfono.

	—Yo también te quiero.

	—¿Estás bien? Podría llamar a Rayne por ti y hacer que se quede a pasar la noche.

	—Papá, no. ¿Por qué todos creen que necesito una niñera? Tengo casi dieciocho años.

	—Siempre serás una niña para mí, Kenzi. No puedo evitarlo.

	—Lo sé…

	—Me preocupo por ti. Eso es lo que hacen los padres.

	—Lo entiendo. Y es dulce. Voy a relajarme y leer un rato y probablemente me iré a la cama temprano. Entonces, ¿qué está pasando en Boston?

	—Solo encuentro con un amigo que abrió un club aquí. Vamos a cenar y hablar sobre la organización de algunos espectáculos. Estaré en casa mañana por la tarde.

	—Está bien, estaré aquí. Que tengas una buena noche, papá.

	—Tú también, Solecito.

	Me siento en la bañera hasta que el agua se enfría, y luego dejo que mi conejo enano, Snuggles, salga de su jaula para saltar por mi habitación mientras me siento en el suelo con ella y leo. Tiene doce años, por lo que no salta tanto como solía hacerlo en sus días de juventud, pero a veces tiene un arrebato de energía y rebota. Lo que más le gusta es sentarse en mi alfombra peluda y estirarse como un perrito. Tor me la compró cuando tenía solo cinco años y me enseñó a limpiar su jaula, a preparar ensaladas frescas y a abrazarla sin asustarla. Mis padres no pensaron que era una buena idea traerla con nosotros cuando viajaba con ellos, así que Tor la cuidaba y yo lo llamaba todas las noches y me dejaba “hablar” con la conejita en el teléfono. Y a la manera típica de Tor, lo haría e incluso me diría lo que ella estaba “diciendo” en respuesta.

	El recuerdo trae una sonrisa a mis labios y, hablando del diablo, mi teléfono celular vibra a mi lado y hay un mensaje de él.

	Tío Tor: Solo quería saber qué hacías.

	Yo: Estoy genial. Acabo de invitar a cinco chicos para una orgía.

	Tío Tor: No es gracioso.

	Yo: Estoy bien, solo estoy con Snuggles :-)

	Tío Tor: Ah. Dale un pequeño beso por mí.

	Yo: LOL lo haré. ¿Sigues en tu cita?

	Tío Tor: Sí. Jugando al billar.

	Yo: ¿Aprueba ella tus manos suaves y limpias? ;-)

	Tío Tor: Apenas. Está enojada porque rompí mis nudillos en la cara de ese tipo.

	Yo: ¿No le excita que golpees a los malos? Así es como funciona en todos los libros de la abuela.

	Tío Tor: Aparentemente no.

	Yo: Apesta ser tú ;-)

	Tío Tor: Gracias. De acuerdo. Voy ahora.

	Yo: LOL buenas noches.

	Tío Tor: Buenas noches, Ángel.
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	Torn

	 

	Kenzi ~ siete años

	Toren ~ veintidós años

	Solté su mano durante un segundo para pagarle al tipo que estaba en el camión de helados, y cuando me doy vuelta, se ha ido. Miro alrededor salvajemente, tratando de encontrarla en el parque lleno de gente. Estaba justo a mi lado hace un segundo.

	—¡Kenzi!

	Mi corazón late más rápido y mi pecho se tensa cuando no viene a mí. No está en ninguna parte. Se ha ido.

	Corro al otro lado del camión, pero no está allí.

	—¡Kenzi!! —El viento azota mi cabello en mi rostro y cuando lo sacudo, ahí está, parada inocentemente frente a mí—. ¿Dónde estabas? No puedes hacer eso, Kenzi. Tienes que quedarte conmigo.

	Toma el cono de helado de mí y le da una lamida. 

	—Acabo de ir allí por un segundo. Había un hombre con un gato con una correa.

	—No me importa si era un mono conduciendo un auto. No te alejas de mí. Nunca. ¿De acuerdo?

	Pone su mano en su cadera y coloca los ojos en blanco. 

	—Los monos no puede conducir, tío Tor.

	Por la forma en que me mira, te juro que puede ver dentro de mi alma y me hace sentir muy inquieto.

	—Parece que necesitas sentarte por un minuto y controlar tu mierda —dice finalmente con naturalidad.

	Mierda. Ha estado alrededor de nosotros por demasiado tiempo. Tiene el vocabulario de una joven de veinte años.

	—No digas “mierda”, Kenzi. Y estoy bien. Me asustaste. Pensé que te había perdido.

	—Nunca puedes perderme, tío Tor. Eres mi persona favorita en todo el mundo.

	Nunca he sido la cosa favorita de nadie.

	****

	Tor

	—¿Qué estás haciendo allí, guapo? —Lisa se acerca a mí, con el palo de billar en la mano y mira el teléfono móvil que tengo en la mano.

	—Enviando mensajes de texto a mi sobrina.

	—¿La hija de la estrella de rock?

	—Síp.

	—Es linda.

	Asintiendo, meto mi teléfono en mi bolsillo. 

	—Sí, lo es.

	Se inclina más cerca de mí, sus pechos presionando contra mi brazo.

	—¿Quieres salir de aquí? —Su voz es baja, plagada de ofertas tácitas, pero innegablemente claras.

	Busco en el bar abarrotado a su amiga, cuyo nombre no recuerdo, y la encuentro besándose con un tipo en una mesa oscura cerca de la parte posterior del bar.

	—¿Qué hay de tu amiga?

	Mira en su dirección. 

	—Algo me dice que estará ocupada por un tiempo. Estará bien. Prefiero que me lleves a casa.

	Volví a poner nuestros palos en el estante, reflexionando sobre ello en mi mente. La música alta y la gente que grita para ser escuchada están empezando a hacer palpitar mi cabeza.

	—Sí, vamos.

	Después de pagar nuestra cuenta, la llevo a mi camioneta, mi mano en la parte baja de su espalda, y me sonríe cuando le abro la puerta del pasajero.

	—Me alegro que hayas venido esta noche —dice cuando me pongo detrás del volante—. Sé que he sido un poco… ruda contigo.

	—No diría que ruda, Lisa. Solo estás diciendo lo que piensas. No hay nada de malo en eso.

	Deja escapar una risa.

	—Soy un poco conocida por hacer eso, un poco demasiado.

	Le lanzo una sonrisa.

	—Confía en mí, podrías ser mucho peor.

	Mete su largo cabello negro detrás de su oreja y me sonríe al otro lado de la camioneta.

	—Intentaré no ser peor.

	—Solo sé tú misma. Eso es lo que cualquiera de nosotros debería ser.

	Odio cuando las mujeres tratan de cambiar para ser lo que creen que un hombre quiere. Con el tiempo, tienen un desliz y su verdadero yo aparecerá, y generalmente no es tan bueno como la persona que pretendían ser. No tengo tiempo ni tolerancia para las personas falsas o tratar de averiguar quiénes son realmente.

	Hablamos de manera casual mientras conduzco por la ciudad y luego nos sentamos en silencio durante unos momentos incómodos cuando me detengo en su camino de entrada. No soy bueno para comenzar o terminar las citas. En absoluto.

	—Te acompañaré a la puerta —digo finalmente, y salto para abrirle la puerta.

	—Realmente tienes los mejores modales, Toren —comenta mientras sale de la camioneta y me toma el brazo—. Abrir puertas parece ser un arte perdido.

	—Mi padre nos enseñó cómo tratar bien a una mujer.

	—Bueno, se nota. No puedo recordar la última vez que un hombre me abrió una puerta.

	—Eso es bastante triste.

	—No tienes idea —concuerda.

	En su puerta, me mira expectante y pone su mano en mi hombro, su dedo moviéndose hacia adelante y hacia atrás en el borde de mi cuello.

	—¿Quieres entrar? ¿Tomar una copa de vino? ¿O una cerveza?

	Dudé entre querer liberar de mi frustración con sexo y querer no ser ese tipo de persona nunca más. Me ha estado dando luz verde toda la noche, así que no hay duda de que me desea. Una caricia, y estoy bastante seguro que puedo hacer que se derrita a través de esta puerta y me arrastre a su dormitorio. Y es tentador, especialmente después de seis meses y contando sin sexo.

	—¿Mmm? —Me persuade, pasando su mano hacia la parte de atrás de mi cuello y bajando mis labios hacia los de ella.

	Dejo que presione mis labios sobre los de suyos por un momento y luego lentamente me aparto.

	—No esta noche.

	La decepción curva su boca en una mueca y sus mejillas enrojecen. Se avergüenza de ser rechazada y me siento mal por ella.

	Respira hondo para recuperarse. 

	—Tor, hemos salido varias veces y realmente me gustas.

	—Tú también me gustas. —Muerdo el interior de mi mejilla.

	—Entonces no entiendo por qué nunca has hecho nada más que besarme. ¿Hay algo malo conmigo?

	—Joder, no, eres hermosa.

	—¿Entonces, cuál es el problema? —pregunta, mirando hacia mi polla—. ¿Hay algo mal contigo?

	—Joder, no, de nuevo.

	Apoya la espalda contra la puerta principal y me mira como si acabara de aterrizar aquí desde Marte.

	—Entonces, ¿qué diablos está pasando? Estoy confundida.

	—Lisa, estuve en una relación por doce años…

	—¿Todavía estás enamorado de ella? —interrumpe—. ¿Es eso?

	Niego.

	—No, no es eso en absoluto. Simplemente no me gusta el sexo casual.

	—¿Sexo casual? —repite.

	—Sí… tontear sin ningún compromiso.

	—Sé lo que significa, Toren. Y si ese es el problema, no tengo ningún problema en comprometerme contigo. No estoy viendo a nadie más.

	Oh, mierda, no.

	—Ni yo tampoco, pero eso no es exactamente lo que quise decir.

	—Entonces, ¿qué quieres decir?

	—Quiero decir que no quiero involucrarme físicamente a menos que esté mentalmente involucrado. No busco solo tener sexo, Lisa. Pasé casi doce años de mi vida con alguien que no pudo comprometerse conmigo cien por ciento física o mentalmente, y no volveré a hacer esa mierda. Solo aparecía cuando quería que la follara o si necesitaba algo de mí. ¿Si quieres que seamos amigos y ver a dónde vamos? Estoy a favor de eso. Pero no voy a involucrar mi polla ni mi corazón hasta que sienta que valdrá la pena para los dos, en todos los sentidos.

	Me encontré con una mirada vidriosa y sin pestañear de ojos marrones.

	—¿Vas en serio?

	—¿Me veo como si estuviera bromeando?

	—No, en absoluto. —Niega lentamente de un lado a otro, estudiando mi rostro—. Solo estoy un poco sorprendida. Quiero decir, vamos, Tor. No pareces exactamente el tipo de persona que se abstendría por elección propia. Prácticamente rezumas sexo.

	—Lo sé. —Sonreí, medio bromeando. No tenía ni idea de cómo me veían las mujeres.

	—Bueno, no voy a mentir, me sorprende, pero también me impresiona. No pensé que los hombres como tú existieran realmente. —Una sonrisa seductora cruza sus labios—. Pero sí te hace aún más intrigante y un alguien a quien atrapar.

	Me viene a la mente una visión de mí en un lago con un anzuelo en la boca y no es así como quiero que me vean.

	—No quiero ser atrapado. Solo quiero estar con alguien por las razones correctas. Y quiero que estén conmigo también por las razones correctas. No puedo lidiar con tonterías, juegos o las personas que no saben lo que quieren, o no pueden comprometerse cuando lo saben.

	Su expresión se suaviza.

	—No esperaba una conversación tan seria esta noche. Es lo más que has hablado de ti mismo. Pero, como estamos siendo honestos… tampoco me gustan los juegos. Creo que ahora es el momento de decirte que estoy separada.

	Su admisión no es lo que esperaba oír y me hace retroceder un paso involuntariamente.

	—¿Estás casada?

	—Separada, por aproximadamente un año. El divorcio es casi definitivo. Se ha terminado totalmente entre nosotros, sin sentimientos persistentes. —Me pregunto cómo pueden casarse dos personas y no tener sentimientos.

	—¿Qué pasó? —Sé que soy exigente, pero siempre me imaginé casándome con alguien que no fuera ya la ex esposa de alguien.

	Se encoge de hombros y mira a un lugar detrás de mí.

	—Nos separamos. Nos aburrimos. Dejamos de querernos. Simplemente no estaba destinado a ser.

	Hasta aquí la parte de hasta que la muerte nos separe.

	—Está bien. Me alegra que me lo hayas dicho. No tenía ni idea.

	—¿Crees que hay alguna posibilidad de que vayamos más lejos? ¿O estoy perdiendo el tiempo? No me importa ser amigos y tomar las cosas con calma, pero definitivamente quiero más que eso. No estoy segura de poder salir contigo y no interesarme física o mentalmente.

	¿Quién soy yo para juzgar lo que es una pérdida de tiempo para otra persona? Si no terminamos follando o enamorándonos, ¿eso constituye una perdida? En cierto modo sí, en cierto modo no.

	—Realmente no lo sé. Ya hiciste comentarios acerca de que soy demasiado callado y frío, y sé que no estás de acuerdo con todas las cosas que hago. Supongo que debes preguntarte si realmente quieres más. Y sí, me pregunto si una chica me quiere por mí, o porque exudo sexo, como lo dijiste.

	—Supongo que es un poco de ambos. Pero en mi defensa, eres un tipo difícil de conocer, Tor.

	No puedo discutir con eso.

	—Cierto, pero lo estoy intentando.

	—Puedo ver que lo haces. —Respira profundamente—. Así que ahora que hemos hablado de todo eso, ¿podemos vernos otra vez? ¿Ahora que te entiendo más?

	—Podemos. Mientras tengamos claro que no hay promesas.

	—Está bien. No necesito promesas. Pero si te sientes… solo… no diría que no —insinúa, levantando su ceja perfecta hacia mí.

	Lisa acaba de perder un punto.

	—Superé la soledad hace mucho tiempo, cariño. Pero gracias.

	Sus mejillas se tornan carmesí.

	—Con eso dicho, voy a entrar. Pero realmente me gustaría verte de nuevo.

	—Te llamare. —Le doy un rápido beso antes que abra la puerta y desaparezca en su casa.

	Tal vez sea estúpido, buscar algo que nunca encontraré, y debería haber continuado esta cita como lo hubiera hecho un chico normal en lugar de volver a mi casa vacía y mi cama vacía, solo. Solo quiero el sentimiento mágico del que escribí hace unos años cuando solía escribir las letras de las baladas de rock de la banda. Quiero un amor loco. Quiero a alguien que nunca me deje ir. Quiero despertarme con mi mejor amiga todos los días.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ doce años

	Toren ~ veintisiete años

	—¿Qué pasa? —Se cierne sobre mi cama, su chaqueta de cuero descolorida y polvorienta por el viaje del que acaba de regresar.

	Me pongo de costado, lejos de su mirada, y levanto mi manta hacia arriba, casi cubriéndome la cabeza.

	—Es solo mi estómago.

	El peso de su cuerpo se hunde al lado de la cama cuando se sienta a mi lado y su mano toca ligeramente mi hombro.

	—¿Kenzi? ¿Estás enferma?

	Otro calambre me desgarra el estómago. Estoy bastante segura que me estoy muriendo. Quiero a mi mamá. Lo último que quiero hacer es hablar de esto con él.

	Apretando los dientes, me obligo a responderle.

	—Estoy bien. Me duele el estómago.

	—¿Comiste algo malo? ¿Has estado vomitando?

	—No, tío Tor. Vete.

	Un suspiro frustrado viene de detrás de mí.

	—Soy el único aquí, ¿recuerdas? No puedo irme. Deja de ser así y cuéntame qué sucede. ¿Quieres que te lleve a un médico? Podría llamar a tu abuela…

	—Tor, no. Solo déjame en paz. —Quiero llorar por el dolor en mi estómago y la tristeza y la irritabilidad inexplicables que se están apoderando de mi vida.

	—No me voy. Tus padres se han ido por dos días más, así que te quedas conmigo a menos que quieras que llame a tu abuela.

	—Por favor, no. No quiero molestarla.

	Otro calambre desgarra a través de mi útero y me acurruco más en posición fetal.

	Se aclara la garganta.

	—¿Tienes tu período? —Su voz es suave, tentativa y cariñosa, y quiero patearlo.

	—Oh, Dios mío… ¿en serio me preguntaste eso? Sal de mi habitación.

	—No hay nada de qué avergonzarse, Kenz. ¿Necesitas algo? ¿Has tenido esto antes o…? —Su voz se desvanece torpemente.

	—¡Déjame en paz! —Dios. ¿Podría mi vida ser más vergonzosa?

	El sonido de sus botas golpeando a lo largo de mi alfombra y por el pasillo es un alivio. Bien. Ahora puedo sufrir en paz. Estoy furiosa con mis padres ahora mismo por estar fuera todo el tiempo y no estar aquí cuando estoy teniendo algún tipo de crisis. No es justo.

	Unos minutos después, está de vuelta en mi habitación y tira una pequeña bolsa rosa sobre la cama. La miro para ver un montón de tampones y toallas. Me debato entre vomitar y meterme debajo de la cama por el resto de mi vida. El mejor amigo de mi papá acaba de tocar cosas para el periodo. Debe haber algún tipo de ley contra esto.

	—Los obtuve del baño de tu madre. Ya que no me respondes, espero que sepas cómo usarlos porque eso va más allá de mi ámbito de responsabilidad.

	Creo que me crecen los colmillos cuando lo miro con el ceño fruncido.

	—Te odio ahora mismo. Quiero morir. —Me pongo la manta sobre la cabeza.

	Tira la manta de mi cabeza.

	—Ódiame todo lo que quieras, no me importa. También conseguí todo esto. Alégrate que sé dónde guardan tus padres todo en este lugar. —Una pila de cosas cae en mi cama. Una botella de Midol, una almohadilla térmica y una barra de chocolate.

	Empiezo a llorar.

	—Por favor vete. ¡Se supone que no debes saber esto!

	Se frota la frente y se mete la mano en el largo cabello.

	—He vivido con mujeres, Kenzi. Sé de estas cosas y no hay nada de qué avergonzarse. Es parte de la vida y ser una adulta.

	Intento meterme en mi almohada.

	—No quiero ser una adulta. Me duele.

	Se ríe.

	—No me digas.

	—A la mierda todo esto.

	—No puede ser más fácil, Ángel.

	—Te odio.

	Se inclina y besa mi despeinada cabeza.

	—No, no lo haces. Y te amo, no importa lo malvada que intentes actuar. —Se endereza—. Estaré abajo si me necesitas o quieres decirme más obscenidades. Me gusta.

	Sonrío detrás de la manta mientras camina hacia mi puerta.

	—¿Tío Tor?

	Deteniéndose, se vuelve.

	—¿Sí?

	—Gracias.

	Me guiña un ojo y finalmente me deja sola para revolcarme en mis sentimientos de asco.

	Decidí allí mismo que, aunque le grité como una perra furiosa, es el tipo más genial del mundo.

	****

	Kenzi

	Después de una semana de mierda en la escuela y sentarme en mi habitación todas las noches sumergiéndome en un libro tratando de olvidar que el mundo exterior existe, me alegro que esta noche sea la noche de hoguera en nuestra casa. Necesito estar rodeado de humanos que no sean perras imbéciles de secundaria.

	—¡Kenzi! —grita Rayne tan pronto como me ve salir de la casa y hacia la terraza trasera.

	Primero, tomando un refresco, me dirijo al otro lado del jardín, pasando por pequeños grupos de personas conversando hasta donde está con un chico que nunca he conocido, pero que me parece vagamente familiar. Rayne es hermosa como siempre, su cabello largo recientemente teñido de negro con reflejos morados y rubios y el comienzo de un bronceado dorado que toca su piel. Su delineador de ojos es perfecto y delicado, resaltando sus ojos verdes felinos.

	—Quiero que conozcas a Sailor —dice, sonriendo de oreja a oreja—. Es un guitarrista local. Esta es la hija de Asher, Kenzi.

	—Encantado de conocerte —dice—. He sido amigo de tu padre por un tiempo. Es un mentor increíble.

	—Hola… y gracias. Es bastante genial. —Sailor es demasiado lindo para las palabras, con el cabello castaño ondulado que toca sus hombros, los ojos del color del mar y una sonrisa adorable que me recuerda a un niño de cinco años que fue sorprendido haciendo algo malo. Se parece al Eddie Vedder de 1992.

	—¿Tú también eres músico? —pregunta

	Niego con una risa. Todos me preguntan eso una vez que se dan cuenta de quién soy.

	—No… lamentablemente ese talento parece haberme omitido en esta familia.

	—Ella modela —agrega Rayne—. Y hace esta asombrosa caligrafía. Escribió las palabras tatuadas en mi espalda en caligrafía para mí, y mi artista las copió. Y escribió las letras del título en el último CD de mi hermano.

	Sailor hace una cara impresionada y su sonrisa se ensancha, mostrando sus dientes blancos perfectos.

	—Vaya. Ya no creía que nadie escribiera en caligrafía.

	Mi sonrisa está de acuerdo con él.

	—Exactamente. Es un poco inútil, supongo. Me gusta su aspecto. Me encanta el papel y la tinta.

	Inclina su cabeza, sus ojos se entrecierran un poco y creo que tanto Rayne como yo babeamos un poco.

	—Creo que es increíblemente genial. No es inútil en absoluto. Estoy seguro que hay mucha gente que querría eso. Me encanta la idea del tatuaje. Es posible que te pida algo como eso.

	—Sería increíble. —Me pregunto si él y Rayne están saliendo o si ella me llamó aquí para intentar juntarnos. No puedo decir que me importe si ese es su plan, especialmente después del desastre con Jason.

	Mi pregunta es respondida por la atención de Rayne en otra parte.

	—Tristan está aquí. No lo he visto en mucho tiempo. —Le hace un gesto a un grupo de personas al otro lado del patio, donde Tristan está con Tor—. ¿Está soltero ahora?

	Mmm. Así que está fija en el hermano de Tor.

	—No estoy segura —le contesto—. Lo veo en la tienda todo el tiempo, pero nunca lo he visto con una chica.

	Rayne sigue mirando fijamente, sus ojos verdes brillan con interés.

	—Es tan sexy como el resto de ese clan. Descúbrelo por mí, Kenzi. Tor te dirá cualquier cosa.

	—Está bien… supongo que podría preguntarle.

	Sailor se ríe.

	—¿Por qué no vas a hablar con él? No la hagas hacer tu trabajo sucio.

	Rayne juguetonamente lo golpea en el brazo.

	—Cállate. Soy demasiado tímida para ir hacia él.

	—Lo conoces desde siempre. No es como si fuera un extraño —le recuerdo.

	—Lo sé… pero no lo he visto en unos dos años. Probablemente ni siquiera me recordará.

	Sailor y yo intercambiamos una mirada y una sonrisa. No hay forma que Tristan no la reconozca. Ella no es el tipo de chica que es fácilmente olvidable, a pesar que es ajena a eso.

	Rayne toma la mano de Sailor, desviando su atención de mí.

	—Vamos por algo de comida. Mi hermano hace una hamburguesa increíble. ¿Quieres venir, Kenzi?

	—No, estoy bien —le contesto—. Encantada de conocerte, Sailor.

	—Igual. Estoy seguro que te estaré viendo.

	Asiento, esperanzada, mientras Rayne lo arrastra hasta el patio donde mi papá está manejando la parrilla. Después del estrés de lidiar con los rumores sobre la noche de graduación toda la semana en la escuela, todavía no tengo apetito por la comida. Mi estómago ha estado en nudos desde los susurros y miradas de juicio.

	Cruzo el patio y me siento en un banco que da a una fuente de agua que mi padre había instalado el verano pasado después de decirle que me encanta el sonido del agua. Está justo debajo de la ventana de mi habitación y poder escucharla cuando mis ventanas están abiertas es increíblemente relajante. Mi padre siempre ha tratado de crear una atmósfera tranquila, casi zen, para nosotros, lo cual es extraño, considerando que está en una banda de rock ruidosa e inmerso en algún tipo de ruido la mayor parte del tiempo.

	—Espero que hayas usado eso porque te acordaste.

	Su voz me sobresalta, y al principio apenas puedo verlo apoyado contra un árbol a unos tres metros de distancia.

	—¿Eh?

	Asiente hacia arriba y mueve sus ojos hacia mi cabeza.

	—El gorro.

	Oh, sí. Mi mano se estira para tocar el gorro negro que cubre mi cabeza. Recordé, en realidad, que dijo que lo quería, pero esperaba que se olvidara de esa conversación. Al parecer, no lo hizo. Mi corazón se contrae.

	—Ven acá, Ángel. —Su voz es transformada por la noche oscura; familiar pero teñida con un tono más profundo y grave que hace que mis piernas se tambaleen cuando me paro y camino hacia él.

	—¿Qué estás haciendo aquí en los árboles?

	—Observándote. Dices que te gusta estar cerca de todos en la noche de la hoguera, pero siempre terminas sentada sola.

	—Tú también.

	Sonríe.

	—Culpable de los cargos.

	Lo que no decimos es que generalmente terminamos sentados solos, uno de nosotros eventualmente va con el otro.

	—Vine a buscar el gorro que me debes por todas las cosas que me has quitado. Entrégalo —dice juguetonamente.

	—No funciona de esa manera. Tienes que tomarlo tú mismo.

	—Me parece justo. —Se me acerca y cuando me quita el gorro de punto de la cabeza, un halo de cabello estático rodea mi rostro. Su sonrisa sexy, se apodera de su rostro cuando pone mi gorro sobre su oscuro y desordenado cabello, que acabo de notar que no está en una cola de caballo esta noche y quiero creer que lo dejó suelto por mí—. ¿Cómo me veo?

	Se ve menos como el hombre que he conocido toda mi vida y más como un extraño desconocido con ojos y una sonrisa que podría derretir un glaciar en dos segundos.

	—Se ve bien en ti.

	Inclinando la cabeza, frunce el ceño como si no me creyera.

	—Dudaste antes de responder. ¿Cuál fue tu primer pensamiento? Escúpelo.

	—Que te ves sexy como el jodido infierno. —Las palabras caen de mi boca antes que pueda detenerlas, y nos quedamos allí de pie cuando las escucha y trato de hacer que regresen. Oops.

	Tose contra su puño.

	—Bueno. No esperaba eso.

	Yo, tampoco.

	Trago saliva por la ansiedad que de repente brota dentro de mí.

	—Tenías razón, sin embargo —digo nerviosamente—. Definitivamente puedes verte bien con un corazón morado.

	—Te dije que podía. —Sus manos tocan mi cabeza y me alisan el cabello—. Dejé tu cabello todo desordenado.

	—¿Tristan está soltero? —Dejo escapar, tratando de distraerme de cómo sus dedos se sienten en mi cabello, fuertes y electrizantes.

	—¿Tristan? ¿Por qué querrías saber eso?

	—Rayne estaba preguntando. Lo vio contigo antes.

	Se mete las manos en los bolsillos delanteros.

	—Creo que sí… pero pensé que ella venía con Drifter.

	—Sailor —corrijo—. Y lo hizo, pero creo que estaba tratando de juntarnos. Solo deben ser amigos.

	Lo noto mordiendo el interior de su mejilla mientras contempla esto.

	—Tu papá no quiere que salgas con músicos.

	Aquí vamos de nuevo.

	—Jason resultó ser un idiota épico, así que tal vez un músico sería mejor después de todo.

	Se balancea sobre sus talones.

	—Tal vez. No obtendrás esa imagen perfecta de la pequeña vida que dijiste que querías con un músico. Con los niños y los perros y las cenas.

	—Jesús, Tor. Estoy hablando de citas, no de matrimonio. Solo quiero divertirme como todos los demás. Es realmente lindo.

	—Solo ten cuidado. Es mayor que tú, probablemente tenga mucha experiencia… no quiero que te lastimen de nuevo.

	Niego y me alejo de él, volviendo a mi banco.

	—¿Por qué siempre tienes que volver al modo tío?

	—¿Qué está mal con eso? —me pregunta, siguiéndome—. Me preocupo por ti.

	¿Por qué todos están siempre preocupados por mí? ¿Creen que algún día me quemaré espontáneamente?

	—Bueno, no lo hagas. Solo quiero que seas mi amigo.

	—¿No lo soy?

	—Sí… en su mayoría. Creo.

	Me toca el brazo y me vuelvo para mirarlo.

	—Siempre soy tu amigo, Kenzi. No en su mayoría. Siempre.

	Últimamente me he preguntado mucho sobre eso, especialmente porque mencionó que no nos veríamos tanto una vez que me graduara, como si su trabajo conmigo hubiera terminado. Eso ha estado carcomiéndome lentamente, plantando semillas de duda.

	—¿Lo eres? —pregunto—. ¿O simplemente sales conmigo y me das cosas para hacer un favor a mis padres?

	—¿Por qué estás tan malhumorada? Nunca has dudado de mí antes.

	—No lo sé —lo admito—. Supongo que solo estoy nerviosa por graduarme y cambiar las cosas. Y he tenido una semana de mierda con los chicos en la escuela llamándome una puta santurrona.

	—¿Puta santurrona? —repite—. ¿Cómo es que eso siquiera es una frase?

	Levanto mis manos.

	—¡No tengo idea! Solo yo podría crear una nueva forma de perdedora. Ha sido un infierno total.

	—Sentémonos. —Me lleva al banco y caigo en este con un gran suspiro de frustración—. Sé que es difícil crecer, Kenz. El cambio puede apestar, pero también puede ser bueno. Has tenido un par de años difíciles.

	—Eso es un eufemismo.

	—Y al diablo con esos idiotas en tu escuela. Ellos no te conocen.

	—Supongo…

	—Solo quiero que seas feliz —lo dice como si fuera tan simple.

	—Estoy tratando de serlo. La vida sigue estorbándome.

	Observamos el chapoteo del agua en la fuente durante unos minutos, y luego se mete la mano en el bolsillo delantero de los vaqueros.

	—Toma. —Extendió su mano hacia mí y dejó caer un centavo en mi mano—. Podemos pedir deseos aquí en tu fuente —dice.

	—Nunca pensé en eso. —Vuelve mi sonrisa—. Vas primero.

	Inclina su cabeza mientras piensa por un momento, luego tira su centavo al agua.

	Veo cómo la moneda de cobre brillante se hunde en el fondo de la fuente.

	—Está bien… dime lo que deseaste.

	—Deseé que nunca volvieras a dudar de mí. He pasado casi dieciocho años estando ahí para ti, Ángel. Porque quiero. Nadie me obligó ni esperaba que lo hiciera. Eres con quien siempre quise estar.

	Mi corazón casi se detiene.

	Cierro mis ojos por un largo momento mientras sus palabras resuenan en mí, rebotando en las paredes de mi alma antes de instalarse en mi corazón donde vivirán por siempre.

	—Tor…

	—No. —Su voz es baja, una advertencia sutil—. Solo pide tu deseo.

	Mi mano tiembla cuando lanzo mi centavo, fallo, y cae en algún lugar en la hierba, perdido en la oscuridad.

	—Mierda —murmuro. Mi deseo está en el césped en algún lugar, sin pedirse. Y tal vez eso sea lo mejor ahora mismo.

	—Lo buscaré.

	No puedo apartar mis ojos de él mientras se arrodilla en la oscuridad, buscando mi centavo como si fuera un tesoro enterrado. Su brazo entintado se flexiona con un músculo duro mientras pasa su mano por la hierba, y mis entrañas se agitan en respuesta. No debería mirarlo de esta manera, o pensar en él de esta manera, pero no puedo apartar mi atención de él.

	Eres con quien siempre quise estar.

	Era obvio que no quería decir esas palabras. Pero algo dentro de él lo hizo decirlo, como si tuviera que decirlo, como si le estuviera carcomiendo, amenazándolo con dejarlo salir. El tabú de lo que podría estar escondido en las profundidades de él despierta una parte de mí que se siente como si hubiera estado esperando, pacientemente, en silencio a que él viniera.

	El calor comienza en mi estómago y se propaga como un fuego lento, entre mis muslos y hasta mi pecho. Mi pulso se acelera mientras lo veo, mi cabeza se vuelve ligera.

	No puedo pensar

	Debería tener miedo. Debería reconocer esto como incorrecto. Debería ir adentro.

	Pero no lo tengo, y no lo hago, y no puedo, porque de repente me mira y sonríe, sosteniendo triunfalmente mi centavo perdido como mi eterno héroe, y ahuyenta todas esas dudas, dejando la verdad mirándome directamente a la cara.

	Somos un nosotros.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ cinco años

	Toren ~ veinte años

	Mi hermanita se inclina sobre el pastel en forma de princesa con una gran sonrisa y sopla sus siete velas. El comedor de mamá está lleno de gente: mis tías, mis tíos, primos y hermanos y algunos niños pequeños de la clase de Tesla. Han pasado seis meses desde que mi padre falleció y esta es la primera vez que veo a la mayoría de las personas en esta sala sonreír en mucho tiempo. Incluyéndome.

	Tessie comienza a abrir sus regalos, con Kenzi sentada a su lado, tomando el papel de regalo desechado por ella y metiéndolo en una gran bolsa de basura, siempre el pequeño monstruo de la limpieza. Le guiño un ojo a través de la habitación, y ella me saluda.

	—Tesla parece mejor —le digo a mi mamá cuando traigo unos platos a la cocina para ayudarla a limpiar.

	—Está mucho mejor, pero a veces aún llora por la noche. Lo extraña mucho.

	—Lo sé —estoy de acuerdo suavemente—. Todos lo hacemos.

	La ayudo a cargar el lavaplatos.

	—Deberíamos irnos pronto. Sydni tiene una clase por la mañana, y tengo que llevar a Kenzi al jardín de infantes a tiempo por una vez.

	—¿Ustedes dos están cuidando niños otra vez? —pregunta, con un ligero énfasis en el “otra vez”.

	—Sí, solo por unos días.

	—Es bueno que tú y Sydni ayuden tanto. —Se limpia las manos con un paño de cocina y lo dobla cuidadosamente antes de volver a colocarlo en el mostrador.

	—No nos importa. Es una buena niña, como Tessie.

	—Toren… —Comienza y luego se detiene por un momento—. Te voy a preguntar algo y solo quiero que me digas la verdad. Soy tu madre y te amo. No te juzgaré.

	Levanto las cejas y retrocedo un paso.

	—Vaya, mamá. Eso suena fuerte.

	—¿Es tuya?

	La miro conmocionado, la sonrisa se desvanece de mi rostro.

	—¿Qué?

	—Solo contéstame. ¿Es mi nieta quien está ahí?

	—Joder, mamá. ¿Es eso lo que piensas?

	—Se parece a ti…

	—Me parezco a él. Todos dicen que parecemos hermanos. Incluso tú lo dijiste cuando éramos jóvenes. Siempre nos hemos parecido.

	Asiente.

	—Sí, eso es verdad.

	Sus ojos se clavan en mí, esperando.

	—No puedo creer que me estés preguntando esto, después de todos estos años, mamá. ¿De verdad crees que dejaría que alguien más críe a mi propio hijo?

	—Está contigo todo el tiempo.

	—Porque su familia nunca está cerca. Todos están envueltos en su propia mierda, siendo personas famosas. No puede vivir con una maldita maleta todo el tiempo. A veces necesita algo de estabilidad y le gusta quedarse conmigo. Son nuestros mejores amigos. ¿Cuál es el problema?

	—No es un problema, cariño. Tu devoción por ella es dulce. Eres un buen amigo para ellos. Me preguntaba si habría algo más que solo hacerles un favor a tus amigos.

	Niego, mi cabello cae en mi rostro. Lo alejo con molestia. Ella podría haber sido mía, si no le hubiera presentado a mi mejor amigo a la chica por la que estaba jodidamente loco, pero fui demasiado tímido para invitarla salir.

	—No, mamá. Ella no es mía. Nunca me he acostado con Ember.

	****

	Tor

	Mi cuarta cerveza baja demasiado rápido. Estoy ansioso por otra, pero sé que si sigo bebiendo no me detendré. Claro que no, borra eso, no puedo estar borracho esta noche. Ya he probado que no puedo controlar mi boca sobria, así que no puedo adivinar lo que diré si emborracho mi trasero.

	Estoy haciendo un buen trabajo simulando tener una conversación con esta chica llamada Heather, pero mis ojos siguen dirigiéndose a Kenzi, que está hablando con Sailor al otro lado de la propiedad, pero también sigue mirándome y mirando rápidamente lejos cuando la atrapo.

	El deseo que hizo después que encontré su centavo en la hierba sigue haciendo eco en mi cabeza.

	Desearía que no fueras quien eres…

	Nos reímos de ello incómodamente, tratando de hacerlo algo gracioso aunque no lo era, y luego hice una broma igualmente ridícula sobre eso antes de obligarme a alejarme de ella, corriendo hacia la mujer más guapa de la fiesta, como si eso fuera a encubrir lo que acababa de pasar.

	Sin embargo, creo que sabía lo que Kenzi intentaba decir con su deseo, y no me gusta.

	Esa es una puta mentira. Me gusta mucho.

	Estoy bastante seguro de que está enamorada de mí. Muchos de los amigos de Tessie coqueteaban conmigo cuando estaban en la secundaria. Me dedicaban risitas, me decían cosas locas, desfilaban tratando de que las notara y luego se reían un poco más. Es lo mismo y normal para las chicas de su edad. Eso es todo lo que es.

	Mis propios sentimientos, sin embargo, no son completamente normales. De ninguna manera. No debería estar coqueteando con ella. O sintiéndome jodidamente estúpido y atolondrado por su gorro en mi cabeza. Pero lo hago. Puede que nunca me quite esta cosa.

	—Me encantaría dar un paseo en tu moto algún día —dice Heather. La conozco desde hace un tiempo, y dice esto cada vez que hablamos, aunque sigo sin llamarla nunca.

	—Claro… cuando tenga un día libre, iremos a dar una vuelta —digo bien la mentira. Suena legítimo.

	Es mi respuesta preparada cuando una mujer cree que simplemente va a subirse a la parte de atrás de mi moto como si fuera una especie de pony. Me gusta montar solo. Si alguna vez pongo a una mujer en la parte de atrás de mi moto, hay una buena razón para que ella esté allí.

	La risa de Kenzi flota a través del patio, incluso sobre la música acústica que Asher y sus amigos están tocando. Puedo notar que le gusta Sailor, y a juzgar por la atención que le está prestando, él siente lo mismo, lo cual no es una sorpresa. Normalmente no soy del tipo celoso, pero puedo sentir una sombra de verde viniendo sobre mí.

	Sailor soy yo hace doce años. Un joven y apuesto músico en la cúspide de una increíble carrera musical. Lo he escuchado tocar, y es bueno. Sus acordes son rápidos, furiosos y perfectos. Como una vez lo fui.

	Ahora mis dedos vuelan sobre llaves inglesas. Y la respuesta ocasional de un mensaje de texto.

	Lo que realmente quiero y necesito son mis dedos sobre la carne cálida de una mujer. Este celibato autoimpuesto me está haciendo cuestionar mi propia cordura. Dejando de lado la risa de Kenzi, me concentro en Heather como debería estar haciendo. Me está diciendo que ahora es instructora de deportiva, y se nota. Su cuerpo es firme, delgado y carece de las curvas que prefiero, pero es muy agradable a los ojos y no ha mostrado ningún signo de ser una psicópata. Siempre una ventaja.

	No me sorprende cuando se acerca a mí y levanta mi camiseta, sus ojos se ensanchan de apreciación mientras observa mis abdominales. Cuando tienes muchos músculos, tinta y cabello más largo de lo normal, la gente piensa que puede tocarte. Acariciarte. Como si estuviera bien.

	—Vaya, Toren. Has estado yendo bastante el gimnasio. Noté una diferencia tan pronto como te vi esta noche. ¿Estás peleando otra vez?

	Llevando la cerveza a mi boca, niego antes de tomar un trago.

	—No, he terminado con eso. Solo he estado entrenando mucho.

	Asiente y se lame los labios brillantes.

	—Se nota. Los abdominales y los ojos son mis partes favoritas de un hombre.

	Le sonrío.

	—Lo tendré en mente.

	—Espero que sí. —Su sonrisa es sexy y atractiva, y me pregunto cómo parece que siempre llego aquí. Solo quería una conversación.

	Considero llevarla a casa y romper mi licencia sexual. Una larga noche con ella me sacaría de esta miseria autoimpuesta y tal vez deje de leer las señales inexistentes de la hija de diecisiete años de mi mejor amigo.

	Heather pasa su dedo a lo largo de la cintura de mis jeans, su uña rozando mi piel.

	—No tengo ningún lugar a donde ir mañana —insinúa.

	Los músculos de mi estómago se contraen bajo su toque, rogando por más. Mi cuerpo no está exactamente en la misma página que mi cerebro.

	—¿De verdad?

	Su mano se desliza un poco más dentro en mis pantalones.

	—Haré todo el trabajo —arrulla—. Puedes simplemente tumbarte allí y disfrutar del viaje.

	Agarro su mano y la saco de mis jeans.

	—No es así como me gusta, cariño.

	—¿Cómo realmente te gusta?

	—No fácil.

	No estoy seguro si entiende el doble sentido de mi respuesta, pero lo intenta una vez más.

	—No me importa que sea rudo.

	La mayoría de las mujeres dicen eso sin tener idea de lo que están pidiendo. Las sábanas baratas son duras. Un camino sin pavimentar es duro. Una bofetada en el culo, algunas esposas, un golpe fuerte, eso no es duro. Eso es diversión.

	Puedo sentir los ojos de Kenzi en mí sin siquiera tener que mirarla, y me pregunto si vio a Heather intentando encontrar mi polla en mis jeans.

	—Estoy en un descanso —digo finalmente.

	—¿Un qué?

	—Un descanso —repito, terminando mi cerveza. Quiero ir a casa. Solo. Heather puede ser divertida por unas horas, pero por la mañana, tendría que encontrar una manera de deshacerme de ella y no volver a verla. No quiero ser un imbécil así.

	—¿Qué significa eso exactamente?

	—Significa que mi polla está de vacaciones.

	Heather se rasca la cabeza y mira a nuestro alrededor, intentando encontrar a alguien más para que haga todo el trabajo, lo más probable.

	—Bueno… eso es nuevo, y creo que pasaré de preguntarte por los detalles de lo que eso podría significar y por qué. Que tengas un buen día, Toren.

	Mientras la observo prácticamente huir de mí, me pregunto qué demonios me estoy haciendo. Estoy en camino un suicidio social seguro.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ diez años

	Toren ~ veinticinco años (en la cárcel por asalto)

	Querido tío Tor,

	Te extraño y espero que vuelvas a casa pronto. Papá dijo que puedo escribirte cada semana. Estoy usando la pluma especial y la tinta que me diste.

	Estoy limpiando la jaula de la conejita todos los sábados como prometí.

	Tiré un centavo en un charco y deseé que regresaras, pero no funcionó. Creo que solo funciona con aguas más profundas.

	No me olvides mientras no estás.

	Te amo más,

	Kenzi

	—————————————————————————

	Querida Kenzi,

	Estaré en casa pronto, lo prometo. Tu escritura es hermosa, y el papel de pergamino fue muy bonito. Una carta tuya cada semana me haría feliz. Lamento no estar allí para ayudarte con Snuggles. Vuelvo en unos meses. Guarda algunos centavos para cuando llegue allí y pediremos deseos juntos. No creo que los charcos funcionen, pero gracias por intentarlo.

	Nunca podría olvidarte, Ángel.

	Sé buena con mami y papi

	Te amo por siempre y más.

	Tío Tor

	****

	Kenzi

	Siempre pensé que el último día de clases sería emocionante y saldría por las puertas de la escuela por última vez con una gran sonrisa, abrazando a Chloe, y corriendo para conseguir frappuccinos y discutir nuestros planes para un verano increíble juntas.

	Pero en cambio, estoy parada debajo de un árbol en el jardín delantero de la escuela con mi sudadera con capucha sobre mi cabeza, sola, bajo la lluvia. Chloe se fue con Brendan para celebrar, y ahora no tengo como ir a casa. Nueve kilómetros se sentirán como veinte en este clima, si camino.

	Llamo a mi padre al celular, pero va directamente al correo de voz. Frunzo el ceño, recordando vagamente que me dijo que iba a ir a la ciudad hoy para una reunión de asesoramiento del duelo.

	Rayne está trabajando, así que no podrá venir a buscarme. Rápidamente hojeo mis contactos en mi teléfono celular. He guardado el número de Sailor, pero no lo conozco lo suficiente como para rogar que me recoja y no quiero que me vea como una rata de alcantarilla. La tía Sydni no es buena con los planes de última hora y probablemente todavía no esté despierta. No quiero molestar a ninguno de los hermanos de mi padre, ya que todos ellos suelen estar bastante ocupados.

	Marco el número de Tor, y contesta el segundo timbre.

	—Hola, tú. Feliz último día.

	—Gracias. Parece que no tengo como llegar a casa. ¡Qué gran manera de lanzarme a la adultez!

	—Tienes suerte; estoy en la camioneta de camino a recoger a un callejero. ¿Te recogeré primero si no te importa venir conmigo?

	—En absoluto. Ahora puedes recoger dos callejeros. Estoy en la entrada.

	Diez minutos más tarde, se detiene enfrente de la escuela, y me subo a su camioneta con una gran sonrisa de agradecimiento.

	—Eres un salvavidas. —Me inclino sobre el asiento delantero para besar su mejilla—. Hablaré con papá esta noche sobre comprar un auto. Esto es estúpido.

	—Es cierto. Pide algo bueno, como un Mustang. O un Corvette.

	—Tomaré cualquier cosa con cuatro ruedas y un techo en este punto.

	—Ten cuidado o te conseguirá un carrito de golf.

	Riendo, paso mis dedos por mi cabello húmedo que está empezando a rizarse.

	—¿Entonces a dónde vamos?

	—Recibí una llamada sobre un perro en la carretera; me dijeron que casi fue arrollado varias veces.

	—¿En la carretera? ¿Dónde? ¿Cómo vas a encontrarlo?

	Toma un giro a la izquierda y apaga la radio.

	—Me dieron el número del kilómetro. Dijeron que no se estaba moviendo, simplemente se acurrucó contra el separador de cemento.

	Esto no parece que vaya a ir bien.

	—Oh, no. Tor, probablemente está herido.

	Asintiendo, sube la camioneta hacia la rampa de la autopista.

	—¿Puedes meterte atrás y encontrar una de mis correas? Y hay algunos bocadillos allí; los necesitaré.

	Me inclino sobre el asiento hacia atrás y encuentro todo lo que mencionó y luego extiendo una vieja manta sobre el asiento trasero. Las patas y el cuerpo del perro estarán mojados por la lluvia y no quiero que la camioneta de Tor se llene de lodo. Agarro una toalla vieja para que podamos secar al perro.

	—Mierda, ahí está.

	Me vuelvo a sentar en el asiento cuando mueve la camioneta sobre el arcén lleno de baches de la carretera y lo estaciona. Agarra la correa y las golosinas, metiendo un puñado en su bolsillo, y ambos miramos a través del camino transitado de dos carriles al gran perro blanco que se ha pegado contra el divisor, su temblor incontrolable es visible desde aquí.

	Tor vuelve su atención hacia mí.

	—Kenzi, escúchame. Quiero que te quedes aquí. No importa qué, no trates de seguirme por esa carretera, ¿de acuerdo?

	Lo miro, al perro al otro lado de todo ese tráfico y luego de nuevo a él.

	—Tor, me estás asustando. Esto es peligroso. Está lloviendo.

	—No puedo dejarlo allí; lo matarán.

	—A ti también —señalo. Está lloviendo y con niebla, y los autos pasan volando sin parar. Está loco si cree que va a llegar a ese perro.

	—Estaré bien. Si uno de estos imbéciles me atropella, llama al 911 y permanece en esta camioneta.

	Mi corazón se apretuja con sus palabras. ¿Cómo puede decir que estará bien y luego hablar sobre llamar al 911 en la misma frase?

	—¿Qué? Tor, tal vez deberías dejar que llegue control de animales. Esperemos aquí por ellos.

	—¿Y hacer qué? ¿Observar a ese pobre perro asustado fuera de sí en medio de una carretera de cuatro carriles? Tomará mucho tiempo llegar aquí. Estoy aquí ahora.

	—Lo sé, pero…

	Me interrumpe, sin escuchar nada de eso.

	—No te preocupes. Quédate aquí y espérame.

	Antes que pueda decir algo más, salta de la camioneta y está parado en el borde de la carretera, esperando un hueco en el tráfico. Jadeo cuando cruza el primer carril y luego se ve obligado a detenerse justo en el medio de los dos carriles, para esperar otro espacio en el tráfico. Los autos siguen volando a su lado, haciendo sonar sus bocinas. Aguanto la respiración mientras hace otra carrera loca a través del siguiente carril, y termina unos tres metros detrás del perro. Mi mano agarra mi teléfono celular, lista para marcar el 911 inmediatamente si algo le sucede.

	El perro temblando mira detrás de él con cautela y comienza a arrastrarse más hacia atrás, obviamente petrificado no solo de los autos y camiones que pasan, sino porque ahora hay un extraño muy grande que se arrastra detrás de él. Tor se agacha para arrodillarse y extiende su mano, ofreciéndole golosinas, moviendo los labios. Sé que está hablando en voz baja con el perro, tratando de ganarse la más mínima confianza. Los animales siempre pueden sentir que es una buena persona y confían rápidamente, pero entre el aguacero y el tráfico, el perro parece estar al borde de la locura.

	Tor se acerca más y las orejas del perro se levantan con un poco de interés. La correa está en la otra mano de Tor a su lado, el extremo en lazo estilo aro para que pueda lanzarla rápidamente sobre la cabeza del perro.

	—Por favor, quédate, por favor, quédate ahí —susurro con desesperación mientras Toren se acerca lentamente al perro, a solo unos centímetros de poder acariciarlo, cuando un camión de dieciocho ruedas pasa volando, asustando al perro.

	Mi cuerpo se enfría de miedo cuando veo que el perro se para e intenta alejarse más de Tor, arrastrando una de sus patas traseras, sus ojos salvajes y lanzándose desde el extraño arrastrándose hacia él, hacia la carretera transitada. El sentimiento de verse atrapado está provocando una reacción de lucha o huida. Obviamente, el perro llegó a donde está corriendo a través de los autos, y está pensando en hacerlo de nuevo.

	Tor se acerca, y el perro de repente se lanza al tráfico, intentando escapar. Los autos tocan bocinazos y giran y el perro se congela; justo en el medio del carril rápido. Mi corazón salta a mi garganta cuando Tor se lanza sobre el perro, aterriza sobre él, luego lo levanta en sus brazos y de alguna manera logra salirse del tráfico que se aproxima.

	—Oh, Dios mío. —Las lágrimas corren por mis mejillas mientras observo, completamente afectada por el pánico mientras Tor se detiene entre los carriles, el enorme perro en sus brazos, tratando de cruzar de regreso al arcén donde estoy esperando.

	No soportar esto más. Salgo de la camioneta y corro hacia el borde de la carretera y agito mis brazos ante el tráfico que viene, intentando que los autos disminuyan la velocidad o se detengan. ¿Por qué a nadie le importa o se detiene para ayudar? ¿No pueden ver que una persona está parada en medio de la carretera con un perro herido?

	Nadie se detiene

	Mis lágrimas se mezclan con la lluvia mientras estoy allí sin poder hacer nada, rogando a los autos que disminuyan la velocidad.

	Finalmente, hay aproximadamente dos autos de espacio en el tráfico y Tor corre hacia mí, arrodillándose en el suelo con el perro tan pronto como está en la seguridad del lado de la carretera al lado de su camioneta. Caigo de rodillas con él y agarro la correa de su mano, colocándola sobre el enorme y peludo cuello del perro.

	—Estás loco —lo regaño con alivio y frustración, limpiando las lágrimas en mi rostro.

	—Oye, mi locura acaba de salvar a este perro.

	—¿Está bien tu pierna? —Sus pantalones están desgarrados en la rodilla al deslizarse sobre el pavimento mojado y la sangre ha comenzado a filtrarse por el borde de la tela—. Tenía tanto miedo de que te pasara algo —le digo temblorosamente, pero está ignorando su propia herida, revisando al perro en su lugar, pasando suavemente las manos sobre el perro temblando y bajando por sus patas.

	—Estoy bien, Ángel.

	Mientras revisa al perro, noto sangre en su mano y la tomo, dándole la vuelta con la mía. La carne de su palma está desgarrada por una raspadura en el pavimento cuando saltó hacia el perro.

	—Estás sangrando. —Mi voz se quiebra cuando reprimo nuevas lágrimas y froto su mano con la manga de mi sudadera.

	Su mano se cierra sobre la mía, sobre la espalda del gran perro peludo, y su mirada se desvía de nuestras manos unidas, hasta mi rostro. Por primera vez no reconozco los ojos profundos y oscuros que miran fijamente los míos, pero caigo de buena gana en ellos cuando nuestros labios se encuentran. Mis ojos se cierran mientras caigo más en él, pero rápidamente se aleja, y simultáneamente inhalamos un suspiro de asombro, mirándonos conmocionados.

	Dejando caer mi mano, agarra la parte posterior de mi cuello, tirando de mi boca de nuevo a la suya con avidez, y agarro su brazo para evitar caer sobre mi trasero. Sus labios son cálidos y exigentes, su lengua empujando más allá de mis dientes, presionando a mi boca para que se abra. Los latidos de mi corazón se convierten en mariposas voladoras. Nada se ha sentido así nunca. Me roba el aliento, mareándome cuando su boca reclama la mía, sus dedos se aprietan detrás de mi cuello. Inclino mi cabeza ligeramente para profundizar el beso, y un gruñido gutural y bajo en su garganta, convierte a mis dulces mariposas en luciérnagas y genera calor desde mi estómago hasta mis muslos. Se aleja un poco, me mira a los ojos con una mirada lujuriosa, luego regresa por más, su beso ahora mucho más suave, su mano moviéndose de mi cuello para tocar suavemente mi mejilla húmeda. Mi cuerpo y mi corazón vibran con su repentino cambio de una demanda feroz en un momento, a tierno y amoroso al siguiente.

	El perro asustado se mueve entre nosotros, rompiendo el hechizo. Tor lo suelta, alejándose de mí, sus ojos más oscuros, más salvajes y evitando los míos.

	Oh, mierda.

	Oh, mierda.

	Se aclara la garganta y agarra la correa del perro otra vez antes de ponerse de pie.

	—Llevémoslo a la parte trasera de la camioneta y al veterinario de emergencia. Estoy bastante seguro que su pierna está rota. —Una falsa normalidad recorre sus palabras, intentando borrar los últimos diez segundos, pero el temblor de su mano mientras sostiene la correa traiciona totalmente sus esfuerzos.

	Aturdida, lo ayudo silenciosamente a maniobrar el perro grande en el asiento trasero, que ahora está más tranquilo, menea la cola ligeramente mientras hablamos en voz baja con él y lo limpiamos con la toalla vieja. Se parece a un oso polar con su espeso pelaje blanco y sus ojos y nariz negro azabache.

	Los dos estamos empapados cuando subimos al asiento delantero, y todavía estoy temblando de pies a cabeza por la ansiedad de ver a Tor tratar de cruzar esa concurrida carretera junto con lo que acaba de pasar entre nosotros.

	¿Eso realmente sucedió?

	Eso no podría haber sucedido. Debo haberme desmayado o haber tenido un episodio psicótico.

	Nerviosa, lo miro, pero sus ojos están pegados en el camino mientras sale a la concurrida carretera. Trago un poco de aire y meto mis manos en el bolsillo delantero de mi sudadera con capucha.

	—¿Tor? —susurro.

	Niega, rápido, como si estuviera tratando de negar el sonido de mi voz, y luego respira hondo, como si estuviera a punto de enfermarse o desmayarse.

	—Revisa al perro —dice en voz baja—. Por favor.

	Me subí al asiento delantero y me acomodé en la parte de atrás, al lado del perro, quien de inmediato pone su cabeza en mi regazo y gime cuando trata de mover su cuerpo más cerca de mí. Si no estuviera tan mojado y sucio, sería un hermoso animal y espero que no esté mal herido por dentro. A pesar que está asustado y con dolor, es amigable, absorbiendo la atención que le estoy brindando. Es muy probable que sea el perro familiar perdido de alguien; es demasiado bonito y dulce para ser un callejero. Lo acaricio suavemente y le digo lo valiente que es y que va a estar bien, y su cola se mueve varias veces mientras me lame la mano. Cuando levanto la vista, veo a Tor mirándome por el espejo retrovisor. Mi corazón inmediatamente comienza a latir más rápido en respuesta, mis labios hormiguean al recordar los suyos en los míos. Estoy decepcionada cuando rápidamente aparta sus ojos de los míos y vuelve a la carretera.

	Me besó.

	Tor me besó.

	Sigo repitiéndolo una y otra vez en mi cabeza, sopesando su realidad, ya que la mitad de mí cree que fue una alucinación y la otra mitad cree que fue muy real.

	****

	Después de llevar al perro al hospital de animales y esperar a que sea admitido, Tor me lleva a casa. Sin palabras. Está claro que está incómodo, y estoy confundida, sin saber qué hacer o decir. ¿No deberíamos hablar de lo que pasó?

	¿Qué pasó?

	—Tor… ¿deberíamos… hablar, tal vez? —lo pregunto tentativamente.

	Su cuerpo se pone rígido, su mandíbula se aprieta, y varios segundos increíblemente largos se prolongan antes de que finalmente hable.

	—Lo siento.

	¿Lo siento? Esas palabras podrían significar nada, y todo, pero no tengo ni idea de lo que él quiere que signifiquen.

	Empiezo a hablar, pero levanta la mano, deteniéndome.

	—Por favor, Kenzi. No puedo.

	El tono tortuoso de su voz hace trizas mis entrañas, dejándome completamente sin palabras y aún más confundida. Nunca lo había visto así antes. Todo lo que quiero hacer es acercarme a él, hacer que me hable como siempre lo hacemos, pero está dejando muy claro que no puede. O no lo hará. Alzó una pared, y no sé si se supone que debo derribarla o dejar que se quede allí. Algunas paredes deben ser derribadas para llegar a una resolución. Pero otras paredes… esas paredes tienen que permanecer levantadas para protegernos.

	Salto de su camioneta sin siquiera despedirme cuando me deja en casa, voy directamente a mi habitación, agradecida porque mi padre aún no esté en casa ya que no quiero ver o hablar con nadie ahora. Necesito estar sola con mis sentimientos y tratar de calmar mis pensamientos acelerados y mis entrañas.

	De repente todo se ha puesto al revés.

	Me besó.

	Un beso de verdad, con pasión y ganas.

	Gimió.

	Un sonido salvaje y lujurioso que todavía puedo escuchar. Y quiero más.

	Mucho más.
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	TOR

	 

	Kenzi ~ trece años

	Toren ~ veintiocho años

	Es un hermoso y cálido día de primavera mientras voy en bicicleta a su casa. Mi canasta está llena de leche, pan, algunas latas de sopa, jugo de naranja y galletas con chispas de chocolate porque son sus favoritas.

	Frunzo el ceño con preocupación cuando veo su camioneta en el camino de entrada porque es miércoles por la tarde y él debería estar trabajando en la tienda. Entrando a su casa con mi llave, vacío la bolsa de la compra en el mostrador y tiro la comida vieja en su nevera antes de colocar los alimentos nuevos que traje para él.

	—¿Tío Tor? —llamo por el pasillo—. Estoy aquí. Es mi día de limpieza.

	No responde, y un rápido vistazo a la puerta de su patio trasero, y su habitación resulta en nada, pero la puerta de su baño está parcialmente cerrada.

	—¿Tor? —Dudo antes de empujar la puerta para abrirla más, y golpea su cuerpo que está tirado en el piso del baño. Mi corazón se estrella contra mi garganta cuando me arrodillo junto a él sobre la baldosa. El alivio me invade cuando veo que su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo. No está muerto—. ¡Tor! —Lo sacudo más fuerte de lo que debería y murmura y se queja. El hedor del alcohol que sale de él es abrumador—. Estás borracho —digo, disgustada—. Levántate del piso. Estás acostado en tu propio vómito.

	Quiero estar enferma al verlo de esta manera, ebrio en el suelo. Este no es el hombre que crecí adorando.

	Agarra mi pierna.

	—Eres una niña tan buena, Kenzi —se queja.

	—Eres un desastre.

	Se da vuelta lejos de mí.

	—Nunca voy a ser lo suficientemente bueno.

	Tomando su brazo, trato de levantarlo, pero es demasiado pesado para mí.

	—No sé de qué estás balbuceando, pero te levantas del piso y te duchas. Ahora.

	Me las arreglo para sentarlo en una posición derecha y se desploma contra la pared, tratando de enfocarse en mí. Sus ojos están inyectados en sangre, su cabello es un desastre, y ha pasado por lo menos una semana sin afeitarse.

	—Tú eres la única que realmente me ama, Ángel —dice con tristeza.

	Abriendo el cabezal de la ducha, cierro la cortina para que el piso no se empape.

	—Eso no es verdad en absoluto. Mete tu trasero en esa ducha y luego en la cama para que pueda limpiar el desastre que hiciste. Si te vuelvo a ver así, le digo a mi padre. No vamos a dejar que te hagas esto.

	****

	Tor

	Salió de mi camioneta como un ciclón y cerró la puerta con tanta fuerza que me sorprendió que la bolsa de aire no explotara.

	Mierda.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	La cagué en grande.

	La he jodido mucho en mi vida. Y eso, mis amigos, fue la mayor cagada de todas.

	He estado sentado en mi sofá durante más de una hora, en completa oscuridad y silencio, decidiendo entre querer emborracharme con un licor fuerte, llamar a Sydni o Lisa y follarlas hasta que me olvide de lo que acabo de hacer, o vomitar mis entrañas. Pero lo que realmente quiero hacer es llamarla y escuchar su voz. O mejor aún, verla de nuevo. Después de lo sucedido, tengo una necesidad intensa de saber si la he afectado. ¿Sonará su voz temblorosa y nerviosa o tendrá esa nueva melancolía que he vislumbrado en las últimas semanas? ¿Se está escondiendo en su habitación como yo, avergonzada y confundida? ¿O está recostada en su cama con una de mis muchas camisas, con calcetines desgastados de arco iris en sus pies, una leve sonrisa en sus labios, pensando en mí? ¿Posiblemente deseándome?

	Joder. Quiero besarla de nuevo.

	Kenzi.

	Mi sobrina por asociación. La hija de mi mejor amigo. Mi pequeña compañera en el crimen durante los últimos diecisiete años.

	La besé como un maldito animal loco y me dejó. De hecho, se sentía muchísimo como si lo hubiera disfrutado.

	Le dio la bienvenida.

	Inclino la cabeza en mis manos y empujo mis dedos en mi cráneo.

	No, imbécil. No lo quería. No podía quererlo. La asustaste. Es solo una niña.

	Fue un accidente, evocado por las emociones de la situación. Estaba asustada después de verme correr en el tráfico y yo tenía mucha adrenalina y todo eso provocó una reacción descabellada entre nosotros. Eso es todo lo que era.

	Nada más.

	Nada. Más.

	De pie, recorro el cuarto oscuro como un oso enjaulado. ¿Y si le dice a Asher? Me va a matar. ¿Y si lo hace? Me lo merezco. Dejaré que me mate. Ni siquiera voy a contraatacar.

	Aunque no se lo dirá. Me hablaría primero. Lo que trató de hacer, y no la dejé. No pude. Porque soy un idiota, al igual que Sydni y Lisa me dijeron que lo era. No me comunico. Y aquí hay un gran maldito recordatorio de lo cierto que es eso mirándome a los ojos.

	Hay una botella de whisky escondida en mi armario en caso de emergencias y grandes jodidas como esta. Mi piel está erizándose con la intensa necesidad de beber toda la cosa y desmayarme para olvidar lo que hice.

	En su lugar, saco mi teléfono de mi bolsillo trasero y coloco mi dedo sobre el teclado. No puedo evitarla como lo he hecho con otras en el pasado. Si estoy tan jodido de la cabeza ahora mismo, ¿qué diablos está sintiendo ella? Probablemente la asusté hasta la muerte, y no puedo dejar que se sienta así.

	Escribo un texto rápido y nervioso:

	Yo: Ángel… ¿estás bien?

	Pasan cinco agonizantes minutos mientras me siento en el piso de mi habitación y miro la puerta de mi armario.

	Kenzi: Sí ¿Tú? Espero que hayas lavado la raspadura de la mano y la pierna para no infectarte.

	Dios. ¿Por qué siempre trata de cuidarme?

	Yo: Lo haré.

	Kenzi: ¿Has oído alguna noticia sobre el gran perro esponjoso?

	Yo: Todavía no.

	Kenzi: Me gusta mucho. Solo quería amor, aunque estaba herido y perdido. Me recuerda a ti.

	Mi pecho se contrae.

	Yo: ¿Eso piensas?

	Kenzi: Sí.

	Yo: Lamento haberte asustado.

	Kenzi: Nunca me asustas, Tor.

	Mierda. Respuesta equivocada, niña. Respuesta. Equivocada.

	Kenzi: Tal vez tú estés asustado.

	Quiero tirar mi teléfono contra la pared. No sé qué decir a eso. Tengo miedo de decir algo porque no confío en nada sobre mí mismo en este momento. Esta niña siempre ha tenido un microscopio en mi alma y me está volviendo loco.

	Estoy asustado

	Sí. Estoy petrificado de lo que me ha hecho sentir.

	Kenzi: Todo está bien, Tor.

	Mis dedos tiemblan mientras escribo de nuevo en el pequeño teclado.

	Yo: ¿Lo está?

	Kenzi: Sí. Lo está.

	Sus palabras transmiten comodidad y confianza, no miedo como esperaba.

	No respondo y unos minutos más tarde, aparece un mensaje de texto con la imagen de un centavo, y ha escrito las palabras deseo que no te preocupes. Lo último que tengo ganas de hacer es sonreír, pero lo hago, porque eso es lo que ella me hace.

	Yo: Gracias, Ángel.

	Kenzi: No bebas. ¿Me lo prometes?

	Sacudo la cabeza ante el teléfono. Me conoce demasiado bien. Mejor de lo que realmente debería.

	Yo: Lo prometo.

	Kenzi: Bien

	Respiro un profundo suspiro de alivio cuando lanzo mi teléfono a un lado. Hemos acordado en silencio fingir que el beso nunca sucedió.

	Tonterías.

	****

	Durante las últimas dos semanas he estado descansando, trabajando en mi motocicleta, arreglando mi jardín y entrenando a este perro blanco tonto que casi me mata y luego me llevó a besar a alguien en quien mis labios no tenían derecho a estar. Cuando mi madre me dijo que nadie venía a reclamar al perro, fui y lo adopté y él asomó la cabeza por la ventanilla de la camioneta de camino a casa con el viento en el rostro cuando pasamos por el lugar donde lo salvé. No podía dejar que un perro hermoso como este se sentara en una perrera de cemento recuperándose con una pierna rota, ¿verdad? Al menos eso es lo que le dije a mamá.

	Sin embargo, sabemos la verdadera razón. Porque Kenzi se enamoró de él en el asiento trasero ese día y ahora tiene un valor sentimental. Fue testigo de nuestro primer beso.

	Primer y último beso, me recuerdo. Primero y último.

	No he hablado con ella desde ese día debido a que le sacaron las muelas del juicio y luego sufrió el peor jodido resfriado de la historia. Al menos eso es lo que me dijo en su mensaje de texto. Fui a su graduación y estuve con su familia como siempre lo he hecho, observándola dar pasos hacia la edad adulta. No me dijo ni una palabra en la ceremonia. De hecho, apenas me miró. Rechacé la invitación de volver a casa de Asher para una pequeña fiesta después. Me sentía demasiado culpable al estar cerca de ella y de todos sus seres queridos, temiendo que alguien notara una diferencia entre nosotros, o que pudiera sufrir un colapso y admitir lo que le hice a todos mientras estábamos parados comiendo pastel.

	¿Me está evitando? La posibilidad ha pasado por mi mente varias miles de veces, y me duele de una manera que no puedo describir, pero es como debería ser. Besé a una maldita niña de diecisiete años. De diecisiete. Ese pequeño hecho me revuelve el estómago cada vez que lo pienso. Piensa en mí como su tío. Estoy más cerca de ella que sus tíos. Nunca antes me había atraído ni remotamente alguien menor de veintiuno, a menos que yo tuviera esa edad. Pero algo acerca de Kenzi es diferente. No actúa o parece de su edad en absoluto. He llegado a pensar en ella más como una amiga que en cualquier otra cosa en los últimos años, y no tengo ni idea de cómo sucedió eso. Hasta ahora, nunca pensé en nuestra relación como poco saludable o incorrecta. Ahora estoy cuestionándome todo.

	Le he enviado mensajes de texto con fotos del perro esponjoso, increíblemente acicalado y recién bañado, a quien he llamado Diogee. Ella me envió un mensaje de texto diciendo que, tan pronto como se sintiera mejor, vendría a jugar con él y aspiraría todos los pelos blancos que se están acumulando en los lugares de mi casa en que nunca pensaría que el pelo de perro pudiera llegar.

	Tengo sentimientos encontrados acerca de volver a verla, y trato de convencerme que será una buena manera de demostrarme que lo que sucedió fue solo un error que nunca volverá a ocurrir. Pero mezclado con eso se oculta la emoción y el anhelo. Quiero verla sonreírme con esos labios que sabían tan deliciosos. Incluso si nunca puedo probarlos de nuevo.

	****

	Me siento culpable cuando entro a la casa de Asher en esta soleada mañana de domingo. Hoy tenemos un viaje planeado y siempre nos encontramos en su casa. Pero ahora que estoy aquí, siento que tengo una gran marca roja en la cara en forma de los labios de su hija.

	—Hola, hombre, es un día perfecto para un paseo —dice cuando entro a la cocina—. ¿Quieres un poco de café antes de salir?

	—No, estoy tratando de dejarlo. Me pone nervioso.

	Saca dos botellas de agua del refrigerador y me arroja una.

	—Vayamos a Cathedral Ledge. Tengo una nueva cámara y quiero tomar algunas fotos.

	—Amigo, cada año compras una nueva cámara.

	—Lo sé. Creo que tengo un extraño fetiche con la cámara. ¿Quieres una de las viejas? Creo que tengo unas cinco.

	—Gracias, pero estoy bien. Si quiero una foto de algo, solo usaré mi teléfono celular. No puedo manejar todos esos botones y configuraciones. —Vago por la cocina para mirar por la ventana mientras espero a que se ponga las botas, y es cuando veo a Kenzi, Chloe y Rayne sentadas junto a la piscina, riendo como hacen las chicas. Tengo que obligarme a no mirar a Kenzi con unos pantalones cortos de mezclilla desgastados, un brillante bikini rojo manzana, gafas de sol en la parte superior de la cabeza quitándose el cabello del rostro y botas de motociclista negras en los pies. Son las pequeñas botas de cuero negras las que más me afectan y hacen que mi cuerpo se contraiga de una manera que definitivamente no debería ser. Mierda. No puedo escapar de esta mierda.

	Parece que acaba de salir de uno de los calendarios de chicas moteras de Tristan que tiene colgados en su área de trabajo. Tan duro como lo intento, mis ojos me desobedecen y absorben la curva de sus pechos acunados en el fino material, la curva perfecta de su cintura, hasta su ombligo justo por encima del dobladillo de sus pantalones cortos de corte bajo.

	No es sexy. No es sexy. No es sexy.

	—Es linda, pero demasiado joven, hombre —dice Asher, que viene detrás de mí y me da una palmada en la espalda.

	Parpadeo rápidamente.

	—¿Eh? ¿Quién?

	—Chloe.

	Mierda.

	—No la estaba mirando. Tiene el cuerpo de una niña de doce años. —A diferencia de Kenzi, que de repente tiene el cuerpo de una joven de veintitantos años que tiene mi sangre bombeando salvajemente.

	¿Por qué no puede ser una de esas adolescentes risueñas y molestas con una actitud horrible de odiar a todos? ¿Por qué tiene que ser tan dulce, inteligente, bella, cariñosa e independiente y tan buena escuchando y…?

	—Bueno, será mejor que no mires a mi hermanita.

	… y todo lo que quiero.

	Rápidamente me alejo de la ventana.

	—No estaba mirando a nadie. Me estaba preguntando si ese perro está destrozando mi casa. ¿Podemos irnos? Te demoras más que una chica en prepararte. —Un fino brillo de sudor ha cubierto mi cuerpo mientras lucho contra mi reacción física y emocional hacia ella. Tengo fiebre inducida por Kenzi y necesito salir de aquí y alejarme de ella antes de desmayarme.

	****

	Montar todo el día ayuda a calmar mi mente y mi cuerpo. Algo sobre el aire de la montaña, el rugido de mi motor y el interminable cielo azul claro siempre me ponen de buen humor. Asher va adelante y voy a unos metros detrás. Aproximadamente a las tres horas de viaje, nos detenemos a almorzar en un viejo lugar de hamburguesas al borde de la carretera, y estoy muy cerca de sincerarme y contarle a Asher lo que pasó con Kenzi. Me siento como una escoria que traiciona la confianza del chico que ha sido mi mejor amigo durante veinticinco años, que ha hecho más por mí que nadie, y me ha confiado la cosa más preciosa de su vida. Me está carcomiendo día y noche y quiero que este monstruo salga de mí.

	—¿Cómo está la tienda? —pregunta.

	—Genial. Los últimos dos años han sido los mejores que hemos tenido con las ganancias. De hecho, pude darles un aumento a mis hermanos por una vez, así que están felices.

	Asiente alrededor de su hamburguesa.

	—Bien hecho. Creo que el nuevo letrero en el frente y pintar el edificio realmente ayudaron, dio un poco de vida. A la gente le gusta eso.

	—Tienes razón, hizo una gran diferencia. Pop nunca pensó en cosas como esa.

	—El marketing puede ser una perra. Nuestro equipo de relaciones públicas está sobre nosotros para cambiar nuestro logotipo. Les dije que se fueran a la mierda. No lo estoy cambiando.

	Ash y yo diseñamos el logo A&E Ashes & Embers cuando comenzamos la banda en la escuela secundaria. Nunca me importó que el nombre de la banda fuera una combinación con su nombre y el de Ember. Encaja perfectamente.

	—No te culpo. Ha sido la marca desde el primer día. Los fanáticos lo reconocen. Mierda, ¿cuántas personas se lo han tatuado que hayamos visto?

	—Exactamente. El logo se queda. Somos nosotros.

	—Eres tú.

	Se inclina hacia atrás en su silla y niega.

	—No, hombre. Siempre somos nosotros. Solo porque tú y Ember ya no están en la banda no significa nada para mí. Empezamos. Es nuestro bebé. No tendría nada de esto sin ti. No creas que alguna vez lo olvido, porque no lo hago.

	—Somos iguales, Ash. ¿Dónde estaría sin ti? ¿En la ruina? ¿En la cárcel? ¿Muerto, tal vez? Escribí algunas canciones. Gran cosa. Me has sacado de líos cien veces. No me debes nada.

	—Sé que no. Te ayudé porque lo necesitabas y te lo merecías. Si la gente se cae, los levantamos, ¿verdad?

	—Cierto. —Termino mi refresco, todavía sintiéndome enfermo. No creo que Asher entienda mi caída con su hija.

	Cuando terminamos de almorzar, todavía no le he hablado de besarla y sé que no voy a hacerlo porque me va a despreciar y nunca volveré a verlo ni a Kenzi. Nunca me perdonará o creerá que fue solo una cagada al azar. Tal vez soy un cobarde o simplemente un imbécil egoísta más grande de lo que alguna vez pensé que era, pero no creo que pueda lidiar con perderlos. El vacío que dejarían en mi vida sería enorme.

	Así que no le digo, y en cambio me prometo que nunca más me rendiré a un momento de debilidad o locura alrededor de Kenzi.

	Nunca.

	Aprenderé a destruir al monstruo yo mismo.
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	Mi amor,

	Te he deseado mil veces,

	Y finalmente, eres mío.

	****

	Kenzi

	Las últimas dos semanas se han sentido como una eternidad. Más que una eternidad, si eso es posible. Busqué en Google “que es más largo que la eternidad” por curiosidad y aburrimiento, pero no fue concluyente, con la única respuesta real siendo “la eternidad significa durar para siempre”. Me gustó cómo sonaba en palabras, pero no en el tiempo relacionado con los sentimientos inestables que estaba experimentando.

	Pasé los días y las noches en la cama, recuperándome de la tortura conocida como cirugía oral y luego me resfrié. Mi padre, mi abuela y Chloe se turnaron para visitarme y traerme comida blanda. Mi abuela dejó una bolsa de nuevos libros de bolsillo románticos para mantenerme ocupada, algunos de sus propios libros, otros de sus autores favoritos. Enterrada bajo mi cómodo edredón, pasé esas dos semanas durmiendo, leyendo y pensando en Tor. Y extrañando a Tor más de lo que debería. Nos enviamos unos cuantos mensajes de texto cuando dijo que esperaba que me sintiera mejor pronto y me dijo que había adoptado al perro. Le respondí que quería ir a ver al perro, a lo que él respondió “en cualquier momento”. Y eso fue todo. Al principio pensé que era lo mejor para nosotros ignorar el hecho que nos besamos, seguir con nuestras vidas como si nunca hubiera ocurrido y aceptar que fue una especie de accidente.

	Pero luego soñé con él. No estoy segura si fueron los analgésicos de la cirugía los que me volvieron loca, los medicamentos para el resfriado los que me volvieron chiflada, o si leer libros eróticos de romance todas las noches tenía mi imaginación sobrecargada, pero sea cual sea el motivo, este fue un sueño como ningún otro. Fue uno de esos sueños súper especiales que se sienten tan increíblemente reales que cuando te despiertas no estás segura si fue un sueño o si realmente sucedió. Y luego quieres intentar dormirte muy rápido otra vez y de alguna manera encontrar el camino para volver a ese sueño y vivir en él. Hacerlo real. Me besó en el sueño como lo hizo ese día al lado de la carretera, áspero y exigente, dominando todos mis sentidos. Solo que en el beso del sueño, no se detuvo allí. Sus labios se movieron hacia mi garganta, y sus manos agarraron mi cintura, tirando de mi cuerpo contra el suyo. Y en el sueño no tenía miedo de tocarlo. Envolví mis brazos alrededor de él y dejé que mis manos recorrieran esos hermosos músculos que tiene, y cada centímetro de mi cuerpo que sus labios tocaban ardía, cosquilleaba y rogaba por más. Y ahora, quiero más. Quiero que ese sueño no sea un sueño en absoluto.

	—¿Qué estás haciendo?

	Su voz me sobresalta de mi ensueño y me doy cuenta que me estoy mirando en el espejo de mi baño con mi cepillo de dientes colgando de mi boca, un gel azul y espumoso sobre mis labios. Rápidamente me enjuago la boca y la limpio con un paño.

	—Papá… me estaba preparando para irme. —Jesús. Puedo sentir el calor en mi rostro, y estoy segura que me estoy sonrojando.

	Sus ojos se estrechan en mí como lo hace cuando trata de leerme, su mano se extiende para tocar mi frente.

	—Te ves rara. ¿Todavía te sientes mal?

	Sí. Estoy enferma. No puedo dejar de pensar en Toren y sus labios y sus manos y sus músculos y su voz y su…

	—¿Kenzi?

	Sacudo mi enredada cabeza y fuerzo una sonrisa antes de ponerme una capa rápida de brillo de labios.

	—Estoy bien, solo estaba pensando.

	—Parecías estar en otro planeta.

	—¡Estoy emocionada de finalmente conducir mi nuevo auto hoy! —Hago un pequeño salto feliz y le doy un abrazo—. Muchas gracias por conseguirlo para mí.

	Su rostro sigue todo inquieto y preocupado cuando me sigue a mi habitación y me ve ponerme los zapatos.

	—¿Estás segura que te sientes bien? Me preocupa que manejes después de haber estado enferma.

	Inclino mi cabeza hacia él.

	—Papá. Esto no tiene nada que ver conmigo teniendo un resfriado y todo que ver contigo preocupándote porque esté sola en un auto.

	—Conducir es peligroso.

	—También caminar. Y las escaleras. ¡Mierda, la gente muere mientras duerme! ¡O se ahoga con la comida!

	Se frota la cabeza y me mira fijamente.

	—Sí… es cierto. Sabía que la burbuja en la que quería ponerte era una buena idea. No es demasiado tarde, ya sabes —dice con una sonrisa.

	—Papá, detente. Estaré bien. Tú mismo lo dijiste todas las veces que me llevaste a practicar diciendo que soy una buena conductora.

	Suspirando, se cruza de brazos y se apoya en mi cómoda.

	—Tienes razón. Solo presta atención. Quiero tu celular en el asiento del pasajero junto a ti y no en tu mano. En absoluto. Ni siquiera lo mires.

	—Lo prometo.

	—Y no pongas la música muy fuerte, no podrás escuchar los autos a tu alrededor.

	Arqueo una ceja.

	—¿En serio? ¿Esto viene de un dios del rock? La música alta está en mi sangre.

	—Bien. Simplemente no demasiado alto, entonces. Y asegúrate que sea buena música y no mierda.

	Riendo, estoy de acuerdo.

	—Está bien. Lo prometo. Por favor, no te preocupes. No te avergonzaré con ninguna mala elección musical.

	—¿A dónde vas? No quiero que vayas demasiado lejos la primera vez que estés sola. Y asegúrate de tener un tanque lleno de gasolina.

	—Solo voy a casa de Tor para ver al perro. Estoy muy contenta que se lo haya quedado, es el perro más dulce del mundo. ¿Crees que podemos conseguir un perro? —Pido por lo que debe ser la millonésima vez desde que tenía unos diez años—. Hay tantos en el refugio de la señora Grace…

	—No, tienes un conejo que tiene casi cien años. —Mira a Snuggles en su jaula—. Viajo demasiado para tener un perro y no quiero que te ates con otra mascota ahora mismo mientras estás pensando en lo que quieres hacer a continuación. Quiero que seas libre de hacer lo que quieras. Puedes ir y amar al perro de Tor cuando quieras.

	¿Qué quiero hacer a continuación? Todavía no tengo idea.

	Agarro mi teléfono, mi nuevo llavero brillante y bajo las escaleras con él justo detrás de mí. Cuando llegamos al vestíbulo, me vuelvo para mirarlo y prácticamente se estrella contra mí. Está seriamente pisándome los talones.

	—Papá, estaré bien. Deja de ser tan sobreprotector. He estado conduciendo mi bicicleta a la casa de Tor y por toda la ciudad desde que tenía once años. Creo que el auto es probablemente mucho más seguro. Te enviaré un mensaje cuando llegue, y cuando me vaya, y cuando llegue a casa.

	Eso me da su famosa sonrisa.

	—Trato. Estaré en el estudio la mayor parte del día trabajando nuevas voces, podré concentrarme mejor si sé que estás sana y salva.

	—No trabajes demasiado. Y no puedo esperar para escuchar tu nuevo material. Sé que va a ser increíble. Como siempre. —Beso su mejilla—. Te veré en un rato.

	Tan pronto como llego a mi nuevo Jeep, me siento tentada a tomarme una selfie para enviársela a Chloe, pero me detengo. Le prometí a papá ninguna tontería con el celular en el auto, y aunque técnicamente todavía estoy estacionada en el camino de entrada, cumpliré mi palabra.

	Al menos sobre el celular. Pongo mi música favorita a todo volumen en el trayecto de quince minutos hasta la casa de Tor. ¿Cuál es el punto de tener un sistema estéreo de primera si no lo usas?

	Por lo general, me permito entrar en su casa con mi propia llave, pero ahora me siento extraña haciendo eso, así que toco. Escuchar el ladrido del perro me hace sonreír y me pregunto si me recordará.

	La puerta se abre unos segundos más tarde y cuando me sonríe, todo vuelve a la normalidad. Lleva mi gorro morado de corazón, y yo llevo su vieja camiseta de Guns n' Roses que me robé el año pasado. Somos nosotros de nuevo. Su mirada se desplaza detrás de mí hacia su camino de entrada y estalla en una sonrisa más grande.

	—Finalmente conseguiste tu auto. Los Jeeps son buenos. Buena elección.

	—¡Sí! Me encanta.

	—Es genial. El blanco te queda bien, Ángel. Sin embargo, podía oírte venir desde la calle. Pensé que Ash se aseguraría que tuvieras el mejor sistema de sonido.

	—Ni siquiera empieces —bromeo, dándole un codazo, donde de inmediato me saluda una masa de pelaje blanco y una lengua. Me arrodillo y el perro se mueve alegremente, meneando su enorme cola y lamiéndome el rostro. Su pierna trasera está enyesada en azul, pero parece estar moviéndose bien con eso—. ¡Vaya, Tor! ¡Es tan blanco! ¡Y esponjoso! ¡Casi parece un perro diferente!

	—Dímelo a mí. Quien iba a decir que debajo de ese perro mojado y fangoso había una nube con patas.

	—¡Es precioso! —El perro es hermoso, como un perro de exhibición que verías en la televisión, y obviamente está muy contento con un inmenso amor por la gente. Está dando vueltas por la habitación, yendo de mí a Toren para que lo acaricien, y casi parece que está sonriendo—. ¡Lo amo! ¿Cómo ha estado desde que lo trajiste a casa?

	—Ha sido realmente bueno. Está entrenado en casa y, a excepción de morder las patas de la mesa de centro, no ha hecho nada malo. El veterinario cree que tiene unos dos años. Su pierna trasera se está curando.

	Lo miro mientras abrazo el cuello del perro.

	—¿Y nadie vino por él? ¿No hay publicaciones sobre un perro perdido que coincida con su descripción?

	Niega.

	—Nop, nada. Ty revisó todas las bases de datos, retrocediendo tres años y no hay nada en un radio de ciento cincuenta kilómetros que incluya a un perro completamente blanco. No puedo creer que sus dueños no lo extrañen. Es jodido.

	—Lo es. —No sé cómo alguien podría tener un gran perro y ni siquiera denunciar su desaparición. Espero que no le haya pasado nada horrible a su dueño.

	—Tendrás que aspirar mucho más ahora —bromea—. El pelaje que se desprende de él a diario es una locura. Y apesta para mí, ya que casi todas mis camisetas son negras. No puedo salir de la casa sin tener pelaje blanco encima.

	Me levanto y me aliso la camiseta, que ahora también está cubierta de pelo.

	—Te conseguiré una de esos rodillos de pelusa si no tienes uno.

	—He estado usando cinta adhesiva y ya he gastado un rollo. Tráeme un montón de esas cosas de pelusa. —Se mete la mano en la billetera y me entrega un billete de cincuenta dólares—. Todavía vas a limpiar y todo eso, ¿verdad?

	Asiento, tomando el billete de él.

	—Sí, y te haré la cena.

	—Estupendo. Esa es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo. —Vemos cómo Diogee agarra un gran hueso blanco del suelo y lo lleva a una cama para perros en la esquina de la sala de estar para masticar.

	—Se ve realmente feliz, Tor. Me alegro tanto que te quedaras con él. Estoy ansiosa por verlo ahora cuando venga. También podría cepillarlo por ti, si quieres.

	—Eso sería increíble, y él obviamente te ama. Requiere muchos cuidados, así que tomaré toda la ayuda que quieras dar.

	—No me importa en absoluto. Le pedí a papá un perro otra vez, pero dijo que no, y básicamente puedo venir aquí y pasar el rato con el tuyo.

	—Estoy bien con eso. Cada vez que quieras venir está bien. Ya lo sabes. Ya que se ha instalado en su cama, ¿quieres ver lo que he hecho en el patio trasero? 

	—Por supuesto. —Hace unas semanas me dijo que quería hacer algo de jardinería en su jardín y plantar algunas flores y arbustos nuevos porque estaba harto de no mirar más que hierba y piedras. Cuando salimos de las puertas corredizas de vidrio de su patio, no estoy preparada para ver lo que ha hecho. Cercó todo el patio con cercas blancas y plantó arbustos de diferentes formas, una miríada de coloridas flores que ni siquiera puedo nombrar, una pileta para pájaros y un comedero de colibríes junto con varias pajareras clavadas en los árboles. Pero la parte que me impresiona es un camino de piedra que conduce a un pequeño estanque con un viejo banco de hierro forjado cerca. Me está mirando con una sonrisa en su rostro, esperando mi reacción—. ¿Un estanque? —exclamo—. ¿Tú hiciste esto?

	Caminamos hacia este y me sorprendo de nuevo cuando veo a tres koi nadando en el agua clara que circula por una pequeña cascada.

	—Sí, Tanner ayudó, sin embargo. Vimos unos cincuenta videos de YouTube. Tomó unos días solo hacer el estanque, pero salió bastante bien. Usamos rocas del río en el bosque. Tanner trajo todo, luego lo arreglamos aquí. Tiene casi un metro de profundidad.

	—¿Estás bromeando? Esto es increíble.

	—Gracias. El perro sigue intentando meter la cabeza en él, pero creo que se aburrirá. Tristan me dio algunos consejos de entrenamiento para trabajar con él.

	—Tor, todo es hermoso. Mi papá estará celoso de esto, sin embargo —bromeo—. Esto es un poco mejor que su fuente de agua. Quiero decir, hay peces.

	Me guiña un ojo.

	—No le diremos.

	—¿Podemos sentarnos? —pregunto—. Quiero ver a los peces nadar. Son muy bonitos y tranquilos.

	—Claro. No me he sentado aquí para nada, en realidad. Solo he estado ocupado trabajando en ello, pero todavía no lo he disfrutado realmente.

	—Bueno, entonces es hora de que lo hagas.

	Nos sentamos juntos en el banco, él estira sus largas piernas y mira con orgullo alrededor de su hermoso patio nuevo.

	—Es realmente increíble, Tor. Mucho mejor que toda esa hierba aburrida que tenías antes. Y la cerca es una buena idea.

	—Sí, tenía miedo que el perro se fuera y se perdiera de nuevo. —Mira un poco más alrededor del patio—. Realmente me gusta. Se siente más como en casa ahora, ¿sabes? Debería haberlo hecho hace años.

	—Yo también lo creo. Me encanta todo lo que hiciste. Esto es lo que quiero cuando tenga mi propia casa algún día. Podría sentarme aquí todo el día.

	Compartimos una sonrisa y mi corazón baila. Lo extrañé a él y a nuestras charlas, y ahora, mientras mis ojos captan discretamente sus musculosas piernas vestidas con mezclilla, los recuerdos de mi sueño hacen que mi corazón se acelere aún más. Me pregunto si ha pensado en mí de manera diferente, como he estado pensando en él.

	—¿Cómo te has sentido? —pregunta.

	—¿Eh?

	—Estabas enferma. Y te arrancaron cuatro dientes de la cabeza. Tu padre dijo que te dolía mucho.

	—Oh. Sí, me dolió mucho después. Mi cara se hinchó y parecía una ardilla.

	Se ríe.

	—Ay… estoy seguro de que te veías adorable.

	Niego.

	—No lo creo. También estaba toda magullada.

	—Pero estás mejor ahora, ¿verdad?

	Sí. Mucho mejor porque me llamaste adorable.

	—Sí. Puedo abrir mi boca del todo. —Lo demuestro abriendo bien mi boca y cerrándola varias veces.

	—Por favor, no hagas eso. —Se sienta hacia adelante y apoya los codos sobre las rodillas.

	—Está bien… —Mmm. ¿Es posible que haya estado pensando en mí?

	Se aclara la garganta y señala la fuente.

	—¿Viste eso? Dejé una sorpresa allí para ti.

	Sigo su dedo hacia un pequeño frasco de vidrio pintado en el borde del estanque que está lleno de monedas.

	—Oye —digo con entusiasmo—. ¿Eso es para nuestros deseos?

	—Por supuesto. No me siento aquí y pido deseos solo.

	Me levanto de un salto y corro para agarrar la botella.

	—¿Podemos tirar centavos en el estanque? ¿O lastimará a los peces?

	—Podemos. Los lavé todos primero para asegurarme que no había nada en ellos.

	—Eres increíble. —Saco dos centavos, dejo el frasco y me reúno con él en el banco otra vez, entregándole una de las monedas de cobre.

	—Tú primero —dice—. Has estado enferma.

	Me río de él.

	—Era solo un resfriado.

	—Lo llamaste el peor maldito resfriado de todos los tiempos.

	—Se sentía bastante mal en ese momento.

	—Siempre lo hacen.

	Me aferro a mi centavo por un segundo y luego lo tiro en el agua, asegurándome que no golpee a uno de los peces en la cabeza. Nos quedamos callados por unos minutos mientras pienso en mi deseo y en la mejor manera de expresarlo. Sabía lo que iba a desear mucho antes de tirar mi centavo, pero ahora no estoy segura de tener el valor para decirlo en voz alta.

	—¿Así que? —dice—. ¿Qué deseaste esta vez? Debería ser grande, acabas de graduarte de la secundaria y tienes todo un lienzo en blanco por delante.

	Respiro hondo y observo el koi hacer un circulo lentamente sobre mi centavo como si supieran lo que está a punto de suceder.

	—Deseé que me besaras de nuevo —digo suavemente, agradecida por la brisa que sopla mi cabello en mi rostro en ese momento exacto, con la esperanza de ocultar el anhelo que estoy segura es demasiado evidente en mis ojos.

	No me mira. De hecho, se queda completamente quieto y ni siquiera estoy segura de que respire, para ser honesta. Mi pulso se acelera mientras espero y un calor arremolinándose se manifiesta en la boca de mi estómago.

	—No te besé, Kenzi —dice finalmente. No puedo ver sus ojos, porque todavía se apoya en sus rodillas con la barbilla apoyada en sus manos, así que me quedo mirando fijamente la parte posterior de su cabeza.

	—Sí lo hiciste. —¿Cree que imaginé el beso más épico de mi vida hasta ahora?

	—Fue un accidente. —De nuevo, con el tono sin emociones que es totalmente extraño para mí.

	—¿Estás bromeando? —digo, mi voz se eleva un poco.

	—No —dice simplemente—. No lo estoy.

	De ninguna manera. No voy a dejar que se ponga en negación por esto.

	—¿Cómo besas a alguien accidentalmente, exactamente?

	Ahora puedo escucharlo respirar, y deja escapar un profundo suspiro.

	—No quiero hablar de esto. —Se mueve para pararse, pero rápidamente lo agarro de su brazo y lo tiro de nuevo al banco.

	—Por favor, no te vayas.

	Vuelve el rostro hacia el cielo y respira hondo otra vez, negando.

	—Bien, Kenzi. Nunca debió haber ocurrido. Fue una cosa jodida, de improviso, porque todos estábamos alborotados por haber salvado al perro y solo como que… chocamos.

	—¿Chocamos? —repito. ¿Lo dice en serio?

	—Sí, y lamento que haya sucedido. Mi mente solo estuvo jodida por unos segundos. Nunca te tocaría, Kenzi. No así. Lo sabes, ¿verdad? —Se vuelve hacia un lado para mirarme y sus ojos están perturbados, buscando los míos como si estuviera perdido y confundido, y necesita que lo vuelva a enderezar.

	Trago con fuerza sobre el nudo que crece en mi garganta.

	—Claro que lo sé, pero no quiero que sea un error. Me gustó.

	Sus ojos se cierran por un largo momento antes de abrirlos para encontrarse con los míos nuevamente.

	—Kenzi, no. Estuvo mal en unos mil niveles. No significó nada.

	Sacudo lentamente la cabeza, negándome a dejar que eso sea cierto.

	—No. Creo que significó mucho, en realidad.

	Se levanta y arroja su centavo al bosque, y eso profundiza el golpe de lo que me está diciendo. Nuestros pequeños momentos de pedir deseos siempre han sido especiales para nosotros y él simplemente tiró uno como si no significara nada.

	—No estamos hablando de esto, Kenzi. Este tema ha terminado, ¿entiendes? Solo déjalo.

	Me paro y agarro su brazo de nuevo, forzándolo a mirarme, y me mira fijamente, sus ojos oscuros se estrechan hacia mí.

	—No, Tor. No lo dejo. ¿Qué pasa si no quiero dejarlo? ¿Me vas a azotar y me llevarás a casa como una bebé? Estoy un poco vieja para eso ahora, ¿no lo crees? ¿No podemos sentarnos aquí y hablar sobre nuestro choque como adultos?

	—Deja de burlarte de mí —dice con los dientes apretados—. Hemos terminado con esto. Quiero que olvides que sucedió.

	—Quiero hablar de eso.

	Sus ojos destellan hacia mí, su boca es una línea estrecha.

	—¿Se lo dijiste a alguien?

	—No, por supuesto que no. No soy estúpida.

	—Espero que no. Esto no es gracioso, Kenzi. Es serio. No soy un jodido niño de secundaria. Tú eres una adolescente y yo soy un adulto. Tengo un negocio respetable en esta ciudad, no puedo tener gente difundiendo rumores sobre mí.

	—¿Crees que no sé todo eso? ¿Por qué te comportas así? No hicimos nada malo. Por favor, deja de estar tan enojado conmigo y háblame.

	Niega vigorosamente.

	—No. Quiero que olvides que sucedió. Eso es exactamente lo que estoy haciendo.

	—No puedo —confieso con voz temblorosa.

	—Entonces esfuérzate más. —Su voz es profunda y llena de veneno. Nunca me ha hablado así, y siento dolor por el hombre que no ha sido más que dulce y reconfortante para mí durante los últimos diecisiete años. Nunca he sido el blanco de su ira y no me gusta este lado suyo en absoluto.

	Las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas y las limpio, molesta porque no puedo controlar mis emociones. No quiero que me perciba como una niñita teniendo una rabieta.

	—Vaya. Tal vez Sydni y Lisa tenían razón sobre lo que dijeron de ti. No puedes comunicarte en absoluto.

	Se aleja unos pasos, con los puños apretados a los costados, y luego vuelve a enfrentarse a mí.

	—Ni siquiera me tires esa mierda en mi cara. Esto es completamente diferente. Será mejor que vigiles por dónde caminas, Kenzi. Puede que no te guste dónde terminas.

	Me encojo ante su furia.

	—Lo siento. Solo quiero que me hables.

	—Mira, lo que pasó fue un error y lamento que te haya afectado la cabeza, pero ambos tenemos que olvidarlo. Estuvo mal y me enferma pensar en ello, y mucho más hablar de ello.

	Sus palabras son como una bofetada en la cara y un cuchillo directamente en mi corazón.

	—¿Te enfermo? —pregunto con incredulidad.

	—No, Ángel, no así. —Su voz se suaviza al darse cuenta de lo duro que está actuando—. Simplemente está mal. Solo tienes diecisiete por el amor de Dios.

	—¿Y qué? —sollozo.

	Sonríe maravillado de mí.

	—¿Y qué? —repite, dejando escapar una risita.

	Asiento.

	—Sí, ¿y qué?

	Tirando de mí a su pecho, me abraza y besa la parte superior de mi cabeza, tal como lo hacía cuando era una niña.

	—Esa respuesta es tan típica de ti. No quiero pelear, Kenzi. No contigo, nunca. Pero tienes que dejarlo ir. Siento haber dejado que esto pasara. A veces solo estoy jodido.

	—No estás jodido —digo defensivamente en su pecho.

	Se aleja lentamente y me mira a los ojos, lleno de confusión.

	—Lo estoy. Y ahora lo estás viendo de primera mano, y lo odio. Me gustaba cuando me mirabas como si fuera una especie de héroe que hacía que todo en el mundo fuera mejor para ti.

	—Pero lo haces. Siempre lo has hecho.

	Sonriendo débilmente, niega y pasa los pulgares por mis mejillas húmedas.

	—No puedo soportar verte llorar. Por favor, déjalo ir, te lo ruego. ¿Puedes hacer eso? ¿Por mí?

	Asintiendo con lágrimas, digo que sí. Porque haré cualquier cosa por él.

	Pero sé que no voy a poder dejar pasar esto. Nunca olvidaré cómo se sintió ser besada por él. Si vivo hasta los cien años, todavía no lo olvidaré ni lo dejaré ir.
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	Kenzi ~ siete años

	Toren ~ veintidós años

	Sydni está sentada en mi regazo y nos estamos besando en un rincón oscuro del apartamento de Asher cuando siento que algo me tira de la pierna. Alejándome de los labios de Sydni, miro hacia abajo para ver a Kenzi mirándome con los ojos muy abiertos.

	Limpio el lápiz labial rojo de Sydni de mis labios con el dorso de mi mano mientras una niña de siete años me examina.

	—Hola, niña, ¿no deberías estar en la cama?

	—¿Por qué?

	—Porque es tarde y tu mamá y tu papá tienen amigos en casa.

	—¿Y qué?

	—Sé que vi a tu madre acostarte.

	—No podía dormir. —Vuelve su estrecha mirada hacia Sydni—. ¿Por qué está ella en tu regazo? Yo me siento en tu regazo. Nadie más.

	Sydni se ríe y pone su brazo alrededor de mi cuello.

	—Kenzi, cariño, deberías volver a la cama. ¿Quieres que encuentre a tu mami? Creo que está en la cocina.

	Kenzi la mira fijamente.

	—No. Gracias. —Me tiende un pedazo de papel—. Dibujé esto para ti, tío Tor.

	Sonriendo, aparto a Sydni y tomo el papel de la mano de Kenzi. Ha dibujado un corazón negro con un garabato en el medio y con el nuevo bolígrafo de caligrafía que le di, ha escrito “Tío Tor, te amo más. Con amor, Kenzi” y sus palabras realmente se ven muy bien aunque están una poco torcidas. Puedo decir que ha estado practicando.

	—Esto es hermoso, Ángel. Mira qué bonitas salieron tus letras.

	Me sonríe.

	—Hice el floreado como me mostraste en el libro.

	—Lo veo. Lo voy a guardar para siempre.

	—¿En serio? ¿Lo prometes?

	—Lo prometo.

	****

	Kenzi

	—¿Por qué necesito un sitio web? Tengo Facebook.

	Chloe suspira y no quita los ojos de la pantalla de su portátil. Estoy sentada junto a ella en el escritorio de su habitación, viendo cómo sus dedos vuelan sobre el teclado.

	—Facebook no es Internet, Kenzi. Quiero decir, sí, es genial para socializar y puedes usarlo como un lugar para que los clientes te encuentren y vean tu trabajo, pero realmente quieres un sitio web que muestre tu portafolio para que te veas como una verdadera profesional. Incluso puedo agregar un formulario de pedidos.

	Muerdo mi labio mientras miro su pantalla.

	—¿Estás segura? Dudo que reciba muchos pedidos, Chloe.

	—Creo que te equivocas. Mira esta lista que hicimos de cosas que puedes hacer con tu caligrafía en lugar de solo invitaciones escritas a mano. Los tatuajes y el arte personalizado para murales son geniales. Confía en mí, empezará lento y luego va a despegar.

	—Si tú lo dices. —Aprecio su confianza en mí, pero todavía no estoy segura de que la gente realmente pagará por mi caligrafía. Le tomó dos semanas convencerme que le permitiera diseñar un sitio web para mí. Parece emocionada de tener el proyecto en el que trabajar, ya que pronto irá a la universidad para marketing y diseño gráfico. Así que, en cierto modo, soy una especie de conejillo de indias, lo cual no me importa en absoluto.

	—Para el final de la semana tendré todo esto listo y funcionando para ti —me asegura—. Te encantará, se verá genial.

	—Confío en ti. Mientras tanto, te enviaré algunas fotos de mi trabajo para que puedas agregarlas cuando estés listo.

	Cierra la tapa de su portátil y se gira hacia mí.

	—Está bien, amiga. Dime cuáles son tus planes para el verano. ¿Vas a ir a Maine a quedarte con tu tía? Realmente desearía que vinieras a Nueva York conmigo. No entiendo por qué no vas a ir a la universidad. Eres inteligente y sería muy divertido. ¿Tienes idea de cuánta gente nueva conocerías? La ciudad de Nueva York es increíble. Y con las conexiones de tu padre, podríamos entrar en todos las clubes geniales.

	Me quito el cabello del rostro, cansada de tener esta misma conversación con todos los últimos dos meses.

	—Simplemente no creo que sea para mí. No tengo ese impulso interno de querer ir a la universidad, a fiestas, comenzar algún tipo de carrera o alejarme de mi familia. Honestamente, no sé por qué.

	Inclina su cabeza hacia mí pensativamente.

	—Tal vez tus padres te arrastraron demasiado a todas partes cuando eras joven. Creo que eso hizo que solo quisieras quedarte en un solo lugar. Para algunas personas, haría lo contrario, querrían seguir viajando tanto como sea posible ya que eso es a lo que están acostumbrados. Parece que tuvo el efecto contrario en ti. Creo que necesitas sentirte establecida. Sin embargo, no hay nada de malo en eso, Kenz.

	Asiento lentamente, asimilándolo.

	—Creo que tienes razón. Solo quiero calma y tranquilidad, y una sensación de seguridad y de hogar.

	—Será mejor que al menos vengas a visitarme. No puedes quedarte en esta pequeña ciudad y marchitarte. Tienes que salir a veces.

	—Por supuesto, te visitaré. Te voy a extrañar como loca. Pero no está tan lejos. Podría conducir, o incluso volar.

	—Podemos irnos de compras cuando vengas de visita.

	—Definitivamente lo haremos —estoy de acuerdo. No conozco a nadie a quien le guste comprar tanto como a Chloe, y cada vez que vamos de compras, ella insiste en comprar lago ridículamente al azar que nunca usará jamás, y luego envolverá una de esas cosas en el papel de regalo más llamativo que pueda encontrar y me lo dará en mi cumpleaños. Es una broma tonta que comenzó cuando éramos jóvenes, y ahora la espero cada año.

	—No estoy segura si voy a ir a Maine este año o no —digo mientras Chloe comienza a poner esmalte de uñas rosa brillante en sus uñas. Probablemente querrá hacer las mías a continuación, e inevitablemente dañaré por lo menos tres uñas para cuando llegue a casa.

	—¿Por qué? Pensé que te encantaba ir allí. —Cada año, durante los últimos seis años, he pasado las vacaciones de verano en Maine con la hermana mayor de mi madre, Katherine, quien es propietaria y administra un hostal en una hermosa casa victoriana junto al agua. Este año no estoy segura de querer estar fuera por casi tres meses, especialmente porque Chloe se irá pronto a la universidad y mi padre se irá de gira en el otoño.

	Mi celular emite un pitido, y cuando veo su nombre en mi pantalla, mi corazón salta de esa manera nueva que lo hace cada vez que me envía un mensaje de texto.

	Ha pasado una semana desde la conversación que tuvimos en su patio trasero sobre el choque, y esa noche cambié su nombre en mis contactos de Tío Tor a Tor. Sabía en mi corazón que nunca volvería a llamarlo mi tío. No después que supiera lo que se sentía ser besada por él, y no después de los sueños que he estado teniendo sobre él. Ver la versión soñada de nosotros fue como mirar una bola de cristal, y vi nuestra relación de una manera nueva que ahora no podía olvidar. También me obligó a enfrentarme a varias verdades inesperadas. Estoy locamente atraída por él física y mentalmente. Quiero cuidar de él, y quiero ser la persona que lo haga sonreír todos los días. No quiero que sea un tío para mí o que sea el mejor amigo de mi padre. Quiero que sea mío. Pensándolo bien, no puedo negar que algunos de estos sentimientos comenzaron a crecer en mí hace mucho tiempo, como una semilla que ha ido creciendo lentamente a lo largo de los años, creciendo a medida que crecimos juntos. Por lo que puedo recordar, siempre he querido estar cerca de él y ahora se ha convertido en algo que va más allá de la amistad y la custodia.

	No estoy completamente delirante. Sé que no debería estar pensando en él de esa manera. Crecí pensando en él como mi tío y él es mi padrino. Esos recuerdos no pueden ser borrados de nuestra historia. Es el mejor amigo de mi papá. Tiene casi el doble de mi edad. Pero con cada día que pasa, esos hechos me parecen menos válidos, y los sentimientos que tengo por él se están volviendo mucho más fuertes que los títulos falsos y las diferencias de edad. Es innegable; nuestros sentimientos han cambiado. Lo sé, y sé que él lo sabe. Simplemente no sé qué hacer al respecto.

	Deslizo mi dedo para leer su mensaje, y es una foto de un centavo tirado entre un poco de tierra y hojas.

	Tor: Encontré el centavo que tiré en el bosque el otro día.

	Yo: Me dolió que hicieras eso :(

	Tor: Lo sé. Lo siento.

	Yo: Está bien. Ponlo de nuevo en el frasco.

	Tor: Hay cosas que no podemos desear. Necesito que entiendas eso.

	Lágrimas salen de mis ojos al leer sus palabras y escribo una respuesta rápida.

	Yo: Lo entiendo. Simplemente no me gusta.

	Pasan unos minutos y me concentro en Chloe pintando pequeñas flores en mis uñas hasta que mi teléfono vuelva a sonar. Utilizando mi mano derecha, deslizo la pantalla para ver su nuevo mensaje.

	Tor: Yo tampoco dije que me gustara, Ángel. Lo odio.

	Le doy la vuelta a mi teléfono, así ya no puedo ver la pantalla. Si Chloe se da cuenta que recibo mensajes de texto que me están molestando, comenzará a hacer preguntas, y no hay forma de poder decirle sobre esto, por mucho que quisiera. Todavía no estoy lista para admitirle a nadie lo que realmente siento por él.

	****

	Su camioneta está en el camino de entrada el viernes por la tarde cuando llego a su casa, y eso me causa un momento de pánico. No esperaba verlo hoy. Por lo general, limpio su casa, lavo la ropa, cepillo al perro y le preparo una cena que es fácil de calentar, y me voy.

	Agarro las dos bolsas de comestibles que acabo de comprar y camino por el camino de ladrillos hacia la puerta principal, vacilando antes de usar mi llave para entrar. Todavía no me siento bien entrando a su casa cuando sé que está dentro. En cambio, toco el timbre y espero.

	—¡Entra! —grita.

	Cuando entro, me sorprende encontrarlo acostado en el sofá sobre un montón de almohadas con pantalones de chándal grises y una camiseta blanca arrugada, con el cabello suelto y desordenado como si acabara de despertarse. Diogee está durmiendo en el suelo junto al sofá, pero de inmediato levanta la cabeza y menea la cola cuando me ve.

	—Hola… ¿qué estás haciendo en casa? —pregunto, llevando las bolsas a la cocina contigua y poniéndolas en la encimera. Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto rápido a mi papá para hacerle saber que estoy sana y salva.

	—Me lastimé la jodida espalda otra vez en la tienda ayer.

	—¿Oh no, otra vez? ¿Tomaste tus pastillas? —Ha tenido problemas con su espalda desde que su camioneta fue chocada cuando estaba en un semáforo hace años.

	Asiente.

	—Un montón de ellas. ¿Por qué diablos sigues llamando? Tienes una llave. —Su tono es afilado por el dolor cuando se vuelve para reorganizar sus almohadas detrás de él.

	Vacío las bolsas del supermercado en la mesa de la cocina y empiezo a guardar las cosas.

	—Me siento rara cuando entro y estás en casa. Se siente grosero e invasivo.

	—Kenzi, puedes venir cuando quieras. Nunca tendré a alguien aquí en medio del día si eso es lo que te preocupa. Tengo un trabajo, ¿recuerdas? Y no ando por ahí desnudo. Así que solo entra.

	—Está bien —admito que me alegra saber que no tiene mujeres aquí durante el día, pero luego, por supuesto, me pregunto si habrá alguien por la noche. No quiero pensar en ello—. Iba a hacerte un salteado de brócoli y carne para la cena. ¿Te sientes bien para comer?

	—Eso suena genial, en realidad. Todo lo que he comido hoy es un cóctel de Valium, Vicodin y jugo de naranja, así que la comida de verdad sería buena.

	Después de guardar los comestibles, cruzo la habitación y me siento en la mesa de centro frente al sofá para hablar con él. Sus ojos están vidriosos por el subidón de las pastillas, haciéndolos parecer gemas de ónix vidriosas.

	—Tor, no puedes tomar pastillas con el estómago así de vacío.

	—Suenas como mi madre. —Frunce el ceño.

	Diogee se sienta y apoya su cabeza en mi pierna, mirándome con sus grandes ojos negros.

	—Hola, perrito. ¿Me extrañaste? —Me inclino y beso la parte superior de su cabeza.

	—Es un traficante de atención. Constantemente empuja mis manos para que lo acaricie o pone su cabeza sobre mí como acaba de hacer contigo con esa cara.

	Riendo, froto las orejas del perro.

	—Creo que es una buena compañía para ti.

	—Sí, supongo que sí. Duerme conmigo todas las noches y al menos todavía está aquí por la mañana.

	Intento ignorar ese comentario que insinúa más información de la que me gustaría saber ahora mismo.

	—¿Puedo traerte algo? —pregunto—. ¿Una almohadilla térmica? ¿O tal vez una bolsa de hielo? ¿Qué ayuda con el dolor?

	Niega.

	—Nada de esa mierda ayuda.

	—Está bien. Voy a aspirar y lavar tu ropa, y luego arreglar las cosas un poco.

	—Deja la aspiradora. El ruido hará que mi cabeza explote.

	—Está bien. ¿Qué más puedo hacer para ayudar? ¿Tal vez deberías tomar un baño o una ducha caliente?

	Entrecerrando los ojos, se recuesta contra la almohada, haciendo una mueca de dolor.

	—Joder, no lo sé. Lo siento, Ángel. Tengo mucho dolor. Ni siquiera puedo pensar con claridad. Solo acaricia al perro y haz la cena. No tienes que hacer nada más.

	Verlo con tanto dolor y el humor irritable en que lo ha puesto me molesta y me da ganas de hacer algo, cualquier cosa, para hacerlo sentir mejor. Cuando era más joven, solía frotarle la espalda e incluso caminar sobre su espalda a veces cuando le dolía, con mi madre gritando que no había forma que eso pudiera ser bueno para una lesión en la espalda, pero él decía que se sentía bien. Sin embargo, darle un masaje en la espalda probablemente sería realmente inapropiado después de lo que ha estado cambiando entre nosotros recientemente, así que rechazo la idea.

	Abre los ojos y sonríe cuando me atrapa mirándolo.

	—Todavía me miras igual que cuando eras una bebé —murmura.

	—¿Cómo es eso?

	—Como si solo fuera lo único que quieres ver.

	Sin romper el contacto visual, sonrío ante la verdad en sus palabras.

	—Quizás lo eres.

	Sus ojos se cierran y respira hondo como si estuviera inhalando mis palabras y las necesitara para tomar su próximo aliento. Cuando abre los ojos, extiende la mano para apoyarla en el costado de mi cuello, su pulgar lentamente rozando mi mejilla. Mi corazón se sobresalta con su toque, y me congelo, no me muevo, no quiero hacer nada para interrumpir el momento.

	—Y cuando eras pequeña, solías venir corriendo hacia mí cuando entraba en la habitación, y me abrazabas como si fuera tu persona favorita en el mundo. No tienes idea de cómo se sentía. —Traga con fuerza—. Sentirse incondicionalmente adorado.

	Recuerdo esa sensación de entusiasmo vertiginoso cada vez que mi tío Tor entraba en la habitación y aunque mi entusiasmo por verlo no ha disminuido, hoy en día es totalmente diferente.

	—Me hiciste sentir de la misma manera —admito—. Y todavía me siento así, Tor. Pero ahora, creo que quiero hacer mucho más que solo abrazarte.

	Su mano agarra mi cuello con más fuerza, y me lamo los labios nerviosamente.

	—Y creo que quiero que hagas mucho más que simplemente levantarme y darme vueltas y hacerme reír.

	Casi olvido cómo respirar cuando presiona su pulgar contra mis labios.

	—No digas cosas así, Kenzi —susurra, sus ojos brillando aún más oscuros—. No sabes con quién estás jugando.

	Sin siquiera pensarlo, mi lengua se asoma para correr sobre su dedo, y sus ojos se abren de par en par, clavados en mis labios mientras lo pruebo.

	—No estoy jugando. Y sé exactamente quién eres. —Ya no quiero ocultar mis sentimientos, así que aprovecho este momento de nueva valentía.

	—¿Ah sí? —Su voz es baja y sexy, y hace cosas indescriptibles en mi interior—. ¿Quién soy?

	—¿Lo has olvidado? —pregunto juguetonamente, inclinándome un poco más hacia él, su mano en mi cuello tirando de mí hacia adelante, suavemente empujándome aún más cerca—. Tú eres el hombre con el que me voy a casar algún día.

	—Joder —exhala la palabra y lleva mis labios a los suyos, y nuestro segundo choque es tan asombroso como el primero: lento, tentador y consumidor. Su boca cubre la mía, su lengua hundiéndose profundamente mientras su mano libre agarra mi cintura, sacándome de la mesa de café y llevándome al sofá con él. Su mano se desliza de mi cadera a la parte posterior de mi muslo, tirando de mí hasta que mi pecho está alineado con el suyo, mis piernas a horcajadas sobre él. 

	Un gemido inesperado se me escapa cuando mi cuerpo se asienta perfectamente contra él y su enorme erección se presiona entre mis muslos, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca con pulsos eléctricos. Vaya. Gimiendo, agarra más fuerte la parte de atrás de mi cuello, sus dedos en mi cabello, y me besa más profundamente, sus labios ardiendo sobre los míos. Mi cuerpo busca por instinto el suyo, mis muslos se abren más sobre él, queriendo sentir más de él. Necesitando sentir más. Ondas de anhelo que nunca antes había sentido tiemblan a través de mi cuerpo mientras me muevo lentamente contra él, sin estar segura de lo que estoy haciendo pero amando la sensación de él poniéndose aún más duro bajo sus pantalones de chándal. 

	Su mano se mueve de la parte posterior de mi muslo a la parte baja de mi espalda, manteniéndome firme contra él, y me gusta lo posesivo que se siente. Una pequeña voz dentro de mí trata de decirme que mi primera experiencia apretándome contra el cuerpo de un hombre debería ser con cualquiera de los millones de hombres solteros en el planeta y no con Tor, pero ignoro la advertencia. Ella no sabe de qué diablos está hablando. Puede que tenga diecisiete años, pero puedo sentir sin lugar a dudas que nuestros cuerpos y corazones fueron hechos para estar juntos, como piezas de rompecabezas dispersos que necesitan volver a unirse.

	De repente se aleja y exhala con un siseo.

	—Mierda. ¡Joder! —maldice, haciendo que el perro salte. Apartándome de él, caigo de espaldas en el extremo del sofá mientras se sienta, sacando las piernas del sofá y colocando sus pies descalzos en el suelo—. Kenzi, lo siento. Estoy tan jodidamente drogado ahora —dice, pasándose las manos por el cabello—. Necesitas irte. Ahora.

	—¿Qu-qué? ¿Por qué? —Todavía estoy perdida en la euforia de su beso, de sentirlo tan fuerte contra mí, mi mente nublada y zumbando, aun deseando más de lo que acaba de suceder. Quiero un choque frontal total.

	—Por favor, vete. —Señala a la puerta como si fuera una especie de intruso que entró en su casa.

	—Tor… —Toco su brazo, pero se aleja de mí.

	—Kenzi, tienes que irte. Lo digo en serio. No puedo estar cerca de ti cuando estoy tan drogado como un lunático. No sé qué demonios me estás haciendo.

	Me paro sobre piernas temblorosas, completamente envuelta en confusión.

	—Lo siento… —tartamudeo—. ¿Qué hay de la cena?

	Estoy aturdida mientras camina conmigo a la cocina, donde recoge mis llaves y me las entrega.

	—No te preocupes por la cena. Y no lo sientas. Esto no es culpa tuya. Soy yo, estoy hecho un desastre.

	Prácticamente me empuja hacia la puerta principal, donde me giro para mirarlo, agarrando mi teléfono y mis llaves, con lágrimas cayendo por mis mejillas.

	—¿Qué nos está pasando? —pregunto.

	Sus profundos ojos castaños se llenan de pesar mientras niega.

	—No lo sé, Ángel, pero creo que necesitamos un tiempo separados.

	—¿Tiempo separados? —El concepto de eso me suena tan fuera de lugar. Ese es un término reservado para las personas en una relación que va mal y necesitan alejarse el uno del otro para reagruparse y calmarse, y pensar si quieren estar juntos o no. Eso no somos nosotros. Nunca quiero considerar no tener a Tor en mi vida.

	—¿Cuándo vas a ir a casa de Katherine este año? —pregunta.

	Me sorprende su pregunta.

	—¿Por qué me preguntas eso? No estoy segura de irme. Planeaba quedarme en casa este año.

	—Creo que deberías ir por el verano. Creo que debemos poner algo de espacio entre nosotros por un tiempo.

	Sus palabras me roban el aliento.

	—¿Quieres que me vaya?

	—Simplemente creo que necesitamos aclarar nuestras ideas. Hemos pasado juntos demasiado tiempo.

	—Siempre lo hemos hecho, Tor. Durante toda mi vida.

	—Lo sé, y eso fue obviamente un error de mi parte.

	Mi garganta se contrae junto con mi corazón.

	—¿Entonces te arrepientes del tiempo que has pasado conmigo? —Toda mi vida pasa ante mis ojos, preguntándome si cada recuerdo de nosotros juntos no era más que una molestia para él mientras significaba mucho para mí.

	—No, Ángel. Ni por un minuto. Pero creo que ahora que eres mayor, tiene que parar. Debes estar más con amigos de tu edad. Encuentra chicos de tu edad con los que salir. Y yo debería pasar tiempo con mujeres mi edad y no contigo. Todo está jodidamente mal. —Levanta sus manos y se aleja de mí.

	—Pero no se siente mal —protesto débilmente.

	Sus ojos son duros como el acero.

	—Está mal. Confía en mí. Nunca deberíamos estar tocándonos o besándonos, por ninguna maldita razón.

	—No puedo creer que quieras que me vaya —digo con incredulidad.

	—Creo que es lo mejor —dice simplemente, sus paredes construyéndose de nuevo. 

	—Para ti, tal vez.

	—No, para los dos. Pero especialmente para ti. Simplemente no puedes verlo.

	—Eso es una mierda total. Me gusta estar contigo. Y ser besada por ti es increíble…

	Me agarra de los hombros y se inclina para ponerse al nivel de mis ojos.

	—¡Detente! —sisea—. Es solo un enamoramiento, Kenzi. Es normal para tu edad. Desaparecerá.

	Me burlo de él.

	—¿Un enamoramiento? Si eso es todo, entonces ¿por qué te sientes igual, Tor? Eres un poco viejo para un enamoramiento, ¿no?

	—Ya ni siquiera lo sé, Kenzi. Solo sé que necesitamos alejarnos el uno del otro.

	Ni siquiera puedo imaginar querer alejarme de él. Todo lo que quiero es acercarme a él, no alejarme más.

	—No sé qué decir —digo—. Estoy confundida.

	—Yo también —dice suavemente, soltando mis hombros—. Estoy tratando de ser honesto contigo, Kenzi. Pero esto es realmente muy difícil porque también tengo que hacer lo correcto. No puedo dejar que las emociones se interpongan en el camino de la realidad.

	—¿Qué significa eso? —pregunto.

	—Significa que estoy jodido. Tengo sentimientos por ti que no debería tener. No voy a mentirte sobre eso. Pero tengo que ser el adulto aquí y hacer lo correcto. Esto no puede suceder. No sé qué me pasa.

	—No soy una bebé, Tor. Cumpliré dieciocho años en menos de dos meses. Soy una adulta.

	—Todavía está mal en otras veinte formas.

	Lo miro a los ojos, suplicando.

	—No quiero creer eso.

	—Ni siquiera deberíamos tener conversaciones como esta, Kenzi. Ya no sé qué demonios está pasando. —Cruza la habitación y toma su agua y una botella de píldoras de la mesa de centro y traga otro puñado de analgésicos y relajantes musculares—. Realmente creo que deberías irte ahora. Por favor.

	Alcanzo el pomo de la puerta, mis emociones son un tornado por dentro. Escucharlo admitir que tiene sentimientos por mí me hace querer tirar mis brazos alrededor de él y abrazarlo hasta el olvido, pero me lo está quitando y ocultando como si fuera un secreto sucio que necesita ser destruido, y quiere que le siga la corriente.

	—Por favor, no hagas esto —ruego—. No me alejes.

	—Kenzi, no empeores esto para nosotros. Ahora mismo siento mucho dolor, apenas puedo pensar con claridad por eso y todas las pastillas que tomé. Estoy tratando de ser amable con esto, pero solo necesito que te vayas.

	Terminó. Se acabó. No más. Acabó. Concluyó. Finalizó. Eso es lo que él quiere.

	Mi corazón no correspondido se quiebra.

	—Eres un idiota —digo ahogadamente—. ¿Quieres que me vaya? Entonces, bien, me voy.

	Sus hombros se desploman en derrota.

	—No me digas mierda así.

	—Nunca te consideré débil, Tor. Pero supongo que no te conozco tan bien como pensaba.

	Regresa para pararse frente a mí en la puerta donde todavía estoy de pie con mi mano en el pomo. Diogee lo sigue, meneando la cola, ajeno a lo que está pasando.

	—Confía en mí, Kenzi, no hay nada jodidamente débil en esto. Odio lastimarte y me está matando por dentro.

	—Bueno, eso es gracioso, ya que me lastimas más de lo que nadie más lo ha hecho.

	Salgo corriendo de su casa, golpeando la puerta detrás de mí, y salto a mi Jeep.

	“Nunca manejes molesta”, las palabras de mi padre resuenan en mi cabeza cuando salgo de manera imprudente del camino de entrada. Aquí estoy, manejando con el corazón roto, apenas puedo ver a través de las lágrimas en mis ojos.

	Pasar el verano en Maine con la tía Katherine se ve cada vez mejor. Nunca he sido una llorona o el tipo de persona que da portazos, y mucho menos insulta a la gente. Entre la pelea con Jason y ahora toda esta confusión emocional con Toren, no me siento como yo. No es así como quería comenzar mi vida como adulta. Tal vez Tor tenga razón; necesito alejarme de todos por un tiempo para comenzar desde cero.

	 


13

	Tor

	 

	Kenzi ~ catorce años

	Toren ~ veintinueve años

	Cuando me despierto de mi siesta, la casa está en silencio. Muy silenciosa. No estoy acostumbrada y no me gusta. Aunque mi madre siempre ha viajado mucho con su banda y estoy acostumbrada a que no esté en casa mucho, esto se siente diferente. Su ausencia ha dejado un silencio ensordecedor que parece gritar que se ha ido y que nunca volverá.

	Me levanto de la cama y camino por el pasillo largo y oscuro hacia la habitación de mis padres, donde la puerta está cerrada a medias. Justo cuando me acerco a la puerta, escucho voces y mi corazón salta con esperanza. Creo que, de alguna manera, mamá ha regresado y está en casa, justo al otro lado de la puerta, hablando con papá, acurrucada en la cama riendo.

	Pero no está.

	Miro dentro de la habitación oscura y mi padre está sentado en la cama con la cabeza entre las manos, llorando. El tío Tor está sentado a su lado con su brazo alrededor de él, abrazando a mi papá mientras solloza.

	—No puedo hacer esto. No puedo hacer esto. No puedo hacer esto… —dice mi padre una y otra vez.

	—Sí puedes. Estás bien.

	—No sé cómo vivir sin ella.

	—Ash, ella todavía está aquí. No te des por vencido. Sé que es difícil, pero debes tener fe.

	—Solo la quiero de vuelta. La extraño tanto.

	—Sé que lo haces. Todos lo hacemos.

	—¿Y qué hay de Kenzi? ¿Cómo se supone que voy a criar a una hija sola en una puta banda de rock?

	—Te ayudaré. Tu familia te ayudará. Prometo que ella estará bien. No voy a dejar que nada les suceda a ninguno de los dos. —Tor presiona sus labios contra la sien de mi padre y apoya su cabeza contra la suya, su otra mano grande y entintada sujeta el lado de la cabeza de mi padre mientras le habla suavemente, reconfortándolo. Si bien algunas personas pueden pensar que es extraño, así son ellos, y estoy agradecida de estar rodeada de personas que se aman tan profundamente, tan incondicionalmente, que no temen expresarlo. Es una pena que la mayoría de las personas no muestren compasión y afecto a los demás por temor al juicio o los rumores de su sexualidad. Siempre me ha encantado el vínculo que Tor tiene con mis padres y ahora conmigo.

	Retrocedo silenciosamente de la puerta, sin ser vista ni escuchada, y vuelvo a mi habitación, cerrando la puerta en silencio detrás de mí.

	Hasta hace poco, nunca había visto llorar a mi padre. Siempre ha sido una roca; el que ayuda a todos los demás, siempre sonriendo, siempre positivo. Verlo caer me asusta, y me siento como si hubiera perdido a mis dos padres.

	****

	Tor

	He estado montando durante dos días seguidos, sin un destino planificado más allá de jodidamente lejos. No me importa dónde termine. Donde quiera que me lleve el camino, ahí es donde voy. Tesla aceptó quedarse en mi casa para cuidar al perro hasta que regrese para no tener que preocuparme por él. Les dije a los muchachos que estaría fuera de la tienda por unos días, así que tendrían que ponerse al día y encargarse de las tareas de los Devil’s Wolves. Casi nunca me tomo un descanso, pero lo necesito ahora.

	Y ahora estoy a mil kilómetros de casa, sucio y cansado, y todavía no puedo alejarme de los demonios en mi cabeza, y lo que es peor, en mi corazón.

	Joder, sí, estoy huyendo. Tal vez ella tenía razón. Soy débil. Una niña de diecisiete años ha descarrilado completamente mi cerebro y me ha tumbado sobre mi trasero. Debería ser más fuerte que esto. Incluso Sydni nunca me había torcido la cabeza así y ella tenía años de práctica.

	Pensé que un viaje largo y agradable y acampar en el bosque me arreglaría la cabeza y me daría algo de claridad. La quietud de los bosques, con nada más que el sonido de los pájaros gorjeando por la mañana, los grillos por la noche y el viento en los árboles es terapéutico para mí. Pero la cuestión es que no es solo mi cabeza la que está en mal estado. Es mi corazón.

	Creo que me estoy enamorando de ella, y soy incapaz de detenerlo. Puedo sentirlo, como un tren sin frenos, llegando más y más rápido, directamente hacía mí. Pronto, se va a estrellar, y no va a ser bonito.

	Mi cabeza me dice que estoy enfermo, y jodido de la cabeza. No solo por tener sentimientos por una mujer tan joven, sino también por sentirme físicamente atraído por ella. Pero mi corazón me dice que esta es mi chica, mi otra mitad, la que he estado esperando. Y ni siquiera comencemos con mi polla y con lo que esa parte de mi anatomía piensa y quiere.

	Todo esto simplemente complica la mierda de mi vida. Este es un territorio completamente nuevo para mí; No estoy controlando mis propios sentimientos, y no lo estoy manejando bien.

	Estos sentimientos no pueden ser normales. Tengo mujeres adultas que me quieren. Puedo follarlas, puedo amarlas, puedo hacer cualquier cosa con un puñado de mujeres que conozco. Todo lo que tengo que hacer es esforzarme, y serían mías de la manera en que las quisiera, sin equipaje ni nubes oscuras de condenación sobre nosotros.

	El problema es que la única chica que realmente quiero es una adorable, inteligente y cariñosa chica de casi dieciocho años, de la que he estado cuidando desde que nació. Por supuesto, es la única chica que no puedo tener. Karma, eres una perra demente.

	¿Cómo diablos sucedió esto?

	Hace un año, no me sentía así. Claro, la quería y me preocupaba por ella, y disfrutaba de su compañía. Pero eso fue todo. Pasamos de una relación de tío y sobrina a una amistad, y eso es todo lo que siempre fue. Nunca hubo otros sentimientos involucrados, ni siquiera en lo más mínimo.

	Entonces, ¿qué demonios cambió? ¿Cómo es que cada vez que estoy cerca de ella ahora, todo lo que quiero hacer es besarla? ¿Por qué sigo perdiendo el control a su alrededor? ¿Por qué no puedo sacarla de mi cabeza? Claro que es hermosa, pero nunca he sido el tipo de persona que no puede controlarse en torno a las mujeres guapas.

	Y aún más jodido es que parece sentir lo mismo. Kenzi no es del tipo alocado y siempre ha sido madura para su edad. No es una adolescente tonta como mi hermana, saltando de un hombre a otro. Kenzi es como Asher, sabe lo que quiere y no se desvía por nada. Saber esto me asusta aún más porque si dice que me quiere, entonces lo sabe al mil por ciento, sin lugar a dudas. Eso es lo que he querido, necesitado y buscado en una mujer durante tanto tiempo. Alguien que sabe lo que quiere y no tiene miedo de agarrarlo.

	Pero no así. No con ella.

	Mientras empaco mi pequeña tienda de campaña y mi saco de dormir y los aseguro en la parte trasera de mi motocicleta, sé que voy a volver a casa con una resolución absolutamente nula a mi dilema de Kenzi. Afortunadamente ahora está en Maine y no la veré durante al menos dos meses. Alejarnos el uno del otro debe romper para siempre cualquier cosa que esta nueva conexión descarriada haya creado entre nosotros, para que las cosas puedan volver a la normalidad.

	Espero.

	****

	Después de andar por unos trescientos kilómetros, me detengo a un lado de la sinuosa carretera de montaña para beber un poco de agua y estirar la espalda, que está empezando a doler por todas las horas en la moto y dormir en el suelo durante dos días. No puedo esperar a llegar a casa, tomar una ducha caliente y un relajante muscular, y dormir en mi propia cama.

	Estoy a punto de volver a subir a mi moto cuando veo que algo se mueve por el rabillo del ojo en las altas hierbas del lado de la carretera. Quitándome las gafas de sol, me acerco y veo que es una caja de cartón pegada con cinta adhesiva. Y se está moviendo.

	Algo está dentro de esta. Arañando. Tratando de salir.

	Oh, mierda.

	Miro hacia arriba y abajo de la carretera donde estoy parado, y aquí no hay absolutamente nada. No hay casas ni tiendas. Es solo un camino que sube la montaña con nada más que bosques a ambos lados por kilómetros.

	Arrodillándome, saco mi cuchillo de la pinza de mi cinturón y lo paso con cuidado a lo largo de la cinta, sin saber qué demonios voy a encontrar en esta caja, preparándome para lo peor.

	Una pequeña pata se abre paso por el pequeño espacio que he cortado, y rápidamente corto el resto de la cinta mientras sobresale una pequeña cabeza peluda y gris. Al principio creo que es una ardilla, pero es un maldito gatito.

	—Mierda —juro en voz baja, tomando suavemente la pequeña bola de pelo de la caja y acunándola en mi mano. Parece tener alrededor de seis semanas de edad y es azul grisácea con una pequeña mancha blanca en el pecho. Mientras la miro, comienza a maullar en mi rostro con todo lo que dan sus pulmones—. Shh… ya te tengo, pequeña —le digo suavemente, frotando suavemente su cabeza. Ronronea ruidosamente en respuesta, frotando su cabeza peluda en la palma de mi mano. Reviso su cuerpo en busca de lesiones, pero parece estar bien por lo que puedo ver. 

	Aparte de ser encerrada en una caja y arrojada a un lado de una carretera desolada como basura para morir una muerte horrible. Vuelvo a revisar la caja, pero no hay nada dentro y no hay marcas en el exterior. Algunos imbéciles simplemente metieron a una gatita en una caja vacía y la dejaron para morir.

	Días como este, odio el maldito mundo. Fácilmente podría ahogar a la persona que hizo esto, dejar su trasero a un lado de la carretera, y no sentir remordimiento alguno. De hecho, probablemente lo disfrutaría.

	Tomo algunas fotos de la caja y el área circundante antes de llevar la gatita de vuelta a mi moto y vierto un poco de agua de mi termo en la palma de la mano, que la gatita beba rápidamente.

	—Amiga, no tienes ni idea de lo afortunada que eres —le digo, frotando sus pequeñas orejas que son como pequeños triángulos de terciopelo—. ¿Cuáles son las probabilidades de que alguien como yo te encuentre aquí en medio de la jodida nada?

	Mi madre ha dicho cientos de veces, Dios pone a las personas adecuadas en el lugar correcto por una razón. No soy una persona religiosa, pero en este momento, estoy pensando que tiene razón.

	Desafortunadamente, mis opciones para llevar a esta gatita a casa de manera segura son limitadas. Mi celular no tiene recepción, por lo que ni siquiera puedo llamar a uno de mis hermanos para que se reúna conmigo en un automóvil. Claro que no puedo guardarla en una de mis alforjas porque estoy bastante seguro que el ruido de mis tuberías tan cerca le dará un ataque al corazón. No puedo volver a meterla en esa caja e intentar dejarla ahí durante otros trescientos kilómetros.

	—Diablos. Será mejor que te relajes, gatita —le digo, mientras la pongo contra mi pecho y cierro mi chaqueta de cuero—. No vayas a ponerte toda Freddy Krueger conmigo y nos mates, ¿trato?

	Beso la parte superior de su cabeza antes de cerrar mi chaqueta unos centímetros más. Probablemente este no sea el mejor plan que he tenido, pero no tengo idea de qué otra cosa puedo para llevar a esta pobre casa. Ojalá no me arañe como loca.

	Arranco la moto y vuelvo a la carretera lentamente, dejando que la bola de pelos acurrucada contra mi pecho se adapte al ruido y al movimiento y espero que no se asuste. Después de unos segundos, puedo sentirla ronroneando contra mí, vibrando contra mi corazón. Hasta ahora vamos bien.

	Nos dirigimos a casa, deteniéndonos una vez en una gasolinera para que pueda llenar mi tanque. Poco a poco me desabrocho la chaqueta unos centímetros para revisar la gatita, asoma su cabeza y frota la barba en mi barbilla, todavía ronroneando.

	—¿Crees que eres una gata motera ahora? No pienses cosas. Este es un viaje único, gatita. —No puedo creer que no esté asustada después de soportar el ruido de mi motor, pero parece bastante contenta simplemente colgando dentro de mi chaqueta, que creo que es mejor que estar metida en una caja. La meto de nuevo y salto en mi moto para terminar este último tramo de kilómetros.

	Mientras avanzo por la carretera, desearía que Kenzi estuviera conmigo. Amaría a esta gatita. Casi puedo ver su rostro si hubiera estado conmigo cuando la encontré. Habría llorado y apretado los dientes con ira, y probablemente ya la habría nombrado y me rogaría que convenciera a Asher para que la dejara quedársela.

	No soy una persona de gatos, pero tal vez a Diogee le gustaría que alguien estuviera mientras estoy en la tienda todo el día. Parece que la gatita motero viene a casa conmigo para quedarse.

	****

	—Mierda, te estás convirtiendo en el doctor Doolittle —dice Tesla cuando saco a la gatita de mi chaqueta y le digo cómo la encontré en una caja.

	—Bueno, no podía dejarla allí. —Le entrego la gatita a mi hermana para que pueda quitarme todo el equipo—. Llama a mamá y pregúntale si puede venir y revisarla por mí y traerme lo que necesite. Nunca antes había tenido un gato.

	—¿Vas a quedártela? —pregunta sorprendida.

	—¿Por qué no? Pensé que al perro le gustaría la compañía. —Sentado en el sofá, me quito la chaqueta, el cinturón y las botas. Me duele todo el cuerpo.

	Tessie coloca a la gatita en el sofá entre nosotros mientras llama a nuestra madre, y Diogee olfatea a la recién llegada con interés, empujándola suavemente con la nariz, y la gatita se frota contra su cara.

	—Bien… —digo, acariciando la cabeza de Diogee. Su cola se menea mientras la gatita continúa frotándole la nariz y rueda sobre su espalda, ronroneando. Creo que van a estar bien juntos.

	—¿Seguro que quieres una gatita, Toren? Es solo un bebé —dice Tesla cuando deja el teléfono—. Y este perro también es pegajoso. Ambos van a querer mucha atención de ti.

	Pongo a la gatita en mi pecho y miro fijamente sus ojos ámbar.

	—Bien. Necesito algunas distracciones en mi vida.

	—¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¿Esa perra te está jodiendo la cabeza otra vez?

	Tesla no es una fanática de Sydni y nunca ha intentado ocultar sus sentimientos al respecto. Hoy no es una excepción.

	—No, ella y yo hemos terminado. Tengo mucho en mente últimamente.

	—Bien. Deberías haberla dejado hace años. —Desaparece por el pasillo y regresa con su bolsa de viaje—. Mamá dijo que estará aquí en aproximadamente una hora. Debería irme. El perro estuvo bien mientras tú no estabas. No me importaría cuidarlo nuevamente si me necesitas. También fui a la tienda de comestibles por ti. No puedes vivir solo de proteína en polvo y fruta, Toren. Tienes que comer comida real.

	—Gracias, Tess. Aprecio que hayas venido aquí a último minuto. Y sí como, me acabé la comida.

	—Cuando quieras —dice, luego me frunce el ceño con preocupación—. ¿Estás bien? Pareces desanimado.

	Acaricio a la gatita con una mano y al perro con la otra.

	—Sí, estoy bien.

	—Si quieres hablar, siempre puedes pasar por mi casa. Siento que nunca te veo. Tanner, Taran y Tris vienen todo el tiempo, y nunca has estado en mi nuevo apartamento. Te estás convirtiendo en un solitario como Ty.

	Mi mirada va a mi hermana. Su color natural de cabello es rubio, pero hoy en día es de color caoba oscuro y ha crecido unos centímetros más allá de sus hombros. Cambió y maduró mucho en el último año, y se mudó de la casa de mamá para conseguir su propio apartamento después de conseguir un trabajo como estilista y maquillista. Y tiene razón, no la veo lo suficiente porque últimamente todo lo que hago es trabajar, hacer lo que tengo que hacer por los Devil’s Wolves y luego irme a casa. Aparte de las hogueras y los paseos ocasionales con Asher, realmente no socializo.

	—Tienes razón. Saldremos pronto.

	—Buena suerte con el zoológico que estás adquiriendo —se burla, pasándose el cabello por encima del hombro—. Llámame o pasa por la casa. Lo digo en serio.

	—Lo haré.

	****

	Mi madre aparece una hora más tarde armada con comida para gatos, una cama para gatos, caja de arena, platos, algunos juguetes y me da un curso de Gatitos 101.

	—Estás llenando un vacío —dice mientras me mira en el sofá, con la gatita en mi pecho y el perro acostado con la cabeza en mi regazo.

	—¿De qué estás hablando, mamá? Estoy cansado. El sueño es el único vacío que quiero llenar en este momento.

	—¿Irte un fin de semana a la mitad de la nada? ¿Quedarte a las mascotas que has rescatado? Has estado haciendo esto durante años, cariño, y nunca has querido traer ninguna a tu casa —dice—. Ahora mírate.

	Me encogí de hombros.

	—¿Y qué? Me gustan estos dos. Son diferentes.

	—Estás solo, Toren.

	Burlándome, me apoyo en el sofá y cierro los ojos.

	—Estoy cansado, eso es lo que estoy, mamá. Nada más.

	—Eso es probablemente cierto, ya que todo lo que haces es trabajar. Apegarte a estos animales es la forma en que tu corazón te dice que quieres amar y ser amado de nuevo. Estás tratando de formar una pequeña familia.

	Abriendo los ojos, la miro como si estuviera loca mientras está de pie junto a mí cerca del sofá, analizándome como hacen las mamás.

	—¿Has estado fumando la hierba de Tanner, mamá?

	Me lanza una mirada de regaño.

	—¿Sabes cuántas personas vienen al refugio cada día adoptando un animal porque están sufriendo? ¿O están deprimidas? ¿O solas? Confía en mí, sé cómo es.

	Me pregunto si tiene razón. He rescatado a cientos de animales desde que comencé a ayudarla cuando tenía doce años, y estos son los dos primeros que siempre quise mantener.

	—Así que tal vez me convierta en un viejo loco con gatos —bromeo.

	—Supongo que hay cosas peores que podrían pasar. ¿Por qué Lisa y tú no vienen a cenar una noche esta semana? Me encantaría conocerla mejor. Parece encantadora.

	—¿Encantadora?

	—Sí. Agradable. Educada.

	—Eh… —Curvo mi labio. Lisa no funciona para mí, no importa lo encantadora que sea.

	—Entonces ven solo si quieres. Puedes colgar mi nuevo ventilador de techo mientras estés allí. Trae a Diogee, necesitas socializarlo o los dos serán raros con la gente. Necesitas salir más.

	Creo que ya soy raro con la gente. Hace solo unas semanas le dije a una mujer que mi pene estaba de vacaciones. De hecho, creo que pude haber superado lo raro hace un tiempo. Aunque no voy a admitirlo a mi madre.

	Dejando escapar un suspiro, estoy de acuerdo en ir, pero principalmente porque quiero que tenga el nuevo ventilador de techo, no porque quiera practicar habilidades sociales con mi perro.

	—Tenemos una nueva voluntario en el refugio, su nombre es Dani. También podría invitarla. Es bonita, y tiene dos gatos, un perro y un hurón. Creo que te gustaría.

	—Mamá, no. No quiero tener una cita con nadie. Especialmente con alguien que posee un hurón. Eso es un no instantáneo.

	—¿Por qué? ¿Qué tienes contra los hurones? —Camina por la sala de estar recogiendo los juguetes para perros y los pone todos en una pila junto a su cama. Sé que tan pronto como ella se haya ido, los repartirá por toda la casa.

	—Son malvados. Son pequeños ninjas lunáticos peludos.

	Suspira en total frustración.

	—Está bien, entonces. Lo intenté. Llámame si necesitas ayuda con la gatita. Y deberías llevarlo al veterinario tan pronto como puedas para un chequeo real. Quizás Kenzi la traiga por ti. Ha estado ayudando mucho en el refugio las semanas pasadas y es muy buena con los animales.

	Una quemadura se extiende en mi pecho ante la mención de su nombre.

	—Se fue a Maine durante el verano. Yo mismo llevaré la gatita.

	—Oh —dice—. Ni siquiera se despidió. Espero que cuando regrese a casa siga siendo voluntaria. Me encanta tenerla allí. Tiene algunas ideas realmente buenas.

	—Estoy seguro que lo hará, mamá. Me dijo que quería. Se marchó en el último momento. Estaba emocionada por conducir su nuevo automóvil e ir de viaje. —Mentiras y excusas. Las primeras de muchas.

	Mi estado de ánimo cambia de mal a peor una vez que mi madre se ha ido. Kenzi tampoco se despidió de mí. Se fue sin tanto como un mensaje de texto o una llamada telefónica, lo que es raro en ella. Siempre se despide. Si Asher no me hubiera mencionado que se había ido antes de irme de excursión al bosque, no habría sabido que se había ido.

	No puedo dejar de pensar en esa tarde cuando le dije que se fuera. No sé cuántas veces en los últimos diecisiete años he visto cómo le temblaba el labio inferior con emoción mientras las lágrimas brotaban de sus ojos y corrían por sus mejillas. Sin embargo, esta vez fue diferente, porque nunca fui el que causó sus lágrimas. Siempre he sido el que las ha borrado y mejorado todo. Siempre he sido el héroe de esa adorable niña rubia que se ha transformado en una mujer sensual en un abrir y cerrar de ojos, y ahora no sé qué hacer con ella.

	Tomó cada gramo de autocontrol que tenía para evitar tomarla en mis brazos y besar sus lágrimas, diciéndole que no quise decir lo que dije y que todo estará bien. Como siempre, ansiaba hacer que todo fuera mejor para ella. Pero no podía. Eso es lo que haría el tío Tor, y desafortunadamente se perdió en el momento que nos tocamos. Ese tipo se ha ido, y ella nunca podrá recuperarlo. Al igual que nunca puedo tener de vuelta a mi pequeña princesa rubia.

	Una caricia prohibida, un beso tabú, y destruimos quienes éramos. Ya no sé quiénes somos o cómo nos metimos en este lío de lujuria y amor que nunca debió existir. Pero existe, y no importa lo mucho que intente negarlo, sigue encarándome, negándose a ser ignorado.

	Y ahora se ha ido, justo como lo pedí.

	La quiero de vuelta. Jodidamente demasiado.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ diecisiete años

	Asher ~ treinta y dos

	Tan pronto como me despierto, puedo sentir que algo está mal. Hay una oscuridad en el aire, un presentimiento que envía un escalofrío por mi espalda mientras salgo de la cama, aunque la casa no está fría. Lo encuentro sentado en el sofá de la sala de estar. La televisión está apagada. No hay música sonando. Y eso es muy raro de él, porque el sonido es su pasión. Está mirando al suelo y parece que ni siquiera se da cuenta que he entrado en la habitación.

	—¿Papá? —digo tentativamente, temeroso de sacarlo del trance en el que parece estar.

	Su cabeza se levanta anormalmente despacio, y comienza a temblar. Esto es todo, pienso. Mamá se ha ido realmente. Ya no permanece entre la vida y la muerte, manteniéndonos como rehenes emocionales en su limbo. Se acabó.

	Atravieso corriendo el piso de madera y me arrodillo frente a él. Y ahí es cuando noto la sangre. En sus manos y en su camiseta. Está manchada, no mojada, pero pegajosa. Tiene que ser reciente.

	—Oh, Dios mío. Papi… ¿estás herido?

	—No es mía —susurra.

	—¿Qué pasó? ¿De quién es esta sangre?

	—Katie está muerta.

	Siento que la vida acaba de ser succionada fuera de mí mientras mi mente trata de procesar lo que acaba de decir, esperando que lo haya escuchado mal. Katie es mi prima de cinco años. Los niños de cinco años no mueren. Especialmente los que son tan felices y saludables, como Katie.

	—¿Qué? No… —Niego mientras las lágrimas comienzan a caer por mi rostro.

	—Lukas y yo tuvimos que identificar el cuerpo. Vandal tuvo un accidente automovilístico y ella estaba en el asiento trasero. Es su sangre.

	—¿El tío Vandal? ¿Está él…?

	Niega.

	—Está bien. Herido… pero está bien.

	Tragando, tiro de su camiseta manchada de sangre. No puedo estar cerca de esta, y él tampoco debería estarlo.

	—Quitemos esto, papá —le digo suavemente, y me deja pasar su camiseta sobre su cabeza. Tomo la manta suave de la parte superior del sofá y la envuelvo suavemente alrededor de él. Todavía está temblando incontrolablemente y me temo que está conmocionado.

	—No puedo sacármelo de la cabeza. Era tan pequeña… fue horrible. Me siento mal. —Se ahoga en sus lágrimas y presiona sus palmas contra sus ojos—. No puedo dejar de ver su pequeño cuerpo roto.

	Pongo mis brazos alrededor de él y lo abrazo contra mí, luchando contra las olas de devastación que están ondeando a través de mi propio cuerpo.

	—Lo siento mucho, papá.

	No sé qué más decir, o cómo consolarlo. Él necesita a su esposa, no a mí. Nunca he experimentado la muerte antes de esto, y estoy dividida entre desmoronarme y necesitar ser fuerte para mi padre. Todo lo que puedo ofrecer son palabras que he leído en libros o escuchado en películas.

	—Tratemos de recordarla como era. Lo linda que era. No pienses en esta noche. Ya no es ella.

	Tal vez debería llamar a mi abuela, o a Storm, a mi otro tío, que es muy cercano de mi papá. Sin embargo, deben estar pasando por los mismos sentimientos de dolor e incredulidad en este momento, y probablemente no podrán consolarlo más que yo.

	Mi padre se aferra a mí, abrazándome tan fuerte que apenas puedo respirar.

	—Me moriría si algo te pasara. No puedo perderte a ti también.

	Le acaricio la nuca.

	—Nunca me va a pasar nada, papá. Lo prometo.

	****

	Kenzi

	No fue fácil convencer a mi padre de que podía hacer el viaje de dos horas y media a Maine a salvo, por mi cuenta, sin chocar, perderme, ser secuestrada, recoger un extraño o conseguir varias multas por exceso de velocidad, pero después de mucho debate, finalmente lo convencí para que me dejara ir. No entendió mi repentina decisión de irme tan pronto como fuera posible y se quedó de pie en mi habitación con una expresión de preocupación en su rostro, viéndome empacar una maleta como una ardilla demente con demasiadas nueces.

	—No entiendo por qué te vas con tanta prisa. ¿Ocurrió algo? ¿Katherine dijo algo? —pregunta. Ha habido un ligero distanciamiento entre mi padre y mi tía Katherine desde el accidente de mi madre. Quería que fuera a vivir con ella de forma permanente, afirmando que necesitaba ser criada por una mujer madura y no por un montón de estrellas de rock. 

	Mi padre ganó esa batalla, aceptando dejarme pasar los veranos con Katherine. Pero, sinceramente, no creo que mi tía haya confiado realmente en que la hija de su única hermana estuviera siendo educada correctamente. Nunca he conocido a los padres de mi madre, ya que básicamente la desheredaron cuando se embarazó de mí, por lo que Katherine es la única pariente de mi madre con la que tengo contacto. Cada vez que la visito, me ruega que me quede permanentemente. Sin embargo, siempre me marcho porque extraño a mi papá, a mi familia y a Chloe. Y Tor.

	—Todo está bien, papá. Katherine no ha dicho nada más, aparte que está emocionada por mi visita. Creo que solo quiero alejarme y pensar en lo que quiero hacer con mi vida ahora. Eso es todo. —Después de la pelea con Tor el día de hoy, solo quiero alejarme de todo.

	—Entiendo. Solo quería pasar más tiempo contigo este verano. Tengo una gira en otoño. Y luego otra vez en enero. Siento que estás huyendo de algo.

	Odio molestar a mi padre y me preocupa dejarlo porque sé que se siente solo a pesar que se niega a admitirlo. Hoy me parece tan joven, con unos vaqueros desgastados y una camisa negra desabotonada con todo el pecho y los tatuajes visibles, una gorra de béisbol negra en la cabeza volteada hacia atrás, con su largo cabello sobresaliendo por debajo. No se parece a un padre típico y, a veces, me olvido que es muy joven.

	—Lo sé, papá. Lo siento. Te llamaré y te enviaré un mensaje de texto todos los días. Volveré a fines de julio o principios de agosto, así que todavía podremos pasar tiempo juntos antes que te vayas.

	—Pero me perderé tu cumpleaños. Es tu decimoctavo y quería hacer una gran fiesta para ti.

	Me estremezco interiormente.

	—Odio las fiestas. Cuando regrese, invitaré a algunos amigos para una de tus noches de hoguera. Eso es todo lo que quiero. —Le sonrío tranquilizadora—. No tienes que hacer nada especial para mí.

	Su frente se arruga con preocupación.

	—Tu madre querría algo especial para ti por tu cumpleaños. Querría que hiciera algo memorable para ti.

	—Tú haces cada día de mi vida especial, papá —digo, y lo digo con todo mi corazón. No pasa un día sin que me diga y me demuestre cuánto me ama.

	—Podrías venir de gira conmigo. Será divertido ahora que eres mayor. A tus tíos les encantaría tenerte cerca.

	Reviso los cerrojos en la jaula de Snuggles para asegurarme que estén seguros antes de poder cargarla en el asiento trasero de mi Jeep.

	—Podría tomarte la palabra. Veamos cómo va el verano, ¿de acuerdo? —No estoy seguro si Toren todavía quiere que trabaje en su tienda cuando Gretchen se vaya. Supongo que cruzaré ese puente después que las cosas se calmen.

	—Me parece bien. Solo quiero que sepas, no quiero que te mudes. Sé que muchos niños de tu edad quieren salir solos y tener su propio apartamento o vivir con sus amigos, pero me gusta tenerte aquí conmigo.

	Camina hacia la jaula del conejo y mira adentro, metiendo su dedo a través de los barrotes para acariciarla, luego se vuelve para mirarme y la desesperación en sus ojos tira de mi corazón.

	—Puedo trabajar para darte más espacio y no entrometerme en tu vida, y puedo contratar a un constructor y remodelar una parte de la casa para que tengas tu propio apartamento. Este lugar es lo suficientemente grande para eso, tenemos habitaciones que no usamos. Tu madre pensó que algún día tendríamos más hijos… —Su voz se apaga, y alza su mano para tocar la deslustrada llave de esqueleto plateada que cuelga alrededor de su cuello en un grueso cordón de cuero. Nunca se la quita porque era de ella—. Lo que tú quieras, yo lo haré.

	—Papá… —No voy a negociar con el amor de mi padre. Me niego a exigir cosas para mí a cambio de compañía y seguridad para él—. No tienes que hacer nada de eso. No me molestas, ni siquiera estás mucho en casa. Confía en mí, no tengo ninguna prisa por mudarme.

	—Bien. Ya sabes, no quiero que cambie mucho. —Traga saliva y se encuentra con mis ojos—. Tengo un buen presentimiento… sobre tu mamá. Ella te querría aquí cuando vuelva a casa. Piensa en todas las cosas que puedes decirle…

	Contando hasta cinco, trato de nivelar mi voz.

	—Papá —digo severamente—. Mamá no vendrá a casa.

	Nos miramos el uno al otro, y lo veo luchar por mantener viva su esperanza, y me duele muchísimo. He estado en negación con él durante años. Me he negado a hablar de ella y de lo que pasó. He vivido en el limbo con él porque me pareció la forma más fácil de lidiar con la tragedia de lo que le sucedió. Incluso ahora, después de años, todavía no puedo decir las palabras, y él tampoco puede. Tanto poder se esconde en las palabras, y una vez que las pronuncias, les das vida y tienes que aceptar la verdad que las acompaña.

	Esconderme de los hechos protegió mi cordura durante mucho tiempo, pero ahora que estoy envejeciendo, sé que no puedo huir de ella para siempre, y él tampoco. Simplemente no está bien.

	—Creo que lo hará —responde, su voz suave y decidida—. Tener fe y amor puede hacer milagros, Kenzi. Si no te he enseñado nada más, por favor, cree en eso. No podemos renunciar a ella.

	Me muerdo la uña, tragándome todas las cosas que debería estar diciendo ahora mismo para que mi padre vuelva a la realidad, pero no puedo hacerle eso. ¿Quién soy yo para romper sus esperanzas sobre el amor de su vida? Tal vez tenga razón, y el amor y la fe realmente pueden desafiar los crecientes hechos que apuntan a lo contrario de lo que queremos creer.

	—No me rendiré, papá. Lo prometo. —Pero honestamente, lo que realmente quiero decir es que no voy a renunciar a mi fe en él.

	Levantando la jaula de conejos en sus brazos musculosos, una sonrisa se extiende por su rostro, y todo lo que puedo pensar es que quiero que un hombre me ame algún día como mi papá ama a mi mamá. Ese amor incondicional, sin importar qué, y que desafía a todo lo que se interponga en su camino. Espero que donde sea que esté mi madre, sepa cuán profundamente la ama, cómo se niega a renunciar a ella o a desviarse de su compromiso por cualquier motivo. Espero que eso la haga pelear tan fuerte como él.

	—Vamos montar todo al auto para que emprendan su camino. —Me guiña un ojo mientras cuidadosamente lleva a mi coneja al pasillo.

	Necesito pensar seriamente este verano y ordenar mis sentimientos, y no solo el torbellino de nuevas emociones que Toren ha despertado en mí. Obviamente, no puedo vivir con mi padre para siempre, y me preocupa que cuanto más tiempo me quede con él, más difícil será dejarlo si mi madre no regresa como cree que lo hará. Me temo que nos estamos volviendo dependientes mutuamente, y no avanzamos realmente con nuestras vidas. Estamos siguiendo los movimientos, esperando que suceda algo que tal vez nunca suceda. ¿Cómo puede ser bueno para cualquiera de nosotros?

	****

	Me toma un poco más de tres horas llegar a la casa de la tía Katherine porque sentí que tenía que detenerme en cada parada de descanso para ir al baño, tanto si tenía ganas como si no. Me preocupaba que si no me detenía, tendría que conducir unos kilómetros más en carretera y no podría encontrar otra parada de descanso. Problemas de conductor nuevo.

	Conducir despacio con la conejita en el asiento trasero, a pesar que mi padre arregló el cinturón de seguridad alrededor de su jaula para evitar que se deslizara de allí, parecía lo mejor que podía hacer. No estaba exactamente apurada, y escuchar mi música favorita mientras conducía, cantando las letras con una voz que haría que mi padre se encogiera de horror, me pone de buen humor. Tener mi propio automóvil y conducir a un lugar completamente sola me está dando una nueva sensación de libertad e independencia. Puedo sentir el estrés dejándome con cada kilómetro que pasa. Tal vez Tor tenga razón; realmente necesitaba alejarme para aclarar mi cabeza. Tal vez me aferré a él de una manera que no debería, y malinterpreté mis propios sentimientos. Con suerte, el tiempo de separación nos ayudará a resolverlo para que podamos volver a la normalidad nuevamente.

	****

	—¡Oh Dios mío, mírate! —exclama Katherine, corriendo por el camino de acceso mientras salgo del Jeep. Inmediatamente me atrae en un fuerte abrazo, su perfume de lavanda llena mis pulmones—. ¡Te ves tan enorme!

	Le doy la bienvenida a su abrazo y lo devuelvo con la misma emoción.

	—Te ves preciosa como siempre. —Siempre es una conmoción para mi corazón verla porque mi madre compartía su hermoso y largo cabello, sus amistosos ojos y su perfecta sonrisa. El cabello de Katherine es marrón y ondulado, que también era el color natural de mi madre, pero lo teñía a menudo dependiendo de su estado de ánimo. Tienen diez años de diferencia, pero Katherine siempre se ha visto mucho más joven que ella.

	—¡Déjame mirarte! —Retrocede y me peina el cabello con las manos—. No puedo creer que haya pasado un año. Realmente tienes que venir más a menudo, Kenzi. Te extraño tanto. Apenas te reconozco.

	—Bueno, ahora que puedo conducir, puedo venir cuando quiera. Y también te extrañé. —Abro la puerta trasera de mi Jeep, y toma mi maleta cuando desengancho la jaula de conejo del cinturón de seguridad y entramos juntas.

	The Inn es una hermosa casa victoriana de tres pisos con cuatro suites privadas y el espacio privado de mi tía en el primer piso, que incluye una cocina pequeña, una sala de estar, un dormitorio principal y una habitación para invitados donde me hospedaré. A la tía Katherine le gusta saludar personalmente a todos los invitados en el vestíbulo y también prepara desayunos gourmet, cenas y refrigerios del mediodía. Es una chef increíble, y de ahí es de donde vino mi amor por la cocina. Tiene dos mujeres que han trabajado para ella durante años, Tina y Bethany, que hacen todo el trabajo de la casa y ayudan en otras áreas si Katherine está ocupada. 

	Por lo general, ayudo con la preparación y el servicio de comidas cuando me quedo aquí, pero Katherine también se asegura que tenga tiempo para relajarme y divertirme. Conocer a los invitados siempre ha sido una de mis partes favoritas de hospedarme en The Inn, y he conocido a personas muy intrigantes con los años que nunca olvidaré. Lo más notable fue un mago que parecía ser capaz de adivinar todos los números o colores en los que estaba pensando sin falta.

	—¿Por qué no te instalas, llama a tu papá y luego nos vemos en el porche y hablamos antes de la cena? —sugiere Katherine, poniendo mi maleta en la cama con dosel en la habitación de invitados.

	—Suena bien.

	Después de una conversación rápida con mi papá, coloco la jaula de Snuggles junto a la ventana, le doy algo de agua y comida, pongo toda mi ropa en el armario y la cómoda y mis productos de maquillaje y peluquería en el pequeño baño contiguo.

	Me encuentro con la tía Katherine en su porche privado con vista al agua, donde tiene un plato de galletas, queso y fruta fresca esperándome con un vaso de agua con un toque de limón.

	—¿Ya me estás mimando? —me burlo con una sonrisa, tomando asiento a su lado en la pequeña mesa forjada—. Todos mis favoritos.

	—Por supuesto. —Sonríe—. Tengo que decirte que es muy extraño verte conducir tu propio auto. Estás creciendo demasiado rápido.

	—Mi papá dice lo mismo.

	Asiente.

	—Estoy segura que lo está pasando mal. ¿Cómo ha estado?

	—Bien. Trabajando en el nuevo álbum. Van a salir de gira en el otoño. Quiere que vaya con él.

	Hace una mueca.

	—No estoy segura que debas andar por ahí con todos esos hombres, Kenzi, y dormir en un autobús. A pesar que son tus tíos, va a haber técnicos y fanáticos, todo tipo de personas extrañas. Una joven hermosa necesita privacidad.

	—No estoy segura de ir. Tengo que pensarlo.

	—¿Sigue visitando a Ember? —pregunta, mirando hacia su taza de Earl Grey.

	—Todos los fines de semana cuando no está de gira.

	Asintiendo, niega con incredulidad y toma un sorbo de té.

	—No hablemos de eso —dice—. Quiero pasar un buen rato y concentrarme en ti. Dime, ¿cómo fue tu graduación? Recibí la foto que me enviaste y te vi absolutamente hermosa.

	Coloco una rebanada de queso cheddar en una galleta de trigo y le doy un mordisco antes de responder.

	—¿Quieres la verdad o una mentira feliz?

	—La verdad. ¿Qué pasó?

	Suspiro y me como la otra mitad de mi galleta antes de contarle sobre el desastre que fue mi baile de graduación y luego las consecuencias de ser molestada por la mitad de mi clase por rechazar a uno de los chicos más guapos de nuestra escuela y ser apodada zorra puritana.

	La tía Katherine me toca la mano.

	—Oh, cariño. Lo siento mucho. Qué montón de idiotas. Realmente quería que lo disfrutaras y que tuvieras buenos recuerdos. ¿Qué pasa con los niños en estos días?

	—No lo sé, pero fue realmente horrible. Gracias a Dios, Toren fue a buscarme esa noche. Por favor, no le digas a mi padre, no sabe que tuve un mal momento. Le dije que todo salió bien.

	—Prometo que no le diré.

	—Gracias. Solo lo molestará, y no puedo hacerle eso. Ya tiene muchas cosas en su mente.

	—No siempre puedes protegerlo, Kenzi. Sé que tus intenciones son buenas, pero él es el adulto, no tú.

	—Lo sé. Pero tú sabes cómo es. Es tan sensible, y no se lo toma muy bien cuando me molesto, como si pensara que de alguna manera podría haber evitado que sucediera. Y luego quiere intentar mejorarlo.

	—Confía en mí, sé cómo es. Es el hombre más empático que he conocido en mi vida, pero algún día tendrá que enfrentar el hecho que no puede arreglar las cosas para todos. Tu padre es así… un misterioso ángel guardián. Siempre lo ha sido.

	Me río con cariño de su descripción.

	—Sí, un poco así. —Miro hacia el agua por unos momentos—. ¿Y qué hay de ti? ¿Algo nuevo? ¿Estás viendo a alguien?

	—En realidad, sí. He estado viendo a este tipo llamado Thomas por cerca de tres meses. Ha estado divorciado por ocho años y tiene una hija. Tiene diez años. Solo la he visto una vez porque estamos tratando de tomarnos las cosas con calma, pero es muy dulce. Muy tímida.

	—¡Oh vaya! —exclamo, sorprendida por la noticia—. ¡Estoy tan feliz por ti! ¿Dónde lo conociste? —Katherine ha estado sola por mucho tiempo. Hace unos cinco años, tuvo una mala ruptura después de encontrar a su prometido en ese entonces, engañándola. Recuerdo que le fue muy difícil superar el dolor y la traición de eso.

	—Lo creas o no, se quedó aquí por una semana. No es frecuente que haya hombres solteros aquí solos, así que al principio estaba un poco desconfiada de él. Luego descubrí que acababa de perder a su madre debido al cáncer, y quería esparcir sus cenizas en el agua, por lo que se quedó aquí para reagrupar un poco su cabeza. Congeniamos de inmediato. —Toma su teléfono celular que está al lado de su taza de té—. Mira, te mostraré su foto. Es muy guapo.

	Revisa su teléfono y luego me lo entrega. Me recuerda a Ryan Reynolds solo con el pelo ligeramente gris en las sienes.

	—¡Cielos! ¡Es sexy!

	Retirando el teléfono, sonríe ante su foto, sus mejillas se tornan rosadas, y eso me hace sentir tan feliz porque ha conocido a alguien en quien obviamente está muy interesada.

	—Gracias. Me gusta mucho. También es un buen tipo. Esperaba que todos pudiéramos cenar mientras estás aquí, para que puedas conocerlo.

	—Me encantaría.

	—Le conté todo sobre ti, y él está emocionado de conocerte. En realidad, ha estado en conciertos de las dos bandas de tus padres, así que estaba un poco emocionado al saber que eres su hija. Sin embargo, no es un fanático. Así que no te preocupes. No te va a molestar con preguntas.

	Afortunadamente, nunca he sido objetivo de fanáticos demasiado entusiastas de las bandas de mis padres. Hace años, Sydni y Toren estaban en un bar con mis padres, y un fanático estaba obsesionado con Sydni, tratando de hablar con ella y tomarle fotos. Aparentemente, seguía tratando de tocarla, y Tor se lanzó sobre él y terminó dándole tremenda paliza al imbécil, así fue como terminó en la cárcel por asalto. A pesar que el tipo había estado acosando a Sydni, contrató a un abogado y presentó cargos, también tratando de demandar a Sydni por angustia emocional. La gente hace las cosas más locas.
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	Kenzi

	 

	Pensé en ti hoy.

	Pero de nuevo, pienso en ti todos los días.

	La única diferencia fue hoy.

	Pude pensar en ti sin dolor.

	Sin desmoronarme.

	Hoy pensé en ti, y sonreí.

	Y todo valió la pena.

	Lo haría de nuevo.

	Cada lágrima, cada noche sin dormir, cada día de extrañarte.

	Lo haría todo de nuevo, solo para tenerte.

	Te extraño. Te quiero. Te amo.

	Te pido en mis deseos.

	****

	Me encanta despertarme en el hostal porque la brisa fresca sopla a través de las ventanas de la habitación, y puedo ver y escuchar el agua si me siento en la cama. Ver el sol salir y ponerse cada día es una hermosa ventaja.

	Mi momento de tranquilidad en el décimo día de mi visita se desvanece rápidamente a medida que mis ojos bajan de la vista desde mi ventana a Snuggles en su jaula. Por lo general, se sienta en la parte superior de su pequeña casa de madera, y también mira por la ventana o duerme tranquilamente allí arriba, disfrutando del aire fresco, su pequeña nariz de conejito retorciéndose.

	Pero hoy, está acostada de lado en la jaula, contra su montón de heno. Tirando de mi colcha, corro hacia su jaula y abro la pequeña puerta, estirando mi mano dentro para acariciarla.

	—¿Snuggles?

	Mi pequeña mejor amiga esta inmóvil. Sin respirar. Su pequeña nariz increíblemente quieta.

	Se ha ido.

	—No, no, no… —susurro, acariciándole suavemente las orejas—. Por favor despierta.

	Años y meses de angustia reprimida me rodean mientras apoyo la frente contra la jaula de metal. La angustia que vino por perder a mi madre, luego a mi pequeña prima, las burlas en la escuela y a la confusión con Tor; me rompe mientras acaricio el diminuto cuerpo sin vida de mi conejita.

	Quiero que todo se detenga. Quiero salir de este viaje.

	No me di cuenta que estaba gritando y poniéndome histérica hasta que la tía Katherine entró corriendo en la habitación y tuvo que alejarme de la jaula mientras Tina la cubría con una sábana y ambas se sentaron conmigo en mi cama, tratando de calmarme. Katherine me hizo té de manzanilla y me meció como a una bebé mientras lloraba por mi conejita que vivió mucho más tiempo que la mayoría, pero aún no lo suficiente. Me siento segura con que mi tía me consuele como solía hacerlo mi madre, así que la dejo, en lugar de luchar como lo haría normalmente. Si cierro los ojos y escucho su voz, es casi como si mamá estuviera aquí conmigo otra vez, diciéndome que todo va a estar bien y que me ama con todo el amor del mundo.

	Lloro hasta que ya no tengo más lágrimas, y luego Katherine me pone a hablar por teléfono con mi padre, quien llora conmigo y se ofrece a venir y acompañarme, pero le digo que no. No tiene sentido interrumpir su agenda y obligarlo a conducir hasta aquí, así que le aseguro que me siento mucho mejor después de llorar y que estoy en buenas manos aquí en el hostal.

	Después que Katherine se va a preparar la merienda del mediodía para sus invitados, me duermo, agotada de llorar. Soñé que Toren venía a mí, el suave aroma de su colonia terrosa me envuelve en su familiaridad mientras me quitaba suavemente el cabello del rostro y presionaba sus labios contra mi mejilla.

	—Lo siento mucho, Angelcake —susurra.

	—¿Tor? —Está aquí, sentado en el borde de mi cama. Parpadeando, espero que desaparezca de nuevo en mi sueño, pero todavía está aquí, grande e increíblemente masculino en esta pequeña habitación con su cama con dosel y cortinas floreadas—. ¿Realmente estás aquí? —Me levanto para apoyarme contra la cabecera, mirándolo, todavía esperando que desaparezca.

	Si las sonrisas pueden curar los corazones rotos, él definitivamente tiene esa magia.

	—Por supuesto, estoy aquí. Tu padre me llamó después de hablar contigo.

	Le lanzo los brazos al cuello y lo abrazo con fuerza. Amo a este hombre a muerte. Pase lo que pase, sé que nunca cambiará jamás. Es mi corazón.

	Sus brazos musculosos me rodean y me abraza hasta que, lentamente y de mala gana, me alejo del refugio de su pecho.

	—Estoy tan contenta de que hayas venido —le digo, buscando un pañuelo de papel de la caja en mi mesa de noche. Ya no quiero llorar, pero nuevas lágrimas agridulces ya están brotando detrás de mis ojos.

	—Yo también la quería —dice simplemente—. Y tengo algo para ti. —Se mete la mano en su chaqueta de cuero desgastada y mi boca se abre cuando saca a Mopsy, mi viejo y peludo conejito de peluche que me dio por mi quinto cumpleaños. Pensé que la había perdido y monté una rabieta, lo que llevó a que me llevara a adoptar Snuggles.

	Lentamente le quito el peluche, confundida sobre cómo lo tiene después de todos estos años. La oreja está rasgada, al igual que hace mucho tiempo, así que sé que este es definitivamente el mismo juguete y no uno similar que encontró en una venta de garaje en algún lugar.

	—Es mi Mopsy… pensé que se había ido. Me olvidé totalmente de ella.

	—Lo sé. —Asiente y una leve sonrisa cruza sus labios—. Unos días después que la perdieras, la encontré en los arbustos junto a la puerta de tu casa. Debe haberse caído de tu pequeña mochila. —Su sonrisa se convierte en un ceño decepcionado—. Me siento como una mierda porque no te lo di, Kenzi. Solo quería algo tuyo, creo. Ha estado en mi armario todo este tiempo. Sé que soy un idiota…

	—No —lo interrumpo, mi voz vacilante—. No lo eres. Lo entiendo totalmente. —Me estiro y vacilante toco su mejilla, haciéndolo mirarme—. También quería tus cosas. Siempre quise una parte de ti a la cual aferrarme.

	—Supongo que también sentí eso.

	Mi corazón martillea mientras nos miramos, su mirada oscura se desvía de mis ojos a mis labios, luego de nuevo a mis ojos, debatiéndose. Luchando. Aguanto la respiración, esperando que me bese de nuevo, sintiendo ese tirón intenso e innegable, pero en vez de eso, toma mi mano de su mejilla, rápidamente roza con sus labios mis nudillos, y apoya mi mano en la cama, apartándola.

	—Kenzi… no puedo. —Sus ojos tormentosos se cierran y niega.

	Asiento y abrazo mi peluche, mordiéndome el labio para mantener mis lágrimas a raya. Se acerca más a mí en la cama, su pierna presionando contra la mía a través de la delgada colcha que me cubre, y lo quiero más cerca. Quiero saber cómo se sentiría moldear mi cuerpo contra el suyo y quedarme dormida en sus brazos. Siento envidia de mi yo infante, que solía trepar en su regazo y dormir la siesta con la cabeza entre su hombro y su cuello.

	—Si te parece bien, llevaré a Snuggles a tu casa esta noche y la enterraré junto a tu fuente de agua. Y cuando vuelvas a casa, podemos plantar algunas flores y obtener un lapida para ella, ¿de acuerdo?

	—¿Harías eso?

	Este hombre increíblemente sexy, que debe tener mejores cosas que hacer, va a conducir casi seis horas de ida y vuelta para enterrar a mi mascota. Justo cuando pensé que posiblemente no podría amarlo más, el espacio en mi corazón que es solo para él duplica su tamaño. Parpadeo hacia él, tambaleándome entre estallar en lágrimas de nuevo y querer besarlo con locura. ¿Es este mi pseudo-tío cuidándome o es un hombre que tiene sentimientos por mí haciendo cosas que lo convertirían en el novio más increíble del mundo?

	—Es por eso que vine aquí tan rápido. Pensé que la querrías en casa.

	No consigo poder mirarlo. Me temo que si lo hago, lo voy a besar, ya sea que él quiera o no, porque tiene mi corazón en un gran estrangulamiento ahora mismo.

	—Me gustaría mucho eso. —Me las arreglo para decir.

	—Escucha, Ángel. Sé que amas visitar a Katherine. No dejes que esto arruine tu estancia, ¿bien? No quiero que tengas malos recuerdos aquí. Le diste a esta coneja una vida increíble; vivió mucho más tiempo que la mayoría de los conejos, y creo que aquí era donde ella quería irse: durmiendo en tu habitación, cerca de ti, con una hermosa vista. Joder, si tuviera la opción, algún día me iría de la misma manera.

	Finalmente lo miro, y no puedo contener lo que siento por más tiempo.

	—¿Tienes alguna idea de cuánto te amo?

	Su amplio pecho sube y baja lentamente, y ahora reconozco que está tratando de controlarse a sí mismo. Tratando de evitar otro choque. Mientras toca distraídamente el peluche que está entre nosotros, responde con un tono suave y un tanto melancólico.

	—Espero que tanto como yo te amo.

	Sí, así es.

	Se pone de pie lentamente, y siento que se está llevando pedazos de mi corazón con él. Piezas que necesito para estar completa. No tengo ninguna duda que siempre nos hemos amado, pero ahora no estoy segura qué tipo de amor es este. Solía pensar que el amor era amor y no había un área gris, pero estoy aprendiendo que no es tan simple después de todo. El amor es como una cebolla, con muchas capas y muchas lágrimas antes de llegar a la parte buena.

	—Quiero que vayas a la otra habitación mientras me encargo. Luego debo irme para poder llegar a casa antes que oscurezca. Tu papá me está esperando. Aparentemente, quiere supervisar y decir algunas palabras.

	No puedo evitar sonreír en medio de la tristeza, porque es como si mi padre quisiera hacer un tributo para un conejito.

	—Está bien… ¿puedes esperar en el pasillo unos minutos mientras me visto? —Todo lo que tengo puesto es la camiseta delgada y los pantalones cortos en los que dormí la noche anterior y aunque me ha visto apenas vestida cientos de veces, de repente se siente demasiado íntimo.

	Lo atrapo mirando mi cuerpo escondido debajo de la manta antes que desvíe la mirada, tirando de mi gorro un poco más abajo sobre su frente.

	—Sí… volveré en unos minutos.

	Justo cuando llega a mi puerta, lo llamo.

	—¿Oye, Tor?

	Se detiene y se gira con una mirada inquisitiva en su rostro.

	—Cuando llegue a casa, te devolveré esto. Quiero que lo tengas. —Levanto a Mopsy, y sonríe y asiente antes de cerrar la puerta de mi habitación detrás de él.

	****

	Espero en el porche trasero mientras Tor prepara a mi conejita y la pone a ella y a su jaula en su camioneta, y cuando regresa a la casa para despedirse de Katherine y de mí, camino afuera con él para que podamos estar solos antes que haga el viaje de regreso a casa.

	—Ni siquiera puedo decirte lo que esto significa para mí, Tor.

	—Ya lo sé. Solo recuerda lo que dije, disfruta tu verano.

	—Lo haré. —La brisa lleva su colonia, y la inhalo profundamente dentro de mí, anhelando que una parte de él sea mía para guardarla. No quiero que se vaya. Quiero tomar su mano y caminar a lo largo del agua con él y pedir deseos. Quiero ver la puesta de sol con él y acurrucarme con él contra la brisa fresca y hablar toda la noche—. Te he extrañado desde que me fui, Tor. No me gusta no hablar contigo.

	Mira sus pies y luego, lentamente, vuelve a mirarme.

	—También te extraño. Pero esto no cambia nada. No puede haber nada entre nosotros.

	Inclino la cabeza y lo miro fijamente, sintiéndome más baja mientras me paro descalza a su lado en la calle tranquila.

	—Ya hay algo entre nosotros.

	—Kenzi…

	—Podemos tratar de ignorarlo todo lo que queramos, pero sigue ahí. No creo que puedas hacer que desaparezca. ¿Verdad?

	Se queda mirando detrás de mí ahora, a través de los árboles y hacia el mismo lugar en la playa en que desearía que estuviéramos acurrucados ahora mismo, en lugar de pararnos aquí en negación.

	—Sé que soy joven, pero no soy estúpida. Sé lo que son los sentimientos reales. ¿Puedes realmente pararte aquí y decir que lo que sentimos no está sucediendo?

	—No.

	—¿Por qué estás tan en contra? Tal vez podríamos ser felices…

	Su cabeza se mueve para encararme.

	—No podemos, Kenzi. Tienes diecisiete años. Tengo treinta y dos jodidos años. Eres la hija de mi mejor amigo. Confía en mí, nunca funcionaría, jamás. Ninguna persona en nuestra vida nos aceptaría. Piensa en eso. Piensa en lo cercana que eres de tu familia. Piensa en lo cercano que soy de tu familia. Y ahora piensa en lo disgustados que estarían. Cuánto me odiarían. ¿Podrías ser feliz con eso?

	Negué cuando la verdad de sus palabras se hundió en mi alma como una roca.

	—No. Eso sería horrible.

	Dios mío, tiene razón. No puedo pensar en una persona que sería feliz por nosotros. Tal vez Chloe, pero estaría principalmente interesada en que tuviera relaciones sexuales con alguien mayor y sexy, y probablemente no se preocuparía por nada más. Todos los demás enloquecerían. Mi padre y mis tíos querrían matar a Tor y lo más probable es que me manden a vivir con monjas.

	—Entonces, es por eso, Kenz. Seamos felices de tener una gran amistad. Eso es más de lo que la mayoría de la gente tiene. ¿Cómo va el dicho? ¿Los amantes van y vienen, pero los amigos son para siempre? Eso es lo que quiero. A ti, en mi vida. Para siempre, sin nada que lo joda.

	—También quiero eso. Solo pensé… —Lamí mis labios nerviosamente mientras lo miraba a los ojos con valentía—. Pensé que podía hacerte feliz.

	Su complexión palidece un tono. Tal vez dos.

	—Kenzi, tú me haces feliz. Me encanta estar contigo. Pero necesito una mujer de verdad para estar en una relación. —Se frota la barba del rostro y me mira incómodamente—. Hay cosas que necesito y quiero que no puedes darme.

	Trato de tragar el bulto de vergüenza, ira y tristeza que se ha alojado en mi garganta.

	—Oh. —Por supuesto. Habla de sexo, y aunque sabe que soy virgen, probablemente también puede darse cuenta que no he hecho mucho más que besar. Los hombres parecen tener un radar para ese tipo de cosas y debo ser un gran punto rojo en el mapa de la inexperiencia—. Pero tal vez podrías enseñar…

	Me interrumpe antes que pueda ir más lejos.

	—No. Demonios, no. No estamos hablando de esto. —Deja escapar un silbido y niega—. Tienes que dejar de hacerme esto, Kenz. No está bien. Solo soy humano, lo sabes. Quiero decir, joder.

	—Lo siento.

	Agarra mi mano y la sostiene en la suya, y eso me lleva de nuevo a las profundidades de la extrema incomodidad.

	—Te amo —dice—. En serio, eres mi persona favorita en este planeta. Pero quiero que volvamos a como éramos. Amigos, ¿de acuerdo?

	—Bueno.

	Mis piernas se debilitan cuando me guiña un ojo y me aferro a su mano por un momento demasiado largo mientras trata de soltarme.

	—Ahora me voy para encargarme de tu conejita. Te enviaré un mensaje de texto más tarde. —Coloca sus manos a los lados de mi cabeza y se inclina para besar mi frente. Sus gestos cariñosos hacen que mi corazón de vueltas. Siempre ha sido así, pero la reacción de mi cuerpo y de mi corazón últimamente es completamente diferente de lo que siempre ha sido. Cuando era pequeña, me hacía sentir adorada. En la pubertad, me molestaba y avergonzaba. Pero ahora, es una fuerza vital que parece no cansarme.

	—No quiero que estés triste. Disfruta tus vacaciones. ¿Me lo prometes?

	—Lo prometo.

	Me despido con la mano cuando su camioneta se aleja del bordillo, el héroe que me compró una conejita para animarme cuando tenía cinco años y ahora lleva su pequeño cuerpo de vuelta a casa para dejarla descansar por mí. Sé que no debería tener sentimientos tan profundos por él, o querer sentir sus labios en los míos y estar enredada en su abrazo, pero deseo todo eso y mucho más.

	Si él piensa que no puedo ser una mujer de verdad y hacerlo feliz con todo lo que un hombre necesita para ser feliz, lo que él necesita para ser feliz; entonces voy a demostrarle que está equivocado. Mi mamá me dijo que siempre siguiera mi corazón, y el mío está galopando hacia él como un caballo salvaje.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ dieciséis años

	Tor ~ treinta y uno años

	Cada semana cuando limpio la casa de Tor, me siento culpable de que me pague cincuenta dólares porque su casa ya está siempre muy limpia. Limpio su cocina y sus baños, lavo su ropa si hay por ahí, limpio su refrigerador y aspiro. Hoy siento que debería intentar hacer más para justificar mis cincuenta, así que limpio todas sus ventanas y espejos, y muevo la mayor cantidad de sus muebles que pueda para aspirar debajo. En la esquina de su habitación hay un viejo frasco de vidrio que mide aproximadamente setenta centímetros de altura y aproximadamente la misma circunferencia con una gran asa en el costado. 

	La jarra está llena en su mayoría de centavos y monedas que alcanzan aproximadamente siete centímetros de distancia desde la abertura superior de la jarra. Ha estado en el mismo lugar desde que tengo memoria, así que trato de moverlo para poder aspirar debajo y alrededor, pero pesa una tonelada. No puedo moverlo. Él entra en el dormitorio justo cuando lo estoy limpiando con un limpiador de vidrio y un paño.

	—Tío Tor, ¿qué diablos es esta cosa? —le pregunto desde donde estoy sentada en el suelo al lado—. Quería limpiar a su alrededor, pero pesa alrededor de cincuenta kilos.

	Se arrodilla a mi lado.

	—Es una tradición familiar especial. ¿Quieres saber qué es?

	—Bueno, ahora estoy intrigada, así que sí, debes decirme. —Siempre quiero saber lo más posible sobre Tor porque no es como nadie que haya conocido antes.

	—Este frasco solía pertenecer a mi bisabuelo. Comenzó a ponerle monedas cuando tenía doce años, y cuando se enamoró de mi bisabuela, sacó todas las monedas y fue lo que usó para comprar su anillo de compromiso, porque no tenía mucho dinero. Luego le dio el frasco a mi abuelo, quien hizo lo mismo.

	Le sonrío, feliz de que compartiera un recuerdo tan cercano de su familia conmigo.

	—Vaya, eso es genial. ¿Tu padre hizo lo mismo con el anillo de tu madre?

	—Sí, y luego me lo dio cuando tenía catorce años. Todos mis hermanos también tienen uno, pero este de aquí era el de mi bisabuelo, por lo que significa mucho para mí.

	Fascinada con el romance de la tradición, me quedo mirando el frasco, preguntándome cuántos centavos y monedas hay allí. Una vez adiviné cuántos caramelos había en una botella para un proyecto de clase y solo fallé por dos, pero esto es mucho más difícil.

	—¿Cuánto dinero crees que hay allí? —pregunto con curiosidad

	—No estoy seguro. Mucho. Unos pocos miles al menos.

	—Maldición. Ese va a ser un gran diamante.

	Revuelve mi cabello y se levanta.

	—Estoy seguro que ella valdrá la pena. Si alguna vez me caso, eso es. El frasco está casi lleno y no tengo exactamente a quien proponerle nada. Espero que no destruya la tradición familiar y termine con solo un gran frasco de dinero.

	—Lo dudo seriamente.

	Mi corazón palpita con un ligero latido de celos por la mujer que algún día llegará a ser la señora Toren Grace.

	****

	Tor

	Veo que no hemos sido presentados correctamente. Soy el imbécil que rompió el frágil corazón de una niña de diecisiete años al decirle que no puede darme lo que quiero y necesito.

	La realidad de todo esto es que creo que ella es probablemente la única mujer en el planeta que realmente puede darme todo lo que siempre he deseado, necesitado y soñado. En algún lugar el universo se jodió a lo grande y arruinó nuestro momento. Debería haber sido más joven. Ella debería haber sido mayor. Deberíamos habernos conocido como extraños, chocarnos de alguna manera al azar. Cuando me paro debajo de la ducha y dejo que el agua caliente me rocíe, puedo ver en mi mente cómo deberíamos habernos encontrado. 

	Saldría corriendo de la cafetería, de camino a la tienda de manualidades, para comprar papel de pergamino y tinta del color de la noche para su pluma favorita. Estaría caminando por la acera, y nos chocaríamos el uno con el otro. Soltaría su bolso y me agacharía para ayudarla a recoger sus cosas. Habría un centavo en el suelo, y cuando se lo entrego, nuestros dedos se tocan. Me miraría con esos grandes ojos verdes y esa sonrisa tímida que me vuelve loco, y ese sería el comienzo de nuestra eternidad. Llevaría vaqueros con agujeros en las rodillas, una camiseta de una banda de los ochenta, pequeñas botas de motociclista de cuero con calcetines de color rosa asomándose por la parte superior, y ese gorro en la cabeza con el corazón púrpura que eventualmente se convertiría en mío. 

	Su sensualidad me cautivaría, y sacaría el coraje para invitarla a salir, temiendo no volver a ver a esta pequeña criatura mágica. Escribiría su número en mi mano, tan hermoso que nunca querría lavarlo. En su lugar, le tomaría una foto para poder quedármelo para siempre y llamarla “el día en que mi esposa me dio su número de teléfono”.

	¿Por qué las fuerzas más poderosas no nos dan ese escenario?

	Me pregunto qué fue lo que hizo que la pequeña Kenzi Valentine decidiera que yo tenía material de marido, cuando solo tenía cinco años. Y joder, creo que todavía cree eso. Puedo verlo en sus ojos en la forma en que me mira como si fuera la única persona en el mundo que importa, y eso literalmente detiene mi corazón. Ha estado comprometida conmigo a su manera durante doce años, lo que es una ironía retorcida si consideramos que nadie más ha sido capaz de hacerlo.

	Saliendo de la ducha de vapor, me envuelvo una toalla blanca alrededor de la cintura y me dirijo a la cocina para prepararme la proteína de la mañana. Ahí está ella, de pie junto a la ventana de mi comedor, mirando hacia el patio trasero.

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le pregunto, y luego me vuelvo hacia el perro, que está sentado allí actuando como si estuviera bien que cualquiera pueda entrar en nuestra casa—. ¿Y por qué diablos no ladras cuando entra gente? Apestas como perro.

	Agita la cola y se levanta para seguirme a la cocina, con la gatita aún sin nombre justo detrás de él como una sombra peluda.

	—¿Cuándo conseguiste todas estas mascotas? Es como un zoológico aquí. Mis alergias se volverán locas —dice, apartándose de la ventana para mirarme.

	—Te hice una pregunta —repito, sacando mi licuadora del gabinete.

	—Me has estado evitando, así que decidí simplemente venir.

	—Eso es lo que sucede cuando las personas se separan, Syd. Se evitan entre sí. Permanentemente.

	Cuando me doy vuelta para sacar la leche de la nevera, se inclina sobre la isla de la cocina, su escote se derrama fuera de la camiseta negra ajustada que está usando. Ignoro sus payasadas tontas para llamar la atención. Esa mierda no funciona conmigo.

	—Tor, vamos. Hemos roto un millón de veces y siempre volvemos a estar juntos. Dejemos de ser dramáticos. Pertenecemos juntos.

	Sydni no es la chica que se me escapó; es la que no se va.

	Niego, vierto la leche en la licuadora con mi proteína en polvo y un puñado de fruta congelada, y le respondo con una risa sarcástica.

	—No, no lo hacemos. Y no puedes simplemente venir a mi casa cuando quieras.

	—Tengo una llave, ¿recuerdas?

	—Ya no. La quiero de vuelta.

	—¿En serio?

	—Sí, en serio. No quiero que te presentes cuando te apetezca.

	Saca las llaves de su bolso y desengancha la llave de mi casa, golpeándola contra la encimera entre nosotros.

	—Toma. ¿Feliz ahora?

	—Es un comienzo.

	—¿Qué te pasa? Nunca actúas así conmigo.

	—Lo sé, Syd, y quizás ese haya sido el problema. Dejé que te salieras con la tuya por mucho tiempo y ahora he terminado. —Escogió el día equivocado para aparecer y tratar de hacer las paces. Tengo demasiado en mi mente ya para agregarla de nuevo a la mezcla.

	—¿Salirme con la mía? —repite—. ¿Qué demonios significa eso?

	—¿En serio vamos a sacar esta mierda de nuevo? —Presiono el botón de encendido y la licuadora comienza su furioso sonido de mezcla, ahogando su voz. Deja de hablar y espera hasta que la apague para volver a empezar.

	—Me voy de gira pronto. Me gustaría arreglar las cosas antes de irme.

	—¿Arreglar qué?

	—Nosotros. —Da la vuelta a la isla de la cocina para pararse frente a mí, su largo y rojo cabello ardiente casi alcanza su trasero ahora. Su maquillaje es impecable, como siempre, con un delineador de ojos negro y grueso que se alinea en sus ojos, el color de ellos se burlan de mí hoy. A Sydni le gustan las lentes de contacto de colores y hoy eligió el verde, haciéndome querer sacarlos de su cabeza porque me recuerdan a los de Kenzi, solo que sin el brillo de las manchas de oro que tiene.

	—Ya no hay más nosotros.

	—¿Por qué no? ¿Hay alguien más?

	El denso batido baja por mi garganta y casi vuelve a subir. Nunca ha habido nadie más en el pasado. Me centré en el trabajo, en los Devil’s Wolves, en cuidar de mi familia y en pasar tiempo con alguien más quien nunca me había dado cuenta que era alguien más, hasta el momento. La razón principal por la que no quiero darle a Sydni otra oportunidad es porque ya no la quiero más. Me obligo a tomar otro trago de la bebida cuando me enfrento a la dura y fría verdad: en el momento en que besé a Kenzi, se convirtió en la Única. Tal vez siempre lo fue.

	—¿Bien? —pregunta Sydni—. ¿Es Lisa?

	—No. Solo somos amigos. Ni siquiera me he acostado con ella. Duermo con este perro y este gato todas las noches.

	—¿Eso es porque me amas?

	—No, Syd. Es porque me amo.

	Pone los ojos en blanco, un gesto que desprecio.

	—Sabes que no me importa con quién follas, Tor. Solo me importaría si tuvieras sentimientos por otra mujer. El sexo no es una amenaza para mí, pero no compartiré tu corazón.

	Miro fijamente a los ojos falsos de la mujer con la que pasé años en una relación, preguntándome dónde nos hemos equivocado.

	Dejando el último trago de mi bebida, coloco la taza en el fregadero antes de girarme para mirarla de nuevo. Aprieto la toalla alrededor de mi cintura y me apoyo contra el mostrador. Preferiría tener esta conversación con ropa puesta, pero sé que no me va a dar unos minutos para ir a vestirme. Me seguirá al dormitorio y tratará de desviar esta conversación con otras actividades orales para distraerme.

	Apartando mi cabello mojado de mi rostro, digo lo que debería haber dicho hace años.

	—Syd, nunca quise una relación abierta. Nunca. Simplemente no es lo mío.

	—¿Desde cuándo? Hemos sido así durante diez años, Tor.

	Niego.

	—No. Tú lo querías de esa manera. Querías la libertad de follar con quien quisieras mientras corrías con la banda y tenía que quedarme en casa.

	Se ríe y se cruza de brazos.

	—Vamos, Tor. Pudiste follar a quien quisieras mientras yo no estaba. Ambos nos divertimos. Creo que, como siempre, estás celoso porque estoy viviendo mi sueño y has abandonado el tuyo.

	—Una vez —admito con los dientes apretados, furioso por su última puñalada—. Una jodida vez estuve con otra mujer y me hizo sentir mal. ¿Pero tú? Ni siquiera quiero saber con cuántas personas has estado bajo este trato al que intentaste atarme solo para que pudieras follar a tu paso a través del país.

	—No soy una puta.

	—Entonces no actúes como tal. Escuché que te acostaste con Vandal Valentine hace un tiempo. Es un maldito lunático, Syd. Le falta un tornillo. ¿Cuerdas y cadenas? ¿Qué demonios te pasa que querías acostarte con ese tipo de loco?

	—Quería probar algo nuevo. He sido amiga de él durante años y confío en él. No es gran cosa.

	—¿Así que solo tenías que follártelo? ¿Alguien que conozco y tengo que ver todo el tiempo? Es el jodido primo de Asher. ¿Esa era tu forma de vivir tu fantasía de estar con Ash? Espero que no te hayas acostado con todos sus hermanos, también. Ten un poco de clase.

	Lágrimas de furia brillaban en sus ojos.

	—Esto no es justo, Tor. Nunca dijiste que no querías la libertad. Estuvimos de acuerdo que cuando estaba en casa, solo éramos nosotros, pero cuando estaba en la carretera, ambos podíamos hacer lo que quisiéramos siempre y cuando los sentimientos no se involucraran. ¿Ahora quieres echármelo en cara? Esto es típico de ti, no hablar nunca y luego explotar y tratar de echarme la culpa a mí.

	—Tienes razón. Debería haber dicho algo hace años y haber puesto fin a eso. Estaba tan empeñado en tratar de hacerte feliz que te dejé hacer lo que quisieras. Y creo que pensé que, ya que supuestamente me amabas, te detendrías después de, no sé, ¿los tres primeros tipos quizás?

	—No amaba a ninguno de ellos. Eres el único que he amado. Lo sabes.

	—Qué genial, Syd. ¿Se supone que eso me haga sentir mejor?

	—Sí. El sexo no importa. Fue solo una diversión estúpida de fiesta.

	Giro mi cabeza hacia el techo y me río.

	—Oh, ya veo. Bueno, hace unos meses, cuando dijiste que querías casarte, porque… espera un segundo, déjame pensar en las palabras exactas que usaste… Asher nunca dejará ir a Ember y estás cansada de esperar a que te dé una oportunidad. ¿Así que soy la mejor opción?

	—No quise decir eso.

	—Claaaaro. Es bueno que Ash tenga algo de moral y no te toque con un palo de tres metros o no estarías parada aquí ahora mismo, ¿verdad? Estarías durmiendo con él, y te olvidarías de mí hasta que necesites algo.

	Me mira y sé que lo que dije es verdad; definitivamente lo elegiría sobre mí.

	—No me voy a disculpar por algo que aceptaste, ya sea que lo aprovecharas o no. Ahora que me has dicho cómo te sientes, me detendré. —Se acerca y pasa sus manos por mi pecho desnudo, cerrándolas detrás de mi cuello—. Comenzaremos de nuevo, entonces. Con un compromiso el uno con el otro. Tal vez sea hora de llevar las cosas al siguiente nivel.

	Me niego a ponerle las manos encima.

	—Vamos, Sydni. ¿Realmente crees que puedes hacer eso? ¿Te irás por meses y no estarás con alguien?

	—Creo que sí. Puedes reunirte conmigo cada pocas semanas. Eso es lo que hacen las otras parejas.

	La idea de volar por todo el país para reunirme con ella en hoteles para noches de sexo, cenas y conversaciones apresuradas, solo para volver a casa, simplemente no encaja exactamente en el plan que quería para mi futuro.

	Sus labios rosados se presionan contra mi pecho, sus manos se aprietan alrededor de mi cuello. Cierro los ojos, deseando disfrutar su toque como solía hacerlo, esperando sentir una chispa. Cuando Kenzi me toca, mi corazón siente que va a salir volando de mi pecho. No importa dónde me toque, incluso si es mi mano de una manera inocente, la siento en todas partes. La euforia de ella se extiende desde mi cabeza hasta mis dedos de los pies, electrificando cada centímetro en el medio, haciéndome querer agarrarme de ella y nunca dejarla ir. Su toque llega directamente a mi alma y el maldito me posee.

	¿Por qué, por qué, por qué estoy pensando en Kenzi cuando tengo una mujer hermosa tratando de treparme como un árbol en este momento?

	La boca de Sydni se mueve hacia mi cuello, mordiéndome suavemente, pero los sentimientos no llegan. Mi polla está aburrida, y yo también. Estoy completamente adormecido con ella. Tomando sus manos con frustración, la alejo de mí.

	—¿Qué pasa? —Regresa hacia mí, alcanzando mi toalla esta vez, pero la rechazo. ¿Por qué las mujeres siempre están tratando de quitarme la ropa? Probablemente podría hacer mucho dinero si me convierto en un stripper en este punto.

	—No puedo hacer esto ahora.

	—Jesús, Toren. Han pasado meses.

	Mmm Han pasado meses para mí, pero me pregunto cuánto tiempo ha sido para ella.

	—No me importa. Necesito algo de tiempo para pensar primero.

	—¿Así que pensarás en darnos otra oportunidad?

	—Tal vez —le respondo, lavándome el cerebro, así me olvidaré de Kenzi—. Vamos a ver si puedes pasar toda la gira sin estar con otra persona. Y cuando vuelvas a casa, quiero que te hagan un examen completo de ETS. Hablaremos de tal vez empezar de nuevo. Y eso es una gran tal vez, Syd, porque honestamente, no sé si puedo hacer esto contigo otra vez.

	Deja escapar un suspiro de exasperación.

	—Bien. Si eso es lo que se necesita, lo intentaré.

	No puedo creer que necesite no darles una oportunidad a otros hombres. Como si fuera una especie de hazaña de extraordinario talento mantener su boca y sus piernas cerradas hasta que pueda estar conmigo, el tipo al que dice amar.

	—Sí, bueno, no voy a contener la respiración.

	—No tienes que ser un idiota, Tor. Dije que lo intentaría. —Se frota la nariz—. ¿Y qué hay de este perro y gato? Si volvemos a estar juntos, estornudaré sin parar.

	Me agacho para acariciar a Diogee, que está casi siempre a mi lado.

	—Entonces supongo que tendrías que tomar una pastilla para la alergia. O no venir. No son desechables. Esta es su casa.

	—Ya lo veremos. Tengo la sensación que si tienes que elegir entre gatitos1, elegirás el mío —dice con una sonrisa.

	Sé que está bromeando, pero no veo el humor en eso.

	—Una cosa que he aprendido en los últimos meses es que puedo vivir sin eso, Syd. No tienes ningún poder sobre mí con eso. Entonces, las mascotas se quedan, pase lo que pase.

	No estoy seguro de por qué, pero me molesta que ni siquiera haya preguntado sus nombres o que quiera saber cómo los salvé. No se sentó en el suelo y los acarició, ni mostró ningún interés en ellos. A diferencia de Kenzi, quien trata a este perro como si fuera de la realeza, cortándole las uñas y haciéndole todas las golosinas para perros con mantequilla de maní natural de una receta que encontró en Pinterest. Incluso se comió una primero, para asegurarse que sabía bien. Si eso no es amor, no sé qué es.

	Jodida Kenzi, volviendo a meterse en mi mente de nuevo. Siempre atormentándome.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ trece años

	Tor ~ veintiocho años

	Sonrío ante la foto enmarcada de mis padres que está en la mesita de noche junto al lado de la cama de mi madre. En la imagen tienen alrededor de catorce y quince años, y se besan, pero sonríen entre sí. Se ven tan jóvenes, pero también iguales. Es mi foto favorita de ellos.

	—Mamá, ¿cómo supiste que papá era el indicado? —Mis ojos se detienen en la foto por un momento más antes de girarme hacia ella. Está acostada sobre su estómago al final de la cama, escribiendo en su diario como lo hace todas las noches, con su largo cabello rubio cayendo alrededor de los bordes de sus gafas de nerd, aunque de moda, con marcos rojos.

	Mastica el extremo de su pluma, su rostro se ilumina mientras piensa en mi papá. Me encanta lo mucho que se aman. Nunca luchando, siempre abrazándose y besándose, siempre susurrándose secretos, y acercándose más para besarse. Es como si hubieran existido en su propia pequeña burbuja de amor y se hubieran olvidado que el resto del mundo existía.

	—Simplemente lo supe. Lo había visto en la escuela y pensé que era increíblemente lindo. Pero la primera vez que nos encontramos cara a cara, me miró a los ojos con una sonrisa soñadora y dijo: “Oh, mierda. Ahí va mi corazón”. Nos quedamos en el parque todo el día ese día, simplemente tomados de la mano y hablando. Descubrimos que teníamos mucho en común. Música, libros, las mismas comidas y películas, los mismos temores y sueños. Sentí que conocí a la otra mitad de mí misma. Me acompañó a casa a medianoche, me dio mi primer beso y me dijo que podía ver su vida entera en mis ojos. —Cierra su diario, con una gran sonrisa en su rostro—. No hace falta decir que me enamoré totalmente de él y desde entonces hemos sido inseparables. Mis padres estaban menos que encantados, pero nada de lo que pudieran decir o hacer podría haberme alejado de él.

	—Eso es genial —digo con nostalgia—. Quiero enamorarme así un día.

	Se da vuelta sobre su espalda y me mira, boca abajo, con el pelo colgando del borde de la cama. Es fácil ver cómo a mi papá fue cautivado por sus ojos juguetones, su naturaleza amorosa y su hermosa sonrisa. Es el tipo de mujer a la que simplemente gravitas y quieres estar cerca. Hace que todos a su alrededor se sientan amados y hermosos, al igual que mi papá. Juntos, son la pareja de cuentos de hadas perfecta.

	—Lo harás, bebé. Nunca te conformes o tengas miedo de amar. Siempre quiero que sigas tu corazón, no importa qué.

	****

	Kenzi

	Aún no son las ocho de la mañana y mi teléfono está explotando con mensajes de texto.

	Chloe: ¡Feliz cumpleaños a mi chica! ¡¡Te amo!! ¡Llámame!

	Rayne: ¡18 bebé! ¡Yuju! ¡Te quiero, mi pequeña chica!

	Sailor: Feliz cumpleaños, preciosa. Espero que sea lo mejor.

	Tío Storm: Me niego a aceptar que tienes 18 años. Basta.

	Tío Talon: Feliz cumpleaños, cariño. Nos vemos pronto. :-)

	Tío Lukas: Feliz cumpleaños, pequeña. Pasa y te daré tu primer tatuaje ;-)

	Finn: 18 azotes, Kensington. Mi palma está esperando.

	Cuando me encuentro con Katherine para desayunar en su porche privado, sale con waffles caseros con crema batida y fresas con una vela en el medio, cantando feliz cumpleaños. Apago mi vela y la abrazo, tratando de contener las lágrimas que ya siento que vuelven a salir. En días como este, extraño mucho a mi madre. En muchos sentidos, era más como una mejor amiga para mí, ya que básicamente crecimos juntas, y me desgarra el corazón que ella no esté aquí. Ahora estoy envejeciendo, y ella se ha detenido, para siempre a los veintinueve años.

	—Tengo una sorpresa para ti —dice Katherine mientras empezamos a desayunar—. Una buena amiga mía en la ciudad es fotógrafa, y dijo que le encantaría venir y tomar unas fotos contigo y hacer un álbum profesional para ti.

	Me trago mi bocado de waffle, mi interés despertado.

	—Vaya, eso sería increíble. He estado esperando hacer más modelaje. La mayoría de mis tomas son de hace dos años y me veo muy joven.

	—Eso es exactamente lo que le dije. Ella hace moda, boudoir y bodas en su mayoría, y tiene un gran ojo. Pensé que como regalo de cumpleaños, le pagaría para que tome algunas fotos diferentes para ti. Le mostré tu foto de graduación porque es la más reciente que tenía, y cree que eres impresionante. Está muy emocionada de trabajar contigo.

	—También estoy emocionada. ¿Tal vez debería ir a la ciudad más tarde hoy y comprar un conjunto de ropa? No traje mucho conmigo, aparte de jeans y pantalones cortos. Me gustaría posar en algo más bonito, tal vez incluso un poquito sexy. ¿Qué piensas? ¿Crees que estaría bien? ¿O un gran error? —No estoy segura que sea buena para ser sexy, pero sé que si quiero hacer un poco de modelaje, al menos tengo que intentarlo. Chloe siempre me dice que trabaje con lo que tengo, pero en serio no tengo idea de cómo hacerlo.

	—Haré que Tina me cubra e iré contigo. También podría pasar un tiempo fuera de aquí. Y creo que algo un poco sexy, pero con clase está bien. Sin desnudos, por favor. —Se ríe—. Ahora tienes dieciocho años. He visto algo del trabajo de Anna y ella puede hacer que te veas hermosa y atractiva sin vergüenza. También peina y maquilla. Confía en mí, esto va a ser fabuloso y creo que definitivamente aumentará tu confianza una vez que veas lo hermosa que eres.

	****

	Tres horas después, en una pequeña tienda de la ciudad, me estoy probando ropa interior por primera vez en mi vida cuando recibo un mensaje de texto de Toren.

	Tor: Feliz cumpleaños mi Ángel Espero que este año te traiga más que felicidad, amor y sueños hechos realidad. Me ha encantado verte crecer de una niña adorable y luchadora a la hermosa mujer que eres hoy. Tus padres y yo estamos muy orgullosos de ti. Siempre recuerda lo especial que eres, y sin importar a dónde te lleve la vida, siempre tendrás todo mi amor y apoyo. xo

	No puedo dejar de leer su mensaje, tratando de descifrar si estas palabras son del hombre que me ayudó a criarme o del hombre que me besó como si quisiera devorarme.

	Es ambos.

	Ahí radica nuestro dilema. Él nunca será uno u otro. Siempre será ambos para mí, como estoy segura que siempre seré tanto la pequeña hija de su mejor amigo como la mujer por la que de repente tiene sentimientos no deseados. Siempre estaremos retorcidos, atrapados en la red de nuestro pasado y burlados por los destellos de lo que podríamos haber sido.

	Un golpe en la puerta del vestidor me asusta y casi dejo caer mi teléfono.

	—¿Kenzi? ¿Estás bien? —pregunta la tía Katherine, su voz llena de preocupación.

	—Sí —digo a través de la puerta—. Estaba ajustando las tiras. Saldré en un segundo.

	Tomando una respiración profunda, escribo una respuesta.

	Yo: Tuviste un gran papel en ayudarme a ser la persona que soy hoy. Has sido mi roca desde el día en que nací. Siempre y por siempre te amaré más. xo

	Hay mucho más que quiero decir, pero no lo hago por temor a enojarlo o incomodarlo. Puedo imaginármelo en mi mente con tanta claridad en este momento, sentado con las piernas cruzadas en el piso de su tienda frente a una vieja Harley, con su teléfono celular en la mano, manchado de grasa, con una leve sonrisa torcida en sus labios mientras lee mi mensaje Una vez me dijo que esas eran sus palabras favoritas, y espero que sepa que a lo largo de los años han llegado a significar mucho más para mí que cuando las escribí por primera vez a los siete años.
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	Tor

	 

	Mi amor,

	Por todas las veces te aparté

	Mi corazón estaba tratando de acercarte

	****

	Tor

	—Toma la cuerda de la camioneta —le grité a Tristan.

	—Tor, no puedes bajar ahí con tus problemas de espalda.

	—No me digas, por eso tú lo harás. Toma la jodida cuerda.

	Tanner se ríe mientras nuestro hermano sale de la camioneta.

	—Es hora que el niño se ensucie las manos —dice.

	—Es cierto, hermano. Sin embargo, no lo dejemos caer. No voy a ir detrás de él y del perro.

	Miramos hacia abajo por el lado del puente mientras Tris corre hacia la camioneta. El río está furioso debajo de nosotros, y un labrador negro se aferra a un lado de la orilla, con sus patas traseras en el agua. Es un milagro que no lo haya arrastrado la corriente y lo único que puedo pensar es que su collar debe haberse enganchado en algo como una roca o la rama de un árbol, manteniéndolo donde está. Si se suelta de lo que sea, será arrastrado hacia el agua, río abajo y probablemente se ahogará.

	Es casi imposible bajar los costados de las colinas empinadas a ambos lados del río. Entonces, o se cayó, o muy probablemente, lo tiraron. Este puente es apodado el Puente de los Suicidios porque algunas personas se han suicidado en los últimos años. El río corre sobre enormes rocas de granito que a veces están cubiertas por el agua si llueve mucho y se inunda. No estoy seguro de cómo vivió si fue arrojado.

	Cuando Tristán regresa con la cuerda, la atamos alrededor de él y baja la colina empinada con nosotros sujetando la cuerda en la parte superior del puente para que no caiga. Cuando el perro lo ve, comienza a emocionarse y se mueve frenéticamente en el terraplén con sus patas delanteras, gimiendo.

	Tanner y yo somos hombres muy grandes, por lo que no tenemos muchos problemas para sostener a nuestro hermanito de ochenta kilos, pero el clima está frío hoy con fuertes ráfagas de viento que siguen soplando.

	—Tris es el favorito de mamá, ya sabes. Si lo perdemos, nos matará —se burla Tanner.

	—Soy el favorito de mamá, imbécil —bromeo—. Si lo perdemos, le digo que lo empujaste.

	—¡Agarra al perro, gallina! ¡Tengo mierda que hacer! —le grita Tanner.

	—No lo pongas nervioso, hombre.

	Me da su sonrisa malvada.

	—Es bueno para él. Lástima que Ty no esté aquí. Saltaría como un loco desde este puente y agarraría a ese perro en unos dos segundos. No necesitaríamos esta cuerda de mierda.

	Tris alcanza al perro, trata de agarrarlo, falla y vuelve a intentarlo.

	—Bajémoslo un poco más.

	Unos cuantos centímetros más de cuerda le dan suficiente holgura para agarrar al perro, pero está luchando para agarrarse de la cuerda con una mano y agarrar al perro con la otra.

	—Este no fue nuestro mejor plan —comenta Tanner, encendiendo un cigarrillo.

	—Probablemente no.

	—¡Agárralo y levanta su trasero! —grita Tanner.

	—¡Está atascado! —le responde Tris.

	—¿Qué demonios? Debería haberlo hecho yo mismo.

	Me inclino sobre el puente, intentando ver qué está pasando.

	—Relájate, hombre. Lo está intentando.

	Finalmente, Tris agarra el collar del perro y lo levanta, alzándolo bajo su brazo. El perro está empapado y obviamente asustado, arañando su pecho.

	—¡Levántame antes que deje caer su trasero! —nos grita.

	Lo arrastramos por la colina resbaladiza y agarro al perro cuando está en el borde superior del terraplén, colocando una correa de nudo deslizante alrededor de su cuello. Me arrodillo y lo reviso mientras Tanner desata a Tristan de la cuerda. El perro parece estar bien, a pesar de estar muy delgado y desnutrido. Estoy bastante seguro que este es el perro que hemos estado tratando de atrapar durante meses. No puedo esperar para decirle a Kenzi ya que estaba muy frustrada porque no había entrado en las trampas de carne que seguíamos dejando para él.

	El perro está temblando, pero sigue moviendo la cola, probablemente sintiéndose triunfante por eludirnos por tanto tiempo, pero ahora feliz de estar a salvo. Mi parte favorita del rescate de perros es lo felices que están la mayoría de ellos porque finalmente una persona los toque suavemente y los trate con cuidado. El aprecio es evidente en sus ojos cuando se atreven a hacer contacto visual con nosotros, esperando que seamos alguien en quien puedan confiar.

	—Está bien —le digo—. Voy a dejarlo en el veterinario. Creo que está bien, pero quién sabe si tiene algunas lesiones internas —Golpeé con el puño a mi hermano menor—. Lo hiciste bien, Tris.

	—No esperaba que fuera tan jodidamente pesado. Era como un peso muerto.

	—Por lo general lo son cuando están asustados de esta manera. Se congelan, o peor aún, tratan de mordernos o huir.

	—Bueno, me alegra que esté bien.

	Tanner lo golpea juguetonamente en el brazo.

	—Será mejor que empieces a levantar más pesas, hermanito.

	Tris se ríe y se dirige hacia la camioneta en la que vinieron.

	—Lo que digas, viejo. Vamos.

	****

	Para cuando llevo al perro del río al veterinario, llego a casa, me ducho y como, son más de las nueve y estoy agotado de correr todo el día. Diogee y la gatita se unen a mí en mi cama extra grande mientras me acomodo en lo que se ha convertido en mi lado y pongo algo sin sentido en Netflix hasta que mi cerebro se calma lo suficiente para que me duerma.

	Solo estoy dormitando cuando suena una campana melódica en mi mesa de noche, haciendo que mis ojos se abran de golpe. Es el nuevo tono que programé para los mensajes de Kenzi. Busco a tientas el teléfono y entrecierro los ojos en la oscuridad.

	Kenzi: Quería saludarte y decirte que estoy pensando en ti.

	Estoy instantáneamente despierto y sonriendo mientras escribo una respuesta.

	Yo: Hola, tú. Estaba pensando en ti también. Comí pastel de carne de microondas para la cena. No tengo idea de lo que acabo de comer. Puede haber sido carne de iguana. Extraño tus cenas. ;)

	Kenzi: Ya veo lo que significo para ti;) Probablemente también estés enterrado en pelaje blanco, ¿eh?

	Yo: Básicamente.

	Kenzi: No estoy segura de sentirme mal…

	Yo: Lo extraño todo. No solo que me cuides.

	Kenzi: También te extraño.

	Mis ojos se fijan en esas palabras y soy muy consciente de lo rápido y naturalmente que nos deslizamos en estos momentos de lo que solo puedo considerar como anhelo. Y coqueteo. Intento dar vuelta a la conversación con una charla ociosa.

	Yo: Tengo buenas noticias. ¿Recuerdas el perro que hemos estado intentando atrapar en el río durante meses? Lo atrapamos hoy.

	Kenzi: Dios mío, finalmente!!!!! ¿Está bien?

	Yo: Lo está ahora. En realidad, estaba atrapado en el río, en el Puente de los Suicidios. Tris tuvo que bajar con una cuerda para sacarlo.

	Kenzi: ¡Santa mierda! Eso es increíble. ¡¡¡Estoy tan orgullosa de ustedes, muchachos!!!

	Yo: Gracias. Está muy delgado, pero va a estar bien. Mamá ya ha encontrado una casa para él.

	Kenzi: Estoy tan contenta de que finalmente esté a salvo.

	Yo: Yo también. Entonces, ¿estás disfrutando de Maine?

	Kenzi: Sí. Sailor vino hace unos días y me llevó a almorzar. Estaba visitando a un amigo que vive aquí. Es un chico muy dulce, muy tranquilo y educado. Estoy diseñando un tatuaje para él.

	La cena de la carne misteriosa se revuelve en mi estómago.

	Yo: Qué amable de su parte.

	Jodido imbécil.

	Kenzi: Sí. Nos divertimos. Entonces, una amiga de Katherine es fotógrafa y me tomó algunas fotos para mi portafolio. Piensa que tal vez podría hacer algunas fotos con ella y recibir un pago, para productos, o tal vez para una revista.

	Yo: Eso sería genial. Estoy orgulloso de ti.

	Todavía estoy pensando en Sailor pasando el día con ella. Quiero preguntarle si están saliendo, pero no quiero parecer un adolescente celoso. ¿Podría realmente tener amigos allí, convenientemente ubicados cerca de la tía de Kenzi? No me lo creo.

	Kenzi: Ya veremos qué pasa. ¿Quieres ver algunas de las fotos que tomó?

	Antes que pueda responder, una foto comienza a cargarse en la pantalla de mi teléfono celular. Esperaba la postura habitual de ella apoyada contra un árbol, o sentada junto al océano con el cabello ondulando en el viento. Pero seguro que no esperaba verla estirada como un gato sobre una cama cubierta de seda blanca, su largo cabello rubio miel flotaba a su alrededor, con un sostén negro que apenas cubría sus pechos y un brillo dorado en su abdomen perfecto bajando a unas bragas de encaje a juego. Una de sus piernas está doblada hacia arriba, tendida sobre su otro muslo, la insinuación de su respingón culo curvado hacia arriba. Y en sus pies, esas pequeñas botas de cuero negro que hacen que mi presión sanguínea aumente cada vez que las tiene puestas.

	De repente, mi boca se siente como si estuviera llena de cien bolas de algodón, y mi corazón está saltando en mi pecho.

	Trago, cerca del pánico, mientras se carga otra foto, está arrodillada en la cama, su cabello más largo, colgando frente a su pecho desnudo, apenas cubriendo sus pechos. Sus vaqueros están desabrochados y con el cierre abajo para lucir las bragas color rojo cereza. Hay un agujero desde la rodilla hasta la parte interna del muslo, los bordes de mezclilla desgastados y deshilachados revelan una carne delicada que pide ser tocada.

	Una guerra estalla en mí, una parte de mí lucha por tirar mi teléfono a través de la habitación y no verla nunca de esta manera, y la otra parte de mí ansía más a medida que mi polla se endurece por la anticipación mientras otra foto comienza a aparecer debajo las demás.

	Mierda. No puedo soportar más.

	Esta casi me mata cuando se carga completamente. Está sentada en la arena en el borde de la playa con algún tipo de disfraz de sirena, sus largas piernas cubiertas por el material apretado y brillante, el agua la golpea. Está inclinada hacia atrás, mira hacia el sol, con los pechos cubiertos por unas conchas marinas, levantados de la manera más tentadora. Una pequeña estrella de mar cuelga de una cadena alrededor de su cuello, descansando en el valle entre sus pechos. Una delgada cinta dorada se envuelve alrededor de su cabeza, sujetando su cabello que es casi tres veces más largo que la última vez que la vi. Ahora tenía mechones azules y verdes para combinar con la aleta de sirena, fluyendo por su espalda y posándose en la arena detrás de ella. Estoy tan perdido en las fotos, volviendo a mirar cada una de ellas, que me olvido que está al otro lado del teléfono esperando a que diga algo.

	Sentándome, ignoro la mirada acusadora del perro mientras le escribo con dedos temblorosos.

	Yo: Una pequeña advertencia hubiera sido agradable.

	Kenzi: Quería sorprenderte.

	Yo: Definitivamente lo hiciste.

	Las imágenes me están destruyendo lentamente, demoliendo mis paredes, quemando mi autocontrol como un infierno imparable. La odio por obligarme a verla de esta manera y por hacerme quererla tanto que mi cuerpo está doliendo literalmente.

	No. No la odio. La amo. La necesito.

	Kenzi: ¿No te gustan?

	Vuelvo a la realidad cuando me doy cuenta que soy el primer y único hombre que la ve de esta manera, como mujer y no como una niña. Conozco todas sus inseguridades y sé lo difícil que fue para ella porque no se ve a sí misma como sexy o atractiva. Es una chica de vaqueros, camisetas y botas. No se esfuerza y no tiene ni idea de su propia belleza, y eso la hace aún más atractiva. Solo puedo adivinar qué tan vulnerable se siente, sentada allí esperando que le diga algo que la tranquilice.

	Mi cerebro da vueltas y más vueltas como un trompo que se está inclinando sobre su eje. Este momento, mi respuesta, podría cambiarlo todo. ¿Hago lo correcto y respondo como su amigo de toda la vida? ¿Digo algo educado? ¿O le muestro un pedazo del hombre con el que está jugando?

	Estoy cansado de pelear.

	Estoy solo.

	Quiero jugar.

	Mis dedos vuelan desafiantemente sobre el teclado, llevándome directamente al fuego.

	Yo: ¿Estás bromeando? Me encantan. Te ves increíble. ¿Hay más?

	Kenzi: Sí.

	Yo: Quiero verlas. Por favor.

	Me siento mareado e intoxicado a medida que más imágenes inundan mi pantalla. Soy como un drogadicto rabioso con una dosis, y no puedo tener suficiente. Todas las fotos son elegantes y sensuales, pero la capturan perfectamente, de una manera que he intentado fingir durante meses que no he notado. Se ha convertido en una hermosa mujer con un cuerpo que podría muy bien convertirme en un animal y hacerme rogar por solo cinco minutos con ella.

	Yo: ¿Cómo creció tu cabello tan rápido?

	Kenzi: Son extensiones. Se sujetan.

	Yo: Oh. La forma en que te ocultan, pero enseñan un vistazo lo suficiente, me está volviendo loco. Es el toque perfecto.

	Kenzi: Podría dejar crecer mi cabello si quieres.

	Yo: No. Me gustas exactamente cómo eres. Nunca cambies por nadie. Ni si quiera por mí.

	Kenzi: ¿Realmente te gustan? Nunca he posado así antes. ¿Me veo torpe?

	Yo: Demonios no. Las amo. No puedo dejar de mirarlas. Me está matando, son tan pequeñas en mi pantalla.

	Kenzi: Realmente esperaba que te gustaran. Estaba nerviosa.

	Yo: No lo estés. ¿Enviaste esto a Sailor?

	Me enfadaré muchísimo si dice que sí. Cazaré a ese cabrón, aplastaré su teléfono y lo golpearé hasta que cualquier recuerdo de haberla visto así haya desaparecido de su cerebro. Ya no soporto más compartir mujeres y no hay manera en el infierno de que pueda compartirla.

	Kenzi: Dios no. Nunca haría eso. Él es solo un amigo. Algunas de estas son para mi portafolio y las otras son solo para que yo las tenga.

	Lamo mis labios y ajusto mi palpitante polla bajo las sábanas. Juro que quiero tocar la pantalla de mi teléfono ahora mismo para tener cualquier parte de ella que pueda obtener. Esto es pura tortura.

	Yo: ¿Por qué enviaste esto, Kenz? ¿Qué estás tratando de hacerme?

	Kenzi: Quiero que me veas. Quiero que me desees como yo te deseo.

	El aire sale de mis pulmones. ¿Está tratando de matarme? ¿Tiene alguna idea de lo que está diciendo? ¿Y el efecto que está teniendo en mi corazón palpitante y otras regiones al sur de mi anatomía?

	Yo: No te equivoques, Ángel. Te deseo. Mucho.

	Mierda. He perdido por completo mi mente. Debemos detener esto antes de ir demasiado lejos a lugares en los que no tenemos derecho a estar y nunca podremos retroceder sin un gran daño.

	Pero se siente tan bien.

	Kenzi: Quiero verte. Mándame una foto tuya.

	Yo: No. No me gustan las selfies.

	Kenzi: ¿Por favor? Me encantan todos tus músculos y tus tatuajes. No se las mostraré a nadie. Es solo para mirarte cuando estoy sola.

	Mi corazón se siente como si estuviera sufriendo un paro cardíaco, golpeando mi pecho con tanta fuerza que puedo escucharlo y mi cabeza truena con la réplica de sus palabras. Me desea. Quiere que yo la desee.

	Ugh Todo está tan jodidamente mal. Tabú en su máxima expresión.

	El diablo planta su trasero en mi hombro. Sin embargo, solo son mensajes de texto juguetones, ¿no? No la estoy tocando. Está a horas y kilómetros de distancia. Es tarde y oscuro. Tenemos sueño. Es seguro.

	Antes que pueda cambiar de opinión, enciendo la lámpara de mi mesita de noche, coloco las sábanas abajo alrededor de mis caderas y tomo una foto, recortándola a unos pocos centímetros por debajo de mi ombligo para asegurarme que no puede ver mi erección. Le gustará esta porque muestra mi cabello todo desordenado alrededor de mis hombros, siempre la sorprendo mirándolo, además de mi pecho, abdominales y toda la tinta que lo acompaña. Siempre supuse que era demasiado joven para apreciar todo el trabajo que pongo en mi cuerpo, pero aparentemente no lo es. Presiono enviar en mi teléfono y espero.

	Kenzi: OhDios. Vaya. Gracias xoxox

	Yo: ¿Te gusta?

	Kenzi: Me encanta. Tus músculos son simplemente wow. Gracias por incluir tu cabello para mí. :-) Y esa V o como se llame… omg. **Se desmaya**

	Hay una gran sonrisa tonta en mi rostro a la que no estoy acostumbrado. Nunca he tenido este lindo coqueteo con nadie antes. Me está secuestrando en su mundo, y me rindo lentamente, un rehén dispuesto.

	Kenzi: Tengo un poco más de mí…

	Cinco fotos más aparecen y, aunque afortunadamente son menos sexys, son igual de hermosas, ya que lleva un vestido verde menta que resalta sus ojos. Está sentada en un columpio de mimbre que reconozco que está en el porche delantero de Katherine. Es más natural en estas fotos, sin cosas de pinza de pelo y menos maquillaje, pero se ve impresionante, más mayor y elegante. La última foto, sin embargo, se convierte instantáneamente en mi favorita. Es un ambiente sombrío, blanco y negro granuloso, tomada en su habitación en la posada. 

	Está de pie junto a la ventana, de espaldas a la cámara, completamente desnuda con la fina cortina de gasa soplando detrás de ella como un velo. Su perfecto culo redondo y la curva de su pecho se pueden ver a través de la cortina cuando la luz que entra por la ventana le da una hermosa silueta, acentuando todas sus curvas. Está mirando hacia un lado, con la boca ligeramente abierta, sus largas pestañas de ébano apoyadas en su mejilla. Es sin duda la foto más sensual que he visto en mi vida. Quiero imprimirla, enmarcarla y colgarla sobre mi cama, donde puede ser lo primero que vea cada mañana. Mi dedo se desliza por la pantalla, a lo largo de la curva de su cintura. Deseando. Queriendo.

	Yo: La última, Ángel. Me acabó.

	Kenzi: También me gusta esa. No puedo creer que sea yo.

	Yo tampoco.

	Yo: Estoy sin palabras. Creo que voy a necesitar una ducha fría.

	Kenzi: LOL

	Yo: Hablo jodidamente en serio. Las cosas que te haría. Tienes que parar.

	Kenzi: Dime

	Yo: No.

	Kenzi: Tor. No te cierres. Me gustas de esta manera. Solo déjanos tener esto por esta noche. Es solo una fantasía divertida. Que sea mi regalo de cumpleaños.

	Yo: Ya tengo un regalo para ti.

	Kenzi: Entonces déjame tener dos :-)

	Mi pecho se aprieta. Quiero darle todo. Quiero ser su todo.

	Escribo algo rápido y genérico, pero luego lo borro, porque es patético y tonto y ella merece algo mejor. Hubo una época en la que escribí letras que hablaban de corazones rotos, deseo y amor eterno. Una cosa que sé que puedo hacer es hacerle el amor con las palabras.

	Yo: Me hubiera encantado ir detrás de ti en esa última foto, tirar de tu cabello hacia un lado, susurrar en tu oído y chupar tu cuello con mi boca hasta que caigas contra mí. Poco a poco pasar mis manos por tu cuerpo y acariciar tus senos perfectos hasta que me ruegues por más.

	Mi respiración se acelera a medida que le escribo. Esto es como un jodido juego previo, y estoy duro como una roca por ella. Incluso a kilómetros de distancia, nuestra conexión resuena entre nosotros.

	Me voy a quemar en el infierno.

	Yo: Te inclinaría sobre el alféizar de la ventana, extendería tus muslos y me deslizaría profundamente dentro de ti. Me gustaría escuchar tus jadeos y sentir tu cuerpo apretado y mojado a mi alrededor. Inclinaría tu cabeza hacia atrás y te besaría hasta que estés delirando y no puedas respirar sin mí. Te llevaría a la cama y te haría el amor hasta que te durmieras en mis brazos y contaría los minutos hasta que pudiera estar dentro de ti otra vez. No creo que alguna vez me canse de ti, y me temo que te amaría y te follaría hasta el punto del agotamiento mental y físico. Y luego lo volvería a hacer hasta que ninguno de los dos pueda siquiera considerar la idea de no volver a tocarnos.

	Silencio. Minutos de eso.

	Tal vez la asusté. Tal vez piensa que soy un cerdo.

	Soy un cerdo.

	Kenzi: Toren. ¿Dices eso en serio?

	Me encanta cuando dice mi nombre. Y lo escribe. Y ahora quiero escucharlo en sus labios cuando esté enterrado dentro de ella.

	Yo: ¿Te he mentido alguna vez?

	Kenzi: No.

	Yo: ¿Lamentas haber preguntado ahora?

	Más largos momentos de silencio me torturan mientras miro al techo con la mayor erección de mi vida, maldiciéndome mientras espero el codiciado sonido de su mensaje. El solo hecho de escuchar esa pequeña campana musical últimamente me revuelve todo.

	Kenzi: No, en absoluto. Ese fue el mejor regalo de todos. En realidad estoy temblando.

	Me está arruinando. Quiero pasar mis dedos sobre su cálida y temblorosa carne y sentir lo que le estoy haciendo. Lo quiero tanto que estoy a punto de saltar en mi motocicleta y conducir tres horas en medio de la noche para poder hacer exactamente eso.

	Pero no puedo. Porque la verdad es cruel; ella sigue siendo ella y yo sigo siendo yo, y nunca tuvimos la intención de ser de esta manera el uno con el otro.

	Yo: Está bien, tenemos que parar ahora. Juego terminado.

	Kenzi: :(

	Yo: Ambos sabemos que esto está mal.

	Kenzi: Ojalá no lo fuera. :(

	Yo: Te entiendo, Ángel. Pero deberíamos dejarlo ahora. Tengo que levantarme temprano y me será difícil conciliar el sueño después de esto.

	Kenzi: Para mí también.

	Yo: Gracias por compartir tus fotos conmigo. Eres hermosa. En todos los sentidos.

	Kenzi: Gracias por enviarme la tuya. :-) No tomes esto mal, pero tú también eres hermoso. Como un sueño.

	Yo: Hablaremos de nuevo pronto. Te amo.

	Kenzi: Yo también te amo. Xo

	Estoy bastante seguro que ahora hay un asiento en el infierno con mi nombre grabado en él. Dormir es imposible para mí cuando a pocos centímetros de mi almohada hay un dispositivo de diez centímetros que contiene todos mis deseos, fantasías y pecados más profundos. Es demasiado tentador. He tratado de ser fuerte. Traté de mantenerla alejada y aun así mantengo nuestro vínculo especial, pero todo se está desmoronando a mi alrededor.

	Exiliarla de mi vida no es una opción. ¿No hablar con ella? ¿No verla? ¿Renunciar a nuestras pequeñas cosas? De ninguna manera. Sería como cortar uno de mis miembros.

	En la discreta oscuridad de mi dormitorio, transfiero sus fotos a mi computadora portátil donde puedo analizar cada detalle de sus curvas prohibidas. Cada pequeña marca de nacimiento. Algunas las besé, en el momento en que todo era simplemente lindo e inocente entre nosotros. La elevación juguetona de su sonrisa y sus atractivos ojos verde musgo me seducen desde la pantalla de quince pulgadas. Ella me ha dado el regalo de poder devorarla con mis ojos aquí en la intimidad de mi casa y la oportunidad de desarrollar mis fantasías con la ayuda de mi mano derecha.

	Hola, Satanás. Sé que me has estado esperando pacientemente desde la desaparición del bueno y noble tío Tor. Tengo la sensación que me quedaré aquí por un tiempo.
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	Kenzi

	 

	Tor ~ quince años

	Ember ~ catorce años

	Asher ~ quince años

	Ser tímido apesta. Me tomó semanas sonreír a la nueva chica de nuestra clase, Ember, para reunir el coraje y preguntarle si podía acompañarla a su casa después de la escuela. Pero ella también es tímida, y ahora estamos caminando en un incómodo silencio. Quiero tomar su mano, pero no puedo decir si quiere que lo haga. Tengo mi guitarra conmigo, colgada sobre mi espalda en su estuche, ya que estoy tocando en un proyecto escolar, así que le pregunto si quiere detenerse en el parque y escucharme tocar. Me pierdo en la música cuando toco, y siempre me calma, despojándome de mis inseguridades. Una cosa que sé que hago bien es crear música y escribir letras.

	—Claro —dice—. Hago un poco de canto. No soy genial, pero me encanta hacerlo de todos modos. Si te duelen los oídos, te prometo que voy a parar.

	Resulta que, de hecho, tiene una voz increíble, y mi timidez comienza a desvanecerse cuando nos sentamos en una mesa de picnic y toco algunas de sus canciones favoritas y ella canta. Intento no mirarla, pero es difícil no hacerlo. Es una de las chicas más bonitas que he visto en mi vida, y el hecho que ambos tengamos una pasión por la música es un bono sorpresa que no esperaba.

	—Pensé oírte tocar por aquí, hombre. —La voz ronca de Asher irrumpe en mi sueño de invitar a Ember a ver una película este fin de semana.

	—Hola —le digo mientras se acerca a nosotros—. ¿Conoces a Ember? Se acaba de mudar aquí el mes pasado. Ember, este es Asher Valentine. —Asher es mucho más extrovertido que yo, así que quizás pueda ayudarnos a romper el hielo.

	—En realidad, no nos hemos conocido todavía —dice, prestándole toda su atención—. Vaya, tienes unos ojos preciosos. Mierda. Ahí va mi corazón.

	—Encantada de conocerte. —Se ríe y le da su deslumbrante sonrisa—. ¿Son hermanos? —pregunta.

	Asher se ríe. 

	—Nah. Todos piensan eso, pero solo somos amigos.

	—Se parecen mucho. En realidad, pensé que eran la misma persona cuando los vi por primera vez en los pasillos. Me tomó unos días darme cuenta que no era así.

	—Definitivamente no es a propósito —le digo—. Solo una extraña coincidencia. Ash tiene un hermano menor que también se parece a él. Y supongo, que también a mí.

	Asher esboza una sonrisa. 

	—Dios pensó que era tan perfecto que quiso hacerme algunas copias de seguridad. —Le guiñó un ojo a Ember—. Por si acaso.

	Ella se ríe de nuevo, y puedo sentir que me deslizo en el fondo.

	—¿Eres tan perfecto? —pregunta.

	—Síp.

	Su cabeza se inclina y parece que no puede apartar los ojos de él, y él la está mirando fijamente como yo deseaba tener el coraje de hacer antes que él apareciera. De repente, es como si no estuviera aquí, y mis sueños se desvanecen.

	Derrotado, pongo mi guitarra de nuevo en su caja y la cierro. 

	—Debería irme.

	—Oh… —dice Ember, mirando de mí a Asher, como si estuviera dividida entre nosotros.

	—Voy a quedarme aquí por un tiempo y luego iré al restaurante a comer una hamburguesa —dice Asher, todavía sosteniendo su atención—. ¿Quieres quedarte y hablar un rato? Te invitaré a cenar y te llevaré a casa.

	—Me encantaría. —Se vuelve hacia mí—. No te importa, ¿verdad, Toren?

	Niego y fuerzo una sonrisa. 

	—No, en absoluto.

	Pero la verdad es que me importaba. Me importaba mucho.

	****

	 

	Kenzi

	Los mensajes de Tor me tienen agitada. Esa es la única palabra en la que puedo pensar para describir mejor este nuevo sentimiento. Creo que mi abuela estaría impresionada con esa palabra. Mis entrañas están temblando, temblando y dando vueltas por todas partes, y no puedo hacer que mi corazón vuelva a su ritmo normal, tranquilo. He estado acostada en la cama durante una hora desde que nos dijimos buenas noches, pero estoy demasiado agitada para dormir.

	Me deslizo silenciosamente por el pasillo y me dirijo a la pequeña cocina de la tía Katherine para prepararme una taza de té. Es extraño que en casa solo bebo café, pero cuando estoy aquí, bebo todo tipo de té variado y no me acerco al café. No estoy segura de por qué esto es fascinante para mí a la una de la madrugada, pero lo es. Con la taza de cerámica humeando en mi mano, regreso a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí con un suave clic.

	Antes de preparar el té, pasé media hora releyendo todo el texto de la conversación. Las reacciones de Tor a mis fotos y luego su descripción detallada de lo que quería hacerme fue definitivamente una revelación sorprendente.

	Tor tiene un lado erótico.

	Y eso acaba de aumentar su factor delicioso aún más.

	Si sus palabras son ciertas, y no tengo ninguna razón para dudar de él, quiere mostrarme ese lado suyo, a pesar que está luchando consigo mismo por todos los supuestos errores.

	Miro por la ventana, la luna y sus estrellas vecinas lanzando un reflejo brillante sobre el agua, reflexionando mientras bebo mi té. ¿Es realmente malo para nosotros sentirnos de esta manera? Si nos preocupamos el uno por el otro, nos amamos y nos queremos… ¿está mal? Y si es así, ¿por qué? ¿Debido a nuestras edades? ¿Porque es el mejor amigo de mi papá? ¿Porque me ha cuidado?

	¿Esas cosas lo hacen mal… o realmente lo hacen más correcto? ¿Por qué es aceptable involucrarse con un extraño total, que podría hacer cualquier cantidad de cosas para lastimarte o traicionarte, pero no involucrarte con alguien que se ha preocupado por ti desde el día en que naciste?

	¿Es todo una cuestión de perspectiva social?

	¿Es posible que enamorarse no siempre comience cuando pensamos que podría hacerlo y, a veces, comienza mucho antes que estemos listos, y crece lentamente con el tiempo, permitiendo que dos personas realmente se enamoren de cada aspecto del otro? ¿En lugar de la forma más típica de conocer a un extraño, sentirse atraído por ellos primero, salir con ellos, tener sentimientos por ellos y luego esperar que les gustes también y que no te arranquen el corazón?

	Desearía tener a alguien con quien hablar sobre estos sentimientos confusos, pero aún no estoy lista para intentar ir por ese camino.

	Tomando mi teléfono celular, me poso en el borde de mi cama y leo la conversación otra vez, frunciendo el ceño ante mis propias palabras. Mis respuestas a su foto y a sus sensuales admisiones son decepcionantes. Debería haber contestado con una admisión igualmente honesta de lo que quiero y siento. Se arrastró sobre la pared esta noche, me echó un vistazo y me dejó verlo. Tal vez estuvo mal que le enviara las fotos para atraerlo, pero quería que me viera desde una nueva perspectiva. Como nueva adulta. Y esperaba ver más de él.

	De la cómoda saco la caja decorada de papel y la pluma estilográfica que traje conmigo con la intención de enviar notas a Chloe y a mi abuela mientras estaba aquí. En su lugar, me siento en el suelo y le escribo una nota a Tor. Él fue quien me introdujo en la caligrafía y siempre le han encantado las notas manuscritas que le he dado. Con la evolución del teléfono celular, lo he usado como mi principal herramienta de correspondencia con él, pero para algo especial como esto, sé que lo apreciará con mi propia letra.

	Querido Tor,

	Esta noche tus palabras fueron lo que esperaba escuchar. Me quitaste el aliento y me lo devolviste. No he podido imaginar nunca que me toquen de nuevo desde la primera vez que me besaste, así que no tengas miedo de amarme y follarme (tu palabra) hasta el agotamiento. Quiero que me muestres cómo se siente eso algún día. Solo pensar en ello me está dejando sin aliento de nuevo.

	Quiero que seas mi primero. Quiero que seas mi último. Quiero que seas todos los intermedios. Te deseo. Solo a ti. Solamente a ti.

	Y quiero ser toda tuya, en todos los sentidos.

	Sé que tienes miedo, pero también sé lo fuerte que eres. Podemos tener miedo juntos, y podemos ser fuertes juntos. Confía en que sé lo que quiero. ¿No lo he hecho siempre?

	Estoy aquí, esperando, cuando quieras escalar otra vez el muro. Y si tienes que volver al otro lado, está bien. Todavía estaré aquí.

	Te amo más,

	Kenzi

	xo

	Tomo una foto de la nota con la cámara de mi teléfono y se la envío. Por correo sería mucho más auténtico, pero tomaría demasiado tiempo. Quiero que tenga esto cuando se despierte.

	Cinco minutos después de volver a la cama, un mensaje de texto llega a mi teléfono y sé que tiene que ser de él.

	Tor: ¿Por qué no estás durmiendo?

	Yo: ¿Por qué no estás tú durmiendo? ;)

	Tor: He estado ocupado trabajándome como un patio de juegos ya que tuviste que provocarme con tus fotos.

	Yo: Dios mío

	Tor: Lo siento. No tengo filtro cuando estoy agotado y no he dormido.

	Yo: No me quejo :)

	Tor: Me escribiste una carta. Extraño ver tu escritura.

	Yo: Lo haré más.

	Tor: Solo tú podrías hacer que la palabra follar se vea hermosa ;)

	Yo: Jajaja, gracias

	Tor: Creo que nunca te he oído decir follar.

	Yo: No lo dije, lo escribí. Y te estaba citando.

	Tor: Algún día voy a hacer que lo digas :)

	Yo: Algún día me funciona;)

	Tor: Kenz… estoy demasiado cansado para luchar contra mis sentimientos esta noche.

	Yo: Bien. He declarado esta noche como sin reglas.

	Tor: ¿En serio?

	Yo: Sí. Mañana podemos volver a vivir en negación.

	Está callado por unos momentos y me pregunto si se quedó dormido con el teléfono en la mano.

	Tor: No me odies mañana cuando vuelva a la normalidad.

	Yo: Te amaré más mañana.

	Tor: Realmente me estás matando esta noche. No es justo.

	Yo: Me gusta la honestidad, Tor. Si esta es la única forma en que puedes hacer eso conmigo, lo tomaré.

	Tor: Esto sería más fácil si me alejaras, ya sabes.

	Yo: Lo siento. No se puede hacer. :)

	Tor: Voy a escribir una cosa más, luego nos vamos a la cama. Puedo escuchar a los pájaros gorjear.

	Yo: Bien…

	Tor: Siempre me ha gustado lo incondicionalmente que me amas.

	Ah. El poder que las palabras pueden tener es asombroso. Te pueden lastimar y te pueden curar. O bien, pueden destriparte completamente. Y a veces, como ahora, pueden hacer que todo sea correcto en tu mundo.

	Yo: Siempre lo haré. Ahora ve a dormir.

	Tor: Tú también, Ángel. Tal vez si nos dormimos al mismo tiempo, nos veremos en nuestros sueños.

	Yo: Vaya, Tor. Nunca supe que eras un romántico.

	Tor: Hay mucho sobre mí que no sabes;)

	Después de dieciocho años, pensé seriamente que sabía todo sobre Tor. Pero las grietas atraviesan la pared entre nosotros y sus destellos se han filtrado a través de sus palabras. Es sensual. Es solitario. Es posesivo. Es juguetón. Es romántico. Y tiene miedo de lastimarme.

	Coloco el delgado cobertor sobre mí y abrazo mi almohada, ansiosa por quedarme dormida ahora con la esperanza de encontrarme con él en nuestros sueños.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ trece años

	Tor ~ veintiocho años

	Miro el reloj de nuevo sobre la chimenea. Solo cinco minutos después de lo que fue la última vez que lo miré, pero siento que ha pasado una hora. He estado sentado en esta silla en la sala de estar de Asher toda la noche, escuchando el tic del reloj con una oreja y el sonido de la puerta con la otra. Pero no ha habido ningún sonido en la puerta, y con cada minuto que pasa me estoy preocupando más.

	Vuelvo a llamar a su teléfono celular y va directamente al correo de voz. No me molesto en dejar un mensaje.

	—Mierda —murmuro, agarrando las llaves de mi auto de la mesa de centro. Me pongo mi sudadera mientras me dirijo a la puerta trasera justo cuando ella entra—. ¿Dónde demonios has estado? —La ira y el alivio me inundan—. ¿Por qué no contestaste tu teléfono?

	Sus grandes ojos verdes se ensanchan cuando me mira bajo su flequillo. Agarro su barbilla y levanto su rostro hacia la luz.

	—¿Estás usando lápiz labial? ¿Y delineador de ojos?

	Empuja mi mano lejos.

	—Tal vez. Un poco. Y la batería de mi teléfono murió. —Pasa a mi lado y abre el refrigerador, sacando una jarra de té helado.

	—¿Dónde has estado, Kenzi? Son las once. Te he estado llamando durante tres horas. Ni siquiera me dijiste que ibas a salir. Simplemente desapareciste.

	Se sirve un vaso y devuelve la jarra, encogiéndose de hombros con indiferencia.

	—El primo de Chloe me recogió y nos llevó a nosotras y a otros amigos al cine. Relájate.

	—No me voy a relajar, Kenzi. Se supone que debes hacerme saber dónde estás y con quién estás.

	Mirándome, trata de empujarme para salir de la cocina, pero le agarro el brazo.

	—No te alejes de mí.

	—Estás siendo un idiota. No eres mi padre, ya sabes. Y no soy una bebé, tengo permiso para salir con mis amigos. No tengo que sentarme aquí contigo un viernes por la noche.

	Cruzo mis brazos frente a mí y la miro fijamente.

	—Bien. La próxima vez que tus padres vayan de gira pueden encontrar a alguien más para que te cuide. ¿Crees que quiero perder el tiempo sentado aquí mientras corres y actúas como una mocosa? Tengo una vida, sabes.

	—No soy una mocosa.

	—Estás actuando como una.

	—Entonces ve a casa. No te necesito aquí. De todos modos, me estabas ignorando.

	—Bien. Me voy de aquí. —Salgo corriendo por la puerta trasera y cruzo el patio hasta mi camioneta estacionada en el camino de entrada. A la mierda con esto. Si quisiera lidiar con esto, tendría mi propio hijo. Pongo mi camioneta en reversa y me doy vuelta para verla correr por el camino hacia mí.

	—Tío Tor…

	Hijo de puta.

	Detuve la camioneta y bajé la ventanilla.

	—Vuelve a la casa, Kenzi. Es tarde.

	Cierra sus manos en la puerta de mi auto, las lágrimas corren por su rostro, manchándose el delineador. Todavía no se ha dado cuenta que el maquillaje a prueba de agua es el mejor para pasar la vida.

	—Por favor, no te vayas.

	—Me dijiste que me fuera. Así que me voy. Llamaré a uno de tus tíos para que venga y se quede contigo y ellos pueden resolverlo con tus padres.

	—Todos me tratan como a una bebé. No quise decir eso, Tor. Por favor, no te vayas.

	—Puedo llevarte con tus abuelos, entonces. Puedes quedarte con ellos hasta que tu papá regrese.

	Se estira dentro de la camioneta y agarra mi hombro.

	—Por favor, no hagas eso. Quiero quedarme aquí contigo.

	Sé que odia tener que quedarse con sus abuelos porque la asfixian con demasiada atención y tratan de darle muchos regalos. A Kenzi nunca le gustó ser mimada o prodigada con regalos caros de su rica familia.

	—No puedes simplemente irte y no dejarme saber dónde estás, Kenz. Y tienes que estar en casa para tu toque de queda. Las reglas no cambian solo porque tus padres están lejos.

	Asiente, limpiándose las lágrimas con la punta de los dedos.

	—Está bien. Lo prometo. Solo no me dejes. Ni siquiera quería ir a la película, pero estabas hablando por teléfono con Sydni durante horas. Entonces, cuando Chloe me pidió que fuera… me fui.

	El maratón telefónico con Sydni comenzó hoy temprano. Le colgué el teléfono tres veces, pero sigue devolviéndome la llamada, tratando de justificar las fotos que vi en Internet. Con dos chicos. Uno de ellos es un baterista de otra banda que dejó un estado en las redes sociales sobre el hecho que una rockera tocó sus baquetas recientemente de manera sexual y los está subastando para donar a organizaciones benéficas. Me he sentido mal del estómago todo el día con esa visión atrapada en mi cabeza.

	La explicación de Sydni de que era algo divertido que beneficiaría a algo bueno no me hacía sentir mejor. Y ahora tengo una celosa chica de trece años para pacificar.

	—¿De eso se trata? ¿Estás molesta porque estaba hablando con ella y no te estaba prestando atención?

	Baja los ojos y juguetea con la cerradura de mi puerta.

	—Algo así. Pensé que íbamos a ver una película juntos y comer helado. Luego ella llamó y eso fue todo. Te olvidaste de mí.

	Apago la camioneta y salgo, golpeando la puerta detrás de mí.

	—Mira, no soy un lector mental. Si estás molesta por algo, tienes que decirme. No puedes huir. Estaba loco de preocupación.

	—Lo siento.

	—Vamos. Todavía podemos ver una película y hacer unos helados geniales. Me muero de hambre.

	—¿Podemos apilar almohadas y mantas por todo el piso y acampar frente a la televisión, como solía hacer mi padre conmigo cuando era pequeña? Ni siquiera quiero ver la película en el teatro. Quiero pasar el rato en la sala de estar junto a la chimenea.

	Estoy seguro que mi espalda gritará por la mañana si me quedo en el suelo toda la noche, pero estoy dispuesto a arriesgarme.

	—Sí. En realidad, eso suena perfecto, Ángel.

	Agarra mi mano mientras caminamos de regreso a la casa juntos.

	—Bien. Solo quiero volver a tener cinco años por un tiempo.

	No la culpo. También quiero volver a ser un niño pequeño y olvidarme de toda la mierda que está sucediendo en mi vida.

	****

	Tor

	Después de los mensajes calientes con Kenzi, siento que he desarrollado un trastorno de personalidad múltiple. Uno de mí se siente enfermo y avergonzado de mí mismo por ser tan débil y el otro no puedo sacarla de mi mente y está ansioso por recuperar ese sentimiento tan excitante con ella nuevamente. La noche anterior me hizo sentir más vivo de lo que me he sentido en mucho tiempo y ahora que he probado su sabor, quiero más.

	Mucho más.

	Mientras trabajo en el motor de una hermosa y vieja motocicleta india en la tienda, mi cerebro sigue retrocediendo hasta las fotos que me envió. Y su nota manuscrita. Y el hecho que todavía no me ha enviado un mensaje de texto.

	¿Está esperando que le envíe un mensaje de texto primero?

	¿O está mortificada por las cosas que nos dijimos?

	¿Se arrepiente de haberme enviado las fotos?

	Mi nivel de terrible es alto cuando se trata de todo lo relacionado con las relaciones.

	Cuando llega la hora del almuerzo, me encierro en mi oficina y la llamo. Los mensajes son divertidos, pero necesito escuchar su voz.

	—Esperaba que me llamaras —dice cuando contesta, y puedo escuchar la sonrisa en su voz.

	—¿De verdad?

	—Sí.

	—Es una buena cosa que llamé entonces. No me gustaría decepcionarte.

	—No creo que eso sea posible —responde—. Entonces, ¿cómo está tu día? Debes estar cansado.

	—Es el lunes habitual. Y sí, estoy agotado, pero tú lo vales.

	—Bueno, gracias.

	—¿Qué vas a hacer hoy?

	—No mucho. Voy a cenar con la tía Katherine y su nuevo novio esta noche.

	—Muy bien. Me alegro por ella, merece ser feliz después de lo que ese imbécil le hizo.

	—Sí, realmente lo merece. Parece muy loca por este nuevo tipo, así que espero que funcione.

	Echo un vistazo a mi puerta para asegurarme que no haya nadie alrededor, pero de todos modos bajo la voz.

	—Kenzi, acerca de anoche…

	—Tor —interrumpe—. No tienes que decir nada.

	—Siento que debería.

	—A veces decir nada dice más.

	Me río en el teléfono.

	—Suenas como tu papá.

	—Lo hago, ¿no?

	—Sí. —Me aclaro la garganta—. Probablemente debería irme. Solo quería escuchar tu voz.

	—Realmente te amo, Tor.

	Lo dice como si estuviera declarando que el cielo es azul. Sin una pequeña pizca de duda en su mente. Como sabiendo que es lo que mi corazón necesita escuchar.

	—Yo también te amo, Ángel.

	—Tengo dieciocho años ahora.

	Agarro el teléfono con más fuerza en mi mano.

	—Créeme lo sé.

	—Volveré a casa pronto.

	Como si no hubiera estado contando los minutos.

	—Lo sé.

	—Voy por usted, señor Grace. Puede correr, pero no puede esconderse. —Sus palabras son burlonas y juguetonas, pero la verdad cruda detrás de ellas es innegable.

	Mierda. Apuñálame con un tenedor. Estoy acabado.

	****

	Esa noche tengo una cita para tatuarme con mi buen amigo y artista, Lukas Valentine, quien también es el primo de Asher.

	Cuando me ubica en la silla de cuero en su área de trabajo, le entrego el pedazo de papel descolorido con la imagen que quiero que haga esta noche. Lo mira durante unos minutos, su cabello negro y espeso cae sobre sus ojos, luego tira del aro de su labio mientras coloca la imagen en su mesa de trabajo.

	Su silencio me hace pensar que cometí un error al hacer que hiciera esto y debería haber acudido a alguien que no conociera para tatuarme una imagen en el pecho que dibujó una niña pequeña. Especialmente cuando esa pequeña niña es la sobrina del artista del tatuaje.

	Soy tan jodidamente estúpido.

	—Entonces, ¿cómo has estado, hombre? —pregunta finalmente, inclinándose sobre mí en la silla. El zumbido familiar y la quemadura de la pistola comienzan en mi pectoral izquierdo.

	—Bien. El trabajo ha estado ocupado, así que eso siempre es bueno.

	Asiente.

	—Lo mismo digo. El negocio va bien.

	—Asher ha estado entusiasmado con tu interpretación de violín en el nuevo CD.

	—¿Sí? —Sus ojos se iluminan de inmediato ante la mención de su forma de tocar, como un verdadero músico apasionado por su oficio. Lukas es una de esas personas con múltiples talentos que pueden tocar todos los instrumentos bajo el sol, sin haber tenido lecciones. Su favorito es el violín, y puede pasar de tocar el clásico al metal sin problemas, como si hubiera nacido con la cosa en la mano.

	—Sí. Dijo que estuviste asombroso.

	—Bueno saber —murmura junto a la música de su reproductor de mp3—. ¿Quieres hablar de esto? —Asiente a la aguja que se arrastra en mi piel mientras graba una réplica del corazón que Kenzi dibujó para mí cuando tenía siete años. Me gusta cómo duele tener algo que me dio, incrustado en mi piel para siempre.

	Me muevo con inquietud en la silla.

	—No creo que pueda.

	Mierda. No debería haber venido aquí. ¿Qué demonios estaba pensando?

	—Entendido. Voy a hablar, entonces.

	Confío en Lukas. Hablamos mucho cuando vengo aquí para que me tatúe y es como un pseudo terapeuta gótico. Sé que no me va a crucificar, pero también sé que está a punto de decirme cómo son las cosas.

	Se retira para mirarme a los ojos.

	—Estás pisando un campo minado, Tor. No voy a mentir. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad?

	—Sí.

	—Supongo que no tengo que preguntarte si la amas. El hecho que tengas un corazón y las palabras “te amo más” permanentemente entintadas en tu pecho lo dice todo, ¿no?

	Me pregunto si puedo admitir mis sentimientos por Kenzi en voz alta a alguien. Especialmente a alguien que también la ama y se preocupa por ella.

	Respiro hondo y suelto las palabras en el aire, sabiendo que no hay vuelta atrás ahora.

	—Sí, la amo. Más que nada. Sin embargo, no ha pasado nada. La besé y eso es todo —lo dije. Acabo de admitir que estoy enamorado de una chica de dieciocho años. A su tío. Su verdadero tío.

	Deja escapar un silbido bajo y dramático.

	—Voy a asumir que Asher no lo sabe.

	—No. Las cosas entre ella y yo cambiaron hace unas semanas. Sucedió algo repentinamente. Mi mente está completamente jodida por eso.

	—Estoy seguro que sí —está de acuerdo—. Y nada de eso sucede de repente, hombre. Creo que ha estado sucediendo durante mucho tiempo.

	El hecho que sea cierto me hace preguntarme si realmente hay algo malo en mí. Si me he enamorado de Kenzi durante años; ¿qué clase de persona me hace eso?

	—Asher es como un hermano para mí, Lukas. Lo amo como si fuera mi propia sangre. Nunca haría nada para faltarle el respeto.

	—Pero… también la amas.

	—No quiero lastimar o perder a ninguno de ellos. Pero no puedo ver cómo esto pueda tener un final feliz.

	Se inclina hacia atrás en su taburete y pone su pistola sobre la mesa.

	—Ivy es doce años mayor que yo. Muchas personas lo pasan mal con eso. Joder, lo pasaron mal al principio. Tuve que perseguirla para que me viera por mí y no como una edad.

	Miro hacia abajo al diseño en mi pecho que está medio terminado. Mi plan es mostrárselo cuando vuelva a casa desde Maine. Hace mucho tiempo le dije que conservaría su dibujo y sus palabras para siempre. Estoy seguro que ninguno de los dos pensó que lo hubiera marcado en mi cuerpo por el resto de mi vida, pero quiero esto demasiado.

	—Kenzi está bien con mi edad. Es más difícil para mí. Solía cuidarla. Siento que debo cortar mis bolas o que me examinen la cabeza.

	Deja escapar una risa.

	—No. No seas tan duro contigo mismo. No has hecho nada malo. El corazón quiere lo que el corazón quiere, hombre. No podemos elegir con quién nos conectamos.

	Niego con duda.

	—La mayoría de los días creo que es mejor si me alejo.

	—Te atormentará por el resto de tu vida, Tor. Tengo que pensar que va a ser mucho peor que enfrentarte a la verdad.

	—Realmente no lo sé.

	—¿Quieres mi consejo? Resuelve esto en tu cabeza. Si no puedes aceptar tus sentimientos, nadie más lo hará. —Toma su pistola y se pone a trabajar en mi pecho otra vez—. Habla con ella. Averigua si esto es algo por lo que ambos están dispuestos a luchar. ¿Y si lo es? No lo dejes ir. Asher lo entenderá. No va a dejar que su niñita y su mejor amigo salgan de su vida, confía en mí. Asher cree en el amor y la familia.

	Eso podría ser cierto, pero no creo que Asher vaya a estar de mi lado cuando duerma con su hija, no importa cuánto tiempo hayamos sido amigos. Me arrancará la cabeza y me matará.

	—Gracias, hombre. Espero que tengas razón. Si desaparezco, es probable que mi cuerpo esté hecho pedazos en algún lugar del bosque detrás de su casa.

	—Eso no va a suceder. Si necesitas hablar, estoy aquí. No juzgo. ¿Y para ser sincero? Creo que Kenzi y tú son buenos el uno para el otro. Es una chica dulce y está un poco más allá de sus años en muchos sentidos. No creo que le vaya bien con un chico de su edad. Apuesto mi dinero.

	****

	Una hora más tarde, me voy a casa con un trozo de plástico puesto sobre la evidencia que declara que estoy enamorado de Kenzi Valentine de forma clara y estúpida. Las palabras de Lukas definitivamente me llegaron. Si no puedo aceptar mis sentimientos por ella, nadie más lo hará. Especialmente ella.

	Estoy harto de estar jodido y ser tratado como un yo-yo. Necesito a alguien que se comprometa conmigo al cien por cien y pase el resto de mi vida conmigo. Quiero formar una familia y dejar toda la mierda loca detrás de mí. ¿Realmente puedo obtener eso de una niña de dieciocho años?
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	Kenzi

	 

	Tor ~ diecisiete años

	Asher ~ diecisiete años

	Asher y yo estamos en el estudio privado de su padre cuando Ash arroja esta enorme bomba sobre mí.

	—Nos casaremos dos semanas después que nos graduemos.

	Mi mano se congela en mi guitarra y lo miro sentado en un taburete frente al micrófono con una gran sonrisa en su rostro.

	—¿Casarte? —repito.

	—Sí. No queremos esperar. Y vamos a conseguir un pequeño apartamento en la ciudad, ya di un depósito. Ya no queremos vivir con mis padres.

	Parpadeo hacia él como si estuviera loco. No puedo imaginar por qué alguien no querría vivir aquí toda la vida. La casa de sus padres es monstruosa, con una piscina cubierta y otra al aire libre, una sauna, un estudio de música y un baño para todos los días de la semana. Sin mencionar un refrigerador que siempre está lleno de comida.

	—Ash, ustedes están viviendo en una pequeña mansión aquí. Tienen su propio conjunto de habitaciones. Ni siquiera pagan el alquiler. ¿Por qué querrían mudarse?

	—Porque mis padres siempre están rondando.

	—Casi nunca están aquí.

	—Todavía queremos nuestro propio lugar. No es justo que Ember tenga que vivir aquí con mis padres, mis hermanos y mi hermana. Ella necesita su propio lugar, así que quiere que tengamos nuestra propia casa. Quiero que seas mi padrino, también.

	—Bueno, joder, sí.

	—Y queremos que vivas con nosotros.

	Vaya. Me está tirando demasiadas cosas y me está mareando.

	—Mmm, ¿cómo dices?

	—Vivir con nosotros.

	—¿Estás loco? ¿Por qué querrías que viviera contigo?

	—¿No quieres salir de la casa de tus padres?

	—Sí, pero ¿no estás consiguiendo tu propio lugar para poder estar solo? Estar allí como que arruina el propósito.

	—Queremos que vivas con nosotros. Podemos escribir más canciones y practicar más si estamos todos juntos. Y necesitaremos algo de ayuda con la bebé. Kenzi te quiere. Eres el único que puede hacer que deje de llorar.

	Sabía que tenía que haber una trampa.

	—¿Así que quieres que sea como una niñera en casa?

	Se ríe.

	—Supongo. Como un niñero. Puedes pagar la factura del cable y comprar comestibles y yo pagaré por todo lo demás. Vamos, será divertido.

	Gano unos cientos de dólares al mes trabajando para mi padre en su tienda de motocicletas. El plan es que trabaje allí a tiempo completo después de graduarme, al menos hasta que la banda despegue y estemos viviendo en la carretera. Puedo sentirlo en mis entrañas, pronto lo haremos en grande.

	Asher hace jardinería después de la escuela y los fines de semana, además que recibe una asignación de sus padres solo por su existencia. Creo que es ridículo, pero no sé cómo es venir de una familia adinerada, así que me quedo callado. Entonces, supongo que podríamos pagar un apartamento. Es probable que mi madre tenga un ataque porque su bebé más viejo se está mudando, pero todavía tendrá a mis hermanos y hermanas viviendo allí, por lo que aún no tendrá que lidiar con el síndrome del nido vacío.

	—¿Tengo mi propia habitación? —pregunto—. Porque no estoy durmiendo en el sofá todas las noches. No quiero mi cara donde tu trasero ha estado sentado.

	—Por supuesto que consigues una habitación. Te llevaré allí mañana para que puedas verlo. En realidad hay un ático arriba, así que estarás en tu propio piso con mucha privacidad. Ya sabes, en caso que alguna vez realmente quieras salir con alguien —insinúa, golpeando mi brazo.

	—Preocúpate por tu propia polla. La mía está bien.

	Eso es un montón de basura, sin embargo. Mi mejor amigo se va a casar y tiene una bebé que tiene casi dos años y aún no me he acostado con nadie. A pesar que conocer a Ember aceleró totalmente el plan de vida de Asher, desde donde estoy sentado, lo tiene todo.

	****

	Kenzi

	Volver a casa es agridulce, y me siento así cada vez que vuelvo a casa después de visitar Maine. Cuando estoy allí, extraño a todos aquí, pero cuando vuelvo a casa, extraño a la tía Katherine y la paz del hostal. Antes de irme, tuvo una larga conversación conmigo y me pidió que fuera a vivir con ella y a trabajar en el hostal. El pensamiento es muy tentador. Simplemente no sé si estoy lista para dejar a mi padre o estar tan lejos de Tor.

	Mi habitación se siente vacía, sin Snuggles en su lugar junto a la ventana que pasó doce años habitando. Estoy agradecida porque mi padre limpió su jaula y la puso en el sótano para que no tuviera que verla, tan vacía sin ella, tan pronto como llegara a casa.

	Había una pequeña bolsa negra de organza en mi mesita de noche cuando llegué a casa, y dentro había un pequeño mechón de su pelaje.

	Debajo encontré una nota manuscrita:

	Pensé que podrías querer tener esto para recordarla.

	Te amo por siempre & más,

	Tor

	Hoy volví a leer la nota, mi corazón rebosaba aún más amor por él por las cosas increíblemente consideradas y dulces que siempre hace por mí. Ni siquiera creo que Tor intente ser así; simplemente es algo natural para él.

	No puedo evitar preguntarme si hizo cosas como estas para Sydni. O Lisa ¿O son estos gestos y sentimientos solo para mí debido a nuestra larga historia? Tan egoísta como parece, quiero que este lado de él sea solo para mí. Reservado para mí sola y nadie más.

	No le envié un mensaje de texto a Tor anoche cuando llegué a casa porque pasé horas sentada con mi padre en el patio hablando de todo lo que nos perdimos en las vidas de los demás en los últimos dos meses. En un momento, entró para tomar una bebida fría y volvió con tres cajas envueltas de regalo, todas en papel rosa con lazos plateados.

	—Papá, no tenías que comprarme regalos.

	—Estás loca. —Se inclina y besa la parte superior de mi cabeza antes de sentarse frente a mí—. No puedo creer que tengas dieciocho años. Eso me sorprende, bebé. Parece que ayer te trajimos a casa y no teníamos idea de qué hacer contigo.

	Le sonrío cuando abro la caja más grande.

	—Lo hiciste muy bien, papá. Llegué a los dieciocho años sin fumar marihuana, emborracharme o quedarme embarazada. Y estoy bastante segura que nunca te dije que te fueras a la mierda. Así que, buen trabajo.

	—Cuando lo pones de esa manera, me siento como el mejor padre del planeta.

	—Para mí lo eres.

	Empujando el pañuelo blanco a un lado, saco un boceto de carbón de Snuggles en el lienzo. Mi mano vuela a mi boca mientras reprimo las lágrimas.

	—Papá… oh Dios mío. Es mi Snuggles. Esto significa mucho para mí. —En la esquina inferior derecha está la firma de mi tío Lukas, y eso lo hace aún más especial. Lukas es un artista increíble.

	—No tenía ninguna foto de ella, así que Lukas tuvo que hacerlo de memoria. Espero que esté bien. Dijo que puede arreglar cualquier cosa que quieras cambiar o que puede hacer uno nuevo.

	—No —respondo rápidamente, teniendo en cuenta todos los detalles del dibujo increíblemente realista. Lukas la capturó exactamente y no cambiaría nada—. Es absolutamente perfecto. Voy a tener que llamarlo y darle las gracias.

	—En realidad, estará aquí mañana por la noche para tu hoguera por el cumpleaños, así que puedes agradecerle en persona.

	—Aún mejor.

	Sonriendo, levanto la siguiente caja y la desenvuelvo mientras toma algunas fotos de mí.

	—Quiero que tu madre vea esto algún día —dice, y debo hacer una mueca involuntaria porque rápidamente pone su teléfono móvil sobre la mesa y levanta las manos como si se estuviera rindiendo—. Está bien, no tomaré más y no hablaremos de eso. Solo abre tus regalos.

	Esta caja está llena de diferentes tipos de papelería, un nuevo planificador de cuero, tarjetas de notas con monogramas y sobres a juego.

	—Oh, papá. Estás alimentando mi nueva adicción al planificador. Me encanta.

	—Chloe me dijo que querías el que iba con los otros diez que tienes —se burla

	—Así es. Sin embargo, voy a usar este realmente. —No tengo idea de lo que estaré planeando, pero siento que me motivará a hacer algo todos los días si tengo que escribirlo.

	Mi papá desliza la última y más pequeña caja a través de la mesa para mí.

	—He estado esperando para darte esta.

	Pongo mi mano en él y estudio su rostro.

	—Oh-oh. Eso significa que va a ser muy especial. ¿Me va a hacer llorar?

	—Podría.

	Abro la caja lentamente, y dentro hay una caja ovalada de terciopelo rojo, más pequeña. Tiene un pequeño broche de oro que levanto con la uña, y en su interior hay un reloj de oro blanco y diamantes que le pertenecía a mi madre, que le regaló su abuela cuando cumplió los dieciocho años. A mi madre le encantaba este reloj y solo lo usaba en ocasiones muy especiales como la Navidad y el aniversario de boda de ella y papá.

	Levanto con cuidado el reloj de su almohada de satén blanco y lo doy vuelta en mi mano, la luz se proyecta en los diamantes brillantes. Las gemas siempre me fascinaban cuando era más joven; solía llamarlas estrellas pequeñas.

	—Papá… ¿estás seguro? —lo pregunto con incertidumbre. No estoy segura que deba aceptarlo cuando mamá no está aquí para dármelo ella misma. No puedo soportar la idea de hacer algo que la molestará, o tomar algo que significaba tanto para ella.

	Asiente, sus ojos oscuros son estanques de emoción. Amor. Tristeza. Orgullo.

	—Estoy seguro, Kenzi. Ella siempre planeó dártelo en tu decimoctavo cumpleaños. Quería que lo tuvieras.

	—¿Me lo pondrás? —le pregunto, entregándoselo. Mis ojos están empañados cuando la toma y la abrocha con cuidado alrededor de mi muñeca. Es delicado y hermoso y un centenar de recuerdos de mi madre usándolo pasan por mi mente.

	—Prometo que lo cuidaré, igual que mamá —digo, secándome los ojos con la servilleta.

	—Sé que lo harás, bebé. Ella también lo sabía.

	Intento volver a imaginar esta noche si mi madre todavía estuviera aquí, y no atrapada en un sueño sin despertar. Su cabello sería largo y suelto, y tendría puesta una blusa fluida y pantalones cortos de jean, uno de sus atuendos casuales favoritos. Se sentaría cerca de papá y se tomarían de las manos y sonreirían mientras me veían abrir mis regalos. Sentiría su amor irradiando de ellos como siempre podía, y obtendría esa sensación cálida y feliz dentro, solo siendo parte de su pequeña burbuja. Mi madre saltaría emocionada después que abriera el reloj, y me lo pondría en la muñeca y besaría mis mejillas y seguiría hablando sobre todas las cosas que había planeado para hacer juntas. Mamá siempre estaba tan emocionada porque yo creciera y fuera su mejor amiga.

	—Escuché que almorzaste con Sailor mientras estabas en Maine —dice papá de repente con un indicio de raro descontento.

	—Sí, tiene familia cerca. Es un mundo muy pequeño. Almorzamos y luego hablamos. Le estoy diseñando un tatuaje.

	Se quita el cabello del rostro y me mira con una expresión pensativa. Mi padre ha cambiado al modo reflexivo, que puede o no ir bien para mí.

	—¿Están saliendo, entonces?

	—Lo vi una vez, papá. Cielos.

	—Una vez es un comienzo.

	Arqueo mis cejas hacia él.

	—No estamos saliendo. Fue puramente amistoso. Sin embargo, él es muy dulce, y fue muy educado. Ni siquiera me besó ni me hizo ojitos ni hizo nada que te hiciera querer patearle el culo. ¿De acuerdo?

	—Bueno —dice mi padre

	—Tengo dieciocho años, papá. No puedes ponerte nervioso cada vez que un chico me presta atención.

	—No puedo evitarlo. Y me gusta Sailor, es un buen chico. Pero creo que es demasiado viejo para ti. Ha viajado, está en una nueva banda, probablemente tenga mucha experiencia…

	Mi estómago se contrae con los nervios mientras mi padre continúa hablando sobre los peligros de salir con un joven músico, y apenas puedo prestar atención a lo que está diciendo. Sailor está en sus veinte años. Muy lejos de los treinta y dos años de Toren. Si mi padre cree que Sailor es demasiado viejo para que esté saliendo con él, se volverá totalmente loco si descubre que tengo sentimientos por Tor que van más allá de la amistad.

	Después de los mensajes de texto con Tor hace unas semanas, mi mente soñadora había inventado un escenario en el que Tor y yo estamos felizmente saliendo y mi padre, todos nuestros amigos y familiares nos aceptaron como pareja. Esta conversación es muy importante para volver a la realidad de que las posibilidades de que eso ocurra son casi imposibles, sin importar cuánto lo deseemos.

	****

	—Maldita sea —dice Chloe—. Me encantaría ser el queso en ese sándwich. —Rayne y yo seguimos su mirada hacia el patio trasero donde Tor está hablando con Sailor y Finn. Estamos sentadas en sillas junto a la piscina, poniéndonos al día desde que acabo de regresar de Maine. Esta noche hay más personas en la hoguera desde que mi padre anunció que también era para celebrar mi cumpleaños, algo que realmente no quería porque no me gusta ser ningún tipo de centro de atención.

	—Seriamente. —Rayne está de acuerdo—. No sé quién está más caliente. Pero es básicamente un sándwich club, ya que hay tres de ellos. Vamos a jugar a casar/follar/besar y resolverlo.

	—¡Oh me encanta eso! —chilla Chloe—. Yo iré primero. —Entrecierra los ojos mirando a los chicos mientras su cerebro los revisa—. Me casaría con Sailor, follaría con Tor, y besaría a Finn. Y si Tanner estuviera aquí, sería mi follada alternativa. No puedo tener suficiente de él.

	Casi me ahogo con mi refresco por sus palabras sobre Tor. Es mío. Lucho contra la urgencia de saltar de mi silla y sacar sus ojos.

	Rayne se endereza mientras toma su turno para analizar el trío de hombres.

	—Voy a tener que casarme con Tor, follar con Finn y besar a Sailor. Y como estamos agregando alternativas, me casaría totalmente con Tristan. Ese chico es tan sexy y adorable. Podría comérmelo. —Se vuelven hacia mí—. Está bien, Kenz. Tu turno.

	Claro que ahora es mi turno, Tor está caminando hacia nosotros con su arrogancia sexy, bebida en mano, su musculoso pecho estirando la delgada camiseta blanca que está usando.

	—¿Por qué las damas parecen no tramar nada bueno? —pregunta con una sonrisa cuando nos alcanza.

	Chloe bate sus pestañas hacia él.

	—Estamos jugando a casar/follar/besar contigo, Sailor y Finn con tus hermanos como suplentes.

	Tor deja escapar una risita.

	—¿Está bien?

	—Sí, pero Kenzi no ha elegido todavía —agrega Chloe—. Deberías saber que no te elegí para besarte o casarme contigo, Tor. Así que haz los cálculos. Pero Rayne te eligió para casarse.

	Tor le hace una reverencia a Rayne.

	—Gracias, Rayne, por no tratarme como un trozo de carne. Y Chloe, no creo que puedas manejar esto. —Le guiña un ojo y toma un sorbo de su refresco.

	—Estoy preparada para el desafío —se burla Chloe, y puedo sentir que me estoy quemando de celos por su flagrante flirteo. No quiero que nadie más lo maneje.

	—¿Bien? —Chloe me urge, pellizcándome el brazo—. No elegiste, Kenzi. Eres la cumpleañera, así que puedes tener dos suplentes.

	—Creo que paso —respondo, mirando a Tor—. Voy a ir a comer algo.

	Levantándome, camino por el patio hacia la terraza para hacerme una ensalada. Sé que Chloe solo está jugando, pero realmente me golpeó un poco el nervio de los celos. El mero pensamiento de Toren teniendo relaciones sexuales con otra mujer o casándose con alguien hace que me duela el corazón.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo, así que lo saco mientras estoy parada junto a la mesa de ensaladas variadas.

	Tor: Quiero saber tus respuestas.

	Levanto la vista y hago una exploración rápida del patio para encontrarlo sentado solo junto a una antorcha tiki, con los ojos puestos en mí. Los latidos de mi corazón saltan bajo su mirada.

	Yo: Eres mi elección para todo.

	Tor: Tú también serías la mía.

	Yo: Creo que Chloe siente algo por ti :/

	Tor: ¿Quién es Chloe?

	Sonrío a mi teléfono y luego le echo un vistazo. Me lanza una sonrisa maliciosa y saluda.

	Negando, llevo mi plato a la glorieta, donde mi padre está cantando y Sailor toca la guitarra. El hermano menor de mi padre, Mikah, está tocando percusión en pequeños tambores de conga detrás de ellos, de los que me encanta el sonido. Me siento en una silla de jardín cercana y como mi ensalada mientras escucho su versión acústica de una vieja canción de amor.

	—Yo también solía ser músico, sabes. Si eso es lo que te gusta —susurra de repente a mi oído, arrastrando la silla vacía más cercana a la mía.

	—Una vez un músico, siempre un músico —replico—. Está en tu sangre. Y no me gustan los músicos. Me gusta alguien que pueda hacerme sentir.

	Saca un trozo de pepino de mi ensalada y lo mastica lentamente.

	—¿Sentir qué, exactamente?

	Me encojo de hombros.

	—Todo. Quiero experimentar todo y sentir todo.

	—Todo es un camino peligroso, Ángel.

	—No si es con la persona adecuada.

	Sostiene mis ojos por unos momentos antes de romper el contacto.

	—En realidad me pareces más adulta ahora. No estoy seguro que sea porque no te he visto en dos meses o si has cambiado mientras estabas fuera. Pero me pareces más mayor.

	—Tal vez es porque te permitiste pensar en lo que me harías, como lo dijiste.

	—Jesús, Kenzi —susurra—. No menciones eso aquí. Estamos rodeados de tu familia.

	—Nadie nos puede escuchar sobre la música. Ni siquiera hay nadie cerca de nosotros.

	—No me importa. Solo no hables de eso aquí.

	Suspirando, dirijo toda mi atención a la banda, la voz de mi padre suena como suave terciopelo incluso sentado aquí en su patio trasero sin micrófono. Dejo que mis ojos se dirijan a Sailor, que me sonríe cuando me llama la atención.

	Y Tor lo ve, también.

	Se inclina más cerca de mí, casi tirando su silla de jardín sobre mí.

	—¿Qué pasa contigo y él?

	—¿Nada, por qué?

	—Acaba de darte su sonrisa de niño bonito.

	Me río.

	—¿De verdad, Tor? ¿Te enojas por una sonrisa? Acabo de tener que presenciar a Chloe prácticamente poniéndose de rodillas delante de ti. ¿Cómo crees que me sentí?

	—Como viste, no la alenté.

	—Gracias. Eso me habría destruido.

	—¿Dónde caería Sailor en tu lista de casar/follar/besar?

	—Eso depende.

	—¿De qué?

	—Si eres una de las opciones.

	—Eres tan traviesa, Kenzi. —Niega y se inclina hacia atrás.

	—Me niego a considerar a Sailor de cualquier manera. Incluso para un juego. Tienes mi corazón, y lo sabes. Podemos sentarnos aquí y hacer una lista de todo lo malo, pero eso no cambiará lo que siento, Tor.

	—Confía en mí, conozco el sentimiento.

	La canción termina y Tor se levanta.

	—Voy a hacer algo especial, solo para ti —dice, y lo observo con curiosidad mientras se acerca a mi papá, dice unas pocas palabras, luego le quita la guitarra a Sailor y lo saca de la glorieta como si fuera un cachorro.

	Mi padre sonríe cuando Tor acerca un taburete y comienza a tocar una de sus canciones más antiguas que mis padres y Tor escribieron cuando eran adolescentes.

	Que yo sepa, Tor no ha tocado frente a la gente desde que dejó la banda hace años. Estoy bastante segura que no toca solo porque la funda de guitarra de su armario nunca parece haber sido movida. Pero la forma en que está tocando la guitarra de forma tan fluida y perfecta en este momento es como si nunca se hubiera detenido.

	Sailor ha tomado la silla a mi lado, la que Tor acaba de desocupar, lo cual estoy segura que solo agravará la sospecha de Tor que Sailor podría estar interesado en ser más que amigos, pero no puedo pedirle que no se siente conmigo.

	—Vaya —dice Sailor—. Nadie ha escuchado a Toren Grace tocar en años.

	—Lo sé —le digo, sin apartar los ojos del hombre que posee mi corazón y ahora está recapturando un sueño que abandonó, solo para darme un vistazo de sí mismo que nunca pude ver.

	—Fue una de mis inspiraciones cuando era más joven. Storm también es genial, solo tienen estilos de tocar muy diferentes.

	El hermano de mi padre, Storm, tomó el lugar de Tor en la banda después que tuvo que irse cuando su padre falleció, y Sailor tiene razón: Storm tiene mucho talento y los fanáticos lo aman. Ingresó en la banda con facilidad sin causar una interrupción en sus canciones. Todavía estoy un poco perpleja y un poco decepcionada de que todos en mi familia tengan talentos musicales increíbles, excepto yo.

	La siguiente canción que tocan es la canción que los puso en el mapa y lanzó la popularidad de la banda. Es una balada sobre perder a tu primer amor, y aunque estoy segura de haberla escuchado al menos mil veces, esta versión acústica es cruda e íntima, lo que me provoca escalofríos. Siempre he sabido que Tor escribió esta canción, pero antes de hoy nunca me pregunté si hay inspiración personal detrás de ella. Ahora me tiene pensando. Aparte de Sydni, ¿quién le ha roto el corazón? No comenzó a salir con Sydni hasta que mi madre los presentó, que fue después que esta canción fue escrita. ¿Hubo alguien más en el camino de quien nunca haya hablado? ¿O es simplemente una canción emocional bien escrita?

	Tocan dos canciones más, y estoy prácticamente hipnotizada viendo a Tor tocar. Crecí viendo músicos, muchos eran amigos de mi padre u otras bandas con las que hacían una gira, pero hay algo erótico en ver a un hombre que te atrae tocar la guitarra. Las palabras sensuales que escribió en nuestros mensajes de texto se repiten en mi mente mientras veo sus dedos moverse sobre las cuerdas, preguntándome cómo se sentirían al tocarme. Ese día, cuando me besó en el sofá, fue la primera y única vez que puso sus manos sobre mi cuerpo de una manera sexual, pero el recuerdo de la forma posesiva en que me atrajo y el ardor de su mano sobre la carne de mi espalda baja me estremecen los interiores.

	****

	Más tarde, mi padre y mi abuela sacan una enorme tarta con velas y mi padre me canta una versión rockeada de Feliz Cumpleaños como hace todos los años. Algunas personas me han dejado tarjetas y regalos, pero afortunadamente mi padre no me obliga a abrirlos delante de todos como si tuviera cinco años. Prefiero abrirlos en privado y luego enviarles tarjetas de agradecimiento a todos.

	A medida que se hace tarde, nuestros invitados comienzan a irse, la mayoría de ellos vienen a abrazarme y me desean un feliz cumpleaños antes de hacerlo. He estado tan ocupada hablando con todos que no tuve la oportunidad de agradecer a Toren por tocar la guitarra para mí. Camino por el patio trasero tratando de encontrarlo, y finalmente camino hacia el frente para ver si su camioneta o moto todavía están aquí, y mi corazón se desvanece cuando lo veo parado junto a su camioneta con Sydni. Intento apartar la mirada, pero no puedo. Están parados más cerca de lo que estarían dos amigos, y sus manos están sobre su pecho, pero él no la está alejando. Su brazo descansa sobre la camioneta al lado de su cabeza, como si se inclinara para besarla. Ojalá pudiera leer los labios porque no puedo escuchar lo que dicen desde donde estoy escondida entre los arbustos cuidados a un lado de la casa.

	Salto cuando de repente golpea su puño contra la camioneta, y ella retira sus manos de él.

	Están peleando.

	Me vuelvo para alejarme y tropiezo con parte del paisaje de piedra. Cuando miro hacia atrás, él me está mirando. Nuestros ojos se miran y destellan por un breve momento antes que quite los míos.

	Mierda.

	Me dirijo a la casa, avergonzada porque me atrapara espiándolo. ¿Podría ser más inmadura? Tratando de evitar a los invitados en nuestra cocina, voy por el otro pasillo y choco directamente con Tor, que debe haber entrado por la puerta principal. Tomando mi brazo, rápidamente y discretamente me lleva a la lavandería y cierra la puerta detrás de nosotros.

	Lo miro fijamente, tratando de recuperar el aliento por caminar demasiado rápido. O tal vez por estar tan cerca de él en este pequeño espacio.

	—¿Qué estabas haciendo ahí afuera? —pregunta—. ¿Escuchando? Así no eres, Kenz.

	Niego y trato de encontrar mi voz.

	—No. Te estaba buscando para poder decirte buenas noches y agradecerte por tocar las canciones para mí. No te he visto tocar desde que era una niña. Supongo que no esperaba verte con Sydni. Lo siento.

	—No te disculpes.

	Retrocediendo unos centímetros, mira hacia abajo a mis piernas.

	—Te raspaste la rodilla. —Agarra una toalla de papel de un estante al lado de la lavadora, saca un poco de agua fría del fregadero y se arrodilla delante de mí.

	Frota suavemente mi rodilla con la toalla de papel, luego la tira a la basura. Espero a que se levante, pero permanece arrodillado frente a mí, con la mano en el lugar detrás de mi rodilla. Tor ha hecho muchos mimos a mis caídas a lo largo de los años, y quizás esté pensando en todos esos tiempos, como lo estoy haciendo ahora. Hemos llegado nuevamente a ese extraño momento en el que las líneas de quiénes somos el uno para el otro se han difuminado.

	Más bien como borrado.

	Extiendo la mano y muevo mis dedos a través de su largo cabello, mis uñas rozando a lo largo de su cuero cabelludo, y coloca un suave beso justo encima de mi rodilla raspada antes de finalmente levantarse, agarrando mi cintura y levantándome sin esfuerzo encima de la secadora de ropa, moviéndose para pararse entre mis muslos. Sin interrumpir el contacto visual, se estira y cierra la puerta.

	—No pasa nada con Sydni. A ella solo le gusta presionarme y molestarme. —Sus manos están en mi cintura mientras habla, y no tengo idea de qué hacer con las mías. En este momento están blancas, con los nudillos al borde de la secadora.

	—No tienes que explicar, Tor.

	—Sí, lo creo. No quiero que pienses que ella y yo volvemos a estar juntos. Las cosas se están complicando mucho.

	—¿Ella cree que van a volver a estar juntos?

	—No sé qué sucede en su cerebro loco, pero definitivamente no estamos juntos. Hace unas semanas hablamos y ella pidió otra oportunidad.

	—¿Qué sería entonces, la centésima oportunidad? —pregunto, incapaz de ocultar mi sarcasmo, que está tratando de encubrir mi miedo a que ella lo recupere.

	—Algo así. Pero eso fue antes que tú y yo… habláramos —dice con nerviosismo, sus ojos moviéndose entre nosotros y luego de vuelta a mi rostro.

	—¿Entonces no vas a darle otra oportunidad?

	—No. —Niega—. Ni siquiera puedo considerarlo cuando solo puedo pensar en ti, ¿verdad?

	Finalmente, está diciendo las palabras que he estado esperando tanto tiempo para escuchar.

	—No puedo dejar de pensar en ti, tampoco —digo, mi voz tiembla a tono con mi interior tembloroso.

	—Quiero mostrarte algo. Por eso te metí aquí. Es como un regalo de cumpleaños.

	Estoy confundida mientras levanta lentamente su camisa, hasta que mis ojos se posan en su pecho, justo encima de su corazón, donde hay un nuevo tatuaje del corazón garabateado que le hice cuando era una niña, con las palabras “Te amo más” debajo de este. Mi aliento se detiene mientras lo miro.

	—¿Cuándo te hiciste eso?

	—Hace unas pocas semanas.

	Se mueve aún más cerca y mi corazón intenta liberarse de mi pecho para saltar a él mientras se inclina para susurrar en mi oído.

	—¿Todavía lo dices en serio?

	—Sí. Siempre lo haré —digo sin aliento

	Se inclina hacia atrás para mirarme a los ojos mientras tira de su camisa hacia abajo.

	—Bien. Porque está ahí para siempre ahora.

	—Es para siempre. Lo prometo.

	En un impulso, me inclino hacia delante y toco mis labios con los suyos por un beso robado, y él inhala bruscamente por la sorpresa.

	—Eso es lo que quiero. Jodidamente demasiado —susurra con voz ronca mientras apoya su frente contra la mía—. Bésame otra vez. Entonces tengo que salir de aquí.

	Sus manos se aprietan alrededor de mi cintura para animarme mientras me espera, y mi inseguridad entra en acción, sabiendo que lo está esperando, queriéndolo y no me está alejando. No quiero decepcionarlo besándolo como una virgen de dieciocho años.

	Aunque lo soy.

	Levantándome, agarro sus anchos hombros y lo empujo más cerca, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura antes de inclinar mi cabeza hacia arriba para encontrarme con sus labios que aún tienen un ligero sabor a mi pastel de cumpleaños. Me deja manejar el beso, sin presionar más ni tomar el control, lo que me gustaría que hiciera. Quiero que me acerque más y me bese más profundamente como lo hizo las otras veces que nos besamos, pero no lo hace. Está completamente quieto, respirando contra mi boca, esperándome.

	Abro los ojos para encontrar los suyos oscuros y ardientes, mirando fijamente a los míos. Nuestras bocas permanecen una contra la otra, mientras mi corazón revolotea en mi pecho como un colibrí. Es todo un hombre entre mis piernas y bajo mi toque: ancho, duro como una roca y poderoso. Huele a lluvia, madera y grasa, y es provocativo en este pequeño espacio de detergente y lejía. Quiero quitarle la camisa y pasar mis manos sobre sus músculos lisos, besarlo en lugares en los que solo he soñado.

	Su nariz empuja contra la mía, sus labios rozando mi mejilla.

	—Puedes hacer lo que quieras —susurra, como si pudiera sentir todas las cosas que estoy pensando.

	Quiero hacer de todo

	Pero hay algún tipo de desconexión entre mi cerebro, mi corazón, mis manos y mis labios. En mi mente, lo acerqué más, pasé mis manos por debajo de su camisa y sobre su pecho y abdominales mientras mis labios se arrastraban por su cuello, persiguiendo mis manos, probándolo, besando las palabras en su pecho.

	En vez de eso, le planto un rápido beso en la boca y me alejo, desenredando las piernas a su alrededor mientras él deja escapar un profundo suspiro.

	—Está bien —dice, con la voz cargada de… ¿decepción?

	Sí. Está decepcionado. De mí.

	Mi corazón y mi estómago se hunden cuando bajo de la secadora de ropa y él se aleja de mí.

	—Sal de aquí primero y luego me iré. No quiero que nadie nos vea saliendo de aquí juntos.

	—Está bien —digo torpemente, alcanzando el pomo de la puerta—. Gracias por tocar las canciones para mí, Tor. Fue increíble poder verte y escucharte tocar.

	Asiente y pasa su mano por su cabello antes de encontrarse nuevamente con mis ojos. El fuego se ha ido de ellos ahora, reemplazado con su mirada habitual de melancolía.

	—Feliz cumpleaños, Ángel.

	Abro la puerta y miro hacia afuera para asegurarme que no haya nadie dando vueltas por el pasillo antes que salga de la habitación y vaya directamente al piso de arriba, cerrando la puerta detrás de mí antes de romper a llorar.

	Lo decepcioné. Me dio la oportunidad de mostrarle lo que siento y lo que quiero, y dejé que mis nervios e inexperiencia se interpusieran y destruyeran el momento.

	Una vez más, esa perra llamada realidad está llamando a mi puerta, para recordarme que, independientemente de cómo nos sintamos, todavía soy un adolescente y él todavía es un hombre adulto. No importa lo cerca que estemos, a veces, todavía estamos a mundos separados de muchas maneras.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ cinco años

	Tor ~ veinte años

	Después de atar el casco rosa a su cabeza, sostengo el manillar de la pequeña bicicleta que le compré para su cumpleaños, esperando a que se suba.

	—Mis ruedas se han ido —dice escépticamente, tocando el asiento y parpadeando.

	—Ya no necesitas las ruedas de entrenamiento. Ahora puedes andar sin ellas, como practicamos en tu vieja bicicleta.

	Sus dientes muerden su labio inferior.

	—¿Estás seguro, tío Tor? No quiero caerme y arruinar mi nueva bicicleta.

	La levanto y la coloco suavemente en el asiento.

	—Voy a correr a tu lado. No te dejaré caer, Ángel, te lo prometo. ¿Confías en mí?

	Me sonríe, las manchas doradas en sus ojos de jade brillando bajo el brillante sol de verano.

	—Confío en ti.

	Le guiño el ojo y pongo mi mano en el respaldo de su asiento.

	—De acuerdo, entonces. Empieza a pedalear.

	Agarra el manillar con una cara tan seria como una niña de cinco años y empieza a pedalear lentamente, tambaleándose un poco. Agarrando su asiento, corro junto a ella mientras toma impulso, y pronto, está pedaleando perfectamente sobre dos ruedas.

	—¡Lo estás haciendo! —grito, mientras disminuyo la velocidad y la dejo ir delante de mí por su cuenta para poder vigilarla.

	Voltea la cabeza para buscarme, girando bruscamente el neumático delantero, y cae justo delante de la casa del vecino, con los brazos y las piernas extendidos sobre el pavimento.

	—Mierda —murmuro en voz baja, corriendo hacia ella—. ¿Estás bien? —le pregunto, ayudándola a ponerse de pie.

	—Me hiciste caer —dice con lágrimas en los ojos—. Te estaba buscando y me caí. Prometiste quedarte conmigo.

	—Tienes razón. Solo quería ver cómo lo hacías tú sola. Y lo hiciste. No necesitas que te sostenga, ¿verdad? —Levanto la bicicleta, me alegra ver que no está rota, pero su rodilla está sangrando y su palma está toda raspada. Ember va a matarme.

	Me mira fijamente y sacude la cabeza, con el casco torcido en la cabeza.

	—Es mejor cuando me sostienes.

	Tomo su pequeña mano en la mía.

	—Tal vez por ahora tengas razón. Volvamos a la casa y curemos tu rodilla, ¿de acuerdo?

	—Bien. No le diré a mamá que me dejaste caer.

	No sé por qué, pero esas palabras inocentes me atraviesan el corazón. Nunca dejé que la hirieran antes. Y no importa lo que pase, no dejaré que vuelva a pasar.

	****

	Tor

	Tristán está parado a mi lado en mi área de trabajo mientras me arrodillo frente a esta vieja motocicleta india que siento que nunca voy a terminar. Encontrar piezas para esta moto ha sido casi imposible y me ha retrasado mucho con mi horario.

	—Habla o vete. Estoy ocupado —digo, agarrando una llave inglesa.

	—Necesito una semana libre.

	—¿Necesitas o quieres?

	—¿Importa? ¿Qué te pasa últimamente?

	Me levanto, tomo un trapo para limpiarme las manos y me vuelvo para mirar a mi hermanito. Aunque tenga veinticuatro años, siempre será mi hermano pequeño a mis ojos.

	—Una semana libre es mucho tiempo. Tendré que reorganizar el trabajo, ya que eres el único que hace lo que haces aquí. ¿Cuándo lo necesitas?

	—En unas dos semanas.

	Dos semanas no me dan mucho tiempo para mover las cosas para los trabajos de pintura personalizados que hemos reservado, pero Tris casi nunca pide tiempo libre, así que realmente no puedo quejarme.

	Suspirando, asiento.

	—De acuerdo, entonces. Lo solucionaremos. ¿Puedo preguntar a dónde vas?

	Mete las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros descoloridos y mira hacia abajo, con el cabello rubio oscuro cayéndole en el rostro.

	—Tengo una reunión con un representante local de perros acompañantes para pasar por el proceso de selección de un perro de terapia.

	Mi actitud disminuye instantáneamente. Mamá y yo lo hemos estado molestando durante años para buscar un perro de terapia que le ayude con las convulsiones que sufre.

	—Tris, eso es genial. ¿Por qué no me lo dijiste?

	—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Me ha llevado un tiempo aceptarlo, supongo.

	—No es nada de lo que avergonzarse.

	Siempre ha tratado de ocultar el hecho que tiene convulsiones, como si pensara que algo anda mal con él. Eso le ha impedido hacer amigos y nunca ha salido con nadie, al menos hasta donde yo sé. Él y Tyler se han convertido en ermitaños y eso me preocupa mucho. No quiero que mis hermanos pasen el resto de sus vidas solos. Como yo.

	—De todos modos, ahora tengo que reunirme con ellos en persona, hacen un chequeo de la casa, me reúno con algunos de los entrenadores, y luego me ponen en una lista de espera para el perro correcto.

	—Tómate todo el tiempo que necesites, entonces. —Le aprieto ligeramente el hombro—. Esto vale la pena, créeme. ¿Necesitas dinero?

	—No, ellos trabajan con donaciones y ya hice una.

	—Organizaremos un viaje para recaudar algo de dinero para donar también. ¿Mamá lo sabe?

	—Sí, fue la que me empujó a hacerlo. Algunos de sus perros de compañía son rescatados, así que mamá ha trabajado con ellos antes.

	—Bien hecho. —Me alegro que siga adelante con esta decisión—. Eso es algo bueno, Tris. Si puede hacer tu vida un poco más segura, eso es todo lo que importa. ¿Verdad?

	Asiente, pero todavía tiene esa mirada incierta en sus ojos grises.

	—Eso espero.

	—Sé positivo. Y oye, no lo admitiría normalmente, pero desde que traje a casa a ese gran monstruo de pelo blanco, no me siento tan solo. Es bueno tenerlo a él y a esa gata esperándome cuando llego a casa después de un largo día.

	Riendo, niega, se da la vuelta y se aleja.

	—Estoy empezando a preocuparme por nosotros, hombre —bromea, girando la cabeza—. Necesitamos encontrar algunas chicas.

	Hablando de chicas, ha pasado casi una semana desde que vi a Kenzi en la fogata, y mis emociones todavía están por todas partes desde esa noche. La forma en que sus ojos estaban pegados a mí, brillando con una mezcla de amor y lujuria mientras tocaba la guitarra, hizo mucho más que excitarme como un loco. Me dio ganas de empezar a tocar de nuevo. Todas las noches desde entonces he sacado mi guitarra del armario y me he sentado en mi patio trasero a repasar mis canciones favoritas y tocar otras nuevas.

	Extraño mis sueños.

	Todavía puedo sentir sus labios en los míos, en ese momento atrevido cuando me besó por su cuenta y casi me hizo arrancarle la ropa en el lavadero de Asher mientras él estaba probablemente a seis metros de distancia comiendo su pastel de cumpleaños.

	Me siento enfermo.

	Me siento torturado.

	Me siento trastornado por la falta de ella.

	Siento un profundo dolor en mi corazón que solo ella puede calmar.

	Siento como si estuviera apuñalando una daga por la espalda de mi mejor amigo.

	La balanza se está inclinando, sin embargo, y me está asustando.

	Saco el teléfono del bolsillo trasero y escribo un mensaje rápido, con el estómago inmediatamente anudado.

	Yo: Mañana me tomo un descanso y voy a dar una vuelta.

	Kenzi: Mmm ok ¿Gracias por la información? ¿Espero un nuevo aviso?

	Me río en la pantalla, me encanta su actitud sarcástica.

	Yo: Estaré afuera a las 8 a.m. Vaqueros, botas y tu casco.

	Kenzi: ¿Yo también voy?

	Yo: Si quieres…

	Kenzi: ¡Por supuesto que sí!

	Yo: Bien.

	Kenzi: ¡Vaya! ¡No he estado en tu motocicleta en años!

	Yo: Porque ese asiento en mi motocicleta ha sido reservado.

	Kenzi: ¿Para quién?

	Yo: La mujer de mis sueños.

	Kenzi: Eep

	Yo: ¿Qué es eso?

	Kenzi: Es como wow.

	Yo: Habla inglés. Soy viejo, ¿recuerdas?

	Kenzi: No lo eres. Eres tan lindo.

	Yo: Por favor, no me llames lindo.

	Kenzi: ¡Pero tú también lo eres!

	Yo: Te veré por la mañana, Ángel.

	Kenzi: ¡No puedo esperar! ♥

	Nadie me había enviado un corazón en un mensaje de texto antes. Lo toco ligeramente con el dedo, el nudo en el estómago deshilachándose y desenredándose con hilos de esperanza. Su amor y emoción son contagiosos, y honestamente no quiero una cura. Quiero morir de esta enfermedad, si puedo. Nada ni nadie me ha hecho sentir tan feliz y contenta como ella. Ni siquiera tocar o montar ha sido capaz de llegar lo suficientemente lejos dentro de mí como para sacarme del amargo estado de ánimo en el que he estado viviendo durante años.

	Pero ella lo ha hecho. Sin siquiera intentarlo.

	Y en el momento en que trato de relajarme en este nuevo sentimiento de satisfacción, el feo monstruo de la situación vuelve a asomar la cabeza, hunde sus garras en mi corazón, tratando de quitársela, riéndose de mí por ser lo suficientemente ingenuo como para pensar que pasar un día con ella estaría bien.

	****

	Sale de la casa cuando oye que mi motocicleta se estaciona en la entrada de la casa luciendo toda linda y sexy en vaqueros, una camisa negra de manga larga con un gran emoji amarillo sonriente en el frente, su cabello en una larga trenza con una pequeña pinza de calavera en el extremo. Y esas malditas botas de cuero negro que por alguna loca razón siempre parecen excitarme. Estoy empezando a pensar que tal vez tengo un fetiche de pies o zapatos que nunca antes había notado. Rápidamente meto el pensamiento en la parte de atrás de mi mente para ser tratado más tarde. Quiero que hoy sea solo un día para que pasemos tiempo juntos a solas, para ver cómo se siente pasar un día con ella sin etiquetas. No quiero pensar en nuestro pasado, ni en el futuro, ni en Ash, ni en nada más que en nosotros.

	Se me acerca con una gran sonrisa y me besa la mejilla.

	—Llegas a tiempo. Estoy impresionada —dice, poniéndose el casco sobre la cabeza. No uso casco, pero de ninguna manera la dejaré ir sin uno.

	—Súbete. —Asiento con la cabeza al pequeño asiento que hay detrás de mí y se agarra a mi hombro mientras se sube y pone sus pies en las clavijas.

	—Unas cuantas reglas —digo, volviéndome hacia ella—. No quiero que te caigas, así que mantén tus manos sobre mí.

	—Eso no será un problema —responde con un tono juguetón, abrazando mi cintura.

	Ahogo una risa.

	—Compórtate. Estar en la moto es algo serio. Esto no es un gran vibrador de dos ruedas. Presta atención y mueve tu cuerpo con el mío, ¿de acuerdo?

	Sus brazos se tensan alrededor de mi cintura.

	—En serio Tor, acabas de decir vibrador y me dijiste que moviera mi cuerpo con el tuyo mientras tengo mis piernas y brazos envueltos alrededor de tu increíble cuerpo. Haré todo lo posible por comportarme dadas todas esas circunstancias.

	Me recuesto contra ella y pongo mi mano sobre la de ella en mi estómago. Tenerla tan cerca, con su perfume envolviéndome y sintiendo el calor de sus muslos apretados contra mis piernas, está haciendo que mi sangre corra por mis venas como fuego líquido. Pensé que un paseo en las montañas sería un territorio seguro, pero ahora se ha convertido en un sutil acto de juego previo.

	¿Me estoy quejando? Diablos, no.

	—Bueno, cuando lo pones así, Ángel, disfruta del viaje. —Me tomo la molestia de arrancar la motocicleta antes que pueda arrojar más combustible a las llamas. No estoy acostumbrado a andar con una mujer ni a sentir nada más que la corriente de aire en mi rostro. Es de suponer que ella sería la primera en cambiar todo esto para mí.

	Y de nuevo, no me quejo ni un poquito.

	He recorrido estos caminos casi toda mi vida. Primero, en la parte trasera de la motocicleta de mi padre cuando era pequeño, y luego por mi cuenta cuando era lo suficientemente mayor para andar solo. Hoy me lo tomo con más calma de lo normal, y Kenzi mantiene sus brazos a mí alrededor, aflojando un poco su abrazo a medida que empieza a sentirse más cómoda. No estoy seguro de cuándo fue la última vez que estuvo en la parte trasera de la moto de Asher, pero supongo que probablemente ya pasaron más de dos años.

	Cuando llegamos a las montañas, me detengo en un área pequeña para estacionar y apagar el motor, haciendo un gesto para que se baje antes de poner el pie de apoyo. Me aprieta un poco antes de bajarse y se quita el casco mientras yo saco una botella de agua de mi alforja.

	—¿Te estás divirtiendo? —le pregunto, quitándole el casco de la mano y poniéndolo en la parte trasera de mi motocicleta.

	Asiente, sus ojos bailando con la misma felicidad que siento.

	—Mucho. Es hermoso aquí arriba.

	—Lo es. —Tomo su mano e inmediatamente se desliza en la mía como si hubiéramos estado juntos desde siempre.

	Y tal vez lo hemos estado.

	Caminamos un sendero en el bosque, siguiendo la ruta habitual hasta donde hay grupos de pequeñas cascadas que bajan por la montaña. El aire es más fresco aquí arriba de lo que era en nuestra ciudad, y me hace querer acercarla más y poner mi brazo alrededor de ella. Como si estuviera leyendo mi mente, me mira y apoya la cabeza contra mi brazo.

	—Me alegra que me hayas pedido que viniera —dice en voz baja.

	—Yo también. He querido hacer esto desde hace tiempo.  

	Cuando llegamos a la primera cascada que se derrama sobre el acantilado, nos sentamos uno al lado del otro en una enorme roca enclavada en la ladera de la montaña con grandes raíces de árboles que se retuercen a su alrededor. Me alegro que no haya nadie más aquí hoy. La mayoría de las veces cuando vengo aquí hay otros motociclistas o parejas, y a veces hay niños corriendo por ahí haciendo mucho ruido.

	—¿Estás contenta de estar de vuelta en casa? —pregunto.

	—Sí, siempre siento un poco de nostalgia, aunque me encanta estar con la tía Katherine. Me pidió que volviera y me quedara allí. Como permanentemente… a vivir allí y trabajar con ella.

	Una oleada de dolor caliente se filtra a través de mis entrañas hasta mi pecho.

	—¿Es eso lo que quieres hacer? —pregunto, tratando de mantener mi voz apacible.

	Pasa el dedo por una suave mancha de musgo en la roca.

	—Es tentador. Me gusta estar allí y conocer a los nuevos huéspedes siempre es genial. Y ella me enseñaría a cocinar más comidas para que pudiera ser de más ayuda. —Levanta los ojos hacía los míos—. Pero también estaba deseando trabajar contigo en la tienda como hablamos y hacer de voluntaria con tu madre en el refugio y ayudarte con los rescates.

	—Estoy seguro que hay un refugio de animales cerca de Katherine donde puedes ser voluntaria.

	—Sí… es cierto, pero tú y tu madre son como de la familia, así que significa más para mí. Antes de irme a Maine, tu mamá y yo estábamos hablando de cosas que podríamos hacer para crear más conciencia sobre el refugio y el rescate, y de cómo podemos ayudar a las personas que han perdido a sus mascotas, como imprimir carteles perdidos para ellos. Si tuviéramos una impresora láser de alta velocidad podríamos imprimir algunos cientos de avisos de perdidos en solo unos minutos y empezar a colgarlos en la ciudad de inmediato. A la mayoría de la gente, les lleva días imprimir esas cosas y solo imprimen como veinte. Quería comprar la impresora y donarla. —Sus delgados hombros se encogen tímidamente—. No sé, estaba pensando en formas de ayudar. Me hace sentir bien.

	Trato de hablar, pero no puedo porque estoy muy ocupado luchando contra la necesidad de besarla de nuevo. Es tan perfecta para mí. Y tal vez la hice así al pasar demasiado tiempo con ella a lo largo de los años. La enredé en cada parte de mi vida, y ahora se ha convertido en alguien que se preocupa tanto por las cosas que son importantes para mí como yo. Sydni nunca se involucró conmigo en el rescate de mascotas y a menudo ponía los ojos en blanco cuando hablaba de ello. Y definitivamente no la verías en el refugio de mi mamá bañando perros o caminando por la ciudad colgando carteles de mascotas perdidas. Siempre me molestó no tener a alguien que estuviera involucrado en esa parte de mi vida conmigo. Especialmente después de crecer con dos padres que estaban tan dedicados a su misión que construyeron toda su vida en torno a ello.

	Kenzi sigue hablando, sin tener ni idea del hecho que se está metiendo aún más profundo en mi corazón y me hace querer correr a casa, tirar mi frasco lleno de monedas al suelo y ponerle un anillo monstruoso en el dedo. Mi cabeza comienza a sentirse mareada y me trago el agua, esperando que limpie los pensamientos y sentimientos que estoy teniendo.

	—Y estaba pensando que sería bueno tener algún tipo de terapia de duelo disponible para las personas que tienen una mascota desaparecida y que descubrimos que ha fallecido mientras estaba desaparecida. Como esa pobre señora cuyo perro fue atropellado. ¿Recuerdas lo devastada que estaba? —Parpadea unas lágrimas—. Cuando Snuggles murió, me llevó días dejar de llorar. No puedo imaginarme lo que esa gente siente al perder sus mascotas tan repentina y trágicamente, ¿sabes?

	Asiento y bebo más agua.

	No pensaré en pedirle matrimonio a una chica de dieciocho años.

	—¿Qué? ¿Es todo estúpido? —pregunta.

	—Dios, no.

	—¿Entonces por qué no estás diciendo nada?

	—A veces me sorprendes, eso es todo. Me encanta cómo funciona tu mente. —Pongo mi botella de agua en la roca a mi lado otra vez.

	—¿Te gustan mis ideas?

	—No, amo tus ideas. También mi mamá.

	Sonríe.

	—¿En serio? Iba a hablar con ella la semana que viene.

	—En serio, le encantará todo, Kenz. Incluso dividiré el costo de la impresora contigo, ¿qué te parece? Es una idea genial que hagamos eso para ayudar a la gente. Cuanto más rápido suban los carteles, más posibilidades tendrán de encontrar al perro.

	Asiente con emoción.

	—Me gusta ser capaz de hacer algo que haga la diferencia, ¿sabes? Me hace sentir importante y como si estuviera haciendo algo que realmente importa. No quiero ser la chica rica estrella de rock que no hace nada. Quiero ayudar.

	—Sí. Es una especie de sentimiento adictivo.

	—Realmente lo es. ¿Y qué hay de mí trabajo en la tienda? ¿Todavía quieres que lo haga cuando Gretchen se vaya?

	Sí, te quiero conmigo cada momento de cada día de cada año.

	—Sí, pero tengo que admitirlo, creo que trabajar en el hotel es mucho más glamoroso y te dará más futuro. ¿Por qué querrías trabajar en una sucia tienda de motocicletas respondiendo teléfonos y haciendo cosas mundanas todo el día?

	—Porque así puedo estar cerca de ti. Y es el negocio de tu familia. No es solo un trabajo al azar para mí. Significa mucho para mí como el hostal.

	Asiento lentamente y escucho el torrente de agua que apenas ahoga los gritos en mi propia cabeza. Está haciendo todo lo que puede para ser parte de mi vida, y puedo dejarla o puedo ponerle fin. Puedo terminar con todo esto ahora y verla volver a Maine. Sé que estará bien. Con el tiempo se olvidará de mí y conocerá a alguien de su edad, y yo seguiré adelante y encontraré a alguien que no sea ella y ambos estaremos bien. Las cosas volverán a ser como antes.

	Cierto. Sigue diciéndote eso y tal vez te lo creas.

	—Pensemos en ello —dije finalmente—. Quiero que hagas lo mejor para ti, y no hagas las cosas solo para poder estar cerca de mí. No importa lo que elijas, nos seguiremos viendo. Maine es un viaje agradable y fácil. Puedo visitarte cuando queramos y pasar tiempo juntos. No tienes que involucrarte en todas mis cosas solo para verme.

	—Lo sé, pero quiero estar involucrada en tus cosas. Y no solo para verte. Es más que eso. No me involucraría con el refugio y trabajaría en tu tienda solo para acosarte, Tor. No estoy tan loca.

	Riendo en voz baja ante el comentario de acosadora, tomo su mano y enlazamos nuestros dedos juntos.

	—Sé que no lo eres. Solo quiero lo mejor para ti. Eso es todo.

	—También quiero lo mejor para ti. Quiero que seas feliz.

	Esa declaración me desconcierta.

	—¿Piensas que no soy feliz?

	Inclina la cabeza y tuerce la comisura de su boca mientras piensa en eso.

	—¿Honestamente? En realidad, no. No creo que lo estés. Te veo mucho, como en las fogatas, y casi nunca te veo sonreír. Siempre has tenido esta oscura melancolía a tu alrededor.

	—¿Oscura melancolía? —repito, ligeramente ofendido—. Vete de aquí. Has estado leyendo demasiados libros románticos de tu abuela.

	Me pega en el hombro juguetonamente.

	—No te burles de mí. Estoy hablando en serio.

	—Entonces no me llames oscuro y melancólico. Mierda. Al menos dame unas palabras mejores.

	—Hmmm… —Estudia mi rostro, seriamente tratando de encontrar palabras para describirme—. Bien, voy a ir con torturado y romántico —dice triunfalmente.

	—Vaya… —Miro para otro lado, sin querer que vea que tiene tanta razón que me duele.

	—¿Qué? ¿Tampoco te gustan esas palabras?

	—Creo que eres bastante acertada. Como siempre. —Mantengo los ojos en una mariposa revoloteando por la cascada. Me recuerda a ella, tan bella y libre, jugando inocentemente tan cerca de algo que podría succionarla hasta las profundidades y consumirla.

	—¿Cómo me describirías? —La timidez ata su voz, que no es algo que escucho a menudo en ella.

	Respirando hondo, me doy la vuelta para mirarla.

	—Hay un millón de palabras que podría usar para describirte, Ángel. Podríamos estar aquí durante días. Hasta semanas.

	Se ríe.

	—Elige dos como yo lo hice.

	Maldita sea. Si elijo las palabras equivocadas podría herir sus sentimientos y no quiero arruinar el buen día que estamos teniendo. Mira mi rostro con esperanza y anticipación mientras busco en mi cerebro las palabras exactas.

	—Bien. Tengo tres.

	—¿Tengo una palabra extra? —pregunta.

	—Sí, porque eres así de especial. Así que, voy a ir con encantadora, adorable y amorosa.

	Estalla en una gran sonrisa.

	—¡Encantadora! ¡Me gusta eso! ¡Sueno como un hada mágica!

	—Algo así.

	Acercándose más a mí, me besa el hombro, su boca está tan cerca que puedo oler el brillo de fresa en sus labios y quiero probarlo tanto que mi boca prácticamente está haciéndose agua. Llevaba lo mismo el día que la besé en el sofá. El sabor permaneció en mis labios durante horas después, tentándome mucho después que saliera furiosa y me cerrara la puerta en la cara. Anhelo empujarla sobre esta roca y besarla de nuevo ahora mismo, pero estoy luchando duro. Quería que hoy fuera un día en el que pasáramos tiempo juntos a solas y disfrutáramos el uno del otro sin ningún tipo de confusión sexual o emocional.

	Sin embargo, fui una estúpida al pensar que eso podría suceder, porque no puedo estar a menos de seis metros de ella ahora sin querer besar cada centímetro de lo que vislumbré en sus fotos. O queriendo mirarla a los ojos durante horas y decirle lo mucho que la deseo.

	Ahora está mirando al río frente a nosotros con una lejana mirada aturdida. Unas cuantas hebras de su cabello dorado han salido de su trenza durante el viaje y están soplando ligeramente a través de su mejilla. Se ve hermosa.

	—Es tan bonito y apacible aquí —dice soñadora—. ¿No te gustaría que pudiéramos vivir aquí, en las montañas, en una pequeña cabaña de troncos con el sonido del agua a nuestro alrededor?

	—Sí. Me gustaría.

	—Podría ser mejor que la casita con el porche y la valla —añade.

	—Los dos suenan muy bien, Ángel. Y no tengo ninguna duda que tendrás uno u otro. O tal vez ambos algún día.

	Se vuelve hacia mí.

	—Solo sería genial si vivieras en ellas conmigo.

	Trato de no caerme de la saliente en la que estamos sentados. Odio que tenga la habilidad de sacudirme completamente con solo palabras.

	—Solo tienes dieciocho años, Kenz. Tienes mucho tiempo para pensar dónde quieres vivir y con quién crees que quieres vivir, créeme.

	Deja salir un pequeño resoplido.

	—Nunca vas a pensar en mí como una adulta, ¿verdad? —me acusa, tratando de sacar su mano de la mía. Me aferro a ella, no la dejo ir.

	—Eso no es verdad, Kenzi. Te veo como una mujer hermosa, madura y sensual. Pero también veo a la niña que vi crecer, y a veces me resulta difícil no verla cuando te miro. Es difícil para mí dejarla ir. Tienes que darme un respiro y tratar de entenderlo.

	Asiente y se muerde el labio.

	—Lo siento. Sé que esto es más difícil para ti que para mí en muchos sentidos. Supongo que soy un poco mocosa; solo quiero estar contigo y olvidarme de todo lo demás. Así que probablemente sea mi inmadurez.

	—No diría que es inmadurez. Quiero decir, ¿cómo puedes evitarlo cuando soy tan jodidamente irresistible, verdad? —bromeo, tratando de alegrar el ambiente.

	Su boca se abre y empieza a reír.

	—Mírate, todo enamorado de ti mismo —se burla—. Pero es verdad. Definitivamente hay algo en ti, Tor. Todas las chicas que conozco babean por ti.

	Levanto nuestras manos y presiono mis labios contra sus nudillos, sosteniendo su mano allí.

	—Realmente solo me importa lo que pienses. No me ven así. Solo tú lo haces.

	Su mano empieza a temblar de nerviosismo en la mía, y me pregunto si las cosas alguna vez irían más lejos con nosotros si ella fuera un manojo de nervios temblorosos. Tengo que admitir que a una parte de mí le gusta que la haga temblar tanto. Me da ganas de hacer el amor con ella hasta que explote y se calme en mis brazos. Quiero ver y sentir esa transición como algo feroz.

	—¿Puedo preguntarte algo personal? —pregunta.

	—Claro. —Beso su mano de nuevo y espero el temblor. Uno… dos… empieza a temblar. Mi polla se endurece como una roca en mis vaqueros preguntándome dónde más está temblando.

	—¿No eres así con nadie más? ¿Tan dulce?

	—No. No como lo soy contigo. Ni siquiera cerca.

	—Me alegro —dice—. Sé que estoy siendo una mocosa otra vez, pero quiero esa parte de ti para mí.

	—Bueno, la tienes.

	Sus ojos se posan en mi boca mientras descansa contra su mano, y se chupa los labios, queriendo que la bese. Puedo sentirlo emanar de ella como un calor puro.

	Lucho contra la tentación.

	—Solo para que lo sepas… no estoy viendo a nadie más. Y no he estado físicamente con nadie en mucho tiempo. No quiero que te sientas como un juguete conmigo.

	Su mirada cambia al encontrarse con la mía mientras asimila mis palabras, y observo la forma en que el color de las mismas cambia en la luz del sol de verde claro a verde bosque profundo.

	—¿Estamos saliendo? —preguntó, su voz vacilante.

	—Creo que estamos más allá de estar saliendo de muchas maneras, Kenzi.

	—¿Qué somos, entonces? —Apenas puedo oírla por encima del sonido del agua, y casi desearía no haberlo hecho. No sé la respuesta a esa pregunta, y eso es lo que me ha estado destrozando por dentro durante meses.

	—Estoy tratando de averiguarlo, amor —respondo en voz baja.

	Eso parece satisfacerla por ahora mientras asiente lentamente y luego mira hacia el agua, pero siento que tengo que decir algo más.

	—La cosa es que… tengo miedo de lo mucho que te deseo. Y te necesito. Te quiero mucho, Kenzi. Y contigo, creo que va a ser mucho más de lo que he sentido antes.

	—¿Eso es malo?

	—Sinceramente, no lo sé. Pero sí sé que estoy buscando mi última relación, y tú ni siquiera has tenido una primera vez.

	—Ya te dije que quiero que seas mi primer y último todo, Tor —dice en voz baja—. Lo dije en serio.

	—Lo sé, y quiero creerlo. No tienes ni idea de lo mucho que quiero hacerlo.

	Suspira, la pequeña vena de su sien palpitando de frustración por mis dudas, pero no puedo mentirle. No estoy en una etapa de mi vida en la que quiera pasar por una aventura o lidiar con la indecisión varios meses después.

	—¿Trajiste nuestras monedas? —cuestiona.

	Sonrío y suelto su mano a regañadientes para buscar en mi bolsillo delantero, sacando las dos monedas que traje conmigo.

	—Por supuesto que sí.

	—¿Podemos hacer algo diferente esta vez?

	—Bueno…

	Me quita una de las monedas.

	—Pidamos lo mismo al mismo tiempo. Entonces, con suerte, se hará realidad. —Sus ojos brillan con esperanza como cuando era niña y hablaba de cosas emocionantes que no podía esperar a ver o hacer. Una de las cosas que más me han gustado de ella es su interminable esperanza y la actitud positiva que heredó de su padre.

	—Me gusta esa idea. ¿Qué vamos a desear?

	—Vivir felices para siempre. Juntos.

	Un bulto duro se forma en mi garganta al darme cuenta que no hay nada en este universo, deseos o no, que vaya a permitir que ese sueño se haga realidad. Lo más probable es que yo sea el primero en romper su precioso corazón, aunque eso es lo último que quiero hacer. Tal vez este fue mi papel todo el tiempo… ser el que la hizo sentir todo por primera vez, tanto lo bueno como lo malo. Tal vez se supone que debo guiarla a través de la vida y hacer todo lo posible para disminuir todos los golpes por ella. Tal vez yo sea su red de seguridad.

	—No somos un cuento de hadas, Kenzi.

	Su mano aprieta desafiantemente la moneda.

	—Podemos serlo, Tor. Solo tienes que creer en ello lo suficiente.

	—La vida real no funciona así. Ojalá lo hiciera, créeme. Quiero eso más de lo que nunca he querido nada.

	—Entonces hazlo —me ruega—. ¿Por mí?

	Por supuesto. Haría cualquier cosa por ella. Así que estoy de acuerdo.

	Arrojamos nuestras dos monedas sin brillo al agua mientras nos paramos en la orilla del río, agarrándonos de las manos el uno al otro como si nuestra vida dependiera de ello y deseamos (más bien rogamos) vivir felices por siempre. Juntos.

	No me di cuenta cuando nos sentamos por primera vez que este es el lugar exacto donde terminó el cuento de hadas de sus propios padres, o nunca hubiera traído a su hija aquí. Habría seguido caminando más arriba de la montaña si me hubiera dado cuenta antes.
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	Tor

	 

	Kenzi ~ catorce años

	Tor ~ veintinueve años

	—¿Kenzi Valentine? —Levanto la vista de la prueba que estoy tomando a la mujer que está parada en la puerta de mi salón de clases diciendo mi nombre. La reconozco como trabajadora en la oficina del director.

	—¿Puedes venir conmigo? —pregunta cuando hacemos contacto visual.

	—Mmm está bien. —Los otros niños en mi clase me miran mientras meto mi libro en mi mochila y la paso sobre mi hombro, algunos de ellos susurrando mientras avanzo través de los escritorios hacia la puerta. Mi profesor me quita la prueba cuando me acerco a su escritorio.

	—No te preocupes por la prueba, Kenzi. Puedes hacerla después.

	—¿Pasa algo? —le pregunto a la mujer tan pronto como salgo al pasillo—. ¿He hecho algo?

	—No, nada de eso. Tu tía y tu tío están aquí.

	—¿Mi tía y tío?

	Mientras caminamos por el pasillo vacío hacia la oficina, el tío Toren y la tía Sydni aparecen a la vista, esperándome en el vestíbulo principal. Puedo decir inmediatamente por sus rostros sombríos que algo está muy mal.

	—Kenzi… —dice la tía Sydni, avanzando unos pasos—. Ha habido un accidente. Tu abuela nos pidió que viniéramos a buscarte.

	Mi aliento se atasca en mi garganta y mi sangre se enfría mientras mi mente pasa a través del rolodex de todos los que amo…

	MamáPapáAbuelaBisabuelaAbueloTalonStormRayneLukasMikahKatherineVandal.

	—¿A qué te refieres? —pregunto, mirando sus rostros.

	El tío Tor me tira a sus brazos y me abraza con fuerza, su respiración es irregular. Tiene grasa en la ropa, las manos y una mancha en la cara, lo que significa que salió del trabajo sin tiempo para cambiarse o lavarse. Y la tía Sydni usa pantalones de chándal y nada de maquillaje como si acabara de levantarse de la cama. Está claro que vinieron aquí rápidamente.

	—¿Qué pasó? —pregunto, mi cara aun enterrada en el pecho de Tor—. ¿Quién es?

	—Es tu madre. —Me aleja para mirarme a los ojos, sus manos se mueven hacia mis hombros, apretándolos suavemente—. Lo siento, Ángel. No está bien. Vamos a llevarte al hospital. Todos están ahí.

	Sus ojos están inyectados de sangre e hinchados, al igual que los de la tía Sydni, lo que significa que ambos estaban llorando antes de llegar aquí. Ahora están usando sonrisas falsas y débiles, tratando de no preocuparme, pero puedo decir que algo horrible ha sucedido.

	Cuando la tía Sydni firma el formulario para sacarme de la escuela, me aferro al tío Tor, mi cuerpo tiembla incontrolablemente. Quiero preguntar qué sucedió, pero no consigo que mi boca funcione.

	—¿Está muerta? —Finalmente reúno la fuerza en un ronco susurro.

	—No, cariño. Pero no puedo mentirte… es malo. —Sus fuertes brazos me rodean de nuevo—. Prometo que me quedaré contigo. Superaremos esto juntos. Todo saldrá bien.

	****

	Tor

	Durante el viaje de regreso a casa, su mano se desliza por debajo de la parte delantera de mi camisa y descansa contra la piel justo por encima de la cintura de mis vaqueros, cada vez más hacia el pecho o a través de mi caja torácica, explorándome lentamente. Debería decirle que no me toque a tientas cuando estamos manejando, pero estoy disfrutando demasiado su toque para hacer que se detenga. En los caminos fáciles y rectos, me estiro hacia atrás y paso la mano por la parte exterior de su pierna, apretando los muslos a mi alrededor mientras presiona su cuerpo más cerca del mío.

	Nos detenemos en un puesto de helados para que pueda usar el baño y luego nos sentamos en una mesa de picnic para disfrutar de los conos de helado a la sombra. Vemos a una pareja con trillizos que parecen tener alrededor de cinco años intentando comerse el suyo, pero terminan manchándose principalmente. No podemos dejar de reírnos y la madre se ríe con nosotros.

	—Esperen hasta que ustedes dos tengan el suyo —dice en tono de broma.

	Cristo. Piensan que somos una pareja. Tal vez la diferencia de edad entre nosotros no es tan visible como yo creía.

	—¿Todavía quieres hijos, Tor? —pregunta Kenzi. Cuando aparto la vista de los pequeños niños desordenados para responderle, su lengua se arremolina alrededor del helado de vainilla, todos sus labios están cremosos, y mi cerebro hace un corto circuito observándola. Haría cualquier cosa por tener sus labios y su lengua en mi polla así. O en cualquier parte de mi cuerpo.

	—¿Tierra a Tor? —dice, riendo, empujando mi pierna con su bota.

	—¿Eh? —Alejo mis ojos de su boca—. ¿Niños?

	—Sí.

	—Algún día, sí.

	—Serías un gran padre.

	—¿Eso crees?

	—Definitivamente. Mira lo bueno que eras conmigo todo el tiempo cuando era pequeña.

	No. No puedo pensar en eso. Pensar en eso me hace sentir enfermo y retorcido. No puedo pensar en meter mi polla en su boca por un minuto y luego recordar haberla hecho dormir cuando era una bebé. Colocándome de pie, tiro el resto de mi cono en un cubo de basura lleno de moscas. ¿Qué diablos estoy haciendo con ella? ¿Por qué estoy jugando con fuego y tentándonos con algo que no podemos tener? Me pregunto si debería ver a un terapeuta sobre este lío en el que me he metido, para que me ayude a averiguar si lo que estoy haciendo es completamente jodido o si es realmente aceptable si ambos lo queremos. Y los dos somos adultos ahora. Y nos amamos.

	Pero sigue siendo la hija de mi mejor amigo. Independientemente de todas esas otras cosas, ese hecho nunca cambiará jamás.

	****

	Quiere ver al perro y a la gatita, así que la llevo de vuelta a mi casa en lugar de ir directamente a su casa después de nuestro viaje. No le hablé de la gatita; la sorprendí al dejarla venir a limpiar cuando regresó de Maine, y la gatita estaba durmiendo en el sofá cuando llegó allí. Me llamó a la tienda, muy emocionada después de verla y le conté cómo había encontrado a la gatita en una caja a un lado de la carretera. Originalmente, pensé que la gatita era un macho, pero en realidad es una hembra. No hace falta decir que Kenzi se enamoró inmediatamente de la gatita como lo hizo con el perro.

	—¿Ya nombraste a esta pobre gatita? —me pregunta, sentada en el suelo con el perro y la gatita gateando en su regazo en busca de amor. Kenzi es como un susurrador de mascotas. Todos la aman.

	Me siento en el sofá y me quito las botas, pensando que nos relajaremos y comeremos algo antes de llevarla a casa.

	—Sí. Kitten. Va con Diogee.

	Me sonríe.

	—Eso es perezoso, pero le queda bien. —Levanta a la gatita y la acuna contra su pecho—. Es tan adorable, Tor. Quiero secuestrarla y llevarla a casa conmigo.

	—Tu padre tendrá un ataque. Puedes venir aquí y pasar el rato con ellos en cualquier momento. Sigo diciéndote eso.

	Pone mala cara.

	—No es lo mismo. Extraño tener mi propia mascota.

	—Podríamos conseguirte otro conejito —ofrezco. Consideré sorprenderla con uno, pero no estaba seguro si eso solo empeoraría su pena. No quería que pensara que estaba tratando de reemplazar a Snuggles. Después de hablar con mamá sobre esto, decidimos que era mejor esperar.

	Bajando a la gatita, la observa alejarse para perseguir la cola de Diogee y luego se quita el broche del cabello, lo desabrocha y deja que todo caiga sobre sus hombros en suaves ondas.

	—He estado pensando en eso, y creo que quiero otro. Me encantan los Lionheads.

	—¿Qué diablos es eso?

	—Es una raza de conejitos con la cara y la cabeza muy peludas. Son adorables, casi parecen pequeños juguetes.

	—Encuentra uno y te llevaré a buscarlo —digo sin dudarlo.

	Me muevo a la cocina y abro el refrigerador, buscando que podríamos cenar que sea rápido y fácil.

	—¿Quieres hamburguesas? —le pregunto, mi cabeza aún en el refrigerador, cuando sus cálidas manos se deslizan por mi espalda. Me doy la vuelta y cierro la puerta detrás de mí, sorprendido por su toque. Está siendo mucho más atrevida hoy que nunca antes.

	—No tengo hambre —dice, descansando suavemente su palma en el centro de mi pecho y mirándome, con los ojos ardiendo con todo lo que quiero ver.

	Su toque ha presionado mi último botón. Lo último de mi autocontrol se desmorona, reemplazado por una mezcla de frustración y deseo que ni siquiera puedo comenzar a extinguir. Empujo su mano de mi pecho y golpeo su espalda contra la pared, aplastando mis labios con los de ella, mis manos agarrando su cintura. Su jadeo contra mis labios debería haber sido de miedo o quizás de conmoción, pero una mirada a sus ojos oscuros me dice que ninguno de esos es lo que está sintiendo. Ni siquiera de cerca.

	—¿Es esto lo que quieres, Kenzi? —mascullo contra sus labios—. ¿Es esto lo que has estado rogando todo el día, tocándome?

	—Sí —susurra sin aliento—. Te deseo.

	Lentamente me alejo de ella, dividido entre echarla y arrastrarla por el pasillo hacia mi habitación.

	—Ni siquiera sabes lo que eso significa.

	Sus ojos verdes se fijan en los míos y puedo ver que estoy equivocado.

	—¿Quieres apostar?

	Sosteniendo su mirada, me quito la camiseta desgastada y la tiro al suelo, observando cómo sus ojos van a mi pecho desnudo y luego se desvía con avidez hacia mis abdominales. Quiero que corra. Quiero que se quede.

	—Bueno, aquí estoy. Muéstrame.

	Conozco cada una de las expresiones de Kenzi por cada sentimiento que ha sentido. Pero nunca antes había visto esta mirada de puro deseo ardiente en su rostro. Sus ojos permanecen en los míos mientras camina hacia mí sin dudar, sin vacilar. Es completamente dueña de su determinación de hacer exactamente lo que le pedí: mostrarme.

	El espacio entre nosotros desaparece rápidamente, y me apoya contra la pared adyacente, sus manos suben para sostener mi rostro mientras se pone de puntillas para besar mis labios.

	—Tú —dice suavemente—. Eres lo que siempre he querido. Y sí, mucho antes que supiera lo que eso significaba. Pero ahora sé lo que significa.

	Baja la cabeza y besa mi pecho desnudo, justo encima del tatuaje de sus palabras, sus labios suaves, húmedos y cálidos.

	—Te quiero todo —continúa mientras sus labios se mueven a través de mi carne—. Tu amor, tu cuerpo. Tu pasado, tu presente, tu futuro. Todo.

	Apenas puedo respirar mientras su boca y sus manos bajan de mi pecho a mi estómago, y me apoyo contra la pared con mi corazón tamborileando fuerte y rápido. Mi pequeña Kenzi se está desvaneciendo en el fondo. Esta mujer frente a mí se ha puesto en su lugar, diciendo todas las palabras que necesito y quiero escuchar, tocándome de la manera correcta, encendiéndome y haciéndome caer más fuerte. Parpadeando, casi creo que desaparecerá y esto se convertirá en una jodida alucinación, pero todavía está aquí, ahora arrodillada frente a mí con las manos en mis muslos.

	Cuando sus labios se presionan contra la parte delantera de mis jeans, directamente sobre mi polla, aspiro un suspiro y mi mano se acerca a su cabeza, agarrando su cabello.

	—Kenzi… —susurro, mirándola fijamente. No sé lo que me ha hecho, pero soy incapaz de hacer nada, pero le dejo hacer lo que quiera. Planta pequeños y rápidos besos a lo largo de mi polla, y casi me hace explotar cuando muerde suavemente la cabeza, sus dientes rozando el material de mis jeans.

	Tirándola por el cabello, cubro su boca con la mía, mi pecho se levanta contra el suyo mientras mis manos se deslizan por su espalda para ahuecar sus nalgas, apretando mi polla contra ella.

	—Estás jugando con fuego —escupí.

	—No me importa.

	—Haz que me detenga, Kenz. Por favor… —Suplico, sabiendo que nunca la dejaré ir si no detiene esto. Me ha enloquecido demasiado para darme la vuelta y su nuevo nivel de confianza sensual está arrojando demasiadas luces verdes.

	—No —dice simplemente, envolviendo sus brazos alrededor de mí, besándome con tanta hambre como la estoy besando a ella.

	—Aléjame.

	—Nunca —susurra, acercándome aún más.

	—¿Qué te pasa hoy? —exijo, moviendo mis labios hacia abajo para chuparle el cuello.

	—No lo sé… —Respira, inclinando su cabeza hacia atrás, dejándome chupar la delicada carne de su garganta—. Estar tan cerca de ti todo el día… tocarte… no quiero parar.

	—Entonces no nos detendremos hasta que tengamos cada centímetro de la puta parte del otro. —Muevo mis labios hacia los de ella y la miro a los ojos—. Una vez que comencemos esto, no podemos regresar, Kenzi.

	Traga saliva, una pizca de nerviosismo finalmente se muestra, y luego asiente.

	—Lo sé, Tor. Esto es lo que quiero. —Dando un pequeño paso hacia atrás, se quita la camisa y la deja caer al suelo, imitando mi atrevimiento—. Quiero que me toques —dice, y de repente es Navidad en agosto mientras observo el escote rodeado de un fino y provocador encaje negro que quiero masticar para llegar a ella. El poder sigue cambiando entre nosotros y ahora es mi turno de volver a caer en la timidez. Me siento como si volviera a tener quince años, asombrada por lo hermosa y perfecta que es, con miedo de tocarla o hablar por miedo a asustarla.

	Sin embargo, no dejo que ese niño en mí vuelva a aparecer por mucho tiempo. Ya no tiene derecho a estar aquí y no voy a dejar que me arruine este momento.

	—Oh, voy a tocarte —le respondo, palmeándole los senos llenos y frotando mis pulgares sobre sus pezones asomándose por el encaje mientras sus labios se separan en un suspiro emocionado y sensual.

	Me inclino, la beso y camino por el pasillo hacia mi habitación, sin romper el beso ni quitarle las manos por un segundo. Después de cerrar la puerta con el pie detrás de mí, la empujo sobre la cama y me arrastro sobre ella, rondando sobre ella, leyendo su rostro. Necesito saber que está lista para esto o nunca podré vivir conmigo mismo.

	Levantándose, saca la cinta para el pelo de la parte posterior de mi cabello y sonríe cuando mi cabello cae en su rostro.

	—¿Te gusta? —le pregunto suavemente, acariciando su mejilla con el dorso de mi mano.

	—He soñado contigo sobre mí de esta manera, con tu cabello en mi rostro.

	Aspiro una rápida respiración.

	—Nunca me dijiste que soñabas conmigo.

	Sus manos suben por mi pecho, por encima de mis hombros, y se cierran detrás de mi cuello mientras me mira fijamente.

	—Tenía miedo que te hiciera alejarte más de mí.

	—No creo que pueda alejarme más. Es una batalla que simplemente no puedo ganar.

	Me jala hacia sus labios.

	—No quiero que lo hagas. —Su voz es tan dulce y suave como su beso—. Nunca. —Me besa de nuevo, presionando su cuerpo contra el mío—. Por favor. —Sus labios vuelven a tocar los míos, suaves y teñidos con un toque de fresa. Irresistible—. Esto se siente bien.

	Se siente bien. Así que en ese momento, cualquier pensamiento de que esto era malo está siendo succionado de mí como por una aspiradora, con sus labios sobre los míos y sus manos vagando lentamente por mi espalda, el encaje de su sujetador rozando mi pecho, avivando mi deseo por ella hasta que no puedo contenerme más Aplastando mis labios sobre los suyos, la beso largo y profundo, usando mi pierna para separar las de ella y hundirla entre sus muslos, y ambos gemimos y exhalamos, como si estuviéramos conteniendo el aliento hace una eternidad esperando ese primer momento de contacto.

	Muevo mis labios hacia el pulso en su cuello, besándola y mordiéndola mientras me muevo hacia su pecho, besando la suave ondulación de sus pechos y deslizando mi lengua profundamente en su escote. Desabrocho el broche delantero de su sostén y empujo la tela oscura, revelando el juego de tetas más perfecto que he visto en mi vida. Montículos pálidos, redondos, firmes y cremosos, con puntas rosadas tentadoras que piden ser tocadas. Tomo su pecho izquierdo en mi mano antes de bajar mi cabeza para lamer un círculo lento alrededor de su pezón y succionarlo en mi boca. Su súbito jadeo y el endurecimiento de su punta contra mi lengua hacen que mi sangre bombee con más fuerza mientras arrastro mi lengua a través de su pecho hacia su otro seno, asaltándolo con mi boca mientras continúo tocando con la mano, tocando el húmedo brote con mi pulgar calloso mientras muevo salvajemente la lengua sobre ella. Se arquea hacia mí, agarrando un puñado de mi cabello, maullando como un gatito, perdiendo el control.

	De pie, me agacho y agarro su pie, rápidamente quitándole una de sus botas sexy, luego la otra, antes de ir por el botón y la cremallera de sus pantalones, mis ojos en los de ella todo el tiempo. Su respiración es pesada mientras me mira con ojos grandes y lujuriosos, sus dedos agarrando el edredón blanco mientras la desnudo. Cuando está desnuda en mi cama, mi corazón se acelera en mi pecho cuando me doy un momento para asimilar su impecable piel y sus curvas de reloj de arena, queriéndola más con cada centímetro que mi mirada devora.

	Me quito mis propias botas y me desabrocho los vaqueros, fascinado por sus ojos y la forma en que sus pechos se mueven hacia arriba y hacia abajo con cada respiración que toma. Cuando su lengua rosada sale a lamer sus labios cuando me quito mis jeans y bóxer, estoy completamente trastornada por ella mental y físicamente.

	Su cuerpo es engullido por el mío cuando me subo sobre ella, y puedo sentirla temblando debajo de mí ahora, ya sea por miedo o emoción, o probablemente por una mezcla de ambos. Mi boca es dura y exigente sobre la suya cuando muevo mi cuerpo sobre ella, la sensación de carne sobre carne hace que mi polla sea una roca entre nosotros, presionando contra ella, buscando su calor. Acercándome, deslizo mi mano entre sus muslos para acariciar suavemente sus labios rosados y ya está tan jodidamente mojada que borra cualquier idea de paciencia y gentileza que pueda haber tenido. Quiero entrar, y lo quiero ahora.

	Sus uñas se clavan en mi espina dorsal y gira contra mi mano mientras la acaricio, nuestras bocas chocan, las lenguas bailan. Estamos atrapados en un frenesí de besos y caricias, luchando para acercarnos y arrastrarnos uno dentro del otro, y eso es exactamente lo que voy a hacer.

	—¿Todavía estás tomando la píldora? —pregunto contra sus labios, mis dedos tocando su clítoris.

	Asiente y mueve sus manos hacia mi culo, tratando de jalarme entre sus piernas.

	—Sí… —dice sin aliento—. Por ti.

	—Bien —mascullo, moviéndome entre sus muslos. No vacila en absoluto cuando agarro mi polla y froto la cabeza de arriba a abajo entre sus labios húmedos y sobre su clítoris, llevándola a ese dulce lugar de no querer nada más que la liberación. De no querer nada más que a mí. Se retuerce y se menea debajo de mí, sus ojos se cierran mientras empieza a temblar y sé que se está corriendo. Le doy unos momentos antes de deslizarme dentro de ella con un empuje profundo y suave. Está increíblemente húmeda y tensa, moviendo su cuerpo perfectamente con el mío, curvando su pierna alrededor de mi cintura y empujándome más profundamente dentro de ella, dejando escapar un pequeño grito cuando me encuentro con un breve momento de resistencia seguido por un torrente de calor húmedo que me lleva a un nuevo reino de deseo carnal.

	Es mía.

	La beso a través del dolor y le susurro palabras de amor mientras me conduzco en ella más y más rápido. Se aferra a mí, se arquea para encontrarse con mis embestidas, haciendo eco de mis susurros. Intento forzarme a reducir la velocidad, pero no puedo soportarlo más y finalmente me dejo llevar, agarrando su muslo externo para apretarla contra mí mientras exploto dentro de ella.

	—Te amo… —murmuro con mis labios contra su oreja—. Por siempre y más.

	El tiempo se detiene mientras nos movemos el uno contra el otro, nuestros cuerpos resbaladizos por el sudor, sus labios presionados contra mi pecho, besando ese punto sobre mi corazón que siempre estará marcado con sus palabras.

	Y ahora, su beso. Su toque. Su amor.

	Después de hoy, nunca más podré negar la verdad. Ella me posee completamente.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ dieciocho meses

	Tor ~ dieciséis años

	Me dirijo a la cocina de los padres de Asher y coloco mi guitarra a un lado antes de unirme a Ash, Ember y a la bebé en la mesa donde están almorzando.

	—¡Tor! —grita Kenzi desde su silla alta, señalándome con una sonrisa emocionada.

	—Mierda, ¿acaba de decir tu nombre? —pregunta Asher.

	Ember niega y limpia la cara de la bebé.

	—No —dice—. Tu nombre no va a ser la primera palabra de mi hija. Dijo rock.

	—Estoy bastante seguro que dijo Tor —digo, agarrando la pequeña y gordita mano de Kenzi que está estirada hacia mí.

	—¡Tor! —grita otra vez, pateando sus piernas y riendo.

	Asher se recuesta en su silla y niega.

	—Definitivamente está diciendo Tor, cariño.

	Ember levanta a la bebé de su silla y la sienta en su regazo.

	—Genial —dice, mirándome, pero con una sonrisa juguetona en su rostro—. Eso es porque la mimas, Toren. Y es fácil para ella decir tu nombre.

	Los ojos verdes de Kenzi se fijan en los míos y le guiño un ojo. Cualquiera que pueda hacerme sonreír como ella lo hace merece ser mimado. Y no puedo mentir, saber que su primera palabra es mi nombre es la cosa más genial que me ha pasado.

	****

	 

	Kenzi

	Sus besos son tan suaves y tiernos que mientras nuestra respiración vuelve a la normalidad casi me deshace por la sobrecarga emocional. Se inclina sobre sus brazos para mirarme fijamente, apartando suavemente mi cabello de mi rostro. Sus ojos son más oscuros de lo que nunca los he visto, escaneando los míos como si fueran jeroglíficos antiguos que está tratando de descifrar.

	—¿Estás bien? —pregunta después de unos largos momentos.

	—Sí. —Realmente no estoy segura si estoy bien o no. Me siento mareada y mi cuerpo está zumbando y temblando debajo de él. Todavía está dentro de mí, mis entrañas se contraen involuntariamente a su alrededor. Todo sucedió tan rápido. Pasé toda la noche entrenándome mentalmente para controlarme y actuar como una mujer con él hoy. Para ser sexualmente asertiva y segura. Pero todos los libros eróticos que he leído y las cortas películas porno suaves que pude ver en Internet no me habían preparado para saber cómo se sentiría tenerlo encima de mí, tan enorme y musculoso, o cuán largo y duro se sentiría empujando dentro de mí, extendiéndome y abriéndome para tomarlo. No sabía que un orgasmo pudiera sentirse tan increíble, o que sentirlo temblar y venirse me haría sentir como si todo el mundo se hubiera detenido y solo existiéramos, como un corazón continuamente unido e inquebrantable.

	Y nada podría haberme preparado para la expresión tórrida y la emoción que veo en sus ojos en este momento.

	—Te amo. —Hay una leve vulnerabilidad en su voz, a diferencia de cualquier otro momento en que me dijo esas palabras. Esto ya no es amor de amigos o eres-casi-familia-para-mí. No. Esto es un amor romántico que te aplasta el corazón, con el poder de destruirte, y del que no puedes tener suficiente. También lo siento.

	Levantándome, empujo un mechón de su cabello detrás de su oreja y toco su mejilla.

	—Yo también te amo.

	Lentamente se aleja de mí, causando un poco de dolor, y se mueve al extremo de la cama con su espalda hacia mí, pasando sus manos por su largo cabello. Me siento mojada y pegajosa e insegura de lo que viene a continuación, por lo que me incorporo y me arrastro más cerca de él, tocando ligeramente su espalda.

	—¿Tor?

	Asiente y se gira ligeramente hacia mí.

	—Solo necesito un minuto, Ángel. —Su voz es baja y la angustia que irradia de él es palpable.

	—Está bien… —respondo. Quiero abrazarlo y decirle que todo es perfecto. Que nunca he sido más feliz. Que esto estaba destinado a ser. Que estoy tan enamorada de él que ni siquiera puedo expresarlo con palabras. Pero sé que eso no solucionará lo que siente en este momento, y la culpa me invade. Lo guié por este camino hoy. Sin embargo, no esperaba que terminara aquí en su cama. Pensé que nos besariamos en el sofá, tal vez quitarnos las camisetas y tocarnos. No sabía que desataría un animal sexual en él que no se detendría hasta que se llenara. No me arrepiento de haber hecho el amor, pero lamento que lo que acabamos de hacer pueda estar rompiéndolo por dentro. Quiero que sea feliz, no atormentado.

	—¿Puedo tomar una ducha? —pregunto, respetando su necesidad de un poco de espacio—. Me siento un poco sudada y pegajosa.

	—Por supuesto, Ángel. Puedes usar mi ducha. Te esperaré aquí. —Agarra mi mano y la aprieta, luego levanta mi ropa del suelo donde la arrojó y me la entrega, con las manos temblando—. Creo que tu camiseta está en la cocina. —Se para y se acerca a su cómoda y vuelve con una de sus camisetas para que la use. Trato de no mirar su cuerpo mientras está completamente desnudo, pero es difícil no mirar cuando tiene músculos, tinta y es tan hermoso.

	—Gracias. No tardaré mucho.

	—Tómate el tiempo que necesites. No iré a ningún lado. —Me atrae hacia él y me besa los labios antes que desaparezca en su baño privado, que en realidad nunca he usado antes de hoy. Siempre he usado el baño y la ducha en el pasillo principal de la casa. Se siente íntimo estando sola en su baño, usando su jabón y champú, pero me gusta porque todo huele a él. El agua tibia de la ducha es relajante, y me pregunto brevemente si se supone que debo limpiar mi interior desde que él entró dentro de mí o si sale solo o se queda allí o qué. Me siento despistada y estúpida. 

	¿Por qué nadie habla de cosas como esta? ¿Me distraje en educación sexual y me perdí las partes que cubrían todo esto? Sé que puedo preguntarle a Tor lo que sea, pero eso es como pegar un gran letrero de TENGO EXPERIENCIA CERO en mi frente. Y a pesar que él sabe que soy virgen (o lo era hasta hace unos minutos), no creo que deba hacerlo aún más obvio. Voy a tener que hablar con Chloe o Rayne sobre este tema del sexo. Solo puedo decirles que tengo curiosidad o estoy saliendo con alguien que no conocen y espero que no me interroguen por demasiados detalles.

	Oh Dios. Voy a tener que mantener una gran parte de mi vida en secreto de mis amigos y familiares. ¿Por cuánto tiempo?

	Me enjuago el acondicionador de mi cabello y cierro la llave del agua. No puedo pensar en todo eso en este momento y dejar que mi mente comience a correr fuera de control con preguntas y preocupaciones. Mi mamá siempre me decía que tomara las cosas día a día y paso a paso y que no me preocupara por las cosas hasta que fuera el momento adecuado para preocuparme por ellas.

	Pero, ¿cuándo es el momento adecuado? ¿Cómo sabré?

	Esa puñalada familiar me recorre el pecho ante los recuerdos de mi madre. Desearía tanto que ella estuviera aquí. Sé que podría decirle la verdad sobre Tor y lo entendería sin juzgarnos ni hacernos sentir como si estuviéramos participando en algún acto malvado. Contestaría todas mis preguntas, calmaría mis miedos y me daría la esperanza de que todo estaría bien. Hablaría con mi papá y haría que nos aceptara como pareja. Trabajaría su magia y lo haría mejor para todos nosotros. Todo sería diferente.

	Después de quitarme la toalla y vestirme, abro la puerta del baño para ver a Tor todavía sentada en la cama, solo que ahora está usando jeans en lugar de estar completamente desnudo. Hizo la cama y puso nuestros zapatos cuidadosamente junto a la puerta. Todavía parece estar muy concentrado en los pensamientos y me preocupa que me diga que debemos olvidar que esto sucedió entre nosotros, como lo hizo la primera vez que nos besamos.

	—Ven aquí, hermosa —dice, acariciando el lugar junto a él, y cuando lo hago, se vuelve hacia mí, toma mi rostro entre sus manos y me da un beso largo y profundo que me sacude hasta los dedos de los pies—. No estaba planeando esto hoy, Kenz —dice cuando se aleja—. Lo siento.

	—¿Lo sientes por qué?

	—No es como quería que sucediera. Hubiera sido más lento, más suave. Lo habría hecho más especial para ti.

	—Tor… cada momento fue perfecto. No cambiaría nada.

	—Bueno, joder, yo sí. Tu primera vez debería haber sido especial, y probablemente no conmigo.

	Las lágrimas brotan inmediatamente de mis ojos, algo que parece haberse convertido en un hábito para mí.

	—No digas eso. Solo quiero que siempre seas tú —digo, sollozando—. No me importa lo lento y lo amable. Me preocupo por que solo seas tú y no te retengas ni ocultes tus sentimientos. Me hiciste sentir amada y querida.

	—Lo eres. Más de lo que sabes.

	—¿Fue decepcionante para ti? —Odio cuando mi boca adquiere una vida propia y hace preguntas a las que realmente no quiero escuchar la respuesta.

	—¿Qué? ¿Estás loca? Casi pierdo la cabeza. Me pones en un frenesí. Me está tomando todo el control de mi propia vida no tirarte de nuevo a la cama en este momento y nunca llevarte de regreso a casa. Sabía que no podría tener suficiente de ti.

	A pesar de estar sensible, mi núcleo responde a sus palabras temblando y mi pulso se acelera. Quiero que me toque de nuevo. Quiero sentirlo en todas partes y volver a perderme en esa indescriptible euforia de él. Pongo mi mano en su pierna, mis dedos alcanzando su muslo musculoso.

	—Puedes hacer eso.

	Rompe en una amplia sonrisa que hace que mi corazón se desmaye.

	—No me tientes, por favor. Te va a doler.

	—No me importa si me duele.

	—A mí sí.

	—Entonces… ¿lo haremos de nuevo? ¿Algún día? —pregunto tímidamente.

	Deja escapar un largo suspiro.

	—Kenzi… tenemos que pensar por unos días, ¿de acuerdo? Si hacemos esto… si tratamos de estar juntos… no va a ser fácil. Será tan complicado.

	—Lo sé. Pero si ambos lo queremos, encontraremos la manera de hacerlo funcionar, ¿no? ¿No es eso lo que hace la gente?

	—Sí… pero hay muchas cosas en las que tenemos que pensar. No importa qué, Kenzi… no quiero que te lastimes o empieces tu vida en medio de un asunto secreto. Sabes que quiero más para ti que eso.

	—Eres lo mejor para mí.

	Se ríe sarcásticamente

	—Eres la única que va a pensar eso.

	—¿No es eso todo lo que importa? —respondo.

	Cubre mi mano en su pierna con la suya.

	—Ojalá. Pero tu padre es mi mejor amigo, Kenzi. Lo amo tanto como a ti. Conozco a toda tu familia desde que tenía siete años. Me importan. Tú les importas. Lo que mi propia familia pensará es importante para mí. Como la gente pueda tratarte es importante para mí. —Cualquier rastro de una sonrisa se desvanece de su rostro, reemplazado por una preocupación abrumadora—. Mi cabeza está jodidamente loca.

	—¿Así que, qué hacemos? —Todo suena tan sombrío cuando lo menciona así.

	Toca mi barbilla y levanta mi rostro hacia el suyo, besando mis labios suavemente.

	—Primero, te digo que estoy jodidamente enamorado de todo sobre ti. —Me besa la punta de la nariz—. En segundo lugar, los dos tenemos que pensar seriamente en esto antes de dar más pasos. Y odio hacerte esto, pero necesito que no le cuentes esto a nadie hasta que tengamos la cabeza en claro de lo que vamos a hacer. Si y cuando Asher se entere de nosotros, tiene que venir de nosotros y de nadie más.

	—No se lo diré a nadie, Tor. Lo prometo. No quiero lastimarte a ti ni a mi padre. Eso me mataría.

	—Eso es lo que temo, Kenz. De que te hieran en el fuego cruzado de esto y te enfrenten entre tu padre y yo.

	Me aferro a él y me rodea con sus brazos mientras la brevedad de eso se hunde en mí. Elegir entre Tor y mi padre me devastaría. Los amo con todo mi corazón y mi alma, y lastimar a cualquiera de ellos es impensable.

	—Por favor, Tor. No podemos dejar que eso suceda.

	—Shh… —Acuna la parte de atrás de mi cabeza y aprieta su abrazo a mi alrededor—. Lo sé, cariño. Solo déjame pensar y encontraré la manera de hacerlo funcionar. —Sus labios rozan mi mejilla—. Durante meses he querido tenerte en mis brazos así… concentrémonos en nosotros por esta noche.

	—Me encantaría —susurro.

	Apoya todas sus almohadas contra la cabecera, y se apoya contra ellas, tirándome encima de él, así que estoy acostada entre sus piernas, con la espalda apoyada en su pecho, con la cabeza apoyada en su hombro. Envuelve sus grandes brazos alrededor de mí y me sostiene contra él, entrelazando mis manos con las suyas.

	—Esto es el cielo —dice con sus labios contra mi oreja.

	—Lo es. Quiero quedarme así contigo y nunca irme.

	Su respiración cambia, yendo de constante a más profunda.

	—No tienes ni puta idea de lo que me haces cuando dices cosas así.

	—Dime. —Presiono mi agarre de sus manos, pasando mi pulgar por la obra de arte negra en el dorso de su mano.

	—Me hace pensar que puedo tener todo contigo. Me hace pensar que nunca romperás mi corazón.

	Mi propio aliento se detiene cuando una ola de emoción surge a través de mí. Este hombre, con sus brazos envueltos tan fuerte alrededor de mí y su corazón golpeando contra mi espalda, no es el hombre que crecí conociendo. Este es alguien que se ha estado escondiendo en las sombras; profundo, oscuro y desesperadamente romántico. Hay una mezcla de miedo y esperanza en sus palabras, todo enredado en un cóctel de confusión.

	Giro mi cabeza hacia él.

	—Nunca te haré daño, Tor. Nunca. ¿No te he estado prometiendo mi amor eterno desde que tenía cinco años? No ha cambiado.

	—Simplemente no hagas promesas de las que no estés segura. Por favor.

	—Espero que tú tampoco.

	Agarra un lado de mi cuello y gira mi rostro hacia el suyo, sus labios se posan en los míos.

	—No quiero ninguna promesa rota entre nosotros —dice en voz baja, acercándome a él y girándome, así que estoy sentada encima de él, a horcajadas sobre su cuerpo. Respondo devolviéndole el beso con tanta pasión como sé hacer con mi experiencia limitada, esperando que las acciones sean más fuertes que las palabras. 

	Nuestros besos comienzan suaves y lentos, pero pronto se vuelven más profundos, su lengua se adentra en mi boca mientras mis manos agarran sus hombros y se mueve lentamente debajo de mi camisa para cubrir mis pechos a través de mi sostén. No pasa mucho tiempo antes que me quite la camisa, me desabroche el sujetador y lo arroje a un lado de la cama, sorprendida de lo fácil y natural que todo fluye con él. Tal vez porque he fantaseado con estar con él durante tanto tiempo que ahora que está sucediendo, me resulta familiar. O tal vez solo sea química entre nosotros.

	—Joder, eres tan hermosa —gime, amasando mis pechos en sus manos y enterrando su rostro entre ellos, moviendo sus labios de uno a otro, chupándome los pezones hasta que estoy apretando contra su erección, perdida en su toque. No tenía idea que algo pudiera hacerme sentir tan electrificada. Sus manos se mueven para deshacer mis pantalones, mientras que su boca nunca deja de asolar mis pechos, y me arrodillo para quitarme mis bragas y vaqueros mientras empuja sus propios pantalones hacia abajo y se los quita—. No quiero lastimarte, así que vamos a hacer algo diferente —dice con voz grave y lujuriosa—. Pero todavía se sentirá bien, lo prometo.

	—Todo lo que haces se siente bien —le susurro.

	Me muestra una sonrisa sexy maliciosa que hace que mi estómago se convierta en espasmos.

	—Solo va a mejorar, amor. —Presiona dos dedos contra mis labios, empujándolos suavemente dentro de mi boca—. Chúpame los dedos, cariño.

	Estoy sorprendida por sus palabras, pero hago lo que me pide, chupándole los dedos con la boca y girando mi lengua alrededor de ellos, y sus ojos se abren mientras me mira. Su polla se contrae entre nosotros y anhelo sentirlo enterrado dentro de mí otra vez, extendiendo y estirando mi cuerpo solo por él. El dolor y el placer de hacerlo antes me hicieron sentir eróticamente delirante, causando que abriera más las piernas y clavara mis uñas en él, queriéndolo más y más profundamente.

	Cuando saca sus dedos de mi boca, se extiende entre nosotros y frota sus dedos húmedos entre mis piernas, untando mi saliva sobre mis labios. Nadie me ha tocado allí antes que él, y mi cuerpo reacciona instantáneamente, temblando y sonrojándose con calor. Extendiendo mis pliegues con sus dedos, me empuja suavemente hacia abajo hasta que estoy a ras de él con su polla encajada entre mis labios.

	—Mantén tus piernas abiertas y deslízate de atrás adelante sobre mí —me anima, agarrando mis caderas y moviéndome para que mi sexo se deslice desde la base de él hasta la cabeza y luego de vuelta. Y tiene razón, a pesar que no está dentro de mí, frotar a lo largo de su dura longitud se siente increíble.

	Apoyándose contra las almohadas, su mirada se desplaza por mi cuerpo, sin detenerse hasta que alcanza mis ojos.

	—Eso se siente tan bien —gime suavemente, tomando mis pechos entre sus manos otra vez—. No te detengas, solo déjate llevar y córrete en mí. Quiero verte venir.

	—Tor…

	El nerviosismo se apodera de mí. Seguramente no está acostumbrado a tener que hacer cosas como esta solo para estar con una mujer. Me temo que mi edad y mi inexperiencia son cada vez más evidentes. Arranca los ojos de donde nuestros cuerpos están unidos y me mira de nuevo, su expresión pasa del hambre por el deseo a la pura preocupación.

	Tomando la parte de atrás de mi cuello, suavemente tira de mi cabeza hacia abajo y besa mis labios.

	—Eres perfecta, Kenzi. Cada centímetro de ti, por dentro y por fuera. Me estás encendiendo como un jodido loco. —Me besa de nuevo, siempre sabiendo exactamente lo que necesito escuchar y sentir, y sigo cabalgando a lo largo de su eje, arqueando la espalda para presionar mi clítoris contra él—. Eso es —susurra, sus dedos rozando mi pezón, enviando más chispas a través de mi cuerpo y hacia mi núcleo—. ¿Sientes lo duro que estoy por ti? Durante meses he estado ocultándote eso, pero ahora quiero que sientas cada centímetro de lo que me haces.

	Dios. Todas sus paredes están abajo y su voz es como terciopelo negro; suave, sedoso, oscuro y seductor. Me adormece y desvanece mis inseguridades cuando me froto contra él. Su boca y sus manos están en todas partes con una habilidad para desenfocar la mente. Agarrándome las caderas, acariciando mis senos, sus labios en mi boca un momento, y luego lamiendo la curva de mi pecho al siguiente, tiene cada parte de mí ansiándolo y no puedo obtener lo suficiente. 

	Finalmente, puedo mirarlo sin ocultar el hecho que lo estoy haciendo, y ahora mis ojos están pegados a sus anchos hombros, musculoso pecho y abdominales definidos mientras me muevo contra la parte más dura de él, hipnotizada. Su cabello oscuro y despeinado cae sobre sus hombros y no puedo resistirme a agarrarlo con los dedos. Es realmente el sueño de toda mujer. Apenas puedo comprender el hecho que este hombre increíblemente sexy con músculos duros y ondulados, cubierto de tatuajes por las que he visto a las mujeres literalmente babear, y que también tiene un corazón hecho de oro puro… me quiere. Me ama. Podría tener a cualquiera, y me esperó.

	Gruñe contra mis labios cuando dejo la punta de su polla presionando contra mi entrada húmeda y tengo mi primera experiencia de poder sensual real. Me quiere. Tal vez incluso me necesite.

	Inclinando mis caderas de la manera correcta, me bajo sobre él e inhala bruscamente, tirándome con fuerza hacia él, su polla se hunde profundamente. Un pequeño grito suena en mi garganta, pero nuevamente, la sensación de dolor y deseo es embriagadora para mí, intensificándose cuando susurra mi nombre y se estremece, perdiéndose en mí completamente como estoy por él.

	Realmente puedo darle todo.

	Y eso es todo lo que siempre he deseado y querido.
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	Mi amor,

	Nos prometimos para siempre.

	Si crees que te he dejado ir, te equivocas.

	Eres mía. Soy tuyo.

	Siempre.

	****

	Tor

	Nada puede joder tu mierda más rápido que la chica en la que tienes tu polla enterrada reciba un mensaje de texto de su padre diciéndole que debería volver a casa porque es después de la medianoche.

	Quería tenerla conmigo en mi cama toda la noche y pedirle que no se vaya a casa. Quería que le dijera a su padre que iba a pasar la noche en la casa de Chloe y que estaría en casa mañana.

	Y luego recordé que una vez fui el tipo que impuso el toque de queda. Le dijo que nunca le mintiera a su padre sobre nada. Casi me reí de la loca ironía de eso, solo que no era gracioso. Fue terriblemente confuso.

	Maldita sea.

	El primer día de tener a Kenzi fue nada menos que un sueño y no voy a dejar que estos baches en el camino arruinen la felicidad que estamos sintiendo. Sabíamos que sería difícil. Sabíamos que sería complicado. Sabíamos que habría mentiras.

	¿Vale la pena? Sí.

	Así que la llevé a casa en mi camioneta y cuando entró, le dijo a Asher que había estado en mi casa jugando con el perro y luego vimos una película y perdimos la noción del tiempo. Y cuando me envió un mensaje de texto una hora más tarde, cuando estaba en casa solo en mi cama, que aún olía a su perfume y la extrañaba como loco, me dijo que su padre le dijo que podía haberse quedado aquí. Porque estaba conmigo.

	A salvo.

	¿Estaba a salvo? Por supuesto. Pero Asher no lo pensaría si supiera que acababa de pasar horas arrastrando la lengua por cada curva de su delicioso cuerpo, destruyendo su virginidad con veintidos centimetros de su mejor amigo y dándole un toque de felicidad orgásmica mientras le decía que voy a amarla por la eternidad.

	Ahora estoy parado afuera de la puerta del departamento de mi hermana, preguntándome si estoy en la dirección incorrecta. Este es un apartamento de lujo en Manchester, que probablemente cueste al menos mil doscientos dólares mensuales en alquiler. ¿Cómo está mi hermanita pagando algo como esto? No tengo idea de cuánto puede hacer un artista de maquillaje y peinado, pero aparentemente es mucho.

	Encogiéndome de hombros, toco el timbre, esperando que esté despierta, y en casa. Después de unos segundos, su puerta se abre, y está parada allí con su cabello recogido en una coleta desordenada con una bata de seda negra corta.

	—¡Tor! —dice con evidente sorpresa—. No sabía que ibas a venir. Entra.

	Entro en su apartamento y contemplo las rígidas paredes blancas, la decoración y los muebles modernos y elegantes, como las mesas de vidrio y los jarrones originales. Todo es blanco, negro y rojo. Siento que acabo de entrar en una pintura abstracta.

	—¿Vives aquí? —pregunto, sin esconder mi incredulidad. Esperaba un pequeño y lindo estudio con alfombras baratas, cojines de colores, muebles y ropa tirados por todas partes, como cuando vivía en la casa de mamá.

	—Mmm, sí, ¿por qué?

	—¿Sola? ¿O tienes una compañera de piso?

	—Sola. Sabes que odio a la gente.

	—Mmm. Es tan… limpio. Y caro. ¿Este sofá es de cuero? —Paso mi mano por el suave cojín negro. Sí. Es cuero

	Frunce su labio hacia mí y se da vuelta para caminar hacia la pequeña cocina con encimeras de granito y electrodomésticos de acero inoxidable.

	—¿Quieres un poco de café? Literalmente acabo de salir de la cama.

	La sigo y me siento en la mesa de la cocina, agarrando un grueso sobre blanco que yace en el centro de la mesa junto a un jarrón de flores de seda rojas. Está lleno de dinero en efectivo. Un montón de dinero en efectivo.

	—¿Robaste un banco? —pregunto, mirando todos los billetes.

	—No —responde desde la ruidosa cafetera, sin darse la vuelta.

	Frunzo el ceño hacia el sobre.

	—¿Traficas drogas? ¿Te desnudas, quizás?

	Se da vuelta, me quita el sobre y lo mete en un cajón antes de volver a preparar nuestros cafés.

	—No, Tor. Solo son propinas del trabajo.

	—Bien. Tal vez necesito cambiar de trabajo.

	—Ja, ja —bromea, me da una taza y se sienta con gracia en la silla frente a mí—. ¿Que te trae por aqui?

	—Quería ver a mi hermana pequeña, pero parece que te está yendo bien. —Mi instinto me dice que algo está muy mal aquí. Dudo que pueda permitirse el lujo de vivir en este lugar, entonces, ¿cómo lo hace?

	Asiente por encima del borde de su taza.

	—Así es.

	—Necesito alguien con quien hablar —digo, cambiando mi atención a por qué estoy aquí y olvidándome de su alquiler y muebles, que en realidad no es de mi incumbencia—. El punto de vista de una mujer sería apreciado, supongo.

	Sonríe y se inclina hacia adelante sobre la mesa, empujando su largo cabello oscuro detrás de su oreja llena de diamantes.

	—Ooh, ahora esto suena bien. Pregunta.

	—¿Cómo te sentirías por estar con un chico mayor que tú?

	—¿Cuánto más viejo? ¿Como ochenta?

	Niego con frustración. ¡Ochenta!

	—No, como a principios de los treinta.

	—¿Quieres solo follar, o en realidad salir?

	—Jesús, Tess. Salir. —La idea de que mi hermana pequeña incluso consideraría follar y no salir hace que mi estómago se revuelva.

	—¿Es sexy? —pregunta a continuación.

	Me encojo de hombros y tomo un sorbo de mi café.

	—Sí.

	—¿Rico?

	Mierda.

	—¿Eso importa?

	—Bueno, sí. Para algunos. Nadie quiere salir con algún perdedor sin ambición ni dinero.

	A Kenzi no le importaría. Tiene su propio dinero, de todos modos.

	Me recuesto en la silla y me encuentro con sus ojos azules.

	—Digamos que no es rico, pero está cómodo.

	Apoya su barbilla en su palma y procesa todo esto en su mente.

	—Sí, lo haría. Los chicos mayores son mejores.

	—¿Por qué?

	—Son más maduros, por lo general. Más experimentados. Probablemente fuera de la fase de jugar videojuegos todo el día, que es realmente jodidamente molesto. Los hombres mayores les dan a las mujeres más jóvenes una sensación de seguridad, creo. Cuidándonos en todos los aspectos. Físicamente, emocionalmente, financieramente. Creo que todas las mujeres quieren secretamente ser tratadas como niñas mimadas.

	Asiento y miro hacia mi taza, preguntándome si Kenzi pensaría de mí de esa manera. No estaría mal, porque quiero cuidarla, pero también quiero que se divierta conmigo y pueda disfrutar de su juventud. No quiero forzarla a crecer.

	—¿Por qué todas las preguntas, Toren?

	—Tengo curiosidad. Conocí a alguien más joven…

	Sus ojos azul hielo se abren sobre mí como dos faros brillantes cortando la niebla.

	—Santa mierda. —Respira lentamente—. Finalmente sucedió.

	—¿Qué?

	—Tú y Kenzi Valentine. ¡Lo sabía! —Golpea su palma sobre la mesa triunfalmente—. Siempre supe que había algo entre ustedes dos.

	—Tessie, no te vuelvas loca —me burlo de ella, pero el miedo serpentea a través de mí. No pensé que me entendería tan rápido. Pensé que podía molestar su cerebro con despreocupación para ver si podía obtener una idea de cómo se sentiría una chica más joven al salir con un hombre mayor. Ahora me tiene acorralado.

	Inclina su cabeza hacia mí.

	—¿En serio, Tor? Vamos. Detén la mierda. Obviamente, necesitas hablar, así que simplemente vamos a dejar la farsa, ¿de acuerdo?

	Es difícil de admitir, pero golpeó el clavo justo en la cabeza. Necesito alguien con quien hablar antes de perder la razón por guardar todo esto dentro de mí. Sé que puedo hablar con Lukas, pero el hecho que esté relacionado con Kenzi y Asher todavía me pone nervioso. Necesito hablar con alguien que no haya conocido personalmente a Kenzi.

	—Tienes que prometer que esto se queda entre nosotros, Tess.

	—Por supuesto que lo hará. Parece que estás a punto de sufrir un colapso mental. Tu ceja está temblando. Sabía que algo estaba pasando cuando te fuiste hace unas semanas. ¿Estabas con ella? ¿Es por eso que te fuiste? ¿El fin de semana?

	—No, estaba solo. Pero las cosas empezaron a suceder y tuve que alejarme para pensar. Por lo general, hablo con Asher sobre todo, ¿sabes? Pero no puedo decirle que estoy enamorado de su hija.

	Su boca se abre.

	—Vaya. Nunca pensé que realmente oiría que lo admitieras.

	—¿Qué sentido tiene mentirte? La amo. Como para casarme con ella.

	—Rayos. —Levanta su mano—. Vamos a retroceder, vaquero. Tiene dieciocho años.

	—Lo sé. No me refiero a mañana, Tess. Pero algún día, cuando esté lista para hacer ese compromiso. Eso es lo que quiero.

	Sus ojos son amplios y vidriosos cuando se acerca a la mesa y agarra mi mano.

	—Dios mío, Tor. Sabía que tenían una cosa el uno por el otro, ¿pero el matrimonio? Ese es un gran paso para que ella piense a su edad. Asher va a enloquecer.

	—¿Por qué crees que estoy tan jodido?

	—¿Y qué hay de ella? ¿Cómo se siente ella?

	—También me ama. Quiere las mismas cosas que yo quiero.

	—Sí, hoy, tal vez. Pero ella tiene dieciocho putos años adolescentes. Mira cuánto he cambiado en los últimos dos años, Tor. ¿Soy la misma persona que tenía cuando tenía dieciocho años? —Levanta sus cejas hacia mí.

	—En cierto modo sí y otros no.

	—Exactamente.

	—¿Entonces no crees que pueda durar? ¿Crees que simplemente cambiará? ¿Querrá a alguien más? —Intento imaginarme a Kenzi con otro hombre y no puedo. Ni siquiera puedo forzar ese escenario en mi cabeza. Mi mente se queda en blanco. Solo puedo ver a Kenzi conmigo, y solo puedo verme con ella.

	—No lo sé. Pero creo que es una posibilidad muy grande.

	Alejo mi mano de la de ella.

	—Esto no me está ayudando —me quejo

	—Estoy tratando de ser honesta, y tienes que escucharlo. Pero, por otro lado, Tor… ustedes obviamente han tenido algún tipo de conexión profunda durante años que no ha desaparecido, ¿verdad? Entonces, tal vez puede durar. Sé que esto es difícil, pero solo el tiempo lo dirá.

	—Supongo que tienes razón. —Asentí—. Pero digamos que ella y yo salimos. ¿Crees que nos vemos raros juntos? ¿Se ve muy joven? ¿Me veo viejo? No quiero que la gente nos mire.

	—Sé que tienes espejos en tu casa, Tor. No eres gordo ni calvo, por el amor de Dios. Te ves genial. Tu cuerpo es como el de un maldito dios griego. Y todavía tienes esa apariencia de estrella de rock. El cabello y los tatuajes. Así que no, no pareces viejo. —Hace una pausa para tomar un sorbo de café—. Y ni siquiera he hablado de Kenzi. Esa chica es hermosa. Y ni siquiera tiene que intentarlo, es tan injusto. No se ve ni actúa de dieciocho, así que una vez más, creo que estás bien. Si estás preocupado por las apariencias visuales.

	—Bueno, eso me hace sentir mejor.

	—¿Qué pasa con la conversación? ¿Tienen cosas de qué hablar? ¿Cosas en común? Ella no se ha convertido en una idiota balbuceante, ¿verdad?

	—Definitivamente no. Eso no es un problema para nosotros en absoluto. Siempre hemos tenido grandes conversaciones.

	—¿Y el sexo? ¿Te has acostado con ella?

	Los recuerdos de Kenzi encima de mí anoche y sostenerla en mis brazos durante horas después flotan en mi mente.

	—Ayer fue la primera vez que dormimos juntos. Y fue jodidamente increíble.

	Suspira.

	—Demasiada información, pero me alegra oír que esperaste por lo menos. La edad de consentimiento es de dieciséis años, ya sabes. Así que es bueno que esperaras hasta que ella tuviera dieciocho años.

	—No soy un idiota, Tesla. Me queda algo de moral.

	—¿Fuiste el primero?

	—Sí.

	Me mira de nuevo.

	—Vaya. Hablemos acerca de establecer el listón muy alto. Mi primer chico era un joven escuálido de dieciséis años que apenas sabía dónde ponerlo. Va a comparar a cada hombre en su vida contigo. Será un acto difícil de superar.

	—Ni siquiera digas eso.

	—Sabes, si ustedes de alguna manera hacen funcionar esto, es muy romántico. ¿Que seas su primero y único en toda su vida? Eso es una locura increíble. ¿Y el hecho que esperaste a que ella creciera para casarse? Es como un cuento de hadas épico. —Mira a través de la habitación con una sonrisa aturdida en su rostro—. Es como el sueño de toda niña. Encontrar al príncipe.

	—No estoy seguro de ser un príncipe.

	—A sus ojos sí.

	—Entonces, si estuviéramos juntos, ¿estarías bien con eso?

	—¿Por qué no iba a estarlo? Quiero que seas feliz, y me gusta Kenzi. Odio a esa perra de Sydni y Lisa es una estirada.

	—No es estirada, solo tienes que conocerla.

	—Voy a pasar. ¿Todavía estás saliendo con ella, también?

	—Joder, no. No veo a nadie más. No he dormido con nadie durante más de seis meses. En el momento en que empecé a sentir algo por Kenzi, simplemente no pude hacerlo.

	—Impresionante.

	—No, es amor. Solo la quiero a ella. Eso es todo.

	—Mamá estará extasiada. Cree que eres gay.

	Escupí mi café.

	—¿Qué? ¿Estás bromeando?

	Riendo, asiente.

	—Sí. Ha estado muy preocupada por ti últimamente y pensó que estabas escondido en el armario. Creo que se alegrará de saber que estás enamorado de una mujer, incluso si es Kenzi. A mamá le cae bien y le gustan los animales. Encaja bien.

	Jesucristo. Me pregunto si ese rumor ha estado flotando por la ciudad y por cuánto tiempo.

	—No puedo creer esta mierda. Y sí, ella encaja en mi vida. Eso es importante para mí. Nunca voy a renunciar a los Devil’s Wolves.

	—Entonces, hablemos de tu mayor obstáculo, porque no hay nada entre tú y Kenzi. Ustedes dos parecen estar bien. Es Asher, ¿verdad?

	—Síp.

	—¿Tiene alguna idea? ¿Alguno de ustedes ha dejado caer alguna pista?

	—No.

	—Tal vez deberías empezar. Hacer que se acostumbre de a poco. Probablemente ya tenga algún tipo de insinuación, Tor. Incluso yo sabía y realmente no presto mucha atención a nadie a mi alrededor.

	Es verdad. Tessie siempre ha estado atrapada en su propia cabeza y un poco en el lado antisocial.

	—He llevado a cabo un millón de conversaciones imaginarias diferentes con él en mi cabeza. Y no puedo ver a ninguna de ellas salir bien. No puedo verlo aceptándola conmigo. Pensará que lo traicioné y me aproveché de ella. Pensará que soy un abusador de niños. Me va a odiar.

	—Te conoce, Tor. Sabe que no eres el tipo de persona que hace algo así. La cuidaste toda la vida. Él sabe cuánto la amas.

	—Mira, eso es lo que me preocupa. Lo que acabas de decir. ¿No crees que es enfermo que pueda sentir esto por ella cuando la cuidé cuando era una bebé? ¿Qué dice eso de mí?

	—No creo que sea tan blanco y negro; no estás relacionado con ella. Aunque la cuidaste y te llamó tío, aún eras solo un amigo, Tor. Eso es en lo que tienes que concentrarte. Tú eres un amigo que ayudó a tus amigos a cuidar a su hija porque tenían solo quince años cuando la tuvieron. Tú también eras un niño. Creciste con ella. Nada de esto es una situación normal, ¿cómo podría haber habido un resultado normal?

	Apoyo mis codos en la mesa y pongo mi cabeza en mis manos.

	—No lo sé. Solo quiero que podamos estar juntos y ser felices, pero siento que la gente me crucificará.

	—Deja de menospreciarte, Toren. No has hecho nada malo. Te enamoraste. Mira el mundo en el que vivimos. Enamorarse de la hija de tu mejor amigo, que es quince años más joven que tú, no es nada en el gran esquema de cosas, confía en mí. Ella es una adulta legal ahora y puede tomar sus propias decisiones. Eso es todo.

	—Tenemos miedo de alterar a Asher. Está jodido por Ember todavía. No creo que pueda recibir otro golpe.

	—Entiendo eso, y es genial que ambos se preocupen por él, pero Kenzi y tú merecen tener su felicidad. El mundo no se detuvo solo por lo que le pasó a su esposa. Sé que apesta y es devastador y desgarrador. Odio ser dura, pero esos son los hechos, Tor. No puedes moverte de puntillas alrededor de él para siempre.

	Se pone de pie, rodea la mesa y me rodea con los brazos.

	—Eres un buen tipo. Nos cuidaste a todos cuando papá murió y cuidaste de Kenzi y Asher cuando lo necesitaron. Mereces ser feliz. ¿Y si Asher no puede ver que eres el mejor chico del mundo para su hija? Entonces está loco. Nadie la amará como tú.

	—Gracias, chiquilla —le aprieto el brazo—. Solo tengo que aclarar mi cabeza.

	—Vas a hacerlo. —Me deja ir y se cruza de brazos para estudiarme—. Tendrás que ser paciente con ella, Tor. Tan madura como podría ser, todavía es joven, igual que yo. Queremos divertirnos, ser un poco estúpidas a veces, hacer cosas, ¿sabes?

	—Lo sé.

	—Entonces, si se vuelve loca a veces, tendrás que dejarla. Diviértete con ella, no seas demasiado serio. Ahora eres el novio, no el tío. No puedes controlarla y hacer valer la autoridad sobre ella o te resentirá.

	Realmente no había pensado en todo eso todavía. Me pregunto si, cuando Kenzi cumpla veintiún años, será una de esas chicas que quiere ir a los clubes y quedarse fuera toda la noche de fiesta. Ya pasé por eso. No puedo imaginármela haciendo eso en función de cómo está ahora, pero Tesla tiene razón: ¿quién sabe lo que deparará el futuro?

	—Genial.

	—Tor… —advierte—. Solo tómalo un día a la vez.

	Asiento, todavía sintiéndome abrumado.

	—Lo intentaré.

	—Y sonríe —agrega.

	—Estoy sonriendo por dentro —me burlo, sonriendo.

	—No es suficiente.

	—Voy a trabajar en ello. —Mi teléfono celular vibra en mi bolsillo y lo saco para ver un mensaje de Kenzi en mi pantalla.

	Kenzi: Anoche tuve dos segundos de sueño. No puedo dejar de pensar en ti.

	—¿Ves? Eso es una sonrisa —dice Tesla, mirándome—. Déjame adivinar. ¿Un mensaje de Kenzi?

	—Sí.

	Yo: Conozco el sentimiento. ;) Duerme un poco, Ángel. Te veré pronto. Estoy en casa de Tesla, ahora voy a la tienda. Te llamaré cuando llegue allí. Te amo.

	Kenzi: Dale mis saludos. Yo también te amo. Muuuucho.

	—Está bien, Tor. Dije que sonreías, no que parecieras el joker —se burla mi hermana.

	Guardo mi teléfono y le sonrío.

	—Esto es lo que ella me hace. Te manda saludos, por cierto.

	—Dale mis saludos cuando hables con ella.

	—Lo haré. Debería irme, se supone que debo estar en el trabajo. —Me pongo de pie y pongo mi silla debajo de la mesa—. Gracias por la charla, Tess.

	—Me alegra que hayas venido a mí. Te quiero mucho, ya sabes.

	—Yo también te quiero.

	—Tú y Kenzi pueden venir aquí en cualquier momento. No se lo diré a nadie. Si solo quieres pasar el rato con otra persona en un lugar seguro… ambos son bienvenidos aquí. O si necesita alguien con quien hablar, puede hacerlo conmigo. No he hablado con ella en mucho tiempo, pero sigo pensando en ella como una amiga.

	—Gracias. Eso podría ser bueno para ella. Su amiga Chloe es algo chismosa, así que ninguno de nosotros realmente confía en que no diga algo accidentalmente si lo supiera. —Camina conmigo hacia su puerta—. Y ya no dejes tanto dinero tirado al descubierto —aconsejo, todavía preocupado por el montón de dinero que tiene. He visto personas apuñaladas por menos dinero que eso.

	—No te preocupes, lo llevaré al banco más tarde.

	—Bien. Hablaré contigo pronto.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ dos años

	Tor ~diecisiete años

	Kenzi ama el parque. A veces, los fines de semana, cuando Ash y Ember quieren pasar un tiempo solos, saco a uno de los perros del refugio de mi madre y los llevo a los dos al parque para respirar y hacer ejercicio.

	El aire otoñal es fresco cuando caminamos por el parque, y Kenzi y el perro disfrutan pateando las hojas y escuchándolas crujir bajo sus pies. Una niña bonita de mi edad con cabello rubio corto camina hacia nosotros con un perro pequeño a lo largo del camino que serpentea alrededor del lago. A medida que nos acercamos, su perro comienza a emocionarse y corre hacia nosotros, arrastrando a la niña con ella con una correa larga.

	Riendo, me arrodillo para acariciar al perro moreno.

	—Lo siento —dice sin aliento—. Se emociona al ver a las personas y otros perros.

	—Está bien, al menos es amigable.

	—Tu perro es mucho más tranquilo. Creo que el mío podría tener que volver a la clase de cachorros.

	—No es mío. Es un rescate del refugio, y tiene unos diez años. Soy voluntario allí, así que saco uno todos los fines de semana para hacer algo de ejercicio.

	Me sonrie.

	—Es muy amable de tu parte hacerlo. Me acabo de mudar cerca, así que también estaré aquí muchos fines de semana. Tal vez te vea otra vez.

	Kenzi se ríe mientras el perrito se acerca a ella y comienza a lamer su cara.

	—Ella es adorable —dice la chica rubia—. ¿Es tuya?

	De pie, tomo la mano de Kenzi.

	—Sí, lo es.

	****

	Kenzi

	He perdido dos kilos desde el viernes. Hoy es lunes. No me peso a menudo, pero el viernes por la mañana la báscula digital de mi baño emitía un pitido, así que me pesé solo para asegurarme que funcionaba después de colocarle pilas nuevas. Y esta mañana volví a pisarla porque no he podido comer y tenía curiosidad. No esperaba ver los dos kilos desaparecidos.

	Desde que Tor y yo dormimos juntos, he estado agotada. Casi maníaca. Mi estómago se siente como si estuviera atrapada en un ascensor que sigue subiendo y bajando al azar durante el día y la noche. Mi corazón de repente palpita y una ola de mareo sigue. Ayer me senté en mi escritorio para trabajar en una solicitud que recibí de un poeta local que desea que todos sus poemas escritos en caligrafía se enmarquen en su oficina, y todo lo que podía hacer era dibujar corazones bonitos y ornamentados de varios tamaños. Y el nombre de Tor.

	Afortunadamente, el poeta no tiene prisa. Y afortunadamente, tengo mucho papel y tinta, ya que desperdicié mucho con mis garabatos inducidos por los sueños.

	Dormir ahora se reduce a incrementos de dos horas, donde me despierto con una sacudida varias veces a lo largo de la noche, cubierta de sudor, acelerándome el corazón, mi sexo tembloroso y húmedo, y alcanzo mi teléfono celular y releo todos los mensajes. Mensajes que me ha enviado recientemente.

	Estoy desesperadamente enamorada de Toren Grace.

	Ahora que hemos cruzado la línea, estoy consumida pensando en él, en nosotros, en el pasado, en el presente, en el futuro, en todo. En demasiado. Mis emociones pasan de estar emocionadas y felices a nerviosas y asustadas, casi sin intermediarios.

	Dijo que deberíamos pensar, y eso es todo lo que he estado haciendo. Pensando, pensando, y aún más pensando. Y preocuparme. ¿Y si decide que esto no puede pasar? ¿Que no podemos pasar? ¿Y si decide que es demasiado estrés? ¿O que soy demasiado joven? ¿Y si no puede enfrentar a mi padre con la verdad? ¿Qué pasa si mi padre tiene un gran colapso?

	Esta mañana me di cuenta que me he preocupado tanto por la decisión que tomará, y el tormento mental que está atravesando, que realmente no he pensado mucho en mí misma. No se trata solo de que Tor esté saliendo con una mujer más joven, y que él lidie con la posible ira de su mejor amigo. Esto también se trata de que yo salga con un hombre mucho mayor, y cause angustia a mi padre y a mi familia.

	¿Puedo soportar eso?

	Con el amor y el apoyo de Tor… sí. Creo que puedo.

	****

	Las bolsas de compras azules reutilizables están por toda la cocina de Toren, y Kitten ha tomado residencia en una vacía que se ha caído al suelo. Puede que haya comprado demasiada comida. No estoy segura de por qué tengo ganas de hacer una deliciosa tarta de manzana y asar un filet mignon para él, pero así es. Estoy en una misión. Tal vez el sexo y el amor cambian lo que quieres darle a una persona. O al menos meterles en la boca.

	En más de un sentido.

	No pude ver a Tor durante el fin de semana porque tenía que trabajar el sábado y le prometí a su madre que ayudaría en el refugio a bañar a algunos de los perros. Ayer se fue a montar con mi padre, que es algo que hacen casi todos los domingos cuando mi papá está en casa. Me quedé arriba en mi habitación aunque sabía que Tor estaba afuera en nuestro garaje porque no creía poder verlo sin rodearlo con mis brazos o ponerle una especie de cara llena de lujuria que mi padre pudiera notar. Los vi alejarse juntos del asiento de la ventana en mi habitación, y ver su largo cabello volando en el viento detrás de él y la tensión de los músculos en sus brazos mientras agarraba el manillar de la moto me trajo deliciosos recuerdos de esos mismos brazos envolviendome en su cama.

	El perro y la gatita me siguen por toda la casa mientras enderezo las cosas, empiezo a lavar la ropa y paso la aspiradora por todas las habitaciones alfombradas, con mechones de pelaje blanco esparcidos de nuevo en menos de una hora. Todo el tiempo mi mente rebota como una pelota de ping pong con preguntas. ¿Quiere verme otra vez? ¿Se arrepiente de haber dormido conmigo ahora que ha tenido algunos días para pensarlo? ¿Fui dolorosamente torpe e inexperta?

	Justo cuando estoy a punto de comenzar con el pastel de manzana, mi teléfono emite un pitido.

	Tor: ¿Cómo está mi Ángel?

	Ese sentimiento de estar en un ascensor me abruma una vez más solo leyendo esas cuatro pequeñas palabras escritas por él. Para mí. Y esa pequeña palabra en el medio hace que mi corazón se dispare como un pájaro salvaje.

	Mi.

	Soy suya.

	Yo: Te extraño xo

	Tor: ¿Estás en mi casa?

	Yo: Sí.

	Tor: Estoy en camino hacia allí. Sacando mi hora de almuerzo para ir a besarte.

	Yo: OMG. ¿De verdad? :-)

	Cinco minutos después escucho su motocicleta rugiendo en el camino de entrada. Espero en la puerta delantera con un corazón palpitante, conteniéndome para no correr hacia él solo en caso que un vecino pueda verme. Sus largas piernas vestidas en denim lo llevan por el sendero rápidamente y cierra la puerta detrás de él, sus ojos se fijan en los míos con la sonrisa más grande que le he visto cuando me alcanza de inmediato, ahuecando su mano en el costado de mi garganta y agachándose para cubrir mi boca con la suya, lenta y profundamente. Posesivo. Enrollo mis brazos alrededor de su cuello y me aferro a él mientras mis piernas se convierten en gelatina, amenazando con dejarme fundirme en un charco a sus pies.

	Este es el mejor saludo de mi vida.

	Su lengua se roza contra la mía y un pequeño gruñido suena en su garganta antes que se aleje un poco.

	—He estado esperando tres putos días para besarte de nuevo —dice con una voz suave y ronca—. No podía soportarlo por un minuto más. —Frota su pulgar a lo largo de mi mandíbula y me besa otra vez, succionando suavemente mi labio inferior en su boca.

	—Lo mismo digo —comento cuando nos separamos de nuevo por aire—. Pensé que querías pensar…

	—Lo he hecho. Sin parar. He estado pensando tanto que me duele el cerebro.

	Moviendo mis manos desde la parte posterior de su cuello para acunar su cabeza, lo empujo hacia abajo y le doy un beso en el centro de la frente.

	—Listo —susurro—. Ya la sané para ti.

	—Sí —dice con voz ronca—. Lo hiciste. —Sus labios se encuentran con los míos otra vez y su mano agarra mi cintura, acercándome a él—. Tú haces todo mejor.

	Me trago el nudo de emoción feliz en mi garganta cuando toma mi mano y me lleva a la cocina, donde inspecciona todos los ingredientes para hornear y los suministros que he puesto sobre el mostrador con gran interés.

	—Me estás haciendo algo especial, ¿verdad? —pregunta finalmente con una sonrisa torcida.

	Asiento con entusiasmo.

	—Sí. Filet mignon para la cena con puré de papas y judías verdes salteadas… y te haré una tarta de manzana.

	Sus ojos se abren.

	—Me estás echando a perder. Por favor, dime que te quedas a cenar. No voy a comer todo eso sin ti.

	—Si quieres.

	—Por supuesto que quiero que lo hagas. Quiero verte tanto como pueda.

	Juego nerviosamente con el pequeño bote de canela sobre el mostrador, preguntándome si volverá a hacerme el amor o si simplemente comeremos juntos y luego me iré. La verdad es que quiero estar en su cama otra vez, con él encima de mí, muy duro y sexy con nuestros cuerpos conectados mientras susurra palabras que la gente no dice en voz alta. Palabras que no puedo esperar para escucharlo decir otra vez.

	—Entonces todavía estaré aquí cuando llegues a casa —respondo, volviéndome hacia él.

	Sus ojos permanecieron en los míos por unos momentos, su mirada se llenó de un anhelo que hace que un cálido cosquilleo fluya por mi espalda.

	—Desearía no tener que volver al trabajo. —Me tira contra su pecho, donde encajo perfectamente. Diferente de como solía hacerlo, pero perfecto ahora—. Me cuesta mucho concentrarme allí sabiendo que estás aquí en mi casa.

	—Lo siento. No quiero distraerte de tu trabajo, Tor.

	Levanta mi barbilla hacia arriba.

	—Kenzi… es una buena distracción. Por lo general, no tengo nada que esperar al final del día, aparte de volver a casa con estos dos monstruos perezosos. Sabiendo que vas a estar aquí, toda linda y sexy, con una buena cena y una tarta de manzana casera que hiciste para mí es como ganar la lotería.

	El brillo de la luz en sus ojos me hace abrazarlo aún más fuerte. Me encanta escuchar el tono juguetón, burlón y esperanzador de su voz. Aunque no lo comprende bien. Soy la que ganó la lotería.

	****

	Más tarde ese día todavía estoy tan nerviosa e inquieta que ni siquiera estoy segura de poder comer algo de la cena que he preparado para esta noche, no importa lo bien que huela en el asador. Solo pensé en él cuando lo planeé, y no tenía idea que me pediría que me quedara.

	¿Es esta una cita?

	No tengo idea, pero definitivamente quiero que lo sea.

	Dijo que había estado pensando, pero no me dijo si había llegado a algún tipo de conclusión sobre lo que piensa de que estemos juntos y qué hacemos a continuación. En cuanto a mí, he estado pensando en él y en nosotros, y aún así solo he encontrado una constante: lo único que quiero es que estemos juntos. De alguna manera, de alguna forma, quiero que podamos estar juntos como una pareja real y simplemente ser felices. Y quiero que nuestros seres queridos estén felices por nosotros.

	Diogee y Kitten corren a esperar junto a la puerta principal cuando escuchan que la motocicleta de Tor se detiene en el camino por segunda vez hoy, y tengo la sensación que esto es un ritual nocturno para ellos y que su anterior visita a media tarde fue igual una sorpresa para ellos como lo fue para mí. Cuando me paro junto a ellos y espero que él entre, me sorprende lo lindo que es, que parecen estar tan emocionados porque esté en casa, pero también me duele un poco mi corazón al darme cuenta que Toren ha estado regresando a una casa oscura y vacía durante mucho tiempo, sin nadie en la puerta esperándolo.

	Tal vez sea demasiado pronto para estar pensando cosas como estas, pero quiero estar esperándolo en la puerta todos los días junto a su perro y gato.

	Respira, Kenzi. Ve más despacio.

	Cuando entra por la puerta, me pellizca el corazón cuando me da tres rosas rojas, luego se agacha para darle una galleta al perro y a la gatita un juguete de lana.

	Me quedo sin palabras, parada ahí sosteniendo mis primeras rosas, viéndolo jugar con la gatita en el suelo, aparentemente ajeno a lo jodidamente perfecto que es.

	—¿Qué? —pregunta finalmente, de pie. Mi gorro está en su cabeza, solo que ahora se ha desvanecido por el sol que lo golpea cuando va en la moto. Mechones de cabello oscuro sobresalen de los lados del gorro, y tiene una pequeña mancha de grasa justo encima de su ceja izquierda a la que quiero estirarme y frotar. Se ve un poco despeinado y cansado, pero le sienta bien y agrega a su encanto tosco.

	—¿Por qué me miras así? —pregunta.

	—Simplemente no sabía que serías así —respondo suavemente—. Rosas…

	Se acerca a mí y se inclina para besar mi mejilla.

	—Porque ahora soy tu amante. No tu amigo. No tu padrino. No el mejor amigo de tu padre. Gran diferencia.

	Parpadeo hacia él, balanceándome, mi corazón acelerado. La palabra amante se siente tan… íntima. Poderosa. Adulta. Sexy.

	Todavía está cerca de mí, nuestros cuerpos casi se tocan, pero no, sus labios están a pocos centímetros de distancia, cuando me quita el cabello del rostro.

	—Te amo, Ángel. Pero no te cuidaré cuando estás en mi casa y en mi cama. Si hacemos esto, la niña y el tío se quedan en la puerta. —Besa el punto detrás de mi oreja y pasa sus labios por mi mejilla—. ¿Puedes hacer eso?

	Asiento.

	—Sí.

	—Sabes que un poco rudeza no está destinada a lastimarte, ¿verdad? Nunca te lastimaría.

	Volteo mi rostro al suyo, mis labios apenas tocan los de él.

	—Me gustó un poco rudo. —Mis palabras están justo por encima de un susurro, pero sé que las escucha por la forma en que cambia su respiración.

	He leído un número vergonzoso de libros eróticos y de romance en los últimos meses en lo que solo puedo describir como una búsqueda de investigación personal, y no puedo mentir: las escenas alfa más duras y difíciles definitivamente me afectaron, y me hicieron pasar esas páginas más rápido. Secretamente esperaba que fuera así, e incluso soñé con él de esa manera.

	Murmura y deja escapar una risa profunda y sensual.

	—Sabía que así sería. Te gustaría hacerme desearte, como hiciste con esas fotos. ¿No es así?

	Culpable.

	—Sí —susurro, mientras sus dedos se deslizan lentamente por mi brazo, desde mi hombro hasta mi muñeca. Me estremezco por el ligero toque.

	—Puedes provocarme tanto como quieras, Kenzi. Me encanta. Solo asegúrate de que estés bien si lo tomo.

	—Lo estoy.

	Este lado desconocido de él me atrae profundamente, despertando en mí deseos que nunca antes había sentido. Por lo general, sé bastante bien lo que dirá Tor y cómo actuará. Lo conozco como a mí misma, y es reconfortante y familiar. Y mientras esa parte de él todavía está aquí como una especie de red de seguridad, este lado oscuro y sensual me atrae como un imán. El tinte de lo desconocido que está al acecho en él es estimulante.

	Se apoya contra la pared al lado de la puerta principal y tira de mi mano, acercándome a él. Está mirando mis ojos y mi respiración, evaluando mi reacción a él, probablemente esperando que esté nerviosa, pero esperando que mi deseo por él anule mi ansiedad.

	Lo hace.

	—No estoy seguro de qué huele mejor… tu perfume o tu cena —murmura, inclinándose para besarme el cuello. Me pregunto si alguna vez vamos a pasar por la puerta principal o si vamos a quedarnos aquí. Parece contento aquí y no tiene prisa por ir a ningún otro lugar, y también estoy de acuerdo con eso.

	Me río ligeramente.

	—Creo que definitivamente es la cena. ¿Tienes hambre?

	Su boca se abre contra el hueco de mi garganta, chupando ligeramente. Mis dedos se enroscan alrededor de la tela de su camisa y mis ojos se cierran.

	—Me muero de hambre. —Me pellizca la clavícula—. Simplemente no estoy seguro de lo que quiero comer primero.

	La humedad se acumula entre mis muslos mientras agarro las rosas en una mano y su camisa en la otra, balanceándome en él, buscando su boca con la mía, deseando más. Se entrega, sus besos rudos y exigentes, provocándome para devolverle el beso con el mismo fervor.

	—Tor… —Me alejo de él después de unos minutos acalorados y trato de recuperar el aliento—. No quiero que tu cena se arruine.

	Deja escapar un gemido, pero sonríe.

	—Tienes razón. Huele increíble. Simplemente no olvides dónde estábamos.

	Como si pudiera.

	—Eso sería imposible.

	Después que se lava rápidamente, coloca las rosas en un jarrón y pone la mesa mientras yo preparo la comida en platos como la tía Katherine me enseñó, y creo que estaría muy orgullosa de mi presentación de carne y verduras.

	Nos metemos en una conversación cómoda mientras comemos y charlamos sobre nuestro fin de semana. Nos reímos de Diogee y Kitten, que se han sentado justo al lado de la mesa, sus grandes ojos pidiendo comida, y Tor les dice que no hay manera en el infierno de dejar que coman la mejor comida que ha comido porque se comerá hasta las migas.

	Y lo hizo.

	Casi esperaba que lamiera su plato cuando terminara; hizo tanto alboroto por lo perfecto que estaba cocinado el filete y el sabor de las judías verdes con las sutiles especias en que las cocí a fuego lento. Por supuesto que estoy encantada de todos los cumplidos, radiante por dentro. Sin embargo, es su sonrisa la que realmente me afecta, porque Tor no suele compartir una sonrisa que ilumine su rostro y alcance sus ojos, convirtiendo el marrón negruzco en una avellana clara. Sonríe mucho. Se ríe mucho. Pero una sonrisa real que brota de su alma es un regalo, y me ha dado muchas esta noche.

	****

	Llevamos a Diogee a dar un paseo por el bosque detrás de su casa después de la cena, tomados de la mano mientras caminamos por el camino de tierra, ejercitando algo de la comida que acabamos de comer para hacer espacio para el postre.

	—Hablemos —dice cuando regresamos a la casa, y me lleva al sofá después que le quita la correa al perro. Lo sigo con anticipación nerviosa y me siento a su lado, girando mi cuerpo para enfrentarlo. Apoya su mano en mi pierna y mira al suelo por un momento antes de mirarme—. Hoy estuvo bien —dice—. Como, más que agradable.

	—Yo también lo creo.

	Puedo verlo mordiendo el interior de su mejilla, algo que hace cuando está nervioso o enojado, para evitar hablar antes que esté listo para hacerlo.

	—No sé qué decir —admite finalmente en voz baja.

	—Oh. —Quise solo pensar la palabra, pero se me escapó de la boca con su mezcla tonal de decepción, sorpresa y tristeza.

	—Usualmente soy bueno con las palabras, Kenz. Pero me vuelves un jodido desastre.

	—Lo siento.

	—No lo sientas. —Retrocede en su modo tranquilo, mirando al suelo.

	—Tal vez debería irme —digo suavemente.

	Agarra a mi mano.

	—No, no te vayas.

	—No tenemos que hablar, Tor. No me debes ningún tipo de respuesta o explicación. Estoy tan confundida como tú.

	—No… tenemos que hablar. No podemos entrar en esto simplemente ciegos. Sabes lo que siento por las relaciones y el sexo, no es un juego.

	—Tampoco lo es para mí. Espero que lo sepas.

	—Lo sé, pero también quiero asegurarme que estés conmigo porque realmente quieres, no solo por lo que quiero. No puedo soportar la idea que tú o alguien más piense que usé el hecho que soy mayor para coaccionarte o algo así.

	Mis ojos se abalanzan sobre él.

	—¿Es en serio?

	—Joder, sí, es en serio.

	—Soy mi propia persona, Tor. No me obligaste. Ni siquiera estoy segura de saber lo que eso significa en este contexto, para ser honesta.

	—Significa forzar, o intimidar.

	—No. En realidad, creo que te perseguí más de lo que tú me perseguiste a mí.

	Deja escapar un gran suspiro.

	—No hablemos de esa parte.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho.

	—No hubo coerción. O juegos. O hipnosis. O muñecos vudú —digo—. Solo era yo enamorandome de ti por mi cuenta y pidiendo un montón de deseos en la fuente con centavos.

	Eso lo hace sonreír de nuevo.

	—Eres tan jodidamente adorable.

	—También tú.

	Creo que en realidad se sonroja.

	—Eres la única persona a la que dejaría escapar llamándome lindo y adorable, sabes.

	—Nadie más debería estar pensando en ti de esa manera —respondo—. No quiero tener que ponerme en modo bestia con alguien.

	—Confía en mí, nadie más lo piensa. Y tú en modo bestia suena sexy, así que cambiemos de tema antes que olvide lo que quería decir.

	La gatita salta sobre su regazo y se aplasta en el pequeño espacio entre nosotros, ronroneando y acomodándose para una siesta, y Diogee se ha colocado a sus pies, con la cabeza apoyada en la parte superior del pie de Tor. Me encanta cómo lo aman porque yo también lo siento. Al igual que ellos, quiero acurrucarme contra él y estar lo más cerca posible de él.

	—Hace mucho tiempo que no me apasiona nada, Kenzi. Cuando era más joven, era mi música. Vivía y respiraba por ella. Era mi mundo. Estaba tan jodidamente cerca de conseguir ese sueño. —Un oscuro arrepentimiento cubre sus ojos y borra su sonrisa.

	Mi corazón se hunde por él y su dolor por sus sueños.

	—Sé lo difícil que fue para ti, Tor. Mis padres hablaron mucho sobre eso.

	—Renunciar a eso fue un asco. Y sí, me dolió ver a tus padres seguir adelante porque éramos un equipo, ¿sabes? Siempre se suponía que los tres ibamos a hacerlo en grande juntos. Mirar desde un costado me destrozó de muchas maneras. Así que me dedique a las motos, y mi trabajo con los Devil’s Wolves, y contigo. —Mira hacia otro lado y mira a través de la habitación—. Cada vez que te veía, era como si me invadiera una sensación de paz. No puedo describirlo. Estar cerca de ti me quitó toda la ira y el arrepentimiento que sentí por perder a mi padre y tener que dejar la banda y aceptar cuidar del negocio y de mi familia. Eras como mi pequeño oasis al que podía escapar. —Se vuelve hacia mí—. Supongo que eso suena como una cosa bastante jodida para decir sobre una niña pequeña, ¿eh?

	—No, Tor. En absoluto. ¿No eras el único que podía hacer que dejara de llorar? ¿Que me durmiera por la noche? Amo a mis padres hasta la muerte, y tengo una familia increíble, pero siempre has sido la persona a la que gravitaba. Si quieres admitirlo o no, siempre hemos tenido una conexión o una química, llámalo como quieras, y ha cambiado y evolucionado a medida que nos hemos ido haciendo mayores. ¿Y sabes qué? No creo que sea malo de ninguna manera. Creo que es algo hermoso y especial e increíblemente raro. ¿Cuántas personas pueden decir que han amado a la misma persona toda su vida, de tantas maneras diferentes?

	—Probablemente no muchas.

	—Exactamente. Cuando te miro, no veo al amigo de mi padre, ni a mi tío, ni a mi padrino, ni a un hombre mayor. Todo lo que veo es a la persona que siempre he amado y que siempre me ha hecho feliz. Eso es todo. Es solo que te veo.

	Su cabeza cae hacia atrás contra el sofá y cierra los ojos.

	—Eso lo dices tan bellamente.

	—Porque es verdad. —Me inclino hacia él y lo beso suavemente en los labios, y espero a que sus ojos se abran—. Nuestros deseos se están haciendo realidad.

	—Espero que tengas razón. He estado atormentando mi cerebro, tratando de averiguar qué es lo mejor que podemos hacer. Lo que es lo correcto para nosotros. Y no se me ocurre una puta idea. Todo lo que sé es que quiero estar contigo. —Une sus dedos con los míos—. Ya no puedo luchar contra lo correcto o lo incorrecto. No me importa la edad que tenga o lo joven que seas o cualquier otra cosa. Todo lo que importa es que eres mi futuro. Siempre lo has sido. Siempre lo serás.

	Literalmente ni siquiera puedo respirar mientras trato de memorizar lo que me acaba de decir. Tengo la sensación que no hay mucho más que él o alguien más pueda decirme, que posiblemente pueda contener más amor y significado.

	—Soy tuya para siempre, Tor. Y tú eres mío.

	—¿Asi que, qué hacemos?

	Respiro hondo ¿Qué podemos hacer?

	—Creo que deberíamos darnos un tiempo juntos antes de decirle a alguien. Para asegurarnos que esto es lo que ambos queremos. Y luego podemos decirle a mi papá y a todos los demás y esperar lo mejor. Y si por alguna razón nos damos cuenta que simplemente no somos buenos como pareja, lo terminamos y nadie tiene que saber que alguna vez sucedió. —Me frunce el ceño y sé que odia la idea de verme a espaldas de mi padre—. Tor, creo que es la mejor manera.

	—No me gusta que ninguno de los dos engañe a tu padre. O a nadie más. Odio las mentiras y el engaño.

	—Yo también. Solo creo que debemos estar seguros antes de crear un montón de estrés para todos. Incluyéndonos a nosotros mismos.

	Su frente se arruga con preocupación y sus dedos aprietan los míos con más fuerza.

	—¿Tienes dudas? ¿Sobre nosotros?

	—No, en absoluto. Pero como dijiste antes, este es un nuevo nivel para nosotros. Estar juntos de esta manera.

	—No creo que vaya a tener dudas, Kenzi. Nunca. Eres lo que quiero. Te amo.

	Si él dijera esas palabras un millón de veces, nunca me cansaré de escucharlas. Cada vez que las dice, suenan diferentes en sus labios, y suenan diferentes a mis oídos, como una melodía que tiene una nota diferente cada vez que se toca. Lo mismo, pero nunca predecible. No son solo palabras que él repite como un loro. Con Tor, cada palabra viene de su corazón. Eso es lo que quiero para mi por siempre. Palabras que puedo creer que son verdaderas sin importar qué.

	Me arrastro de nuevo a la conversación, aunque solo quiero sentarme aquí y escuchar su voz y sentir el calor de su mano en mi pierna y disfrutar de cómo estar cerca de él hace que mi piel se estremezca.

	—Tor, siento lo mismo. Creo que nuestro mayor obstáculo será mi padre. Estoy preocupada por lastimarlo. Temo que arruine tu relación con él, y eso me matará de dolor y culpa. Y encima de todo eso, no quiero que se decepcione de mí, ni se sienta traicionado de ninguna manera.

	—Es mi pensamiento exactamente. —Respira profundamente y puedo decir que está preocupado por todas las cosas que señalé tanto como yo—. Me gustaría que esto fuera más fácil —dice—. Pero no lo es. Puede que nunca lo sea.

	—Lo sé. Démonos un poco de tiempo hasta que haya vuelto de la gira, ¿de acuerdo? No podemos cambiar todo su mundo cuando ha estado trabajando tan duro.

	—Tienes razón. Pero no puede durar meses así, Kenzi. No vamos a escabullirnos y mentir a las personas que amamos durante meses y meses. No quiero que seas de ese tipo de persona.

	—Está bien —estoy de acuerdo—. Cuando regrese, hablaremos con él.

	Levanta suavemente la gatita y la pone en el suelo al lado del perro, luego se levanta y toma mi mano para levantarme y llevarme directamente a sus brazos.

	—Entonces… ¿estamos juntos ahora? ¿Una pareja? —pregunto nerviosamente

	—Creo que siempre hemos estado juntos. —Se inclina y besa mis labios—. Pero sí, nos convertimos en pareja desde el momento en que te llevé a mi habitación.

	Quiero saltar arriba y abajo y enloquecerme de la felicidad, pero me obligo a mantener la calma.

	Durante unos dos segundos.

	—¿Así que ahora eres mi novio? —pregunto con entusiasmo, saltando sobre mis dedos de los pies.

	Una adorable sonrisa se extiende en su rostro.

	—Así es como funciona. Soy tuyo. Eres mía.

	Rodeo mis brazos alrededor de su cintura y lo miro mientras olas de felicidad me recorren. Mi cerebro está congelado, atascado en sus palabras.

	—Wow —chillo

	—¿Wow? —repite.

	—Estoy tan feliz. Esto se siente tan bien contigo… ni siquiera tengo las palabras para describirlo.

	—Entonces no hables… enséñame. —Tor puede meter su cambio interno y pasar de agradable y dulce a oscuro y sensual con la velocidad de un rayo. Mi mente y mi cuerpo lo siguen por el carril rápido, y al instante estoy temblando y mojada.

	Bajo su cabeza para besarlo y alcanzo el dobladillo de su camisa, levantándolo. Nos separamos el tiempo suficiente para que le pase la camisa por la cabeza y luego nuestras bocas se vuelvan a juntar. Envuelvo mis brazos alrededor de él y me deleito con el tamaño de él y la sensación de sus músculos duros bajo mis manos. Podría tocarlo por horas y estar completamente contenta. Tomando mi cabello, suavemente tira mi cabeza de sus labios y guía mi rostro hacia el centro de su pecho.

	—Quiero sentir tus labios sobre mí. —Su susurro atraviesa el silencio y mi estómago hace un triple salto. Me gusta cuando me dice qué hacer y la adrenalina que me hace sentir. Con mis manos en sus hombros, muevo mis labios a través del plano de su pecho, besándolo y lamiéndolo ligeramente mientras me muevo de un pectoral a otro, pasando mi lengua por sus tatuajes. Sus dedos se aprietan en mi cabello y exhala.

	—Dime qué te gusta —digo suavemente, preguntándome cómo y dónde les gusta a los hombres que los besen.

	Su respuesta viene rápido.

	—Todo. En todas partes. Tócame… bésame… lo que quieras hacer conmigo, me encantará. Confía en mí. —Siento sus labios presionando contra la parte superior de mi cabeza—. No hay absolutamente nada en este mundo que puedas hacer mal conmigo. Simplemente sigue lo que tu corazón y tu cuerpo quieran hacer.

	Es más fácil decirlo que hacerlo cuando nunca antes has tocado a un chico, por no hablar de un hombre adulto con un cuerpo que llama la atención de toda la raza femenina y tiene una confianza dura y ardiente estampada por todas partes. No sé de dónde venía mi coraje el viernes cuando dormimos juntos, pero ahora estoy tratando de canalizar a esa chica con agallas interiores.

	Dejé que mis sentimientos y deseos salieran a la superficie, superando cualquier inseguridad, y dejé que mis labios y manos exploraran su cuerpo mientras sus manos se movían lentamente sobre las mías, acariciándome en todos los lugares correctos. Cuando me estiro a desabrochar sus jeans, agarra mis manos y me levanta.

	—Esperaremos para eso. —Besa mis labios—. Tengo una mejor idea para esta noche.

	—¿Cuál? —pregunto.

	—Te estoy lamiendo hasta que estés delirante seguida por un poco de ese pastel de manzana que preparaste, luego me obligaré a dejarte ir a casa.

	Antes que pueda decir algo, me levanta y me lleva al dormitorio, bajándome para pararme al pie de su cama. Lentamente comienza a desvestirme, comenzando con mi camisa y sujetador, sus ojos arden cuando se arrodilla frente a mí y me quita los zapatos y los calcetines y luego se va por el botón de mis vaqueros.

	Con sus dientes.

	Jadeo y mis manos vuelan a sus hombros para mantenerme firme mientras de alguna manera me desabotona los pantalones con solo sus dientes y luego tira de la cremallera. Sus manos agarran la cintura y me bajan los vaqueros y las bragas hasta mis tobillos, donde espera a que salga de ellos. Cuando lo hago, lentamente pasa sus manos por la parte de atrás de mis piernas para tomar mi culo y presiona su rostro contra mi estómago. Deslizando sus manos hacia la parte posterior de mis muslos, los separa suavemente.

	—Abre las piernas por mí, cariño. —Palabras crudas y ásperas que hacen que mi corazón lata más fuerte y me ponen en un estado de hechizo. Casi me desmayo cuando su boca toca mis partes más íntimas y su lengua se desliza tentativamente entre mis labios.

	Santa mierda. No tenía idea de que algo pudiera sentirse tan increíble.

	Sus grandes manos se mueven hacia atrás para apretar mi culo mientras mueve su lengua lentamente de un lado a otro, dentro y fuera. Mis piernas comienzan a temblar por los millones de terminaciones nerviosas en mi cuerpo que tiene todas electrificadas.

	—Acuestate. —Su voz suena muy lejana, en las afueras del túnel de éxtasis en el que estoy cayendo.

	Prácticamente me caigo en la cama, mis extremidades como fideos mojados, y él empuja mis piernas aún más separadas mientras se acerca entre ellas, lamiendo sus labios, sus ojos lánguidos viajando desde el vértice de mis muslos, hasta mi rostro. Se acerca y toca mis labios con la punta de sus dedos, e instintivamente lo beso antes que los deslice sobre mi barbilla, mi garganta, mis pechos y mi estómago, dejando un rastro de piel de gallina en su estela. Con sus ojos todavía fijos en los míos, desliza su dedo más abajo para frotar mi clítoris en círculos lentos y provocadores, antes que tome mis caderas y me arrastre hasta el borde de la cama en un tirón rápido y sin esfuerzo. Arrodillándose, guía mis piernas para descansar sobre sus hombros y ahonda su boca entre mis piernas, haciéndome llorar por la repentina sensación de su lengua húmeda y su boca cubriéndome.

	Mi espalda se arquea y presiono mis caderas hacia él cuando empuja un dedo dentro de mí, lentamente me folla con este mientras mueve su lengua salvajemente sobre mí un momento y luego me chupa en su boca al siguiente, convirtiéndome en un frenesí total de querer más, más, más. Agarro su edredón, y mis muslos se aprietan descaradamente alrededor de su cabeza mientras me pierdo contra su boca, permitiéndole que me lleve a un lugar de euforia que nunca podría haber imaginado en mis fantasías más salvajes.

	Mientras estoy acostada jadeando en su cama en un aturdimiento de felicidad, se acerca y se estira a mi lado, tirándome para que ambos estemos de costado uno frente al otro. Levanto mi rostro hacia él y beso sus labios húmedos, y otra pequeña oleada de humedad se acumula entre mis muslos cuando su lengua se introduce profundamente en mi boca y puedo saborearme por todas partes.

	—Podría lamerte toda la noche —dice cuando nos alejamos.

	—No creo que pueda aguantar más —admito—. Esa fue la sensación más increíble que he sentido.

	Deja escapar una risa.

	—Supongo que los chicos no saben lo que están haciendo, ¿eh? —se burla

	—No tengo idea. Todo lo que sé es que fue como, cielos.

	Agarra mi barbilla y levanta mi rostro hacia el suyo.

	—Espera un segundo… ¿alguna vez has hecho eso antes?

	El calor sube a mis mejillas. ¿Realmente no sabía que no había hecho nada sexual? ¿Aparte de solo besar y tocar un poco?

	—¿Kenzi? —insta.

	—No. Nada de eso. Solo he besado a unos cuantos muchachos y luego Jason me tocó un poco a tientas… pero nunca fuimos más lejos.

	Inmediatamente se inclina y me mira, su rostro muy serio.

	—Joder, Kenzi. ¿Por qué no me lo dijiste?

	—¿Decirte qué, exactamente? —tartamudeo—. Sabías que era virgen.

	Se pasa la mano por el cabello.

	—Sí, pero pensé que habías hecho algunas cosas. Iría mucho más lento contigo si lo hubiera sabido.

	—Tor, acabas de decir que no querías cuidarme.

	—Hay una diferencia entre cuidarte y que te ayude a vivir nuevas experiencias sexuales.

	—No quiero que vayas despacio, quiero que hagas lo que harías con cualquier otra mujer con la que estés.

	Niega.

	—Kenzi, no puedo hacer eso. Quiero que tengas buenas experiencias para todas las primeras veces y siento que te he asaltado. La forma en que me respondiste me hizo pensar que ya habías hecho algo de esto antes.

	Ahora me siento.

	—No me has asaltado. Y te respondí porque se siente bien y parece que viene de forma natural. Quería que fueras mi primer todo.

	Pone su mano sobre mi estómago desnudo.

	—Todavía lo habría sido, me hubiera movido mucho más lento, hubiera sido más gentil y no hubiera sido tan fuerte. Esto es lo que quise decir con coacción.

	Niego con vehemencia.

	—No me has presionado ni coaccionado. No quiero que te contengas. Como me dijiste antes, quiero que ambos sigamos nuestros sentimientos.

	Suspira y suaviza su voz.

	—Yo también. Sin embargo, me siento muy atraído por ti. Nunca me he sentido así antes y no quiero ser un animal a tu alrededor si no estás preparada para ello. Eso no es justo para ti.

	—Me siento lista, Tor. También me enciendes como una loca, y todo en lo que puedo pensar es en que quiero más y más de ti.

	Me siento humillada por esta conversación. Quiero que me vea como una mujer y no como una niña o alguien que debe ser tratada con delicadeza. Puedo decir que tiene una tonelada de pasión contenida en él, y no quiero que tenga que detenerse o forzarse a disminuir la velocidad. Aunque sé que lo haría por respeto a mí, no es lo que quiero.

	Levanto mis piernas y abrazo mis rodillas. Lo último que quiero es que decida que soy demasiado joven para él después de todo, o que se sienta culpable o incómodo por tener sexo conmigo. Eso nunca funcionará.

	Su mano acaricia mi cabello.

	—Kenzi, no te enojes.

	—No quiero que decidas que necesitas a una mujer mayor porque soy demasiado trabajo —se burla.

	—Eso es jodidamente loco. Quererte no es trabajo. No soy tan superficial y lo sabes. No quiero oírte decir cosas así.

	—No quiero sentirme inadecuada. He conocido a tus novias, Tor. Te he visto con ellas.

	—Para —me interrumpe antes que pueda decir nada más—. No te atrevas a compararte con ellas.

	—Es difícil no hacerlo. Sydni es hermosa…

	—Kenzi, puedo hacer una lista de alrededor de cien cosas que hacen que Sydni sea menos hermosa. Eres hermosa y sexy y me encanta quien eres como persona. Eres el paquete completo para mí. Nadie más se ha acercado.

	Giro la cabeza para mirarlo por encima del hombro.

	—¿De verdad?

	—De verdad.

	Oh Dios. Algún día, Sydni sabrá que estamos juntos. Ni siquiera puedo imaginar lo que me dirá. O a Tor. Enloquecerá completamente. Mi estómago se desploma solo de pensar en la locura que nos desatará.

	—Tor… ¿has pensado en cómo reaccionará Sydni cuando descubra sobre nosotros?

	—Me encargaré de ella. —Su tono es cortante, su disgusto por ella es claro.

	Acaricia mi cuello con su nariz.

	—No nos preocupemos. Hoy ha sido un gran día. No quiero que termine contigo enojada.

	—Yo tampoco.

	—Entonces estemos felices porque estemos juntos y vamos por ese pastel de manzana que hiciste.

	Terminamos comiendo el pastel en la cama, con una lata de crema batida, compartiendo un tenedor.
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	Tor

	 

	Tor,

	Hay tanto que quiero decir, pero no puedo encontrar las palabras adecuadas.

	Por lo tanto, diré lo único que puedo decir con la verdad absoluta.

	Las únicas palabras que honestamente

	dirán todo lo que hay que decir. Y escuchar.

	Te amo más.

	Siempre.

	****

	Tor

	Es posible que haya perdido la cabeza, pero no me importa. Estoy muy feliz para preocuparme. Si me he vuelto loco, entonces está bien. Voy a aceptarlo. Lo llevaré como una insignia. Seré el capitán Loco.

	Haré lo que sea. Seré cualquier cosa. Siempre y cuando signifique pasar mi vida con ella.

	Quiero arrojarme al desafío de Asher. Quiero sacar el veneno al aire libre y darle aire a la herida para que respire. Y esperar que sane.

	Quiero avanzar. Ya estoy cansado de esconderme y andar con precaución alrededor de la situación, esperando que se forme una maldita grieta y nos succione en el lago del engaño.

	Todas las noches durante las últimas semanas me he sentado en el suelo con Diogee y Kitten, y he sacado las monedas del envase de vidrio para enrollarlo en esos pequeños rollos de papel. La mayoría de estas viejas jarras de vidrio son de cinco galones, pero esta es más grande, probablemente alrededor de ocho galones si tuviera que adivinar, y desearía que mi padre o mi abuelo todavía estuvieran vivos para poder preguntarles para qué se usó originalmente.

	Las horas que lleva cada noche contar y enrollar las monedas no me molestan. Con cada moneda que coloco en el rollo de papel, con cada minuto que pasa, reflexiono sobre el pasado. Pienso en el presente. Espero el futuro y lo que pueda traer. Una esposa. Una familia. Un amor que trasciende el tiempo, la edad, los títulos y las expectativas sociales, como Kenzi describió tan perfectamente lo que tenemos.

	No sumo un total final hasta que termino por completo y tengo una pila bastante grande de monedas enrolladas frente a mí que Kitten decide que es una montaña que debe escalar.

	Seis mil veinticinco dólares y un centavo.

	Síp. Había un solo centavo en todo el frasco y estaba en el fondo, así que lo puse de nuevo, porque siento que ahora es de buena suerte.

	Cuando sea el momento adecuado, si Dios quiere, le pediré a mi mejor amigo la mano de su hija. Sí, eso suena jodidamente loco. Lo entiendo. Pero quiero su bendición. Necesitamos su bendición. Voy a hacerle ver cuánto la quiero y qué lo serio que soy con comprometerme con ella en un mil por ciento. No tengo idea de cuándo o cómo va a pasar eso, pero mientras tanto, voy a encontrar el anillo perfecto para poder declararme cuándo sea el momento adecuado.

	****

	Es viernes por la noche y aunque me gustaría llevar a mi chica a un agradable restaurante para cenar, tuvimos una gran noche siendo nosotros. Se reunió conmigo en mi casa después del trabajo, y luego manejamos durante aproximadamente una hora colgando doscientos carteles de perros perdidos que había impreso antes con la impresora láser que compramos. Luego creamos una nueva trampa para un perro perdido mayor que ha sido visto varias veces en un campo a pocos kilómetros de distancia. De regreso a casa, nos detuvimos en el camino y comimos hamburguesas con queso en el estacionamiento mientras escuchábamos nuestra música favorita.

	Cuando regresamos a mi casa, todavía es relativamente temprano, así que decidimos comenzar a ver la primera temporada de Vikings. Justo cuando nos sentimos cómodos en el sofá, todos enredados, hay un golpe en la puerta.

	—Mierda —maldigo, mientras se aleja para que pueda levantarme. Juro que será mejor que Sydni no esté aquí para intentar resucitar las cosas.

	Cuando abro la puerta de mi casa, me sorprende ver a Asher allí de pie.

	—Ash. Entra. —Intento actuar con normalidad mientras cierro la puerta detrás de él.

	—Vi tu Jeep en el camino de entrada, me alegra que ambos estén aquí —le dice a Kenzi, y veo el destello de miedo en sus ojos mientras mira a través de la habitación hacia mí.

	Kenzi se sienta.

	—Sí, ayudé a Tor a colgar algunos volantes y solo íbamos a ver la televisión antes de irme a casa.

	—¿Quieres una cerveza? ¿Té helado? —pregunto, tratando de actuar con normalidad. Él sabe que Kenzi se queda aquí todo el tiempo, así que no es nuevo ni sospechoso. No grita TENEMOS UNA AVENTURA.

	Espero.

	—No, estoy bien, hombre. —Se sienta en la silla frente a la ventana y vuelvo al sofá, pero me coloco a una distancia de al menos sesenta centímetros de Kenzi—. He estado en la clínica todo el día. Ella me ha estado apretando la mano. —Flexiona los dedos de su mano derecha mientras habla.

	—Papá… el doctor dijo que esos son espasmos musculares.

	—Kenzi… déjalo terminar —digo suavemente. Asher está emocionado esta noche, e incluso más esperanzado de lo que normalmente está, y no creo que debamos presionarlo. La esperanza es todo lo que lo mantiene cuando se trata de Ember.

	—Lo sé —dice—. Eso es lo que han dicho en el pasado, pero ahora es un poco diferente. Parece estar respondiendo a mi voz. Los médicos están discutiendo la posibilidad de algunos medicamentos experimentales.

	—Ash, son buenas noticias. ¿Creen que las drogas van a…?

	—No —dice Kenzi—. No puedes dejar que mamá sea una especie de conejillo de indias.

	Asher mira a Kenzi como si solo lo hubiera abofeteado.

	—Por supuesto que nunca lo permitiría. Pero si piensan que podría traerla de vuelta, ¿cómo podría no dejar que lo intenten? No podría vivir conmigo mismo a menos que sepa que he hecho todo lo posible para ayudarla.

	—Papá, lo has hecho. No hay nada que puedas hacer. Tiene muerte cereb…

	—Kenzi, para —digo, negando—. Ha habido casos en que los pacientes se han despertado. He leído sobre ellos.

	—Exactamente —dice Asher—. Sí, es jodidamente raro, pero a veces sucede. Podría pasar con ella. Es joven y saludable, y tiene mucho por qué vivir. Quiere vivir. Sé que lo quiere.

	Kenzi niega.

	—No quiero que salgas herido, papá. Sabes que quiero que mamá vuelva tanto como tú. Pero todo esto me asusta. ¿Medicamentos experimentales? No quiero que le pase nada malo a ninguno de los dos. Al menos ahora… está en paz. Está durmiendo. —Su voz se resquebraja por la emoción, me acerco al sofá y le agarro la mano sin siquiera pensar si va a levantar una bandera roja.

	Asher no piensa nada de eso y eso me hace sentir como una mierda tanto como me da esperanza. Probablemente debería soltar su mano, pero no puedo. No cuando está cerca de las lágrimas y apretando las mías con tanta fuerza. Y esto, esto, es lo que Asher está sintiendo. El amor de su vida apretando su mano.

	—Lo sé… pero si se despertara y pudiera hablar, y volver a moverse… podría llevarla a casa. Podríamos contratar a una enfermera interna mientras se recupera.

	Su esperanza está empezando a subir a niveles poco realistas y eso no es justo para él o para Kenzi. O Ember. Por lo tanto, trato de intervenir con suavidad. Hubo un tiempo hace algunos años en los que hicimos ese baile varias veces a la semana y ninguno de nosotros puede volver a vivir así.

	—Ash, podría no volver así —digo en voz baja. Odio aguar su fiesta de cualquier manera, pero Ember sufrió una lesión cerebral grave. Las posibilidades de que pueda hablar y tener pleno sentido son escasas—. Creo que realmente necesitas pensar bien en esto e interrogar a los médicos sobre los medicamentos experimentales y cualquier estudio de caso que tengan.

	—Planeo hacerlo. Estoy entusiasmado con cualquier esperanza en este momento. Y sé que ella me escucha. Puedo sentirlo. Sabe que estoy allí.

	—Estoy seguro que así es —estoy de acuerdo, porque honestamente creo que donde quiera que se haya ido el cerebro de Ember, su corazón sabe que él está allí con ella.

	Tengo un respeto y una comprensión completamente nuevos por el intenso amor que Asher siente por Ember ahora, porque eso lo que siento por Kenzi. Haría cualquier cosa por ella y nunca podría renunciar a ella.

	—Kenzi, ¿por qué no vienes conmigo la próxima semana? Sé que te hace sentir incómoda, pero tal vez si también escucha tu voz le ayudará.

	Ya sé que dirá que no, y él también. Kenzi no puede soportar ver a su madre de esa manera y no la culpo en absoluto. No es fácil, de ninguna manera, ver a alguien a quien amas flotar en algún lugar entre la vida y la muerte. Después del accidente, Kenzi se sentó junto a la cama de Ember durante horas y simplemente lloró y le rogó que se despertara. Después de haber tenido algunos colapsos que requirieron que el personal le administrara sedantes, su abuela y su tía insistieron en que dejara de ir.

	—No puedo —dice llorando—. Por favor, papá…

	Mierda. Odio no poder poner mis brazos alrededor de ella y consolarla como debería estar haciendo si esta situación no fuera tan jodida. Esto es pura tortura.

	—Tor, dile que no puedo —suplica, y no es raro que me ponga en el medio. Lo ha hecho toda su vida cuando está asustada o molesta. Simplemente se siente mucho peor ahora.

	—Está bien, vamos a calmarnos —digo—. Sabes lo incómoda que se siente allí, Ash. ¿Por qué no esperas hasta después que hables más con los médicos, obtengas más información y luego podamos decidir si Kenzi debería ir? También iré —sugiero—. Tal vez escuchar todas nuestras voces juntos ayudará, tal vez recuerde los viejos tiempos.

	Asher asiente.

	—Es una buena idea. Definitivamente obtendré más información y me reuniré con los especialistas. Kenzi, sabes que no quiero molestarte. Nunca te obligaría a hacer nada que no quisieras hacer.

	Kenzi se para y cruza la habitación para darle un gran abrazo.

	—Lo sé, papá. Lo siento. Te amo y extraño mucho a mamá.

	—Yo también. Es por eso que quiero hacer lo que pueda.

	Me disculpo y voy al baño para darles unos minutos a solas. Una vez allí, me miro en el espejo y me salpico un poco de agua fría en el rostro. Quiero que Ember se recupere, y sé que todos tenemos que tener esperanza y pensar en positivo, pero no quiero ver que Asher y Kenzi tengan esperanzas solo para que vayan al infierno de nuevo. Y nunca podría expresarles esto, pero ¿qué pasaría si Ember se despertara, pero no se pareciera en nada a ella? ¿Qué pasa si no puede hablar, sino que gime y llora? ¿Qué pasa si se agita y retuerce su cuerpo, en lugar de estar tendida tranquilamente como está ahora? Nunca podrán hacer frente a verla de esa manera.

	Salgo del baño del pasillo y reviso mi dormitorio muy rápido. Se siente raro tener a Asher en mi casa, a pesar que ha estado aquí más tiempo del que puedo contar. Me preocupa que algo personal de Kenzi pueda estar tirado en un lugar donde nunca debería estar. Como sus bragas enredadas en las sábanas de mi cama. No es que Asher entre en mi habitación, pero aun así.

	Cuando me uno a ellos, me alegra ver que están jugando con el perro y la gatita, y el ambiente es más ligero y más feliz. Verlos juntos en mi sala de estar jugando con mis mascotas solo me recuerda cuánto los amo a los dos y cómo ni siquiera puedo considerar perder a ninguno de ellos. Desearía poder llevar a Kenzi a mis brazos y acurrucarme en el sofá con ella y hacer que Asher se una a nosotros para una película y ser una familia feliz. Lo hemos hecho cientos de veces y ahora, de repente, todo es tabú e incorrecto.

	Cuando Asher nos dice que se irá a casa, Kenzi le dice que se va a quedar por un tiempo para terminar de ver nuestro programa y se despide de ambos antes de irse, sin darse cuenta.

	Traición.

	Me siento enfermo. Kenzi se ve enferma.

	En algún lugar del infierno, Satanás acaba de sacar una bolsa de malvaviscos y los está asando en mi honor.

	Kenzi me mira con culpa, mordiéndose el labio inferior después que cierra la puerta de mi casa detrás de su padre. 

	—Lo siento, Tor.

	—Vamos a tener que decirle, Kenzi.

	—Lo sé… después de su gira, ¿por favor? ¿Ha trabajado tan duro en todas las nuevas canciones? ¿No es una gira larga, un mes, tal vez? Cuando regrese de eso, nos sentaremos con él, juntos, y le diremos. O le diré sola, si eso es mejor.

	—No —espeto—. Lo haremos juntos.

	—Está bien. —Toca el collar alrededor de su cuello nerviosamente—. Ni siquiera puedo pensar en lo que está diciendo sobre mi madre. ¿De verdad crees que alguna vez estará mejor?

	Sus ojos verdes me suplican, y me gustaría poder decir que sí. Quiero que recupere a sus dos padres y que tenga una vida normal y feliz. Es todo lo que he tratado de darle, algo de normalidad y seguridad.

	—Sinceramente, no lo sé, Ángel. El accidente de tu madre, el trauma en su cabeza y la actividad cerebral posterior fueron inusuales. El cuerpo y el cerebro son un jodido misterio; no importa cuánto lo estudien los médicos y los científicos, siempre hay cosas que los impactan. Y desafortunadamente, hay veces que no importa qué, no pueden mejorar a alguien. Como dijo tu padre, todo lo que cualquier persona puede hacer es intentarlo. Pero, los milagros sí ocurren.

	—Él cree que traerla de vuelta a la vida con amor, Tor. Eso es lo que cree.

	—¿Sabes qué, Kenz? No me sorprendería en absoluto si pudiera.

	Se lanza a mis brazos y me besa como nunca antes me habían besado. Casi me derriba, y no tiene nada que ver con que se arroje hacia mí y todo que ver con la profundidad del amor que puedo sentir cada vez que respira.

	Quiero empujarla contra el suelo y besarla en los labios hasta que estén magullados y sangren. Quiero castigarla por quererme cuando no debería, y agradecerle por quererme y amarme con tanto de sí misma cuando lo necesito.

	Amor joven… el primer amor es tan inocente. Tan puro y confiado. Lo abarca todo. No debería estar en el extremo receptor de ese amor suyo a mi edad, pero con toda honestidad, ella también es mi primer amor.
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	Kenzi

	 

	Tor ~ veinticuatro años

	Asher ~ veinticuatro años

	Estoy sentado en la vieja silla chirriante de mi oficina en la tienda, tratando de entender las hojas de cálculo financieras que el contador me entregó.

	No entiendo los números. O ganancias y pérdidas.

	Tampoco pop, al parecer.

	Quiero decir, sé lo que es, pero no sé cómo arreglarlo, y así tener más ganancias y menos pérdidas.

	No he aceptado un cheque de pago en tres meses solo para poder pagar a mis hermanos. Estoy hambriento y agotado y preocupado.

	Escucho pasos en la puerta y me doy vuelta para ver a Asher allí de pie.

	—Es medianoche, Tor —dice.

	—Lo sé.

	Entra y tira una pequeña bolsa de papel marrón y un sobre blanco en mi escritorio.

	Levantando la vista de mi montón de papeles, le pregunto qué es.

	—Ábrelos.

	Dentro de la bolsa de papel hay un sándwich de carne y queso, queso extra, sal y pimienta, con pimientos asados. Es mi favorito y mi boca se hace agua solo con mirarlo.

	—No tenías que hacer esto, Ash.

	—¿Oh sí? ¿Comiste hoy?

	Muerdo el sándwich y casi gimo por lo bien que sabe.

	—No.

	—Entonces sí, tenía que hacerlo. Abre el sobre.

	Tragando, abro el sobre con un cuchillo y dentro encuentro un cheque por cincuenta mil dólares, hecho a mi nombre. Lo miro fijamente, el cero se está difuminando frente a mí. Nunca he visto un cheque por esta cantidad de dinero en toda mi vida.

	—¿Que es esto?

	—Un cheque. —Se apoya contra la pared.

	—Puedo ver eso. ¿Para qué?

	—Para ti. Para arreglar este lío en el que estás.

	Sacudiendo mi cabeza, empujo el cheque a través de mi escritorio hacia él.

	—No puedo tomar tu dinero, Ash. Te lo agradezco, pero no puedo.

	Tomo otro bocado del sandwich, que aceptaré. Pero no el dinero.

	—Necesitas el dinero, Tor. No seas estúpido. Es un préstamo de mi herencia. No lo necesito. Mi familia quiere ayudarte.

	Cincuenta mil dólares arreglarían tanto. Podría volver a poner en orden este lugar, salir de la deuda, finalmente tener un poco de dinero para volver a comer y ser normal.

	—Asher, no puedo.

	—Puedes y lo harás. Escribiste las primeras canciones que me están haciendo dinero, Tor. ¿Crees que olvidé esa mierda? —pregunta—. No, no lo hice.

	—Recibo regalías. Eso es suficiente.

	—No lo es. Tu padre te dejó un negocio que estaba en un agujero, hombre. No tenía ningún seguro de vida. Durante cuatro años has estado trabajando duro tratando de cuidar de todos y mantener este negocio en marcha. Esta tienda puede ser excelente, pero primero debes salir del agujero o, de lo contrario, solo estarás perdiendo el tiempo. Ya no puedo verte matarte. Especialmente cuando tengo los medios para ayudarte.

	—Ash…

	—Cállate y toma el dinero. Mi papá tiene un amigo que es un consultor de negocios y mercadotecnia. Va a venir el viernes para ayudarte a armar un plan de negocios.

	Toco el borde del cheque. Nunca he recibido dinero de nadie antes. Pero tiene razón: me estoy hundiendo como el Titanic.

	—No sé cuándo podré devolverte el dinero.

	Se encoge de hombros.

	—No me importa si alguna vez lo haces. Solo quiero ayudar. Eres mi mejor amigo. No espero ni quiero nada a cambio.

	****

	Kenzi

	Tor y yo nos vemos cada vez que tenemos la oportunidad. Los días que estoy en su casa, él viene para el almuerzo y almorzamos juntos. A veces me quedo hasta que vuelve a casa después del trabajo y cenamos, hablamos, jugamos con las mascotas y hacemos el amor.

	He recibido varios pedidos de invitaciones de boda escritas a mano y diseños de tatuajes escritos a mano, todo de boca en boca. También he sido voluntaria en el refugio tanto como puedo, y el veterinario que cuida a las mascotas enfermas allí me contrató para hacer algo que está muy cerca de mi corazón. Cuando su consulta tiene un paciente que fallece, hacen una impresión de la pata de la mascota con tinta en el papel, y me hace escribir un pequeño poema inspirador sobre el amor eterno en la parte inferior de la tarjeta, y le agrego el nombre de la mascota y fecha. Luego se envía al dueño para que lo guarden. Personalmente creo que es muy dulce.

	Hoy es domingo, y Tor sale a montar y almorzar con mi padre. No nos hemos visto durante tres días debido a que el trabajo y las cosas de la vida se interponen en el camino, y lo extraño mucho. Para mantenerme ocupada, asumí el proyecto de organizar todos mis bolígrafos, papeles y tinta cuando recibo un mensaje de texto.

	Tor: Te extraño.

	Yo: Te extraño más;)

	Tor: ¿Puedes verme en mi casa esta noche? ¿Alrededor de las seis?

	Yo: Sí.

	Tor: No puedo esperar. Te amo.

	Yo: También te amo

	****

	—Justo a tiempo. Acabo de llegar —dice cuando entro en su casa, que es algo en lo que insiste. Odia cuando toco.

	Nos besamos como saludo. Un dulce y suave beso en los labios y ambos estamos sonriendo mientras lo hacemos. Todavía tengo mariposas cuando lo veo, a pesar que han pasado algunas semanas desde que empezamos a vernos como pareja.

	—Tengo que llevar al gran peludo blanco para su caminata, ¿quieres venir?

	—Por supuesto.

	Diogee comienza a emocionarse tan pronto como ve a Tor tomar su correa, y luego espera junto a las puertas francesas que conducen al patio trasero para que Tor le ponga la correa en el cuello. Caminamos por el patio trasero y salimos por la puerta que conduce al bosque. En las pocas semanas pasadas, hemos comenzado a desarrollar aún más rituales, como pasear al perro juntos.

	—¿Cómo estuvo el paseo? —pregunto.

	—Bien. Húmedo, sin embargo. Viajamos por Hampton Beach, y me recordó tu noche de graduación.

	—Ugh, no me recuerdes eso.

	—Parece que fue hace tanto tiempo, ¿no?

	Asiento mientras hacemos una pausa para que Diogee huela la tierra y las hojas viejas.

	—Realmente lo parece.

	—Creo que esa fue la noche en que todo cambió entre nosotros. Ni siquiera sé por qué. Lo pensé mucho, y no sé qué diablos pasó. Es como si algo hubiera cambiado.

	Asintiendo, me apoyo contra él y le beso el hombro.

	—Sé lo que quieres decir. También lo sentí. Cuando bailamos juntos. La forma en que me tocaste la mejilla. —Le sonrío y lo miro con los ojos entrecerrados—. La mirada en tus ojos. Estaba petrificada.

	Deja escapar una risa.

	—¿Por qué estabas asustada? Tú fuiste quien estaba hablando de ponerme en una caja —se burla

	Mi rostro se calienta con el recuerdo.

	—Oh, Dios mío, lo hice. Me sorprende que no hayas corrido y te hayas escondido.

	—De ninguna manera, cariño. Quería que me pusieras en esa caja y me conservaras.

	—Definitivamente te conservaré, pero te mantendré fuera de la caja por buen comportamiento.

	Me guiña un ojo.

	—Me alegra saberlo.

	A medida que avanzamos por el sendero y damos la vuelta a su casa, comienza a lloviznar con una lluvia ligera. Bloqueando la puerta detrás de nosotros cuando entramos en su patio, deja que Diogee se suelte de la correa para correr el patio y luego me tira a sus brazos.

	—Baila conmigo —susurra.

	Mi corazón se hincha y apoyo mi cabeza contra su pecho.

	—No hay música —digo, aunque no importa. Nuestros cuerpos ya se están balanceando juntos.

	—Siempre hay música. Escucha el sonido de las gotas de lluvia y nuestro corazón latiendo. —Me sostiene con más fuerza y presiona sus labios contra mi frente mientras nuestros cuerpos se mueven juntos en la lluvia.

	Solía odiar la lluvia, pensando que era sombría, deprimente y lo último para arruinar mi cabello, pero ahora lo ha cambiado para mí para siempre convirtiéndolo en algo increíblemente romántico. Nunca podré ver o escuchar la lluvia de nuevo sin recordar este momento con él.

	—¿Cómo me haces amarte más y más? —murmuro, deslizando mis manos por la parte de atrás de su camisa, siempre quiero estar tocando su piel. Odio cualquier tipo de barrera entre nosotros. Como la ropa. La ropa sobre él es un pecado.

	—¿Entonces mi malvado plan está funcionando? —pregunta juguetonamente.

	—¿Para hacerme amarte aún más? Entonces sí, está funcionando.

	—Bueno. —Me aprieta más fuerte, nuestra ropa se adhiere a nuestros cuerpos—. Nos estamos mojando bastante. Te llevaré adentro y te pondré aún más mojada.

	Sí.

	Mi corazón se acelera cuando toma mi mano y me lleva de vuelta a la casa con Diogee pisándonos los talones. No tengo idea de lo que tiene en mente y eso se suma a la anticipación y la emoción de estar con él. Aprendí que Tor ama mi inexperiencia en lugar de resentirla, como primero me preocupaba que pudiera. Creo que ser el único hombre que me ha tocado realmente lo excita, y no me importa en absoluto. Puedo entender la posesividad que siente.

	Me lleva al baño, cerrando la puerta detrás de nosotros con un destello de esa sonrisa sexy de la que no me canso antes que lentamente me quite la ropa húmeda. Se enfoca al cien por cien en desvestirme, sus ojos están clavados en los míos o mirando lentamente las partes de mi cuerpo que está revelando. No nos distrae a ninguno de los dos besándonos como vemos en las películas, y eso es algo muy intenso sobre él que he llegado a apreciar. A él le gusta ver sus manos moverse sobre mí, levantando la vista para captar mi respiración y la expresión de mi rostro.

	—Abre la ducha —dice suavemente, quitándose la ropa mientras lo hago. Comprueba la temperatura del agua con su mano antes de colocar su brazo alrededor de mi cintura y empujarme bajo el agua con él. Su cuerpo se eleva sobre el mío en la pequeña ducha, y cuando se inclina para besarme, el agua tibia cae sobre su cabeza y luego cae en cascada sobre nosotros.

	Retrocede un poco y mueve sus manos hacia mi cintura.

	—Date la vuelta —dice, su voz cada vez más ronca, y cuando lo hago, agarra mis manos y coloca mis palmas contra el azulejo frente a mí. El familiar zumbido centelleante recorre mi cuerpo, transmitiendo esa sensación de excitación, deseo y un toque de nerviosismo por lo desconocido. Sus labios caen sobre mi hombro mientras sus manos se deslizan lentamente por mis brazos, rozando mis pechos y sobre la curva de mi cintura, deteniéndose para llenar sus manos con mis nalgas, apretando mientras presiona su dura polla contra mi espalda baja.

	—Tienes el culo más perfecto —susurra mientras el vapor del agua caliente se desplaza a nuestro alrededor. Su mano se mueve hacia abajo entre nosotros y se desliza entre mis muslos mojados, sus dedos estirándose hacia adelante para frotar mi clítoris, el agua mezclándose con mis propios fluidos.

	—¿Me quieres? —Sus dientes rozan la parte posterior de mi cuello mientras su dedo empuja lentamente hacia mí, un pequeño gemido se escapa de mis labios.

	—Siempre.

	—Dime. —Sus labios se curvan contra mi cuello en respuesta y empuja su palma contra mi sexo, su dedo medio presiona perfectamente contra mi punto dulce—. Quiero escuchar tu dulce voz decir algo sucio.

	Sin dudar, digo exactamente lo que estoy pensando.

	—Quiero sentir cada centímetro de tu polla empujada en mí ahora mismo.

	—Joder, sí —sisea. Se aleja de mí y deja que el agua me rocíe la espalda, luego agarra la botella de jabón corporal de lavanda, vertiendo un poco en sus manos. Me quedo donde me puso, todavía frente a la baldosa con las manos apoyadas contra ella, y comienza a frotar la espuma por toda mi espalda. Mis pezones se endurecen contra sus palmas cuando se acerca para ahuecarlos, pellizcándome suavemente los pezones antes de bajar sus manos resbaladizas para enjabonar mis muslos, pasando su mano entre mis nalgas por el camino, sus dedos persistentes y presionando los lugares que hacen que mi aliento se entrecorte.

	Su mano se enreda en mi cabello mojado y tira mi cabeza hacia él, sus labios capturando los míos, lamiendo las gotas de agua que han caído a mi boca. Giro mi cabeza hacia atrás para besarlo más profundamente cuando agarra mi cintura, guiando a mi parte inferior del cuerpo para que se encuentre con la suya y empujándonos para que la corriente de agua fluya entre nuestros cuerpos. Su mano se mueve entre nosotros, apretando su polla y empujando la cabeza resbaladiza en mi pasaje. Tomando mis caderas, me empuja largo y profundo, haciéndome subir de puntillas por la fuerza de él llenándome.

	—Si pides por cada centímetro, te daré cada centímetro. —Jadea en mi oreja, su voz es tan sexy que me hace suspirar y arquear mi espalda, ansiando aún más de él. Sus manos se deslizan hacia arriba y cubren mis senos, ahuecándolos para apalancarnos mientras continúa hundiéndose dentro y fuera de mí, su frente apoyada contra la parte de atrás de la mía. A medida que su respiración se vuelve más irregular, se levanta para agarrar el cabezal de la ducha que está sobre nosotros, lo toma y mueve los controles con el pulgar. Estoy vagamente confundida, pero demasiado concentrada en su polla para preocuparme, hasta que lo sostiene entre mis piernas y el agua pulsante pone mis terminaciones nerviosas a toda marcha, lanzándome a un orgasmo instantáneo. Mis piernas casi se doblan debajo de mí, pero envuelve su brazo alrededor de mi cintura para sostenerme mientras saca su miembro hasta que se hunde de nuevo en mí, sus bolas golpeando contra mí con cada empuje.

	—Tor… —El delirio orgásmico me tiene derretida bajo su toque, como si mis huesos se estuvieran fundiendo. Dejando caer el cabezal de la ducha, me da vuelta y me agarra el culo, me levanta y me empuja contra la baldosa, su polla dura vuelve a casa cuando envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Me besa con hambre salvaje, bombeando dentro de mí mientras el cabezal de la ducha gira alrededor, rociando agua por todas partes. Gime contra mi boca y se detiene, enterrado profundamente dentro de mí, sus besos se vuelven lentos, profundos y suaves, y lo siento acelerar y palpitar cuando se corre. Muevo mi pelvis en círculos lentos contra él, ordeñándolo y acariciándolo con mis paredes apretadas. Exhalando profundamente, me mira a los ojos y afloja su agarre sobre mí.

	—Maldición… te amo —dice, su voz llena de emoción cruda.

	—También te amo —digo sin aliento, dejando besos sobre su rostro y alisando su mojado cabello hacia atrás.

	Me pone de pie y tomamos una ducha a la velocidad del rayo, ya que el agua se ha enfriado en su mayor parte. Cuando salimos, me doy cuenta que el agua se ha salpicado desde el cabezal de la ducha. Me arrodillo y limpio el agua con una toalla extra.

	—Eso fue bastante sorprendente —digo, el éxtasis sigue temblando a través de mi cuerpo.

	Me sonríe y mis ojos se sienten atraídos por esa increíblemente sexy V mientras envuelve su toalla alrededor de su estrecha cintura.

	—No tienes permitido tocar eso sola. Tengo las llaves del estimulador mágico de la ducha.

	—¿Oh, en serio? —bromeo.

	—De verdad.

	Me levanto y le beso la mejilla.

	—De todos modos, no querría hacer nada sin ti. Eso sería hacer trampa.

	Un ceño fruncido reemplaza la sonrisa que tenía hace unos segundos y sus ojos adquieren un tono del color del chocolate fundido.

	—En realidad quieres decir eso, ¿no?

	Seco el exceso de agua de mi cabello con la toalla y lo miro con curiosidad.

	—¿Decir qué?

	—Que no me engañarías.

	Mi estómago se hunde solo de pensar en eso.

	—Por supuesto que lo digo en serio. ¿Estás loco? ¿Por qué alguna vez te engañaría? —Le pellizco los abdominales juguetonamente—. Eres el hombre perfecto. Sexy, dulce, cariñoso, amas a las mascotas, golpeas a los chicos malos, besas las narices de los conejitos… ¿debería seguir?

	Se inclina hacia atrás contra el fregadero y me mira mientras me seco.

	—Nunca te hablé de esto, pero Sydni era infiel todo el tiempo. Por supuesto que no lo consideraba una infidelidad porque estábamos en una llamada relación abierta, pero era la única que lo hacía.

	Lo miro confundida.

	—¿Relación abierta? ¿Qué es eso?

	—Significa que sales y te acuestas con otras personas, pero aun así tienes una relación continua con otra persona.

	—¡Oh! —digo en sorpresa. No tenía ni idea—. Ew.

	—Sí, ew.

	—¿Tuviste…? —No quiero saber que ha estado teniendo relaciones sexuales con la mitad de nuestra ciudad.

	—Una vez. Hace mucho tiempo. Era joven y pensé que sería divertido poder tener un pase gratis para dormir con quien quisiera, ¿sabes? Pero apestaba. Me sentía culpable y sucio. En aquel entonces me importaba Syd mucho, pero a lo largo de los años con todo lo que sucedió, nos destruyó. Especialmente su obsesión con tu padre.

	—¿Mis padres también eran así? —pregunto, empezando a sentirme mal. Si mis padres estuvieran en una relación así, arruinaría todo lo que creía sobre ellos.

	Me envuelve con una toalla blanca y gruesa y me acerca a él.

	—Joder, no. Tus padres estaban completamente comprometidos el uno con el otro. Asher no ha tocado a una mujer en años a pesar que Sydni lo ha hecho todo, menos rogarle de rodillas por una mamada.

	Respiro aliviada, pero sigo sintiendo náuseas al pensar cómo Sydni ha estado persiguiendo a mi padre, el marido de su mejor amiga, además de acostarse con otros hombres. Ella es peor de lo que pensaba.

	—Lo siento, Kenz. No debería hablar así. A veces olvido que no solo es mi amigo, también es tu padre.

	—Está bien, puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa. Simplemente no entiendo por qué Sydni haría eso cuando te tenía.

	—Variedad, diversión, emoción, montar pollas diferentes. Quién diablos sabe. —Se encoge de hombros, pero es obvio que su comportamiento lo ha lastimado.

	—Nunca tienes que preocuparte por eso conmigo, Tor. No me importa si tengo dieciocho o cincuenta. Nunca desearé a nadie más que a ti.

	Me atrae en sus brazos y me besa mientras me lleva a su cama. Mi cabeza cae hacia un lado y mi mirada aterriza a través de la habitación mientras sus labios cosquillean en mi cuello. Me toma un momento para registrar qué hay de diferente en su habitación hoy, y luego aparece claramente. La jarra de vidrio, la que ha estado llena de monedas desde que recuerdo, ahora está vacía.

	La tradición familiar del anillo de compromiso.

	Parece que fue hace toda una vida cuando me habló de la tradición, pero en realidad solo han pasado dos años. Recuerdo claramente los inesperados sentimientos de celos que se apoderaron de mí en ese momento, imaginándolo con una mujer afortunada que algún día se convertiría en su esposa y deseando en secreto que pudiera ser yo.

	Mis brazos se aprietan a su alrededor, su cuerpo aún está caliente por la ducha, mientras sus labios se mueven sobre mi piel desnuda.

	¿Realmente podría ser yo? ¿O estoy viviendo un sueño temporal con tiempo prestado?
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	Tor

	 

	Tor ~ edad veintidós

	Ember ~edad veintidós

	—¿Ya se lo has dicho? —pregunto en voz baja. Su respiración es suave y constante en la habitación en penumbra junto a mí, pero sé que está despierta.

	—Aún no.

	Me pongo de lado y elevo mi cabeza sobre mi brazo.

	—Tienes que decírselo, Em.

	—Lo sé… es que no quiero hacerle daño. No creo que lo entienda.

	Me estiro a través de la cama y toco su mano.

	—Te ama. Lo entenderá. Confía en mí, solo quiere que seas feliz.

	—Lo sé… pero me temo que va a pensar que es como si estuviera dejándolo en cierto modo. —Deja escapar un tembloroso suspiro—. Y no es así. Solo quiero hacer lo mío. Siempre seré la mujer de Asher en Ashes & Embers, ¿sabes? Piensan en mí como la corista. La gente no me ve como algo más. En mi propia banda, seré yo. —Vuelve la cabeza hacia mí—. ¿Tiene sentido?

	—Sí, lo tiene. Tienes que hacer lo que es bueno para ti, Ember. No puedes ser simplemente la mujer de Asher y la madre de Kenzi, tienes que ser tú, también. Eres una cantante increíble, y pienso que a tu propia banda le irá genial. Y una banda de rock solo de chicas es genial. Creo que estará orgulloso de ti.

	—Espero que sí.

	Incorporándome, entrecierro los ojos hacia el reloj digital al lado de su cama. Son casi las cinco de la tarde.

	—¿Te sientes mejor? —pregunto. Hoy se puso enferma de su estómago, se mareó, y luego se cayó en la cocina. Está segura que es gripe, pero me pidió que me quedara con ella mientras descansaba en la cama en caso que se encontrara mal de nuevo. Asher está lejos durante el fin de semana con su padre, pero cuando quise llamarlo para hacerle saber que estaba enferma, me hizo prometer que no lo haría para que no volviera corriendo a casa.

	—Un poco. Solo cansada.

	—Sigue descansando. Le haré a Kenzi algo de queso asado, y la mantendré ocupada hasta la hora de dormir. Vendré a ver cómo estás en un rato. ¿Bien?

	—Sé que digo esto cientos de veces a la semana, pero no sé qué haría sin ti. Siempre eres tan bueno con nosotros. Nuestro otro marido. —Sonríe ante la broma y se da la vuelta sobre su costado para dormir.

	Tenemos esta broma en donde Ash y Ember me llaman su otro marido. Por lo general, es gracioso.

	A veces, no lo es.

	****

	Tor

	Su piel está suave y húmeda por la ducha, invitando a caricias y besos sobre cada curva, y no puedo tener suficiente de ella. Suspira y se retuerce como una serpiente sensual debajo de mí, sus uñas en mi espalda mientras se arquea hacia arriba para presionar su cuerpo contra el mío. Su lujuria y amor por mí es igual al mío por ella, y ha creado una química explosiva entre nosotros.

	Rodando sobre mi espalda, la tiro encima de mí y ella ya está un paso por delante de mí, sabiendo exactamente qué quiero y necesito. Su cuerpo se mueve tentadoramente despacio encima de mí, como si estuviera saboreando cada centímetro, cada respiración, cada toque. Toma mi polla en con un largo y suave descenso, después se levanta incluso más lentamente hasta que alcanza mi punta antes de bajar sobre mí de nuevo, repitiendo esto una y otra vez. No hay prisa, nada de rebotes locos, nada de choques entre cuerpos. Su cuerpo baila sin esfuerzo conmigo, como si estuviéramos hecho para ser uno desde el principio de los tiempos. No hay prisa en alcanzar el final porque no hay final. Sus ojos se cierran, sus labios carnosos se abren con el éxtasis de mi cuerpo llenando el suyo mientras me hace el amor como si tuviéramos para siempre.

	Y me hizo creer que teníamos para siempre.

	Estoy enamorado, embelesado por la forma sensual y lujuriosa en que su cuerpo toma posesión del mío. No me puedo mover. No me quiero mover. Ninguna mujer me ha tomado antes. No de esta manera; no tan completamente, tan honestamente, con tal deseo crudo y desinhibida pasión. Ninguna mujer me ha querido nunca de esta manera o me ha hecho sentir tan total y completamente adorado. Y con eso se ha entregado a mí igual de completamente. No se queda nada y lo da todo.

	Esto es lo que he estado esperando y esperando durante tanto tiempo. Esta conexión indescriptible.

	Mis manos se aprietan alrededor de su cintura, más para recordarme que ella es real que por cualquier otra razón. Todo lo demás comienza a desvanecerse. Las dudas. La nube de negra cerniéndose sobre nosotros.

	No hay ni una jodida forma de que deje esto. Nunca la voy a dejar ir.

	Sus suaves gemidos arrastran mi mirada por su cuerpo hasta descansar en su hermoso rostro, sus ojos abriéndose en ese mismo momento para mirar a los míos, y sus labios curvándose en la sonrisa que cambió mi vida hace muchos años.

	Se inclina hacia mí para besarme, sus pechos balanceándose, sus pezones rozando contra mi pecho. Es la criatura más atractiva, más amorosa que he conocido en mi vida. Todo lo relacionado con esta chica desafía su edad y su tiempo en este planeta.

	Hace una semana susurró en mi oído que nació para ser mía, y le creí.

	****

	El pitido de la alarma de su teléfono nos despierta a ambos. Es un duro recordatorio de que tiene que volver a casa. Se despierta y la abrazo con más fuerza bajo la sábana ligera. Su cuerpo desnudo es tan cálido y suave, perfectamente acurrucado contra mí. Diogee y Kitten han entrado y están durmiendo al pie de la cama con nosotros.

	Ésta es mi familia ahora, y no me gusta que mi otra mitad se vaya cada noche.

	—Tengo que irme, cariño —susurra, besando mi pecho.

	Gimo y aflojo el brazo para que pueda salir de la cama para encontrar su ropa. El nudo demasiado familiar crece en mi pecho mientras la observo.

	—Odio esto, Kenzi. —Balanceo mis piernas sobre el borde de mi cama y me pongo mis pantalones de chándal.

	—Tampoco me gusta.

	—Quiero que duermas conmigo toda la noche y despiertes conmigo. Cuando te vas de mi cama se siente como una aventura de una noche.

	Se pone la camisa y hace una mueca.

	—No es algo de una noche, Tor.

	—No puedo hacer esto para siempre.

	—¿Qué estás diciendo? —Su voz vacila con la primera aparición de miedo—. ¿Quieres romper?

	—Por supuesto que no. Digo que quiero que vivas conmigo para que no tengas que irte en mitad de la noche.

	Me mira fijamente, una pierna en sus vaqueros y la otra fuera.

	—¿Vivir contigo?

	—¿Te gustaría? ¿Si podemos superar la ira de Asher?

	Pone la otra pierna en sus vaqueros.

	—Me mudaría mañana si pudiera. ¿Por qué crees que estoy tanto aquí ahora?

	—¿Para jugar con las mascotas? —bromeo.

	—Bueno, son lindos —responde juguetonamente—. Pero eres mucho más lindo.

	—Voy a ignorar eso. Estoy hablando en serio, Kenz. Tan pronto como sea posible, quiero que vivas conmigo. ¿Vas a pensar en ello?

	Se pone sus zapatos.

	—No tengo que pensar en ello. Sé qué es lo que quiero.

	—Quiero que pienses en ello de todos modos, es una gran decisión. Y todavía tenemos que atravesar muchas cosas. Solo quería que supieras que eso es lo que quiero.

	La acompaño hasta su auto y la veo conducir por la calle oscura, después, vuelvo a la cama a esperando que me envíe un mensaje haciéndome saber que está en casa. Esta definitivamente es una parte de nuestra relación que me está volviendo loco porque no me gusta que se tenga que ir cada noche. Quiero que seamos capaces de dormir juntos y quedarnos juntos en la misma cama hasta la mañana. Como hacen los adultos normales.

	Cuando se trata de ella y lo que quiero, mi paciencia está agotándose. Ahora que estamos juntos, quiero la libertad de ser capaz de llevar adelante la relación cómo queremos, y es cada vez más difícil tener que esperar y ocultárselo a todos.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ dieciocho años

	Tor ~ treinta y dos años

	—Espera aquí. —Sale de la camioneta y cierra la puerta antes que pueda decir algo. Pasea por el estacionamiento de tierra hasta un viejo almacén y golpea una puerta plateada abollada con pintura descascarada. No estoy muy segura de lo que estamos haciendo aquí, pero tengo un mal presentimiento.

	Pronto un hombre abre la puerta y comienzan a hablar. Tor está apuntando mucho al otro lado del almacén, y se ve enojado.

	Furioso, en realidad.

	El hombre también se está agitando visiblemente, meneando la cabeza y gritando. No puedo escuchar lo que dicen desde donde estoy estacionada, pero definitivamente no parece amigable.

	Me siento en un silencio de asombro cuando Tor agarra al hombre por la garganta y, literalmente, lo arrastra desde la puerta hasta el lado del edificio, fuera de la vista.

	Mierda.

	Mi mano agarra la manija de la puerta hasta que me duelen los nudillos. Quiero salir corriendo y ver qué está pasando, pero él me dijo que me quedara aquí con su voz más seria. Es la voz que siempre usa cuando espera que escuche, sin hacer preguntas.

	Pasan unos minutos y respiro un suspiro de alivio cuando Tor aparece por la esquina del almacén y camina hacia la camioneta sosteniendo algo en sus manos que parece una bolsa de arpillera con una cadena que cuelga de ella. Mi sangre se enfría a medida que se acerca y me doy cuenta que está sosteniendo un perro pequeño que no se supone que sea pequeño. Está gravemente desnutrido.

	Salto de la camioneta cuando se acerca y corro hacia él.

	—¿Que pasó? —pregunto.

	—Abre la puerta para mí.

	Corro para abrir la puerta trasera de su camioneta y rápidamente extiendo una manta sobre el asiento, y cuando suavemente pone al perro encima, noto que la cadena está profundamente incrustada en el cuello del perro, la carne cruda y fea, que rezuma sangre e infección amarilla.

	La bilis sube a mi garganta y me tapo la boca.

	—Oh Dios mío...

	—El maldito imbécil ha tenido a este perro encadenado a la parte trasera de su almacén, sin comida ni agua por quién sabe cuánto tiempo. La cadena ha estado alrededor de su cuello durante meses estrangulándolo.

	—Creo que voy a vomitar.

	Me acerca hacia su hombro.

	—Lo siento, Ángel. Debería haberte advertido sobre esto. Vamos, tenemos que llevarlo a los veterinarios.

	Nos subimos al asiento delantero y no puedo evitar echar un vistazo en el asiento trasero cuando salimos del estacionamiento. El perro está tan débil que apenas puede moverse, y sus ojos están sin vida, vidriosos y derrotados. Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras digo una oración en silencio por él. Este es el peor abuso que he visto.

	—Creo que estará bien —dice Tor tranquilizadoramente, poniendo su mano en mi pierna—. Sé que se ve desagradable como el infierno, pero una vez que saquen la cadena y lo limpien, le pongan antibióticos y le traigan algo de comida y agua, comenzará a recuperarse lentamente.

	—¿Realmente lo crees? Se ve mal, Tor. Realmente mal.

	—Lo sé. Pero creo que lo logrará. Ese jodido imbécil fue advertido hace un año, cuando tenía otro perro encadenado allí y lo rescaté.

	—¿Qué le hiciste? —pregunto. Arrastró al tipo por su garganta y no lo vi regresar.

	Sus ojos se levantan para revisar el espejo retrovisor, su mandíbula se aprieta.

	—No quieres saber.

	—Dime.

	—Corté la cadena para liberar al perro y luego envolví ese extremo alrededor de su jodido cuello y lo dejé allí, encadenado al suelo como tenía a este pobre perro.

	Mi corazón casi explota por la ferocidad de su voz y sus acciones. Tor puede ser el chico más dulce del mundo, pero tiene una feroz vena cuando se trata del abuso de un animal inocente. Quiere venganza.

	—No te preocupes —dice ante mi jadeo—. No morirá. Sus amigos lo encontrarán. Solo quiero darle una lección a ese hijo de puta. Nunca volverá a lastimar a otro animal.

	****

	Kenzi

	Yo: Hola, tú, ¿cómo va tu mañana? Te amo xoxox

	Cambio de mi aplicación de mensajes a una aplicación de navegador, luego vuelvo a mi aplicación de mensajes de texto para ver si se actualiza, pero Tor todavía no responde y se muestra como no leído. Envié el mensaje hace casi cuatro horas, a las ocho de la mañana. Siempre nos enviamos mensajes de texto a primera hora de la mañana, y Tor siempre responde dentro de una hora.

	Siempre.

	Incluso antes que saliéramos, siempre respondía rápidamente a mis mensajes.

	Deambulo por el centro comercial, tratando de recordar dónde están todas las tiendas que me gustan en lo que parece más un laberinto que un grupo de tiendas. No compro a menudo, y cuando lo hago, Chloe suele estar conmigo y nos guía por el centro comercial como si hubiera nacido aquí. Finalmente encuentro la tienda de lencería y escojo unos nuevos conjuntos de sujetadores y bragas sexy que creo que harán que Tor sonría. Las etiquetas de precio prácticamente me matan del susto, pero la tela es muy rica y suave y acentúa mis curvas mucho más que cualquier otra cosa que posea, así que no puedo resistirme a comprarlas.

	A continuación, encuentro la tienda de manualidades y compró papel, tinta y pequeños adornos como encaje, brillo y gemas que he empezado a agregar al papel de mi trabajo con caligrafia.

	Vuelvo a mirar mi teléfono mientras espero en la fila para pagar, pero todavía no hay mensaje de Tor.

	Cuando llego al estacionamiento, llamo a su teléfono celular y le dejo un mensaje de voz:

	“Hola, cariño, ¿dónde estás? Me estoy preocupando un poco. Llámame cuando puedas. Te amo”.

	Envié otro mensaje, esperando no ser muy molesta, pero estoy preocupada.

	Yo: ¿Estás bien? Acabo de comprar algo de lencería que creo que te gustará. ;-) Te amo mucho y no puedo esperar para verte. xo

	Enciendo mi Jeep y mi teléfono suena en el asiento del pasajero junto a mí justo cuando estoy a punto de dar marcha atrás para salir de mi lugar de estacionamiento.

	¡Finalmente!

	Agarro el teléfono con una gran sonrisa en mi rostro.

	—Hola cariño, te he estado extrañando toda la mañana.

	—¿Kenzi?

	—¿Papá?

	Mierda.

	—¿Quién creíste que era?

	Mierda.

	—Chloe.

	—Oh. ¿Dónde estás?

	—En el estacionamiento del centro comercial. Necesitaba algunas cosas.

	Está en silencio por un momento.

	—No quiero que te asustes, ¿de acuerdo?

	Mi corazón instantáneamente comienza a latir con fuerza.

	—Bueno, papá, ahora estoy entrando en pánico. ¿Qué pasa? ¿Es mamá?

	—No, es Tor.

	Mi aliento se atasca en mi garganta y mi estómago se desploma mientras trato de negar las palabras que acabo de escuchar.

	—¿Estás ahí? —pregunta.

	—Sí… —Trago el nudo en mi garganta ahogando mi respiración—. ¿Está bien?

	—Fue golpeado por un auto temprano esta mañana en su motocicleta.

	Cierro los ojos con fuerza, con imágenes horribles corriendo por mi mente.

	—No…

	—Va a estar bien, simplemente no sé qué se lastimó todavía. Estoy en el hospital con Tanner, esperando a los médicos. Lo trasladaron a su propia habitación. Su madre también está en camino…

	—Estaré allí tan pronto como pueda.

	—No tienes que venir, Kenzi. Sé lo mucho que odias los hospitales. Pensé que podrías cuidar de sus mascotas hasta que llegue a casa, ya que pasas mucho tiempo allí haciendo cosas por él.

	—Por supuesto que lo haré. Todavía iré.

	—Está bien. Conduce lento. Puedo escuchar que estás alterada, y no quiero que nada te suceda, también. Está en buenas manos, así que no te preocupes.

	—Iré despacio. Lo prometo.

	Termino la llamada y miro por el parabrisas, congelada, tratando de forzar mi respiración para que se relaje. Mi cerebro no deja de cantar. Está herido. Está herido. Está herido. Está herido.

	Cuando siento que ya no estoy al borde de la hiperventilación, lucho contra el tráfico durante una hora para llegar al hospital. Tomando el primer lugar de estacionamiento vacío que encuentro, corro hacia el vestíbulo principal. Estoy bastante segura que no me darán un pase para verlo ya que no soy familia, así que le escribo a mi padre:

	Yo: Estoy abajo. ¿Qué habitación/piso?

	Papá: 3er piso, habitación 312. Gira a la izquierda del ascensor. Estoy en la sala de espera.

	Aprendí cuando mi madre estaba en el hospital que tienes que saber cómo navegar para llegar a donde quieres ir sin tener un pase de visitante o de lo contrario, no te dejan llegar a la habitación de la persona que estás tratando de ver. Si alguien intenta impedirme que vea a Tor, voy a tener una crisis épica.

	La clave es parecer determinada, y con prisa, y no hacer contacto visual con nadie. Eso es lo que hago mientras hago una línea recta hacia el ascensor y toco el botón con el tres descolorido en este, espero a que las puertas se cierren y luego soporto esa temida sacudida que casi me hace vomitar mientras sube.

	Cuando las puertas se abren, voy a la izquierda y encuentro la habitación 312. Mi corazón se rompe en pedazos con la escena que encuentro.

	Estoy enraizada en la puerta de su habitación y veo a Sydni sentada en el borde de su cama, agarrando su mano con la suya. Besa su mejilla mientras llora suavemente sobre su cuerpo maltratado que tiene tubos y pitidos y vendas alrededor de sus brazos y manos.

	Esa debería ser yo consolándolo, susurrándole amor, rogándole que abra los ojos. Pero, por supuesto, regresó por él, porque siempre hace falta una tragedia para que alguien se despierte y vea lo que perdió o pudo haber perdido. Me obligo a darme la vuelta, pero llego demasiado tarde. Sus ojos ya se han abierto y están mirando a los de ella. Ni siquiera sabe que estoy allí. Me doy vuelta rápidamente para irme y correr directamente al pecho de mi padre.

	Agarra a mis hombros y se inclina para mirarme a los ojos.

	—Va a estar bien, cariño. Solo está un poco golpeado. Estará bien.

	Me alejo de él, necesito poner distancia entre mí y lo que acabo de ver en esa habitación antes que pierda el control y sea obvio que algo está pasando entre nosotros, y mi padre me sigue hasta donde me detuve para apoyarme contra la pared en el pasillo. El olor estéril del hospital es nauseabundo y me obliga a tragar recuerdos de cuando mi madre estaba aquí.

	Trata de poner sus brazos alrededor de mí otra vez.

	—Kenzi, él está bien, te lo prometo. No es como mamá.

	—¿Por qué está ella aquí?

	—¿Quién?

	—Sydni. —Trago aire, y mi cerebro me grita que se calle, pero no puedo—. Ni siquiera están juntos. ¿Por qué está aquí?

	Su frente se arruga.

	—Porque tienen una historia, Kenzi. Eres demasiado joven para entender. A veces las cosas son complicadas. —Me acerca a sus brazos—. Debes calmarte.

	Sofoco un grito mientras mi cuerpo tiembla, tratando de no llorar, pero no puedo contenerlo, y las lágrimas comienzan a arrastrarse por mis mejillas mientras trago y me aferro a él. Ver a Tor herido, no saber si realmente va a estar bien, y luego presenciar a otra mujer con él es demasiado. Nada de esto debería estar sucediendo. Teníamos planes esta noche. Haríamos la cena, pasearíamos a Diogee y veríamos a Kitten perseguir la luz láser. Luego me besaría hasta que no pudiera respirar y haríamos el amor y soñaríamos con cuando pudiéramos estar juntos todo el tiempo.

	—Está bien. —Me acaricia el cabello—. Sé lo mucho que significa para ti y lo aterrador que parece todo, pero va a estar bien. No te mentiría.

	No. No lo harías. Pero te estoy mintiendo.

	—¿Qué pasó, papá? ¿Qué tan malherido está?

	Me guía por el pasillo hasta la pequeña área de espera donde podemos estar solos y me da un puñado de pañuelos de papel de una caja en la mesa. Me limpio los ojos y me limpio la nariz mientras espero con impaciencia que responda.

	—Tiene suerte, podría haber sido mucho peor. Tiene una conmoción cerebral grave, algunas costillas rotas, una torcedura en la muñeca y una raspadura. Estoy seguro que su cuello y espalda le van a doler bastante, también. Pero en el gran esquema de las cosas, es muy afortunado. Solo necesitará descansar un rato, todo su cuerpo estará adolorido.

	—¿Conmoción? —repito, mi voz casi chilla—. ¿Se golpeó la cabeza?

	—Kenzi, no es como lo que le pasó a mamá. Es diferente.

	—¿Cómo lo sabes con seguridad?

	—Porque lo hago. Confía en mí.

	Mi mamá también se golpeó la cabeza. Y nunca se despertó de nuevo.

	Da la vuelta a sus llaves en su mano.

	—Vámonos a casa, no quiero que estés tan alterada. Su familia está aquí. Sydni está aquí. No estará solo. Ahora está descansando y mucha gente no puede estar amontonándose en su habitación.

	No, no, no, no. No puedo irme de aquí sin verlo, y quiero alejar de él a Sydni. No es familia. Mi sangre está hirviendo al pensar en ella, y no tiene derecho a besarlo, especialmente cuando ni siquiera está despierto.

	—¿Cómo se enteró Sydni? —pregunto—. ¿Quién la llamó?

	—Supongo que Tanner lo hizo. ¿Por qué estás obsesionada con Sydni? Estás actuando como una loca.

	—No lo sé. No están juntos, así que parece extraño. Ella debería irse.

	—No tengo idea de lo que está pasando entre ellos. Eso no es asunto nuestro. Ella no se ha apartado de él.

	Mi mandíbula se tensa. Esto simplemente no está bien. Soy su novia. No ella.

	—Quiero quedarme un rato —digo finalmente, forzando a mi voz a sonar tan natural como pueda—. No voy a enloquecer o desmayarme.

	—¿Estás segura? Pareces pálida y no te estás comportando normal.

	Le doy una sonrisa débil, poco convincente.

	—Estoy segura. Me quedaré un rato y luego iré a su casa para ver cómo están las mascotas. ¿Tal vez debería quedarme allí hasta que llegue a casa? —Sé que si Tor estuviera despierto ahora mismo, me pediría que me quedara con ellos.

	Mi padre se pasa la mano por el cabello.

	—Eso podría ser una buena idea. Sydni es alérgica, por lo que probablemente no querrá estar allí. Verifiqué con Tesla para estar seguro, pero podría ser más fácil para ti quedarte allí unos días hasta que esté en casa. Será una cosa menos por la que todos deban preocuparse. ¿Estarás bien allí sola?

	Asiento.

	—Sí. Las mascotas me conocen, y conozco su rutina.

	—Está bien. Llámame dentro de un rato y déjame saber cómo estás y qué estás haciendo. Tendrás que venir a casa a buscar ropa, así que te veré allí.

	No le digo que ya tengo ropa extra en la casa de Tor, en mi propio cajón en su cómoda y colgando junto a la suya en el armario. También está mi maquillaje. Y mis cosas de baño. Y mis comidas favoritas.

	Nos despedimos y observo cómo las enfermeras lo miran mientras camina por el puesto de enfermeras en su camino hacia el ascensor. Las miro con furia hasta que sienten mis ojos en ellas. ¿Qué clase de perras sedientas miran a un hombre en un hospital? Desde que creció aquí, la mayoría de las personas en la ciudad no se vuelven locas por lo famoso que es, pero en ocasiones hay personas que se le acercan para pedirle un autógrafo, lo siguen o lo miran.

	Decido que esperaré en la sala hasta que Sydni se vaya, y luego iré a ver a Tor. Me esconderé aquí hasta después de las horas si es necesario, y espero que las enfermeras no me encuentren y me echen. Estoy dispuesta a rogar si tengo que hacerlo.

	Estoy inmersa en una revista de chismes cuando de repente Tesla entra volando a la sala de espera, sus tacones negros chocan contra el suelo.

	—Ahí estás. Tienes suerte que consiguiera esto antes que otra persona, Kenzi. —Sostiene el celular de Tor y lo agita delante de mí.

	¡Maldita sea!

	—No sé de qué estás hablando —respondo, mis nervios tiemblan por lo que ella pudo haber leído allí.

	—No te hagas la tonta, Kenzi. Me dijo hace unas semanas lo que está pasando. Lo sé todo.

	La sorpresa me invade. No me dijo que había hablado de nosotros con su hermana. No me importa en absoluto lo que hizo, pero estoy sorprendida porque ha estado tan preocupado con que alguien lo descubra.

	—¿Te habló de nosotros?

	—Sí. Necesitaba hablar con alguien en quien pudiera confiar. Está todo destrozado por esto.

	—Tesla, por favor no se lo digas a nadie.

	—No lo haré, pero es mejor que dejes de enviarle mensajes de texto. Tienes suerte que la Reina del Rock 'n Roll de allí no haya recibido su teléfono celular antes que yo lo hiciera o tu trasero en la hoguera ahora mismo.

	—Lo sé. ¿Qué está haciendo ella aquí, de todos modos? Ni siquiera están juntos.

	—En serio, Kenzi, despierta. Ella cree que lo posee. Mi madre está a punto de echarla porque ya está tratando de tomar el control.

	Me levanto y recorro el cuarto.

	—Esto es horrible. ¿Cómo está? ¿Está despierto? ¿Tiene mucho dolor? Me estoy volviendo loca por no poder estar con él.

	Cae en una de las sillas y cruza las piernas.

	—No está realmente despierto. Abre los ojos por unos segundos, pero eso es todo. El médico dijo que probablemente no será coherente hasta mañana. Y sí, debe estar sufriendo, su raspadura parece una pizza. Le colocaron una intravenosa con medicamentos para el dolor.

	—Oh, Dios mío. Odio esto.

	—Ustedes dos están realmente en un desastre, Kenzi. Tienes que disimular o alguien se va a dar cuenta. Mi hermano ya tiene suficiente para lidiar. Si alguien descubre que te está jodiendo, va a causar un alboroto, y eso no va a ser bueno para él.

	Le lanzo una mirada de enojo.

	—No me está jodiendo, Tesla. Nos amamos.

	Sacude su cabeza hacia mí, sus aros de plata se balancean.

	—Solo espero que ustedes dos sepan lo que están haciendo. Solo tengo dos años más que tú y ni siquiera puedo comprender el pensamiento de amar a alguien y planear un futuro con alguien en esta etapa de mi vida. Ni siquiera puedo pensar en estar atada.

	—Tú y yo somos muy diferentes, Tessie. Amo a tu hermano, y honestamente puedo decir que lo único que quiero es pasar mi vida con él. No creo que esté atada en absoluto.

	—Espero que te sientas así en cinco, diez años y más. Porque si haces un giro en U en algún momento y lo dejas, le romperá el corazón. No tiene diecinueve años, ¿sabes?

	—Confía en mí, lo sé, y nunca le haría eso. ¿No crees que me preocupa que él quiera estar con alguien de su edad y dejarme? Los dos somos vulnerables.

	—Creo que ambos están jugando con fuego. Tu padre se va a enloquecer cuando se entere. Aunque Tor es un gran tipo y probablemente te tratará como a una reina, Asher no podrá ver más allá del hecho que su mejor amigo está cogiéndose a su hija.

	—No tienes que recordármelo, Tessie. Sé todo esto. Es en todo lo que pienso.

	Saca un paquete de mentas de su bolso y me ofrece una antes de poner algunas en su boca. Niego. No tengo apetito por nada, incluso una menta pequeña.

	—Mira, Kenzi… no estoy tratando de ser una perra. Amo a mi hermano, y me gustas. Creo que ustedes pueden ser felices juntos. Estoy un poco enojada ahora mismo porque mi hermano está recostado en una cama de hospital porque un jodido imbécil probablemente estaba enviando mensajes de texto mientras conducía. No estoy tratando de hacerte sentir mal, sé que estás molesta.

	—Está bien, lo entiendo.

	—Taran y Tris pusieron su moto en una plataforma y la llevaron a la tienda. Se pondrá muy enojado cuando descubra que su motocicleta está destrozada.

	—¿Qué tan malo es? ¿Se puede arreglar? —Tor ha invertido tanto tiempo y dinero en reconstruir esa motocicleta a lo largo de los años, se desolará al descubrir que está en mal estado.

	—Taran cree que sí, pero a Tor le gusta hacer el trabajo en su moto por sí mismo, así que no van a hacer mucho por eso.

	Asiento de acuerdo.

	—Pensé en quedarme con las mascotas en su casa hasta que pueda volver a casa a menos que tú quieras.

	—Eso sería genial, en realidad. Trabajo muchas noches muy tarde.

	—Entonces estoy más que feliz de quedarme.

	Miro mi reloj y me doy cuenta que ya es tarde. Mi corazón se siente enfermo de preocupación por Tor. No poder verlo, abrazarlo y decirle que estoy aquí me está matando por dentro. ¿Se está preguntando si estoy aquí? ¿Está molesto porque no estoy allí?

	—¿Quieres caminar a su habitación conmigo y ver cómo está? —pregunta Tesla suavemente—. Ojalá Sydni se haya ido.

	Asiento y me limpio los ojos con los dedos.

	—Sí.

	Cuando llegamos a su habitación, me alegra ver que Sydni se ha ido. Su madre y Tristan están allí, y los abrazo a los dos como saludo, tratando de no desmoronarme mientras mis ojos se fijan en Tor que duerme en la cama. Se ve más pequeño y más joven solo con la bata del hospital y una delgada manta blanca sobre las piernas. La sangre oscura y seca en su frente y en el costado de su rostro hace que mi pecho se contraiga, y quiero conseguir un paño caliente y limpiarlo.

	Pero no puedo. Porque ahora mismo, no soy la novia de Tor. Solo soy la hija de su mejor amigo.

	—¿Qué dijo el doctor? —pregunta Tesla mientras me acerco a la cama, haciendo un inventario de todos los rasguños y moretones que voy a besar hasta que se sanen cuando estemos solos juntos.

	—Estaba hace poco y lo revisó —responde la señora Grace—. Quieren mantenerlo en observación durante uno o dos días, solo por precaución. Estará adolorido y necesitará tiempo para recuperarse. Sus costillas y la raspadura probablemente le causarán más dolor, y podría tener dolores de cabeza por unos días ya que se golpeó la cabeza. Lo tienen ahora con analgésicos y antibióticos.

	—Vamos a demandar al imbécil que lo chocó —dice Tristan—. Pudieron haberlo matado. Sin mencionar la destrucción de una motocicleta antigua restaurada. Ese idiota pagará por esto.

	Me siento con cautela en el borde de la cama y tomo su mano vendada suavemente en la mía, sin importarme que su familia vea. Saben que somos cercanos, por lo que no debería plantear ninguna pregunta que sostenga su mano. Es una cosa perfectamente normal de hacer con alguien con quien eres amigo.

	Tesla sigue hablando con su madre y su hermano en el fondo, haciendo cientos de preguntas y estoy bastante segura que lo está haciendo a propósito para distraerlos de notar que estaba sentada en la cama con él luchando contra las lágrimas. Froto suavemente mi pulgar sobre el suyo y veo que su pecho se mueve mientras duerme. El monitor de frecuencia cardíaca y las líneas intravenosas están conectadas para aumentar mi ansiedad, pero trato de recordarme que esto no es como lo que le pasó a mi madre. Solo está durmiendo por toda la medicación, y se va a despertar.

	Su madre dice que todos debemos irnos para que pueda descansar, y no puedo pararme despreocupadamente y salir de la habitación. Sin importarme más, me inclino y beso su mejilla.

	—Te amo más —le susurro—. Regresaré mañana.
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	Mi amor,

	Regresa a mí.

	Mi corazón te echa de menos.

	Mi alma sufre por ti.

	Mi cuerpo te necesita

	Mi mente te anhela.

	Tú

	Eres

	Mi

	Para siempre

	****

	Tor

	Hace tres días me desperté en una cama de hospital con el peor dolor de cabeza de mi vida y sentí que alguien me había hecho pasar por una batidora de alta velocidad. Y eso bien puede haber sucedido, porque partes de mi carne parecen ser puré. No recuerdo haber recibido ningún golpe, lo que probablemente es lo mejor porque siento rabia hacia la persona que me hizo esto. Cuando me desperté por primera vez, mi mente se sentía vacía. Blanco. No podía recordar lo que pasó, y me asustó muchísimo. Me senté en la cama chirriante en silencio, esperando que mi cabeza se aclarara y que la incesante palpitación y la nada desaparecieran. Sydni estaba allí, soltando su amor por mí, hablando de venir a casa conmigo y nuestro futuro juntos. Mi cabeza se llenó de confusión y dolor mientras mi cerebro intentaba atravesar la cortina en la que estaba envuelta.

	Asentí debidamente mientras ella seguía y seguía hablando sobre casarse y tener una familia. Es lo que yo quería. Sonaba bien

	Pero me sentía mal, y no pude entender por qué. Cuanto más lo pensaba, y trataba de retroceder en mi memoria, más dolor me atravesaba la cabeza y las enfermeras me daban más medicamentos. Y entonces la cortina caería sobre mis pensamientos otra vez.

	En el segundo día vi a Kenzi, que estaba flotando sombríamente en la puerta, sus ojos verdes capturaron los míos desde el otro lado de la habitación, y todo volvió en una ola monstruosa.

	Ella es mi amor. Con la que voy a pasar mi vida. No Sydni, que se las arregló para volver a colocarse en mi vida mientras estaba aquí derrotado y en la niebla.

	Tengo un vago recuerdo de mi hermana dándome un beso de despedida y susurrándome al oído: “Tengo tu teléfono y todo lo demás. Esa perra revisó las cosas que tenías cuando te trajeron, pero lo tomé todo. No ella. No revisó tu teléfono, gracias a Dios. Kenzi se queda en tu casa hasta que llegues. Dijo que te dijera que te ama”.

	El dolor me atraviesa la cabeza de nuevo cuando me doy cuenta de lo que ha provocado que Sydni intente repentinamente convertirse en la novia del año.

	****

	Cuando llegamos a mi camino de entrada, el Jeep de Kenzi está allí. Gracias a Dios. No puedo esperar a verla y tenerla en mis brazos. Podía sentir la preocupación y la tristeza que venía de ella las pocas veces que me visitaba en el hospital. Quería gritarle a todos para que salieran de mi habitación y nos dieran un minuto a solas, pero eso hubiera hecho que todos sospecharan por qué querría estar solo en mi habitación de hospital con una niña de dieciocho años.

	Claro que podría haberla llamado desde mi teléfono después de las horas de visita. Si supiera su número. Llamé a su teléfono celular y a mi casa cientos de veces en los últimos años, pero siempre desde la marcación rápida de mi teléfono celular. No tengo ni idea de cuáles son esos números, y el número de Asher no está en la lista.

	Tecnología, eres una jodida enferma, pensando que estás haciendo nuestras vidas más fáciles con tus botones de un toque. Vete a la mierda

	Sydni insistió en llevarme a casa después que me dieran el alta y no quería causar una escena, así que acepté, solo para salir de allí. Pero ahora estoy poniendo fin a esta farsa.

	Agarro el brazo de Sydni cuando se estira para abrir la puerta de su auto. No la voy a dejar entrar a mi casa conmigo. Esto va a terminar aquí mismo en el auto.

	—¿Qué pasa? —pregunta—. ¿Necesitas ayuda para salir del auto?

	—No. Tenemos que hablar.

	—Está bien, entremos y hablemos entonces. Puedes enviar a Kenzi a casa ahora, solo ha estado cuidando mascotas.

	—No.

	Ella se gira en el asiento con una mirada confusa.

	—¿No qué?

	—No estamos juntos, Syd. Nada ha cambiado. Aprecio que vayas al hospital y me lleves a casa, pero ahora quiero que te vayas.

	Me frunce el ceño como si fuera un niño ingobernable.

	—¿De qué estás hablando? Dijiste que querías darnos otra oportunidad, Tor.

	—Dije que lo pensaría después de tu gira si no te has acostado con nadie. Pero muchas cosas han cambiado desde entonces.

	—No entiendo. He estado aquí para ti. ¿Qué podría haber cambiado?

	—Mucho, en realidad, y lo siento, pero no vamos a volver a estar juntos. Nunca.

	Sacude la cabeza, torciendo la boca en confusión.

	—Vi el anillo con tus cosas en el hospital, Tor. Estaba en la bolsa con tu ropa.

	Me estremezco y me preparo. Por supuesto, me atropella un auto después de recoger un anillo de compromiso. Espero que no sea un mal presagio.

	—El anillo no es para ti —digo en voz baja.

	Estoy enojado con ella por incluso tocar algo que no tenía derecho a tocar, por tener su mala vibra por todas partes. Ahora voy a tener que quemar salvia al lado de este.

	—¿Qué? —pregunta.

	Me volteo hacia ella y mis costillas gritan de dolor.

	—No es para ti. Lo siento, Sydni.

	—Entonces, ¿para quién demonios es?

	—Eso no es asunto tuyo.

	—¿Qué diablos, Tor? ¿Estás loco? ¿Acabas de conocer a alguien recientemente y decidiste casarte? ¿Así de simple?

	Niego lentamente.

	—No. Es alguien por quien he tenido sentimientos durante mucho tiempo.

	Me mira, estupefacta.

	—¿En serio?

	—Sí.

	—¿Es Lisa?

	—No.

	—¿Entonces quién?

	—No estoy discutiendo esto contigo.

	—¿Por qué diablos no? ¿No tengo derecho a saber?

	Dejo escapar una risa enferma.

	—No, en realidad no.

	—Hemos estado en una relación desde siempre, Tor. ¿No crees que merezco saber cómo te enamoraste de repente y vas a declararte? ¡Se supone que debe ser a mí!

	—Alguna vez pensé que podrías haber sido tú. Pero nunca fui suficiente para ti. Siempre quisiste o necesitaste a alguien más. Varios alguien más. Enfréntalo, Sydni; no quieres estar casada. Solo quieres saber que soy tuyo. Quieres una red de seguridad. —Miro hacia la casa, mi corazón me empuja a entrar y ver a la mujer que me ama y me quiere—. Y no voy a ser eso para ti.

	Me molesta que esté sufriendo, y que haya llegado a una conclusión loca después de haber revisado mis cosas y despertar sus esperanzas. Por supuesto que me preocupo por ella, porque tiene razón, tenemos una historia juntos, pero se acabó para nosotros.

	—Bueno, buena suerte, Tor. Espero que sea todo lo que quieres —dice con amargura.

	Lo es.

	—Todavía me preocupo por ti, Syd. Y espero que encuentres lo que estás buscando.

	—Solo sal. —Empuja mi brazo, justo sobre la sección cruda y desgarrada que está cubierta de vendas, y veo estrellas por un momento del dolor.

	Maldita puta.

	Salgo del auto, mi cuerpo todavía está rígido por el dolor, y camino lentamente hacia la puerta principal cuando Sydni se retira de mi camino de entrada y sale por la calle. Kenzi me abre la puerta y la cierra cuando entro. Diogee y Kitten están esperando con ella, el perro meneando la cola y aullándome mientras la gatita frota mis piernas. Así es como quiero volver a casa todos los días, solo sin estar jodidamente golpeado.

	Kenzi me mira fijamente, sus ojos brillando con lágrimas.

	—¿Puedo abrazarte? —pregunta—. ¿O dolerá?

	La rodeo con mi brazo y la atraigo hacia mí.

	—Será mejor que me abraces, Ángel —le susurro, enterrando mi rostro en su cabello—. No me importa si rompes otra costilla. Simplemente no me dejes ir.

	—Estaba tan preocupada por ti. —Suavemente envuelve sus brazos alrededor de mí y apoya su cabeza contra mi pecho—. No pude acercarme a ti con Sydni allí, y Tesla tenía tu teléfono celular. No sabía que estaba enterada de nosotros.

	—Sí, le dije. Lo siento por Sydni, Kenzi. No sabía cómo deshacerme de ella sin causar una escena.

	—Está bien. Me alegra que estés bien y en casa.

	—No tienes idea de cuánto te extrañé.

	Me mira.

	—Sí, podría tener una buena idea.

	Me inclino para besarla, pero se aleja de mí y mira hacia el suelo.

	—¿Qué pasa? —pregunto mientras la preocupación se acomoda en mis entrañas. Nunca se ha apartado de mí antes—. ¿Por qué te estás alejando de mí?

	—Vi a Sydni besándote, Tor. Sé que estabas herido y ni siquiera realmente despierto, pero no estuve mucho allí. Ella sí. —Traga duro—. Necesito saber si eso siguió sucediendo.

	—Absolutamente no. No pude evitar que viniera todos los días. Mi cabeza estaba jodida al principio por la conmoción cerebral, pero definitivamente no la besé. Apenas podía moverme, Kenz. Le dije en el auto hace dos segundos que le agradezco que me haya visitado y que me haya traído, pero hemos terminado por completo y estoy enamorado de otra persona. —Desearía poder contarle sobre el anillo y cómo Sydni asumió que era para ella, pero me niego a arruinar cualquier cosa que tenga que ver con mi propuesta para ella solo porque Sydni es una idiota. No tengo idea de cuándo voy a estar declarandome. Podrían ser dos meses o diez años, pero quería tener el anillo en caso que decidiera ser espontáneo. No me importa si estamos comprometidos por años, quiero que ella y el resto del mundo sepan que realmente quiero pasar la vida con ella.

	—Te creo. Lamento haberte preguntado, fue una molestia verla tocarte y ni siquiera pude hablar contigo.

	—Quería llamarte desde mi habitación, pero no tenía tu número memorizado. ¿Crees esa mierda? Me quedé sentado mirando el teléfono como un idiota.

	—¡Oh! ¿Por qué no pensé en llamar a tu habitación después de las horas de visita? Olvidé por completo que había un teléfono allí. ¡Soy tan estúpida!

	Me río y le beso la cabeza.

	—No, no lo eres. Los dos estábamos estresados. Solo quiero dejar esta mierda atrás. —Tomo su mano y la conduzco al sofá para que pueda sentarme y descansar. Mi espalda ya está empezando a doler de nuevo—. Gracias por cuidar de estos chicos por mí.

	—No me lo agradezcas. Los amo.

	—Nosotros también te amamos. Más de lo que sabes.

	Me sonríe y desearía poder empujarla de nuevo en el sofá, besarla en todas partes y hacerle el amor durante horas, pero con mi muñeca y mis costillas jodidas, no puedo. Yaciendo en el hospital, todo golpeado, apestaba, pero apestaba aún más, no poder estar cerca de ella.

	Me recuesto en el sofá y dejo escapar un suspiro.

	—Es bueno estar en casa. Voy a estar en casa durante al menos una semana antes de volver al trabajo. Tal vez dos.

	Se arrodilla en el suelo frente a mí y me quita las botas, y es una mezcla de dulce y sexy como el infierno verla hacerlo.

	—Necesitas descansar. Todos tus hermanos dijeron que se harían cargo de la tienda por ti.

	—Bien. ¿Sabes lo que quiero?

	Pone sus manos en mis piernas y me mira.

	—Dime.

	—Te quiero aquí conmigo todos los días mientras estoy descansando.

	—Oh. ¿Puedo jugar a la enfermera? —Su voz juguetona y sensual despierta mi polla, que afortunadamente escapó de la caída.

	Toco su mejilla cariñosamente.

	—Esperaba que lo hicieras.

	—Puedo besar las heridas para que se sanen.

	—Tengo muchas.

	—Está bien.

	Pongo mi mano detrás de su cuello y la acerco a mis labios.

	—Realmente quiero pasar tanto tiempo contigo como sea posible. Te extrañé como un jodido loco.

	—Entonces estaré aquí todos los días. Sin embargo, no puedo pasar la noche, aunque quiero más que nada. Dormir aquí sin ti fue como una tortura. Ahora que mi papá sabe que estás en casa, no puedo.

	—Lo sé. —Suspiro—. Y lidiaré con eso. Tomaré lo que pueda conseguir.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ diez años

	Tor ~ veinticinco años

	—¿Tío Tor? —Está de pie junto al sofá, tirando suavemente de la manga de mi camisa.

	—¿Sí, amor?

	—¿Me puedes leer?

	Bajo el volumen de la película que estoy viendo y me vuelvo para mirarla. Lleva puesto su pijama y sostiene un libro viejo que le leía cuando era pequeño.

	—Sabes cómo leer, Kenzi. Ya no necesitas que lea para ti.

	—Lo sé, pero me gusta escuchar tu voz cuando me duermo.

	Eso pone una sonrisa instantánea en mi rostro y ahora no quiero nada más que leerle. Sonriendo, le quito el viejo libro gastado de sus manos, que he memorizado al leerle tantas veces.

	—Bueno, no puedo discutir eso, ¿verdad? —contesto, guiñándole un ojo.

	Sacude la cabeza de un lado a otro y sonríe.

	—No.

	****

	Kenzi

	Tor se ha estado volviendo un poco loco en la casa, así que hoy lo llevé a la playa para que pudiéramos caminar y tomar un poco de aire fresco y sol. Nos tomamos de las manos y caminamos por el borde del agua con los zapatos puestos y observamos a las gaviotas.

	—Me encanta tenerte en mi casa todos los días —dice, apretando mi mano—. Ahora no quiero que se detenga.

	Mi corazón se eleva. Ni siquiera puedo expresar con palabras lo mucho que he disfrutado estar con él todos los días.

	—Yo tampoco quiero que se detenga. Nunca quiero irme.

	—Algún día, no tendrás que hacerlo. Ese es el objetivo, ¿verdad? ¿Vivir juntos? —Me mira.

	—Ese es definitivamente mi objetivo. ¿Puedo comenzar a trabajar en la tienda cuando vuelvas?

	—Por supuesto. ¿Estás segura que eso es lo que quieres hacer?

	—Muy segura.

	—Entonces puedes. Gretchen puede pasar unos días contigo antes que se mude para enseñarte algunas cosas.

	—Eso seria genial.

	Algo me llama la atención a lo largo del agua, y suelto su mano para dar un paso adelante y agarrarlo. Es una vieja botella de vidrio.

	—Maldición, pensé que era un mensaje en la botella —le digo frunciendo el ceño.

	—Nop. Solo la basura de un idiota.

	No hay cubos de basura alrededor, así que tengo que volver a poner la botella en la arena.

	—Estoy triste. Siempre quise encontrar un mensaje en una botella.

	—¿No vale la pena solo si está escrito para ti? —pregunta, alcanzando mi mano de nuevo.

	—Eso es muy cierto. Incluso si encontrara uno, no estoy segura de poder abrirlo y leerlo. Es tan invasivo. ¿Pero qué tan fascinante sería ver uno? Tengo curiosidad por cómo se vería el papel y la tinta . Me pregunto cómo se mantendrían la tinta y el papel después de años de flotar en el océano, arrojados por las tormentas y luego calentados por el sol una y otra vez.

	—Solo tú pensarias en eso, Ángel. Pero… aquí hay algo para pensar, ¿cómo sabrás si es para ti o no, a menos que lo abras? —se burla, golpeando mi hombro.

	Lo miro boquiabierta con fingida irritación.

	—Ahora eso es malo y tortuoso.

	Gesticula hacia un puesto de helados en la distancia.

	—Déjame comprarte un poco de helado y luego quiero llevarte a casa y torturarte de maneras que son mucho más divertidas.

	Mi pulso se acelera cuando me pongo de puntillas para besar su mejilla y susurrar en su oído.

	—El helado suena delicioso pero realmente quiero lamerte.

	Gime y pone sus brazos alrededor de mi cintura, jalándome hacia él.

	—Eres mala. No puedo hacer el viaje a casa si sigues hablando así.

	****

	Tan pronto como entramos en su casa, me apoya contra la pared. Sus labios cubren los míos con avidez, y sus manos se mueven lentamente por mis brazos para descansar a ambos lados de mi cuello, sosteniendo mi rostro contra el suyo mientras su lengua se retuerce con la mía.

	—Mi cuerpo ya no está tan dolorido, cariño —dice, su voz ronca por el beso—. Y te quiere demasiado.

	—Soy toda tuya —le susurro contra su boca, y deslizo mi mano por su cuerpo cincelado para tocar a tientas su polla a través de sus pantalones, apretando suavemente. Cualquier timidez que tuve al tocarlo se ha desvanecido lentamente en las últimas semanas después de cuidarlo mientras se estaba recuperando. Bañarse y ducharse con él fue la oportunidad perfecta para que alcancemos un nivel de intimidad aún más profundo, y lo aproveché para poder explorar cada centímetro de su increíble cuerpo.

	Respira hondo y mira con ojos oscuros llenos de lujuria mientras me deslizo lentamente por la pared hasta que me arrodillo frente a él, sosteniéndole la mirada mientras lentamente le desabrocho los vaqueros y los tiro junto con su bóxer. Su polla dura empuja hacia afuera, y envuelvo con entusiasmo mis labios alrededor de la cabeza y deslizo mi boca por su eje, llenando mi boca y garganta con él. Apoya un brazo en la pared sobre mí y su otra mano cubre la parte posterior de mi cuello, su pulgar frota lentamente sobre mi mejilla mientras muevo mis labios hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su cuerpo.

	—Me encanta cuando me chupas. —La profunda y entrecortada respiración de su voz hace que un hormigueo suba y baje por mi columna vertebral mientras empuja su corona salada contra la parte posterior de mi garganta. Envuelvo mi mano alrededor de él y agarro su carne aterciopelada caliente al unísono con mi boca, chupándolo más fuerte mientras jalo mi boca hacia la punta y luego vuelvo a caer sobre él, acelerando el ritmo mientras lo siento cada vez más fuerte y palpitando contra mi lengua. Su mano aprieta mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás, forzándome a mirarlo mientras entra en mi boca y luego se detiene con un profundo gemido, su líquido caliente chorreando por mi garganta. Tragando, lo miro fijamente. Se ve completamente satisfecho y saciado con su cabello colgando sobre su rostro, con los ojos cerrados, mientras recupera el aliento, su mano acariciando mi mejilla.

	—Me acabas de destrozar —dice finalmente.

	—¿Espero que eso sea bueno? —Me levanto lentamente y me apoyo contra la pared donde me tenía originalmente, y se inclina para darme un largo y lento beso que me quita el aliento. Sus manos se hunden en mis caderas mientras coloca su cuerpo entre mis piernas.

	—Es más que bueno. —Me chupa el labio inferior entre los suyos y lo muerde suavemente—. Ahora necesito más.

	Nos trasladamos a la habitación donde me hace el amor hasta el punto del agotamiento total. Después de una siesta, se sienta en la cama sin camisa y toca su guitarra acústica mientras me recuesto con la cabeza apoyada en su muslo y escucho con una alegría aturdida. Ha estado tocando mucho desde el accidente, y me encanta que ahora parece ser terapéutico para él en lugar de una píldora amarga que se vio obligado a tragar hace años.

	Toca la balada que tocó hace unas semanas en la hoguera, y aunque no canta, sé las letras de memoria.

	Quería que tu sonrisa fuera para mí.

	Te vi desde lejos por tanto tiempo

	Y finalmente cuando te tuve a mi alcance.

	Te robaron, justo delante de mí

	—Escribiste esa canción, ¿verdad? —pregunto.

	Asiente.

	—Lo hice. En la escuela secundaria. Asher la modificó un poco, por supuesto.

	—¿Se trata de alguien? —La curiosidad sobre la canción ha estado en mi mente por un tiempo, y quiero escuchar la historia detrás de ella si es que hay una.

	Mastica el interior de su mejilla y luego me mira recostada en su regazo.

	—Algo así. O lo fue en ese momento, debería decir.

	—¿Puedes decirme quién? Es un poco triste.

	—¿Realmente quieres saber, Kenz?

	Una punzada de miedo arde en mi estómago, pero de todos modos asiento.

	—Sí.

	Sus ojos oscuros se posan en los míos y deja escapar un pequeño suspiro.

	—Se trataba de tu madre.

	Levanto mi cabeza de su pierna y lo miro fijamente.

	—¿Mi madre? —repito—. No entiendo. ¿La escribiste para mi papá?

	Pone la guitarra en el suelo junto a la cama.

	—No. La escribí para mí.

	Mi mente comienza a dar vueltas con el resto de la letra de la canción, sobre arrepentimientos, traición y un amor que nunca llegó a ser.

	Sacudo un poco la cabeza.

	—Estoy confundida. ¿Estabas con mi mamá? —Mi voz ha tomado una vacilación que no me gusta. Acabo de entrar en un territorio en el que no tenía idea que estaba caminando y ahora desearía no haberlo hecho.

	—No. Nunca. Pero primero me gustaba. Era nueva en la ciudad y me tomó mucho tiempo llenarme de coraje para hablar con ella. En ese momento pensé que era la chica más hermosa que jamás había visto. Sé que es difícil de creer ahora, pero era muy tímido cuando era joven.

	Tragando fuerte, le toco el brazo.

	—Nunca lo supe.

	—Sí, le había preguntado si podía acompañarla a su casa, y nos detuvimos en el parque para conocernos un poco más, y estaba a punto de invitarla a una cita cuando apareció tu padre. El resto , como dicen, es historia.

	—¿Qué quieres decir?

	—Él simplemente apareció y fui olvidado al instante. Y eso es todo. Fui a casa y los dejé allí, y han estado juntos desde entonces.

	Una sensación extraña y enfermiza me invade. Siento que pisé algo mojado y blando descalza y no tengo idea de lo que es, y tengo miedo de mirar.

	—Así que tuviste, ¿qué? ¿Un enamoramiento con mi madre?

	—Supongo que sí, sí.

	—¿Cómo es que nunca me dijiste esto?

	—¿Qué hay que contar?

	—Mucho, Tor. Es mi madre por el amor de Dios.

	Se sienta y me frunce el ceño.

	—¿Por qué te molestas?

	—Porque es mi madre. Me siento rara. No tenía idea de que sentías algo por ella.

	—Kenzi, tenía quince años. Solo éramos niños.

	—Las letras son bastante profundas. Parece que te gustaba mucho.

	—Así fue. Era bonita, y dulce, y podía cantar. Me costaba mucho conocer a chicas con las que me conectaba. Pero no era rival para tu padre. Aunque nos parecemos, se detiene ahí. No tengo su encanto irresistible.

	—Eso no es cierto. Eres diferente.

	—Confía en mí, lo sé —dice, su voz entrelazada con amargura.

	Me incorporo y alcanzo mi ropa, sintiéndome muy desplazada de repente.

	—¿Y qué hay de todos los años que viviste con nosotros? Estuviste con ella todo el tiempo. ¿No te molestó?

	—Un poco al principio, supongo, pero estaba feliz por ellos. Ambos eran mis mejores amigos.

	Lo miro mientras más recuerdos inundan mi mente.

	—Recuerdo que cuando era pequeña había ocasiones en que dormías en la cama con ella. ¿Qué hay de eso? —Nunca los vi tocarse, pero me parece extraño ahora, que se acostaran juntos en una cama.

	—Solía tener migrañas realmente malas por tomar la píldora. Si tu padre no estaba en casa, me pedía que me acostara en la cama a su lado cuando se sentía enferma. Odiaba estar sola. Tu padre lo sabía. Mierda, yo también he dormido en la misma cama con él, Kenzi. Ya sabes lo cercanos que éramos todos. Hicimos todo juntos.

	—¿Alguna vez… pasó? —Apenas puedo decir las palabras.

	—No. —Niega y alcanza mi mano—. Nunca. Nunca haría eso, los amaba a los dos.

	—¿Pero estabas celoso de que él la conquistara?

	—Al principio, sí. Me molestó. Pudo haber tenido a cualquiera y se llevó a la única chica que me gustaba como si no fuera nada.

	Alejo mi mano de la suya y froto mis brazos.

	—Esto me hace sentir mal.

	Su boca cae en un ceño fruncido preocupado.

	—¿Por qué? Kenzi, nunca pasó nada. Solo éramos niños. Y luego llegaste y todo encajó en su lugar. —La expresión de angustia en su rostro está destrozando mi corazón, pero me siento traicionada porque nunca me lo han contado. Hemos hablado de todo a lo largo de los años, pero nunca de esto.

	—¿Qué quieres decir con que encajó?

	—No lo sé. En el momento en que miré tus ojos, todo se sintió diferente para mí. Sentí que finalmente tenía un propósito. Cuidar de ti. Cambiaste toda mi vida, Kenzi, y continuaste haciéndolo. Estar cerca de ti siempre me hizo sentir en paz. No sé cómo explicarlo. —Pone su mano en mi pierna mientras lucha por intentar explicarse, con el ceño fruncido—. Pero siempre ha estado allí. Se ha vuelto más fuerte con el paso de los años. Tal vez estoy jodido, pero empecé a pensar que fue el destino el que nos unió, que todo sucedió por una razón y terminamos exactamente donde se supone que debemos estar.

	Sí. Así es exactamente cómo se siente siempre.

	Sonrío de acuerdo.

	—Siempre me he sentido así, también. Como si fueras mío. Me siento un poco traicionada porque nunca me dijiste que tenías sentimientos por mi madre. ¿Por qué nunca me contaste eso?

	—Simplemente no pensé que fuera importante. Teníamos quince años —repite.

	—¿Soy como algún tipo de reemplazo para ella? ¿En tu mente?

	Su rostro se contorsiona como si lo hubiera abofeteado.

	—Joder, no. ¿Cómo puedes decirme eso? Qué demonios, Kenzi. ¿No me conoces en absoluto?

	Las lágrimas se forman en mis ojos y ni siquiera estoy segura de por qué esto me ha golpeado tan fuerte. Me siento celosa y algo conmocionada. Tomo mis vaqueros en el suelo y me los pongo, abrochándolos.

	—¿Qué hay del hospital después del accidente? —pregunto—. Estuviste mucho allí. Te vi sosteniendo su mano todo el tiempo.

	—Jesucristo, Kenzi. Era una de mis mejores amigas. ¿Por qué estás actuando así? ¿Estás celosa?

	—Sí. ¿De acuerdo? Me siento celosa y no entiendo por qué nunca me contaste esto. Me preocupa que hayas sentido algo por ella todo este tiempo o algo así.

	—Eso es una locura. Nunca te lo dije porque sucedió hace un millón de años. Nunca sucedió nada, ni siquiera la besé.

	—Lo que más me molesta son los sentimientos que tuviste por ella. La canción, la letra…

	Levanta la mano.

	—Esa es una puta canción, Kenzi. Con arreglos para mejorarla. No he estado deseando a Ember durante años si eso es lo que estás pensando.

	—No sé qué pensar. Primero Sydni está en tu cama besándote y ahora descubro esto. Para mí, es mucho. Como fantasmas a nuestro alrededor.

	—Esto es lo que quiero decir. Soy un adulto, Kenzi. Tengo un pasado, y sí, ese pasado incluye algunas mujeres. Lamento que no tengas un pasado con hombres, pero si lo tuvieras, entenderías de lo que estoy hablando. Esa mierda ha terminado y ya está. Sabes muy bien que Sydni se ha arrastrado de regreso a lo largo de los años, pero terminé las cosas con ella de forma permanente.

	Me pongo la camiseta rosa sobre la cabeza y saco mis zapatos. De repente solo quiero estar sola. No estoy acostumbrada a sentir celos en absoluto y odio que lo esté. Sé en mi corazón que nunca me mentiría, pero todavía no puedo hacer que las puñaladas celosas de mi corazón se detengan.

	—¿Así que ahora vas recriminarme la edad?

	—No, no quise decir eso y lo sabes. Solo estoy señalando que no tienes relaciones pasadas, y las tengo, y no podemos cambiar eso. —Empuja las sábanas fuera de la mitad inferior de su cuerpo—. ¿Y por qué te vistes? ¿Te vas? Tenemos otra hora para estar juntos.

	—Sí. Solo quiero estar sola por un rato.

	—¿Por qué? Tuvimos un gran día y vas a dejar que esto lo destruya. Estás actuando como una tonta.

	—Bueno, gracias, Tor.

	Se para y se acerca a donde estoy sentada en el borde de la cama poniéndome los zapatos.

	—Lo siento. Simplemente no sé por qué estás tan molesta. Sabes que te amo y solo te quiero a ti. Toda esa mierda está en el pasado y es una tontería que pienses en ello.

	—¿Cómo se sintió mi madre con respecto a ti a lo largo de los años? ¿Alguna vez hablaron sobre sentimientos mutuos?

	—Nunca. Éramos estrictamente amigos. Hablamos mucho, pero nunca sobre nada inapropiado.

	Suspiro y me froto la frente.

	—Lo siento, Tor. No sé por qué esto me tiene tan molesta, honestamente, no lo sé. Supongo que fue algo inesperado, y descubrir que escribiste una canción sobre eso simplemente se suma a ello. Cuando escuche esa canción ahora, voy a pensar en esto.

	—No puedo cambiar eso. ¿Por qué no puedes verlo como algo bueno? Si no hubiera estado con Ember ese día, quién sabe si tus padres se habrían conocido y te hubieran tenido. Y entonces no te tendría ahora.

	Mis hombros caen.

	—No lo sé. Me hace sentir rara pensar que te gustaba mi madre. Se siente retorcido. —Sé que no debería estar tan molesta, y creo que podría ser por lo último que escuché decir a mi madre, la mañana del accidente. Los escuché a ella ya mi papá en la cocina, y ella dijo: “Tor lo entiende, ¿por qué tú no puedes?” y mi padre respondió: “Oh, aquí vamos de nuevo con Tor”. No tengo idea de qué estaban hablando, pero ahora me pregunto todo tipo de cosas, ¿tal vez tenía sentimientos por él? ¿Podría ser posible? Ellos no estaban peleando, porque mis padres nunca pelearon. Hablaban todo. Pero ella definitivamente estaba molesta por algo.

	Pone sus manos sobre mis hombros y me obliga a mirarlo.

	—No es retorcido. Fue un pequeño enamoramiento estúpido que nunca llegó a ser una maldita cosa aparte que la acompañara a un parque. Todo se siente como un gran drama a esa edad. Estaba celoso y enojado, claro. Pero eso es todo. No eres un tipo de reemplazo. Te amo.

	—Y yo también te amo. Creo que solo quiero estar sola por el resto de la noche para aclarar mi cabeza. De todos modos, es tarde. Sabes que tengo que irme a casa.

	Se pasa la mano por el pelo despeinado por la cama, sus ojos pasan de mí a la cama como si no pudiera entender cómo hace poco estábamos haciendo el amor y ahora estamos aquí.

	—No puedo creer que esta sea nuestra primera pelea y se trate de algo que sucedió cuando tenía quince años. ¿De verdad, Kenzi?

	—No tiene nada que ver con la edad, Tor. Es que era mi madre.

	Levanta sus brazos con exasperación y luego se frota la nuca.

	—No puedo creer esto.

	—Simplemente no entiendo por qué nunca me lo has dicho. Tú me lo cuentas todo. Siempre lo has hecho. ¿Por qué no me lo dices? Es como si lo estuvieras escondiendo.

	—No estaba ocultando nada. No tengo ninguna razón para hacerlo.

	Yendo hacia él, envuelvo mis brazos suavemente alrededor de su cintura.

	—Lo siento, Tor. Solo déjame ir a casa y refrescarme. Estaremos bien en la mañana, lo prometo. Solo necesito resolverlo mentalmente. Creo que me sorprendió.

	Sus brazos me rodean con fuerza, y sé que debe estar lastimándole las costillas para que me esté abrazando tan fuerte.

	—Nunca hubo nada entre nosotros, Ángel. He sido totalmente honesto contigo, como siempre lo he sido. —Levanta mi barbilla con su dedo y me besa suavemente—. Nunca te mentiría, especialmente sobre tu madre. No podría faltarle el respeto a ella ni a ti de esa manera.

	—Lo sé —susurro—. Te llamaré por la mañana.

	A regañadientes, me suelta.

	—Envíame un mensaje de texto cuando llegues a casa, así sé que estás bien.

	—Lo haré.

	****

	Estoy actuando como una idiota. Esto lo sé, pero todavía parece que no puedo detenerme. ¿Son celos? ¿O simplemente preocuparme por lo que mis padres estaban hablando esa mañana? O tal vez es como siempre ha sido, cualquier cosa relacionada con pensar en mi madre tiende a convertir mi cabeza en un lío retorcido porque no está aquí para hablar. No hay cierre. Sin respuestas. Solo preguntas. Es un sentimiento extraño tener a tu madre aquí, pero no. Tal vez la tía Katherine tenía razón, y debería haber estado en terapia para lidiar con mi confusión sobre mi madre.

	Mientras estoy perdida en mis pensamientos conduciendo a casa en la oscuridad, de repente mi Jeep comienza a chisporrotear, llevándome a concentrarme en manejar. Una pequeña luz que nunca antes había visto se enciende de repente en mi tablero. Entrecerrando los ojos, me doy cuenta que es la luz de combustible.

	Mierda.

	Me detengo a un lado de la carretera oscura y boscosa en la que estoy y el auto muere. Simplemente se detiene, y no vuelve a arrancar.

	Esto no puede estar pasando.

	Conducir a la playa y regresar hoy debe haber absorbido una gran cantidad de gasolina, y no me di cuenta cuando regresábamos a casa que la luz estaba encendida o que el indicador había bajado tanto. Mi padre me ha dicho cientos de veces que me asegure siempre que tengo un tanque lleno de gasolina y, de alguna manera, todavía lo olvido.

	Tomando mi teléfono del asiento del pasajero, mi corazón se hunde cuando veo que no tengo servicio aquí en esta carretera de montaña que necesito tomar para llegar a casa. Hay algunas casas en esta carretera, pero todas están muy alejadas de la carretera, y no estoy dispuesta a ir por el camino oscuro de alguien hacia su casa sin saber qué tipo de persona podría estar viviendo allí. Al darme cuenta que tendré que caminar hasta llegar a la pequeña ciudad a unos pocos kilómetros de la carretera para obtener la recepción o encontrar un teléfono, saco la pequeña linterna de la consola central que mi padre había puesto allí y salto del carro.

	Está bien, Kenzi. Tú conoces este camino. Hay luna llena, así que no está tan oscuro. Solo camina. Y sigue caminando. Y camina. Rápido.

	Lo estoy haciendo bien mientras canto esto una y otra vez en mi cabeza mientras camino hasta que una motocicleta ruge por la carretera detrás de mí, y se detiene a unos pocos metros por delante de mí. Un escalofrío recorre mi espina dorsal cuando me doy cuenta que no es Tor como esperé fugazmente. Sé que el sonido de su motor, la forma de su cuerpo y el hombre frente a mí no es él. Y, además de todo eso, la motocicleta de Tor todavía está en la tienda.

	Me congelo, arraigada al lado del camino oscuro, contemplando correr hacia el otro lado. Nunca debí haber dejado la casa de Tor en medio de la noche por una pelea estúpida. El conductor se vuelve hacia mí, con un cigarrillo encendido colgando de sus labios, con su largo y peludo cabello separado a un lado y ocultando la mitad de su rostro lleno de cicatrices. Los lentes de noche cubren sus ojos, pero sé que detrás de ellos hay ojos de color turquesa. Ojos que alguna vez pertenecieron al niño dorado de este pueblo. Capitán del equipo de fútbol. Estrella del equipo de lacrosse. Votado rey del baile y el más probable a convertirse en una estrella. Pero ya no más. Tyler Grace es un maníaco psicótico. Un asesino. Su voz grave rompe el silencio nocturno mientras nos miramos el uno al otro.

	—Si corres, te perseguiré. Y te atraparé. Sube a la puta moto.

	En la distancia a mi derecha, puedo ver una luz del porche en una casa a través del bosque, y elijo ir a su camino de entrada en lugar de pararme aquí en un camino oscuro con alguien en quien no tengo idea si puedo confiar. El hecho que sea el hermano de Tor no cambia lo que ha hecho, lo que podía hacer o que ha estado completamente desquiciado durante años.

	Mientras corro por el camino de tierra oscura, lo escucho venir detrás de mí, sus pies golpeando la tierra a mis espaldas.

	Oh Dios mío. Realmente me está persiguiendo.

	Me aborda por detrás y caemos, con él enredando un brazo alrededor de mí y usando su otro brazo para apoyar nuestra caída, aterrizamos en el camino de tierra con él tendido encima de mí. Jadeo por aire, tanto por miedo como por quedarme sin aire, y estoy petrificada cuando cubre mi boca con su mano.

	—No grites. Solo respira —dice contra mi oído, y quita algo de su peso de mi espalda. Su voz es muy parecida a la de Tor, solo que más oscura y llena de tormento y odio.

	Lentamente, mueve su mano áspera hacia mi mejilla.

	—¿Por qué mierda corriste? —gruñe—. ¿Realmente pensaste que no iba a perseguirte? Cazar cosas y atraparlas es demasiado divertido.

	—Por favor, no me hagas daño —suplico, jadeando sin aliento mientras las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas.

	—Por supuesto que es lo primero que sale de tu jodida boca.

	—Tyler… por favor.

	Su dedo continúa acariciando mi mejilla y envía escalofríos de terror por mi espina dorsal.

	—Eres la primera mujer en decir mi nombre en mucho tiempo.

	—Solo déjame ir. —Me empujo contra él y pateo mis piernas hacia arriba, tratando de sacarlo, pero él es demasiado grande y musculoso para que pueda moverme.

	—No. Tal vez quieras dejar de retorcerte, porque no he tenido a una mujer debajo de mí en mucho tiempo.

	—Por favor… —Mi corazón late con miedo, pero trato de controlarme para poder controlar algo sobre la situación. Ya sé que está mentalmente dañado. Pero también sé que este es el hermano de Tor, y en algún lugar de él debe ser la persona despreocupada, cariñosa y talentosa que una vez conocimos.

	—Sabes quién soy, ¿verdad, Ty? —pregunto, tratando de mantener mi voz tranquila.

	—Sí. La pequeña Kenzi Valentine creció. —Mueve sus caderas contra mi trasero y aspiro un suspiro tembloroso, rezando para que no me toque más y con la esperanza de que solo esté tratando de asustarme de alguna manera enferma y demente.

	—Todavía soy cercana a Toren, se va a enojar si se entera de esto.

	Deja escapar una risa maníaca.

	—No le tengo miedo a Tor. Lo siento.

	—¿Qué deseas?

	—He estado esperando para que te quedes sola por un rato. Me dejas regalos. ¿Por qué?

	Trago un poco de aire.

	—No sé… por ser amable. Pensé que te haría sonreír.

	Otra risa de hiena loca brota de él.

	—¿Crees que necesito sonreír?

	—Sí —respondo simplemente, porque lo creo.

	—¿Te sientes jodidamente triste por mí?

	Niego, mi mejilla presionando la tierra.

	—No. No lo hago. Solo creo que todos merecen que alguien los trate bien.

	—¿Incluso un monstruo como yo?

	—Incluso tú.

	—No tomé a esa chica —dice, su voz se suaviza solo un poco—. Y no la lastimé.

	—Lo sé. —Y lo sabía. Cuando encontraron a Tyler con una muchacha local que había sido secuestrada años atrás, todos en este pequeño pueblo asumieron que fue quien la mantuvo cautiva durante todos esos años. Lo encontraron parado sobre el cuerpo de un hombre vestido con una camisa de vestir estilo Oxford, con pantalones oscuros y mocasines que parecían ser de un hombre agradable y normal, mientras que la niña se quedó sentada llorando, sin decir una palabra. 

	Y estaba Tyler, con su cabello rubio largo, salvaje y sucio, con tatuajes que cubrían la mayor parte de su cuerpo que en realidad ocultaban cicatrices de años anteriores, con viejas botas de motocicleta sucias, vaqueros desgarrados y una camiseta desgastada estirada sobre los músculos que se habían usado recientemente como arma para quitarle la vida a alguien. Pero, de hecho, Ty fue el héroe que la salvó; mató a su verdadero captor con sus propias manos después que atacó a Ty por tropezar accidentalmente con la niña secuestrada escondida en un agujero en el bosque. Tristemente, la prensa ya había tenido su día de campo con la historia antes que conocieran los hechos, y Tyler fue crucificado, empujándolo aún más a la reclusión.

	Inclinándose cerca de mi rostro, empuja mi cabello hacia un lado, presiona sus labios contra el lugar justo detrás de mi oreja y susurra en un tono malvado y sugestivo.

	—Sí me hace sonreír.

	Se levanta de mi espalda y me levanta para que ambos estemos sentados en el camino de tierra.

	—¿Estás herida? —pregunta.

	Me limpio la ropa y niego.

	—No, estoy bien.

	—No deberías haber corrido. Y tampoco deberías estar aquí afuera en la puta oscuridad. ¿Tienes algún cerebro en esa bonita cabeza tuya?

	—Mi auto murió y mi teléfono no funciona. No sabía qué hacer.

	—El mal acecha en la oscuridad, esperando a chicas como tú. Podría haberte violado. O peor. No creas que no se me cruzó por la cabeza.

	Parpadeo hacia él, congelada de miedo. Estoy sola en la oscuridad con un lunático que acaba de admitir que pensó en violarme.

	—Deberías haberte quedado en tu auto.

	—Tienes razón. —Lo miro en la oscuridad, agradecida porque la luna sea lo suficientemente brillante como para arrojar suficiente luz para poder verlo e intentar medir sus acciones—. Pensé que ya no hablabas. —En la televisión, las víctimas intentan hacer una pequeña charla para calmar al psicópata, así que tal vez debería intentar eso también.

	Se da vuelta para mirarme y noto un atisbo de sus ojos azules bajo la luz de la luna y las cicatrices irregulares que corren por un lado de su rostro.

	—No lo hago.

	—¿Entonces por qué me hablas?

	—Supongo que me estoy sintiendo jodidamente locuaz.

	Se pone de pie y me tira con él, tirando de mi brazo con tanta fuerza que temo que se rompa.

	—Ahora vas a subir a la parte de atrás de mi jodida moto, como pedí y vamos a conseguir un contenedor de gasolina. ¿Crees que puedes aguantar sin caerte?

	Asiento.

	—Sí.

	—O si realmente quieres poner una sonrisa en mi rostro, puedes venir a casa conmigo y dejarme cogerte contra mi cabecera por unas horas —sugiere, sus ojos vagan sobre mi cuerpo de una manera que me hace sentir extremadamente vulnerable y sucia.

	—Ty… estoy enamorada de tu hermano.

	Asiente y hace un chasquido con la lengua.

	—Imagínate. —Empieza a caminar de regreso hacia su motocicleta—. Mueve tu trasero, dulzura. Considera esto un reembolso por todas las jodidas sonrisas.

	****

	Finalmente llego a casa a la una y suelto un suspiro de alivio cuando entro al santuario y seguridad de mi propio dormitorio. Esta ha sido la noche más extraña de mi vida. Aunque me alegro que Tyler haya venido a ayudarme a conseguir gasolina, el altercado con él fue extraño y aterrador. Siento que debería contárselo a Tor, aunque Tyler me pidió (más bien me dijo) que no lo hiciera. Obviamente su mente no funciona normalmente y probablemente necesite tomar algunos medicamentos, si es que aún no los toma.

	Después de cambiarme de ropa y ponerme los pantalones de yoga, camino por el pasillo a la habitación de mi padre. Me alegra ver que no está en casa cuando me deslizo hacia adentro y voy directamente a la mesa de noche de mi madre, que no ha sido tocada desde el accidente.

	Abriendo la puerta de madera en la parte delantera, agarro el diario en la parte superior de la pila de aproximadamente diez diarios hechos a mano que mi padre ha hecho para mi madre a lo largo de los años en los que escribió religiosamente.

	El diario de cuero tiene una cerradura y la llave está alrededor del cuello de mi papá, así que la llevo al armario de joyería y uso un gancho para pendientes para abrir la pequeña cerradura. Espero que haya algunas pistas aquí en cuanto a lo que estaban hablando la mañana del accidente y si ella tenía sentimientos por Tor que iban más allá de la amistad. Si los tenía, no tengo idea de cómo lidiaré con eso, pero definitivamente me hará sentir extraña de muchas maneras.

	—¿Qué estás haciendo? —Su profunda voz explotando en el silencio me hace saltar y suelto el diario. Cruza la habitación rápidamente y lo recoge antes que tenga la oportunidad de reaccionar—. ¿Abriste la cerradura? Jesús, Kenzi. —Cierra suavemente el diario y lo vuelve a colocar donde estaba en la mesita de noche, luego se gira para mirarme con incredulidad.

	—Solo quería leer algo —digo.

	—Son privados. Ni siquiera los leo. ¿No crees que quiero hacerlo? ¿No crees que tal vez eso me ayudaría a sentirme más cerca de ella de muchas maneras? Pero no puedo, porque está mal. Estas no son nuestras palabras para leer, Kenzi. Son de ella.

	Lo miro fijamente, sintiéndome culpable porque sé que lo que dice es verdad.

	—No sé cómo lo haces, papá. ¿Cómo mantienes tu cordura con todo esto?

	—Con mucho amor y fe. Así es cómo. ¿Qué esperas encontrar en estos diarios, Kenzi? Háblame si hay algo en tu mente.

	Me encogí de hombros sin poder hacer nada.

	—No lo sé. Hay muchas cosas que supongo. La extraño, y siento que debería haber tenido más tiempo para conocerla mejor. Pero si realmente quieres saberlo, me preguntaba acerca de la conversación que ustedes dos tuvieron la mañana del accidente.

	—¿Qué conversación?

	—Mamá decía que Tor lo entendía y que tú no podías. ¿Qué significa eso?

	Se sienta en la cama con una mirada distante en el rostro, como si estuviera tratando de retroceder hasta ese día. Me siento a su lado y espero.

	—Mamá quería salir de la vida de la banda —dice finalmente—. También quería que yo saliera. Estaba cansada que los dos viajáramos todo el tiempo, nunca teníamos privacidad ni tiempo suficiente contigo, y quería tener otro bebé. Supongo que ella y Tor habían hablado de eso y la apoyó Y lo entiendo. Ha habido muchas veces en las que quise salir de la banda también, pero es difícil rendirme. Ha sido toda mi vida. Toda mi sangre, sudor y lágrimas. Me encanta la emoción de la audiencia, de escribir y cantar nuevas canciones. Tú y tu mamá siempre han sido más importantes para mí, pero dejar la banda… es algo tan difícil de pensar. Afectaría a mis hermanos y a mis primos también, ya que están en la banda. Tengo que pensar en todos los involucrados, ¿sabes? No es fácil.

	—Lo entiendo, papá.

	—Esa mañana estábamos hablando de eso otra vez. A veces tu madre mencionaba que Tor siempre fue muy comprensivo, y lo es. Es lo que es y lo que todos amamos de él. Pero a veces me canso de escucharlo. Nadie quiere escuchar que otro hombre entiende a su esposa mejor que él a veces. Eso es todo lo que era.

	Agarra la almohada de mi madre y la sostiene contra su pecho.

	—Lo siento, te grité sobre el diario. Es solo privado y trato de respetar sus cosas personales.

	Me avergüenzo de mí misma por entrometerme en su diario.

	—Lo siento, traté de leerlos. Últimamente he estado de mal humor y confundida.

	—Puedo llevarte a verla, Kenzi. Tal vez si te sientas y hablas con ella, te sentirás mejor. Eso es lo que hago. Es muy probable que pueda oírnos, el médico lo dijo.

	Mi corazón se tambalea y se congela como lo hace cada vez que hablamos de mi madre. No sé si puedo sentarme junto a su cama, tomar su mano sin vida y hablar sobre mi día mientras está en una cama, atrapada en el sueño. Algunas veces lo he intentado, pero no se siente como si estuviera allí, y parece cruel hablar con ella cuando no puede responder. ¿Qué pasa si puede oírnos y quiere responder y se siente atrapada y asustada? ¿Qué pasa si está realmente petrificada, donde quiera que esté mentalmente? ¿O ya no hay nada allí? Estas son las cosas que me vuelven loca y me enferman de preocupación. Lo único que sé con certeza es que extraño su sonrisa y sus asombrosos ojos que una vez tuvieron tanta vida y felicidad.

	—Lo pensaré —digo.

	—Kenzi… ¿qué está pasando contigo? Has estado actuando muy rara últimamente. Estabas totalmente preocupada por que Sydni estuviera en el hospital con Tor, y estabas distante y distraída. Incluso el viaje con Katherine fue repentino. Nunca haces cosas como esas, siempre planificas. No eres voluble.

	Lucho por las palabras correctas.

	—No lo sé. Supongo que solo hay confusión en mi vida después de la graduación. —Ofrezco débilmente.

	Niega y gira su cuerpo para enfrentar al mío.

	—Soy muy bueno leyendo a todos los demás en esta familia. Puedo sentir lo que está pasando con todos ellos, como una intuición profunda, si eso tiene algún sentido. Siempre ha estado ahí. Pero contigo… es tan difícil. —Suspira y abraza la almohada con más fuerza—. Sé que esto sonará como una locura, pero desde el accidente, sueño con tu madre y ella me muestra cosas. Como las cosas que están sucediendo con las personas que amamos. Como el día en que el tío Talon se casó. Soñé que tu madre me mostraba a su esposa completamente sola, sin nadie que la acompañara al altar. Por eso la acompañé. —Sus ojos se cierran y apoya la barbilla sobre la almohada—. Sueno como un lunático.

	—No, papá. Realmente no —le respondo en voz baja—. Pareces alguien que tiene una conexión increíble con su esposa y la gente que ama.

	Estudia mi rostro un poco más.

	—¿Dónde estabas esta noche? Es tarde. En realidad, has estado llegando a casa tarde casi todas las noches. Chloe está en Nueva York, así que, ¿dónde estás cada noche? ¿Con quién estás? Siento que ya no tengo idea de lo que haces o con quién pasas el tiempo y no me gusta. No quiero perderte, Kenzi.

	Tragando saliva, me niego a mentirle directamente a la cara. No puedo.

	—Estaba en casa de Tor. Viendo películas.

	Su mirada se profundiza y su expresión cambia a una que nunca había visto. Se mete la mano en el bolsillo trasero y saca su celular.

	—Eso es gracioso. Le envié un mensaje de texto a Tor antes para preguntarle si quería tomar una bebida y me contestó que estaba pasando la noche con una chica. ¿Cambió sus planes?

	Mi corazón late rápidamente.

	—Oh. No estoy segura. —Me pongo de pie y mis piernas se tambalean con nerviosismo tembloroso—. Me voy a la cama. Es tarde.

	—¿Está pasando algo? —pregunta, con un toque de sospecha en su voz.

	—No, papá. Estoy cansada.

	Me sigue por el pasillo hasta mi dormitorio y mi pánico aumenta con cada paso. Su radar está sintonizado directamente a mí y eso definitivamente no es una buena señal.

	—¿Por qué me estás siguiendo? —le pregunto—. Solo quiero ir a dormir. —Mi teléfono celular emite un pitido desde donde está puesto en mi cama y sus ojos se dirigen inmediatamente a él. Lo alcanzo, pero lo agarra de mi mano—. Papá…

	Su mandíbula se aprieta y sus ojos se abren mientras mira la pantalla.

	—Qué. Demonios —dice con agonizante lentitud, su mirada se desvía hacia la mía—. ¿Pasa algo contigo y con Tor? —pregunta con incredulidad.

	Le arrebato el teléfono y leo rápidamente la pantalla.

	Tor: Te amo, Ángel. No puedo soportar la forma en que te fuiste esta noche. Por favor, llámame. A cualquier hora de esta noche, no me importa. Solo quiero oír tu voz.

	—Papá… siempre dice que me ama. —Intento pasarlo como una casualidad y poner un poco los ojos en blanco para un esfuerzo adicional, pero sus ojos adquieren una ira oscura que me dice que no va a dejar pasar esto.

	—No —dice, negando—. Esto es diferente. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué te está enviando un mensaje de texto casi a las dos de la madrugada, pidiéndote que lo llames para que pueda escuchar tu voz?

	—Tuvimos una discusión.

	—¿Acerca de qué?

	Lo miro fijamente, congelada, incapaz de pensar lo suficientemente rápido. No soy una mentirosa. No sé cómo hacer esto. No quiero hacer esto. Mis labios tiemblan y las lágrimas rebosan en mis ojos mientras veo que la verdad se asienta en los suyos, haciendo que respire profundamente. Su mano va al centro de su pecho, como si tuviera un dolor inmenso, y sus ojos se cerraron por un largo momento antes de abrirse de nuevo, revelando lágrimas.

	—Papá… —susurro—. Lo siento mucho.

	No se mueve. Simplemente se queda allí, respirando profundamente, apretándose el pecho. El miedo me agarra como una tenaza ante la idea que él tenga un ataque al corazón por la conmoción y el estrés de lo que acaba de descubrir.

	Toco suavemente su brazo.

	—Papá… ¿estás bien? —pregunto suavemente

	—No. No estoy bien —responde, frotándose el pecho—. ¿Te tocó?

	Mi cabeza tiembla de un lado a otro.

	—No es así.

	—¿Qué significa eso?

	No sé qué decir, o cómo decirlo. ¿Cómo explico lo que Tor y yo tenemos para mi papá? Nunca se suponía que pasara por esto sola. Tor y yo íbamos a contarle juntos e intentaríamos explicar lo que sucedió de una manera que él pudiera entender.

	Simplemente no tengo idea de cómo pensábamos que íbamos a hacer eso.

	—¿Kenzi? —insiste—. Respóndeme. ¿Qué diablos significa eso?

	—Nos amamos —digo, mi voz tiembla con una gran cantidad de emociones. Parecía la mejor y más honesta respuesta. Pensé que cubriría todo lo que necesitaba ser dicho.

	—¿Qué? —La palabra sale en un rugido atormentado que sacude las paredes.

	—Papá… déjame llamar a Tor y que venga para que podamos hablar todos juntos —le digo, esperando que esté de acuerdo y que Tor pueda calmarlo y luego todo estará bien.

	—Mataré a ese hijo de puta —dice—. Es por eso que estabas tan molesta por Sydni en el hospital. ¿No es así?

	Me alejo de él, deseando no haber tenido una crisis tan grande ese día en el hospital. Todo esto es mi culpa. Debería haber sido más cuidadosa.

	—¿No es así? —grita.

	—Sí —le contesto—. Por favor, deja de gritar. Por favor.

	Una sonrisa loca cruza sus labios, tan extraña en comparación con su sonrisa normal, encantadora y agradable.

	—¿Dejar de gritar? ¿Quieres que deje de gritar? —pregunta, su voz solo se levanta con cada palabra.

	—Sí. Por favor déjame explicarte.

	Se acerca a mí.

	—¿Te tocó? —Las palabras salen de él como si se estuviera ahogando con ellas.

	—Por favor, no hagas esto, papá. Por favor, cálmate y solo déjame intentar explicarte.

	—¿Te tocó? —exige de nuevo, tan fuerte que me da ganas de taparme los oídos.

	—Sí. —Lloro—. ¡No es lo estás pensando! Él me ama. No sé cómo sucedió, pero así fue. Nos enamoramos. No está mal, papá. Por favor, escucha —le ruego mientras comienza a vagar por mi habitación, como si esperara que surgieran algunas pistas de los rincones—. Me hace feliz. Nunca me hace daño ni me presiona, nunca.

	—¿Te folló?

	—¡Papá! —Las lágrimas brotaron de mis ojos ante la vileza en su tono. Nunca me ha hablado de esta manera—. Para.

	—¿Lo hizo?

	Niego y me limpio los ojos.

	—¡Estás siendo horrible! Deja de preguntarme cosas y déjame explicarte, por favor. Nos amamos. Nos preocupamos el uno por el otro. Es mi mejor amigo. Lo sabes. Nunca, jamás me lastimaría.

	—Eres demasiado joven para saber qué es el amor, Kenzi. Se aprovechó de ti porque jodí las cosas y te dejé sola pensando que podía confiar en él, y ahora voy a arrancarle el corazón y hacérselo tragar. —Nunca he escuchado a mi padre hablar tan vilmente o con tanto odio. Es un pacificador. Un amante. Siempre ayudando a las personas a resolver sus problemas. Siempre cuidando y entendiendo.

	Nunca así.

	Y todo es mi culpa. Hice esto.

	—No soy demasiado joven. Tú y mamá eran más jóvenes que yo cuando te enamoraste y mira cuánto tiempo han durado. Así que no te atrevas a decirme eso. No soy una niña pequeña, y no soy estúpida. Sé exactamente qué y a quién quiero.

	Hace una mueca y frota el centro de su pecho de nuevo.

	—Voy a vomitar. Tiene tu cabeza toda jodida.

	—No, no es así. Lo amo. Sabes que es un buen hombre, papá. Cálmate y piensa, por favor. Es tu mejor amigo. Sabes qué tipo de hombre es. Nunca me lastimaría, y esto lo ha estado destrozando. No quería que sucediera. Tienes que creerme.

	—¡Entonces nunca debió haber pasado! —grita—. Es un adulto, sabe más. Debería tener un jodido autocontrol. —Mira fijamente la foto enmarcada de Tor y yo en mi cómoda, tomada cuando éramos más jóvenes, y la tira al suelo—. Confié en él contigo, Kenzi —dice, volviendo a pararse frente a mí, sus ojos salvajes y su mandíbula apretada—. Confié en él con mi niña y ¿esto es lo que hace?

	—Nunca quiso hacerte daño.

	—¿Hacerme daño? —escupe—. Me ha destruido, Kenzi. Y tú también.

	Me trago más lágrimas.

	—Por favor, no digas eso, papá. Te amo. Tor te ama. Nunca quisimos que esto sucediera.

	—¿Cuándo? —pregunta, moviendo la cabeza para mirarme—. ¿Cuándo pasó esto?

	Siempre ha estado sucediendo. Respiro hondo y trato de recordar.

	—Hace unos meses. Unas semanas antes de graduarme, creo. —Dios mío, parece que fue hace mucho tiempo cuando todo comenzó.

	—¿Te tocó cuando tenías menos de dieciocho años? —pregunta, con su voz extrañamente nivelada.

	—Me besó, pero eso fue todo. No sucedió nada más hasta que cumplí los dieciocho años. La edad de consentimiento es dieciséis. No hizo nada malo. Esperamos hasta que tuviera dieciocho años.

	Sus ojos se cierran y su cabeza cuelga hacia abajo.

	—Voy a matarlo.

	—Por favor, deja de decir eso. Por favor.

	—Me traicionó, Kenzi. No jodes a la hija de tu mejor amigo que es adolescente y ha pasado por el trauma de perder a su madre cuando se supone que debes cuidarla. Está mal, no importa cómo quieras explicarlo y decirlo en tu propia cabeza.

	—Es el que más estuvo allí para mí, papá. Todos los demás estaban envueltos en su propia pena o en su propia vida. Incluyéndote a ti —le recuerdo—. Tor estuvo conmigo todo el tiempo. Me ha estado cuidando siempre, así que no te quedes ahí y actúes como si fuera una especie de cerdo porque sabes muy bien que no lo es. Lo convertiste en una niñera por el amor de Dios. Nos cuidó a todos cuando lo necesitábamos. —Mi la voz se eleva con cada palabra y mi cuerpo comienza a temblar con una mezcla de ira, miedo y devastación. Respiro hondo y bajo mi voz antes de continuar—. Tal vez necesites recordar todo eso. —Me limpio la cara mientras intento defender al hombre que de alguna manera se convirtió en el pegamento de mi vida.

	Golpea su puño contra la parte superior de mi cómoda.

	—Así es, Kenzi. Se suponía que él estaba cuidándote, no convirtiéndote en su pequeño juguete sexual a mis espaldas.

	Antes que pueda detenerme, le doy una bofetada en la cara, y toca su mejilla y me mira como si no tuviera idea de quién soy.

	Y eso nos hace dos; tampoco sé quién soy ahora.

	—Lo siento —susurro temblorosamente—. Pero no soy un jodido juguete. Sé que estás enfadado y molesto, pero no te dejaré faltarme el respeto. O a él. O a lo que tenemos.

	Mientras mis palabras se asimilan, asiente lenta y suavemente.

	—Te quiero mucho, Kenzi. Esto me está matando.

	Me obligo a respirar profundamente.

	—Lo sé y lo siento. Pero esa no es una excusa para que digas cosas desagradables.

	Se sienta en mi cama y pone su cabeza en sus manos y su cuerpo tiembla con silenciosos sollozos. Mi corazón muere lentamente mirándolo en agonía emocional, sabiendo que esto es mi culpa.

	—Tienes razón. —Levanta la cabeza—. No quise decir lo que dije, cariño. Mi cabeza está completamente loca en este momento.

	Verlo tan destripado es terrible. Solo quiero que todo esto se detenga antes que empeore.

	—Creo que deberíamos ir a la cama y hablar de esto por la mañana, papá.

	—No puedo hacer eso. Me dirá a la cara lo que ha hecho.

	Mi aliento se detiene.

	—¿Vas a ir allí? ¿Ahora? —pregunto, la preocupación inundándome como un maremoto.

	—Sí. Él y yo vamos a tener una buena charla larga —responde sarcásticamente.

	Me aferro a su brazo e intento evitar que se dirija hacia la puerta.

	—Papá, por favor. Todavía se está recuperando del accidente. Por favor, no lo toques —le suplico, sollozando incontrolablemente—. Si le haces daño, nunca te lo perdonaré. Te lo juro, no lo haré —suplico con mis ojos y me aferro a la manga de su camisa.

	—Kenzi, esto es entre él y yo. No lo llames, no le escribas un mensaje, y tampoco te aparezcas allí. Necesitas dejarme lidiar con esto.

	—Es la mitad de la noche. Por favor, déjalo en paz y ve mañana cuando te hayas calmado. Iremos juntos —le ofrezco, tratando de sonar esperanzada—. Así es como habíamos planeado contarte. Solo queríamos esperar hasta después de tu gira.

	Arranca su brazo de mi agarre.

	—Esto no va a esperar. Necesito hablar con él solo. Ve a la cama. Hablaremos más sobre tu parte en esto en la mañana. Y no pienso volver a verlo nunca más.

	Abro la boca para protestar pero me interrumpe.

	—Todavía soy tu padre, Kenzi, y me gustaría que me escuches. —La tristeza llena su voz e infiltra el aire entre nosotros—. Nunca hemos peleado antes de esto, Kenzi. Nunca.

	—Lo sé —respondo llorando—. Lo odio. No puedo soportar verte de esta manera, tan enojado y molesto.

	—Entonces haz lo que te pido por favor y déjame manejar esto con él. Quiero que vayas a lavarte la cara y acostarte. Hablaremos por la mañana.

	Me siento en mi cama y me cruzo de brazos, abrazándome.

	—Nunca dejaré de verlo, papá. Lo amo y lo necesito demasiado. Justo como te sientes por mamá. Nunca lo dejaré ir —le digo mientras se dirige a la puerta de mi habitación de nuevo.

	Se detiene con la mano en el picaporte y se gira ligeramente hacia mí.

	—Ya lo veremos.

	Me desmorono en el momento en que se va, llorando en mi edredón como una niña que tiene una rabieta, pero no puedo parar. Sintiéndome indefensa y aterrorizada, me siento culpable por el daño que he creado entre dos mejores amigos que probablemente nunca podrá ser reparado. Nunca he visto a mi padre tan enojado antes y tengo miedo de lo que le hará a Tor. Nunca deberíamos haber dejado que esto continuara sin decírselo a mi padre, y ahora me culpo por querer esperar. Todo simplemente se salió de control. No sé cómo posiblemente podamos enderezar esto de nuevo.
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	Tor

	 

	Tor ~ siete años

	Asher ~ siete años

	—La señora Johnson piensa que somos hermanos. Porque nos parecemos. —Me ha seguido hasta la roca donde estoy sentado en una esquina del patio cercado de la escuela. Siempre me siento aquí solo durante el receso para dibujar o escribir en mi cuaderno de bocetos.

	Asiento hacia él. Ambos tenemos el cabello del mismo color y largo, tocando nuestros hombros. A diferencia de otros niños en nuestra clase con su cabello corto. Me niego a permitir que mi mamá me corte el cabello porque quiero amarrarlo como mi papá lo hace cuando monta. Nunca había hablado con este niño antes, Asher, pero lo conozco. Sus padres son famosos. Su padre es un músico y yo amo la música. Conozco todas sus canciones y las toco en mi vieja guitarra. Asher es afortunado.

	—No hablas mucho, ¿verdad? —dice, sentándose junto a mí.

	—No realmente.

	—Entonces, vamos a ser amigos. Me gusta lo callado que eres.

	—¿Y que si un día no estoy callado?

	—Todavía seremos amigos. Los mejores amigos son para siempre.

	****

	Tor

	—Finalmente —digo al teléfono—. He sido un desastre esperando por tu llamada.

	—Tor… —Jadea—. Mi papá va en camino. Sabe de nosotros.

	Me levanto de golpe de la cama, instantáneamente despierto.

	—¿Qué? ¿Qué sucedió?

	—Es mi culpa, lo lamento. —Llora—. Intenté leer el diario de mamá y me atrapó. Estaba actuando extraña y pudo darse cuenta que algo estaba mal. Sabes cómo es… luego tomó mi teléfono y vio tus mensajes.

	—Oh, mierda. —Salgo de la cama y me pongo unos pantalones, sosteniendo el teléfono contra mi hombro.

	Su respiración era errática y estaba sollozando y tosiendo mientras intentaba hablar. Me hace querer arrastrarme por el teléfono solo para abrazarla.

	—Se volvió loco, Tor. Fue horrible. Nunca lo había visto así. Tengo miedo…

	—Ángel, tranquilízate, cariño, ¿está bien? Por favor no llores. Yo me encargaré.

	—Tengo miedo que vaya a lastimarte.

	—No va a lastimarme —respondo, aunque sé que lo hará. Y lo merezco si lo hace. Crucé una enorme línea de confianza entre nosotros, y lo conozco lo suficiente para saber que no es exactamente algo de lo que vamos a hablar. Esto no es un desacuerdo sobre cómo una canción debería terminar o cual motocicleta es la más rápida o cuál cerveza es la mejor. Esto es sobre su mejor amigo poniendo sus manos sobre su pequeña. Es todo lo que está viendo y escuchando en este momento, y aceptaré el castigo por ello porque sé que me sentiría de la misma manera si la situación fuera al contrario.

	—Tor, por favor no pelees con él —suplica—. Sé que podrías lastimarlo, pero por favor no lo hagas.

	—No te preocupes Kenzi. Resolveremos esto. Todo estará bien. —Las luces de un auto brillan sobre mis ventanas—. Ya está aquí, así que hablaré con él. Quiero que te calmes, ¿está bien? Te amo.

	—También te amo.

	No espero a que llamé, solo voy a la puerta y la abro, y su puño de inmediato golpea contra mi rostro. Me tropiezo hacia atrás mientras sangre sale de mi nariz y cierra la puerta detrás de él.

	Encontrando el equilibrio, nos encontramos cara a cara, nos miramos. Somos del mismo tamaño y peso. Iguales en fuerza. Nuestro amor y protección sobre Kenzi es la misma. Sé que ninguno de nosotros retrocederá.

	—Maldito cerdo —gruñe—. ¿Tocaste a mi hija? Eres su tío.

	—Ash… —Vuelve a golpear mi rostro, y mientras se lo permito, me golpea en las costillas y siento algo romperse.

	—Confié en ti —dice, mirándome a los ojos, obligándome a ver el dolor, la traición, y devastación que llena su alma. Haciéndome sentirlo con él—. ¿Cómo pudiste hacerme esto? —Me empuja fuertemente y vuelvo a tropezar hacia atrás.

	—Tienes que saber que luché contra esto. Luché con cada parte de mí. Intenté poner distancia entre nosotros, intenté olvidar los sentimientos que tenía por ella, y cambiar los sentimientos que ella tenía por mí, todos ellos. Pero todo regresaba más fuerte. No pude luchar más en su contra —confieso—. La amo más que nada. Creo que siempre lo he hecho, tan jodido como pueda sonar. Tenemos una clase de conexión profunda. Me hace la persona más feliz, y sé que se siente del mismo modo conmigo.

	Niega como si casi sintiera lástima porque creyera mis propias palabras.

	—Solo tiene dieciocho, Toren. No tiene idea de lo que siente.

	—Eso no es verdad.

	—Lo que sea que pienses que está ocurriendo, termina hoy. —Empuja un dedo en mi pecho—. Te he dado todo, Tor. He salvado tu trasero cientos de veces. No puedes tener a mi hija.

	—No voy a dejarla ir. Con o sin tu bendición, voy a pasar mi vida con ella.

	Su cabeza mira hacia el techo antes de regresar su mirada a mí.

	—Escúchate. ¿Qué demonios está mal contigo? Ella pensó que eras su tío. ¡Fuiste su niñero por años! ¿Qué tan enfermo estás? —Vuelve a empujarme, y mis costillas gritan de dolor.

	—Tienes razón. Me daba asco de mí mismo.

	—¿Así que seguiste haciéndolo? ¿Qué demonios, Tor? No puedo terminar de entenderlo. —Toma su cabeza en sus manos, mirándome—. ¿Quién eres?

	Niego mientras sangre cae de mi rostro a mi alfombra.

	—No lo sé. No pude detenerme. Sé que estuve mal, Ash. Y lo lamento mucho. No tienes idea de lo mucho que esto me ha estado matando por dentro.

	—¿Matarte? —dice, hay ira en su voz mientras me señala—. Eras mi mejor amigo. Se supone que podía confiar en ti. —Vuelve a empujarme. Esta vez, me caigo al suelo y aprovecha la oportunidad para patearme fuertemente en las costillas con sus botas de punta de metal.

	—Puedes confiar en mí. La amo, Ash. Nunca la lastimaría.

	—¡Cállate de una jodida vez! —Su bota vuelve a golpearme en las costillas y veo estrellas por el dolor.

	Intento sentarme, mi mano tomando mi costado.

	—Prácticamente me la diste, Asher. Puedes odiarme todo lo que quieras, pero no actúes como si fuera una clase de depredador sexual. Me he preocupado por ella desde el día que la pusiste entre mis brazos y luego me la dejaste para que la cuidara mientras tú y Ember corrían con la banda.

	—Vete a la mierda, Tor. Esto es sobre Ember, ¿no es así? La querías y me has odiado desde que la conquisté. ¿Crees que no lo sabía? ¿Así que crees simplemente puedes tomar a mi hija como alguna clase de premio de consolación?

	Lentamente comienzo a levantarme, mi visión está borrosa.

	—Esto no tiene nada que ver con Ember.

	—Eso es una mierda. Estás furioso porque yo me quedé con Ember y pude quedarme con la banda mientras tú lo perdías todo. ¿Ahora qué? ¿Follar a mi hija es la venganza?

	Suelto un bufido.

	—Tú perdiste todo Asher. No yo. Tu esposa está en coma porque la dejaste caer de un jodido precipicio. —Me inclino hacia su rostro—. Yo nunca la hubiera dejado caer. Y ahora has perdido a tu hija y a tu mejor amigo. Felicidades.

	Sus ojos se oscurecen con desprecio.

	—No me hables de Ember. Nunca. Y quiero que te mantengas lejos de mi hija.

	Niego, rehusándome a retroceder.

	—Eso nunca sucederá. Nunca la dejaré ir, Ash. Te amo como a un hermano, y quiero arreglar esta mierda entre nosotros. Pero nunca la dejaré. La amo demasiado.

	—¿Arreglar esto? —repite—. ¿Arreglar esto? ¿Crees que puedes arreglar el hecho que me traicionaste? ¿Me mentiste? ¿Pusiste las manos en mi pequeña? Ni siquiera tengo idea de quién eres. Es una niña, Tor.

	—No lo es. Abre tus malditos ojos, Ash. Es como tú. Sabe exactamente qué es lo que quiere. Siempre lo ha sabido. No es una estúpida niñita risueña.

	No está escuchando nada de eso.

	—No. Tú jodiste su cabeza. ¿Por qué, Tor? ¿Sydni no fue suficiente? ¿O Lisa? ¿O cualquier otra chica de esta jodida ciudad? ¿Tenías que seducir a una inocente niñita que te admiraba, que adoraba, que confiaba en ti? ¿Cómo demonios duermes por las noches? Eres un jodido psicópata como tu jodido hermano enfermo. Al menos él tiene la decencia de esconderse.

	Sus palabras hicieron que despertara y no pude controlarme más mientras lanzaba mi puño contra su rostro.

	—No hables de mi familia, Ash. Te voy a enterrar. —Tomo su garganta mientras lo empujo contra la pared, levantándolo sin esfuerzo y ahogándolo—. Te amo, hombre, pero te voy a estrangular si me presionas.

	Sus manos se cierran alrededor de las mías y observo como sus ojos comienzan a saltar y enrojecerse antes de soltarlo, se aleja y jadea mirándome con más asco.

	—La amo. Ella me ama. Voy a casarme con ella algún día cuando esté lista. Sé que estás furioso, hombre. Yo también lo estaría. Realmente lo siento. Pero quizás trata de pensar en el hecho que tú me elegiste para cuidarla y amarla, y yo solo hice eso. Nuestros sentimientos crecieron con nosotros y nada ni nadie lo cambiará. Ni siquiera tú. Yo nunca, nunca la lastimaría. —Respiro profundamente, el dolor atraviesa mi pecho y costillas, y suavizo el tono, esperando que pueda escuchar mis palabras y creerlas. Necesito que nos acepte o va a romper el corazón de Kenzi—. Sé que no puedes verlo ahora. Pero tu hija tiene a alguien en su vida que la ama y se preocupa por ella tanto como tú. Nunca la engañaré ni la trataré mal. Ella está a salvo conmigo. Siempre. Y quizás alguien día te alegraras porque tu mejor amigo tiene a alguien que lo ama también.

	Su expresión permanece dura.

	—Estás completamente loco. Nunca te perdonaré por esto. Después de todo lo que he hecho por ti, me apuñalas justo por la espalda y el corazón. —Escupe sangre a mi alfombra—. Estás muerto para mí, Tor. Ni si quiera quiero ver tu mentirosa y engañosa cara en mi vida. Y puedes apostar que voy a hacer lo que sea que esté en mi poder para mantener alejada a Kenzi de ti y tratar de deshacer el daño que le has hecho en su cabeza. Hazte un favor; mantente alejado de ella. Deja que sea una niña y crezca y tenga citas y se divierta.

	—Ella no quiere eso.

	—Tú no quieres eso. No seas un maldito egoísta. Déjala crecer y que tome decisiones de adulta.

	—¿Como hiciste con Ember? —le lanzo—.Tenía catorce cuando se embarazó. ¿Vas a pararte aquí y decirme que ninguno de ustedes se lamentó de estar juntos y tener a Kenzi?

	—No, no lo hicimos. Pero ambos éramos niños y éramos tontos y enamorados. Tú eres un jodido adulto, ya has tenido la oportunidad de divertirte y dormir con toda clase de mujeres, de cometer errores y descubrir qué es lo que quieres y a quién quieres en tu vida. Kenzi vivió en una burbuja. No la quiero atada a ti.

	—¿Así de malo soy?

	—Bueno, no pudiste hacer a Sydni feliz, ¿verdad? —Me recuerda con una sonrisa.

	Ni si quiera permito que su comentario me moleste.

	—Sydni piensa que es una jodida bolsa de patatas que necesita ser pasada alrededor. Eso no tiene nada que ver conmigo, viejo. Kenzi se encuentra en una liga completamente diferente a la de Sydni.

	Su nariz se ensancha de ira mientras se mueve hacia mi puerta.

	—Mantente alejado de mi hija. Si realmente la amas. Déjala ir y dale una oportunidad para crecer.

	Abro la puerta y lo empujo a través de esta.

	—Vete de mi casa.

	Da dos pasos fuera y luego se gira hacia mí con una sonrisa.

	—Oh, acabas de recordarme que tengo la hipoteca de esta casa. Eso la convierte en mi casa. Tienes dos semanas para pagar lo que se debe o sacar tu trasero de esta. —Sacude la mano mientras sube a su auto—. Buena suerte, imbécil.

	Mierda.

	Golpeo la pared y caigo al suelo en agonía física y emocional.

	Acabo de perder a mi mejor amigo. Y ahora voy a perder mi casa porque estoy seguro que no tengo setenta y cinco mil dólares a la mano.

	Y lo siguiente será a Kenzi.

	Puedo sentirlo en el fondo. Él va a hacer lo que esté en su poder para alejarla de mí, y tendrá éxito, porque Asher tiene esa clase de persuasión natural sobre las personas.

	Mientras me encuentro recostado de dolor y el perro y la gatita en mi regazo, entrando y saliendo en un estadio de conciencia, me pregunto si lo que dijo es correcto.

	Quizás se supone que tengo que dejarla ir.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ un mes de edad

	Tor ~ quince años

	Ember ~ quince años

	—Aquí estás —susurra Ember entrando a la habitación de la bebé.

	Se asoma a la cuna y luego me mira, sentado en la mecedora a unos pasos de distancia.

	—Gracias por ponerla a dormir. Lo lamento, me quedé hablando con mi hermana.

	—Está bien. Se durmió rápidamente. Sin llorar.

	—Siempre lo hace contigo —dice con una sonrisa—. No tienes que quedarte aquí. Puedes ir y pasar el tiempo con Ash. Ya llegó a casa.

	Levantándome, camino hacia la cuna y suavemente froto mi dedo sobre la pequeña mano de la bebé que está hecha un puño junto a su rostro.

	—Me gusta verla dormir. Es tan tranquila —digo.

	Eso es verdad, pero no le digo a Ember que vi un programa sobre SMSL2 y ahora me petrifica la idea que Kenzi nunca despierte. Me quedo recostado en la noche preocupado sobre eso y siempre termino viéndola dormir si estoy en casa de Asher.

	—Lo es. No sabía que podría amarla tanto.

	Tampoco sabía que podía hacerlo.

	****

	 

	Kenzi

	Por supuesto que no voy a la cama como mi padre me dijo que lo hiciera. Me siento en el oscuro comedor con una pequeña lámpara Tiffany dando la única luz y mirando la fotografía de la boda de mis padres que cuelga sobre la chimenea. Tor y yo estamos también en la fotografía, el junto a mi padre, sonriendo, y yo junto a mi madre en un pequeño vestido blanco sosteniendo un ramo de rosas rosas. Espero casi dos horas, sin esperar que regresara a casa con una nariz ensangrentada y un ojo hinchado.

	—Dios mío, ¿te golpeó?

	—Lo golpeé primero —responde, limpiando su rostro con una toalla que debió de haber tomado de la cocina en su camino aquí. Como si importara quién golpeó a quién primero. Estoy más que furiosa y molesta porque terminaran golpeándose el uno al otro. Había esperado que lo hablaran como adultos.

	—¡Papá! —comienzo a llorar—. No quiero que se lastimen. ¿Por qué no solo hablan?

	Cae en el sillón junto a mí.

	—Porque estoy furioso con él y quiero lastimarlo.

	—No me gustas así —sollozo—. Este no eres tú. Mamá odiaría esto, lo sabes.

	Coloca un brazo a mi alrededor, acercándome hasta que mi cabeza está recargada en su pecho y suavemente acaricia mi cabeza.

	—Lo sé, Kenz —responde suavemente.

	—¿Qué tanto lo lastimaste? ¿Está bien? —pregunto, llorando sobre su pecho. No puedo soportar la idea que Tor esté más lastimado. Quiero subirme a mi auto y conducir a su casa y nunca volver a dejarlo.

	—No te preocupes por él. Es un niño grande.

	—Quiero ir a verlo.

	—No —responde firmemente.

	—Por favor, papá. No seas así.

	Su mano continua acariciando lentamente mi cabeza y su pecho su mueve de arriba hacia abajo mientras suspira.

	—Quiero que estés alejada de él, Kenzi. —Su voz está baja y ronca por gritar y suplico que esto no afecte su gira—. Es por tu bien, créeme. Sé que no lo haces, pero eres muy joven para estar en una relación seria con un hombre mayor. Especialmente uno que prácticamente te educó. Ha jodido con tu cabeza.

	—No lo hizo. En absoluto —protesto.

	—Quiero que crezcas y te encuentres a ti misma, Kenzi. Diviértete. Sal con chicos de tu edad. Encuentra algo que quieras hacer. Ven de gira conmigo si así lo quieres. Solo date tiempo de vivir antes que hagas tan grandes compromisos. Me lo agradecerás algún día.

	—¿Te arrepientes de mí y mamá? —exijo silenciosamente, preguntándome si se arrepiente haberse casado y tener una familia tan joven. Quizás nunca fue tan feliz como aparenta serlo—. ¿Es por eso que estás actuando de esta manera?

	Sus labios tocan mi frente antes de responder.

	—No me arrepiento de ningún momento. Tú y tu mamá lo son todo para mí.

	—Entonces, ¿por qué no me puedes crees que Tor y yo tenemos lo mismo?

	Su pecho se levanta y baja pesadamente una vez más.

	—Porque es incorrecto. Es demasiado mayor para ti. Lo llamaste tío por casi toda tu vida. Fue tu niñero y te cambió los pañales. Es pervertido, Kenzi. Me enferma pensar en eso. —Hace una pausa, su mano todavía en mi cabeza—. ¿Alguna vez te tocó cuando eras más joven? ¿Te hizo hacer cosas? ¿Quizás jugar juegos extraños?

	Levanto la cabeza y lo miro horrorizada con solo esa idea.

	—Nunca. ¿Cómo te atreves a pensar en eso? Es tu mejor amigo, papá. Y sí, sé que me cuidó, pero nuestra relación cambió. Nos volvimos más que amigos mientras crecía. Y luego eso lentamente se convirtió en algo más. Sucedió en el curso de dieciocho años, papá. Creció, cambió y evolucionó. Ninguno de esos sentimientos estaban cuando tenía cinco, y sé que en el fondo tú lo sabes. Tú o mamá lo hubieran sabido. Y te hubiera dicho si tuviera recuerdos que fueran extraños. No existe ninguno. Tienes que creerlo.

	—Lo estoy intentando.

	—Estaba aterrorizado cuando las cosas comenzaron a cambiar. Me alejó, me gritó. Me hizo ir con la tía Katherine para poner espacio entre nosotros. No tienes idea de cuánto luchó contra esto, papá —digo—. Y, ¿honestamente? Lo seduje. Quería estar en una relación con él y sabía que se sentía de la misma manera. Seguí atrayéndolo fuera de su negación. Así que enójate conmigo.

	Negando, mueve su otra mano a través de su rostro con la toalla que sostiene.

	—No puedo estar molesto contigo. Pero estoy decepcionado porque me mintieras e hicieras cosas a mi espalda. Pensé que éramos lo suficientemente cercanos para que pudieras hablarme de todo.

	Mi estómago arde con emociones. Tiene razón, siempre le diría a mamá o él lo que fuera.

	—Lo somos. Pero sabía que nunca lo hubieras comprendido y tenía razón.

	—Sabias que no lo comprendería porque está mal.

	—No —digo firmemente—. Sabía que no lo entenderías porque no encaja en lo que tú piensas que es correcto.

	Permanece en silencio, mirando al otro lado de la habitación, mientras traza círculos en mi espalda.

	—Papá… te amo, pero tienes que dejarme tomar mis propias decisiones. Soy una adulta, te guste o no.

	—Comprendo por completo eso. Pero no existe forma que pueda verte con él, o estar en la misma habitación con él sabiendo que tuvo sus manos sobre ti. Me volveré loco. —Hace una pausa por un momento—. No puedo perderte también, Kenzi. No puedo tener a mamá de la manera en que está y a ti viviendo tu vida y no siendo parte de la mía.

	—Entonces acéptanos. No me hagas elegir. Al menos inténtalo —suplico.

	—No puedo —responde con tortuoso arrepentimiento en su voz.

	La desesperanza me invade, entrando en cada parte de mi corazón y alma. Estoy atrapada y dividida entre los dos hombres que amo más en el mundo. No puedo imaginarme lastimando a ninguno de ellos o saliendo de sus vidas. Elegir a uno sería lastimar al otro, y eso me devastaría más allá de las palabras.

	Los amo a ambos. Los necesito a ambos. Los quiero a ambos en mi vida.

	****

	Después de convencer a mi papá de tomar una ducha e ir a dormir, silenciosamente regreso a mi habitación y le envió un mensaje a Tor, mis dedos temblando sobre el pequeño teclado.

	Yo: ¿Estás bien? He estado tan preocupada.

	Tor: Solo he estado preocupado por el dolor que esto te está causando.

	Yo: ¿Te lastimó? Dijo que te golpeó y sé que lo golpeaste.

	Tor: No quería golpearlo, pero dijo cosas terribles y simplemente exploté. Lo lamento. ¿Está bien?

	Yo: Está bien. Se acaba de dormir. Por favor dime que estás bien.

	Tor: Jodió mis costillas. Estoy casi seguro que volvió a romper algunas. Quizás incluso también rompió mi nariz. Tris ya viene en una hora para llevarme a emergencias.

	Comienzo a llorar incontrolablemente a medida que más ira y tristeza se apoderan de mí.

	Yo: No puedo creer que te lastimara así. Lo lamento, Tor. Esto es mi culpa.

	Tor: No lo es, Ángel. Debí de haber hablado con él cuando inició. O nunca haber permitido que sucediera. Siempre supe que no podría existir un final feliz.

	Mi corazón se aprieta como si un puño lo hubiera agarrado y mi estómago se hunde con sus palabras. Si regresa a la mentalidad de que nunca debíamos de estar juntos, mi corazón se romperá en millones de pedazos.

	Yo: ¿Qué estás diciendo? ¿Te estás dando por vencido con nosotros?

	Tor: Nunca lo haría. Solo que no sé qué hacer. No puedo meterme entre ti y tu padre. Eso me comería vivo y tú eventualmente te molestarías.

	Yo: Nunca me molestaría contigo. Te amo.

	Tor: También te amo. Solo necesito pensar. Y tú también.

	Yo: Es todo lo que he estado haciendo. Quiero ir a verte.

	Tor: Quiero verte también, pero esperemos hasta más tarde hoy. Déjame limpiarme y aclarar mi cabeza. Existe algo más que tengo que decirte.

	Yo: Está bien…

	Tor: Asher me prestó el dinero para esta casa. Era una casa barata que necesitaba algunos arreglos cuando la compré. Quiere todo el dinero que le debo o me quiere fuera en dos semanas. Voy a tener que mudarme.

	Yo: ¡¿Qué?! ¿Te está quitando tu casa? No puedo creer que hiciera algo así. Hablaré con él.

	Mi Dios. ¿Cómo mi padre pudo ser tan cruel? ¿Realmente odia tanto a Tor? ¿Después de haber sido mejores amigos todo su vida? No puedo comprenderlo.

	Tor: Por favor no. Preferiría no deberle nada más.

	Yo: Estoy devastada con esto. Estoy tan decepcionada de él.

	Tor: No lo estés. Te ama. Créeme. Esperaba esto y mucho más. Tengo que bañarme y cambiarme antes que Tris llegue. Te llamaré tan pronto regrese a casa. Por favor no te preocupes, Ángel. Te amo. Encontraremos el modo.

	Vuelvo a desmoronarme después de nuestros mensajes. Finalmente me doy por vencida y llamo a Chloe, contándole toda la historia entre histéricos llantos. Ella me escucha pacientemente mientras balbuceo los más incoherentes enunciados.

	—Vaya —dice cuando termino—. Desearía que hubieras hablado conmigo antes, Kenzi, en lugar de pasar por esto sola. ¿Para qué son las amigas?

	—Lo lamento… tenía miedo de decirle a alguien.

	—Lo entiendo ahora. Probablemente yo hubiera hecho lo mismo. Pero demonios, ¿dormiste con el orgasmo andante? Necesito permitir que mi imaginación corra con eso por unos minutos.

	Dejo escapar una pequeña risa, que sé, es la respuesta que estaba buscando.

	—¿Todavía concentrada en el sexo? —Intento bromear.

	—Tristemente, sí. ¿Es tan bueno como imagino debe de ser? Quiero decir ese cuerpo… esa voz… ese cabello… esos ojos. Toda esa tinta…

	—Chloe. Detente.

	—Vamos, dame algo y luego podremos dejar a un lado el tema de su atractivo.

	Suspirando, no puedo evitar sonreír mientras recuerdos de él haciéndome el amor rodean mi mente.

	—Bien. Es increíble, Chloe. No es que tenga alguien con quien compararlo, más que libros y películas, pero sí. Es extremadamente romántico y sensual, y básicamente me vuelve papilla en cada forma posible. ¿Feliz?

	—Demonios. Te odio en este momento.

	—¿Gracias?

	—Quiero decir de en la manera más amorosa posible. Estoy muy celosa. Pero también muy feliz por ti. Mereces a alguien como él. Y de verdad, Kenz, lo vi a kilómetros de distancia. Ustedes dos han estado pegados por la cadera por toda tú vida. Tus ojos se iluminan cuando te mira y lo ves como si fueras a derretirte con una mirada. Era jodidamente obvio.

	—¿De verdad? ¿Era tan notorio?

	—Definitivamente capté esa vibra.

	¿Me pregunto cuántas personas más podían decir que algo entre nosotros sucedía? ¿Cómo mis padres no lo notaron cuando los demás si? ¿O cómo no sospecharon que algo estaba creciendo entre nosotros?

	—Estoy tan confundida, Chloe. No sé qué hacer. Mi papá está tan furioso y con el corazón roto por esto. Nunca lo había visto tan furioso. Y golpeó a Tor. Conoces a mi padre, no puede soportar una pelea o la violencia de ninguna forma.

	—Sí, pero tú eres su pequeña. Eso cambia todo.

	—Supongo que tienes razón. Y no tenía idea que le prestó a Tor dinero para su casa.

	—Parece que durante años tu papá realmente hizo todo lo que pudo por Toren. Pagando sus abogados, ayudándolo con sus negocios, asegurándose que tuviera todas las regalías que se le debían, ayudándole a tener una casa. Que descubriera que Tor estaba involucrado sexualmente con su hija debió de haber sido una enorme traición para él. ¿Cómo no?

	—Pero no solo es sexual, Chloe. Nos amamos y quiero pasar nuestras vidas juntos. No es ninguna aventura. Es real.

	—Entiendo eso, pero los hombres no piensan de esa manera. Creo que todo lo que tu papá está viendo es a su mejor amigo, que tiene su edad, trepándose sobre su hija. Creo que es la típica reacción de cualquier padre.

	Me hundo en el suelo y froto mi frente. He tenido una enorme migraña desde que esto inició anoche y no ha disminuido.

	—No sé qué hacer, Chloe. Estoy tan confundida y rota.

	—¿Quieres mi consejo sincero? No sé si es el consejo adecuado, pero es el mejor consejo basado en lo bien que te conozco, tú situación y cómo creciste.

	—Muy bien. Escuchémosla.

	—Creo que necesitas alejarte de ambos por un tiempo.

	—Chloe…

	—Solo escucha. Has pasado toda tu vida encapsulada en este pequeño mundo con tus padres, y la banda, y Tor. Creo que tu familia es genial; amo a tu papá y creo que Tor es un raro diamante, pero creo que necesitas cortar el cordón con ambos por un tiempo y que solo seas tú. Tú y tu padre están demasiado apegados el uno al otro. Tiene que aprender a dejarte ir, y tú tienes que dejar de cuidar de él.

	Dejo que sus palabras me llenen y respiro. En el fondo, sé que lo que está diciendo es verdad. Solo no sé cómo dejarlo ir. Y no creo que mi papá y Tor sepan hacerlo. Todos estamos entrelazados.

	—No lo sé…

	—Kenzi, tienes que aclarar tu alma y estar por tu cuenta por un tiempo sin tú padre a un lado y Tor al otro. Y tu padre necesita aceptar el hecho que creo este monstruo que ahora odia. No puedes pegar a dos personas prácticamente veinticuatro siete y no esperar a que nada crezca de ello. Y creo que en cierta manera, tú papá se está aferrando a ti por lo que sucedió con tu madre. No eres ella —dice suavemente—. Él necesita estar por su cuenta también, al igual que Tor. Lo digo en serio, el tipo ha pasado casi toda su vida contigo. Tomo el rol de guardián y lo desempeñó. No estoy diciendo que no está enamorado de ti, porque creo que lo está, pero creo que ustedes necesitan una separación para ordenar su mierda. Y después que pienses y estés adaptada, entonces averigua a dónde quieres llegar a partir de ahí. —Hace una pausa, dándome tiempo de asimilar todo—. Sé que no vendrás a Nueva York, entonces, ¿por qué no vas con Katherine por unos meses? Te encanta el sitio y ella no te sofoca.

	—Tengo miedo de dejarlos. —Tengo miedo que se maten el uno al otro. Tengo miedo de perderlos a ambos. Tengo miedo de extrañarlos.

	—Sé que lo tienes. Pero creo que tienes que hacerlo, por todos ustedes. Dales algo de tiempo para que lo arreglen. Quizás lo harán, quizás no. Dale a Tor tiempo para pensar, y date tiempo para salir debajo de ellos y luego seguir a tu corazón. Creo que al final, será lo mejor para ustedes.

	—Lo que dices tiene muchos sentido. Es solo que tengo miedo. No quiero lastimarlos. Y temo que al dejar a Tor pueda perderlo para siempre.

	—Si eso sucede Kenzi, entonces no estaban destinados. Pero honestamente, creo que él esperaría cien años por ti.

	Me recargo en mi cama, pensando todo esto. Todo lo que Chloe dijo es verdad.

	Tan aterrador como se sienta, también parece ser lo que se necesita hacer para que nos encontremos del otro lado de esto.

	****

	Permanezco en la puerta por unos momentos antes de cruzar la habitación con lentos y ligeros pasos, y me siento en la silla azul de vinilo junto a la cama.

	Tomando su mano entre las mías, me conforta sentir lo cálida que está. Deslizo mi dedo por su anillo de bodas. Nunca se lo quitó.

	Hay vida aquí. Hay esperanza aquí. Hay tanto amor aquí.

	—Mamá… lamento no haber estado aquí. 

	Sus ojos están cerrados y su respiración es suave y tranquila. Su cabello rubio sobre la almohada blanca como un halo dorado, y se ve tan hermosa como el día que esto sucedió. Todavía se ve tan joven y vibrante.

	—Te extraño tanto. Tengo dieciocho ahora y tanto ha sucedido. Desearía que pudiéramos hablar. Sé que podrías ayudarme y tendrías las palabras correctas para mí. Estoy enamorada de Toren, mamá. Sé que podrías comprenderlo. Quiero lo que tú querías. Quiero casarme y tener un bebé y solo tener una simple y feliz vida con Tor. Él quiero eso también. Papá está tan molesto. No puede ver que lo que tenemos es tan especial y tan correcto. No quiero perder a ninguno, pero se están destrozando y estoy atrapada en el medio. —Trago pesadamente—. Voy a ir a quedarme con la tía Katherine por un tiempo. Voy a tener que dejar a papá solo, y lo siento. He intentado cuidarlo por ti. Te extraña y te ama tanto. Todavía es devoto a ti en todo sentido. Pero te necesitamos. Especialmente papá, está tan perdido sin ti. Siempre tenías una manera de calmarnos y hacer todo mejor. Si estás en alguna parte y puedes escucharme, intenta regresar. Todos estamos aquí para ti y te amamos.

	Mi corazón salta cuando sus dedos se mueven mínimamente hacia mí.

	Se movió. Papá tenía razón.

	—Mamá… —Mi voz tiembla mientras una lágrima se desliza por mi mejilla—. ¿Puedes escucharme? Si puedes, solo mueve tu dedo una vez más. Por favor…

	Espero, sin moverme, apenas respirando hasta que el dedo de su anillo se mueve mínimamente, produciéndome escalofrió.

	—Sentí eso —digo suavemente—. Tienes que intentar despertar, mamá. Sé que es difícil y quizás duele. Pero te cuidaremos. Sin importar qué. Estás bien. Todavía eres hermosa. ¿Tienes miedo de estar lastimada? No lo estás. Estás perfecta. Solo te golpeaste la cabeza y ahogaste por unos minutos. Realmente no sé qué sucedió, pero sé que estás bien aparte de no poder despertar. Estás respirando por tu cuenta. —No puedo evitar cuestionarme si piensa que está rota, o desfigurada, o alguna cosa horrible. Quizás la asustó y por eso se quedó suspendida donde está—. Y puedes entenderme. Creo que solo estás cansada y débil. Eso es todo. Pero podemos solucionarlo. —Más lágrimas caen por mis mejillas.

	—¿Está bien, señorita Valentine? —La anciana, enfermera de cabello gris coloca una mano gentilmente sobre mi hombro—. Qué agradable sorpresa verla aquí hoy.

	Parpadeo para alejar mis lágrimas y mirarla.

	—Movió la mano. Lo sentí. Luego le pedí que lo volviera hacer y lo hizo.

	Asiente y sonríe, las orillas de sus ojos arrugándose.

	—Sí, estoy segura que te escucha, cariño.

	—Entonces, debería de despertar, ¿verdad?

	La enfermera mueve la mirada a mi madre y de regreso a mí.

	—Lo hará cuando su mente y cuerpo estén listos.

	—¿Pero y si eso nunca sucede? —pregunto desesperadamente.

	Aprieta mi hombro.

	—Tiene que tener fe, señorita Valentine. Todo está en las manos de Dios. Pero creo que su madre está muy feliz porque viniera hoy. Algunas veces, todo lo que necesitamos es algo de tiempo para que las cosas tengan sentido en nuestra cabeza. Espero que regrese.

	Mientras se va, me giro hacia mamá.

	—Tengo fe en ti, mamá. Y te amo. Prometo que regresaré pronto.
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	Kenzi

	 

	Kenzi ~ dieciocho años

	Tor ~ treinta y dos años

	Hoy llegó un pequeño paquete para mí por correo, y he tenido miedo de abrirlo. A pesar de no tener dirección de remitente, reconozco su letra en la etiqueta de dirección. Lo puse a un lado para abrirlo cuando esté sola.

	Más tarde esa noche mientras me siento en la cama del hotel, abro el sobre acolchado, y dentro se encuentra una pequeña bolsa negra de terciopelo. Respirando profundamente, meto la mano y saco dos pequeños mechones de pelo, que de inmediato reconozco como de Diogee y de Kitten.

	También se encuentra una pequeña nota en el interior.

	“Sé lo mucho que debes de extrañar su pelaje, así que te envió un poco. Sorpréndete, aspiro todos los días :) Ellos te extrañan. Sé lo mucho que amas mi cabello también, pero enviarte eso parece raro. No me olvides, Ángel. Te amo por siempre y mucho más.

	****

	Tor

	—Dios mío. —Cubre su boca con su mano y comienza a llorar tan pronto me ve—. No puedo creer que te hiciera esto.

	La llevo a mis brazos, ignorando el dolor en mis costillas y pecho. Todo lo que me importa en este momento es estar cerca de ella.

	—Está bien. Estoy bien.

	—No está bien, Tor. Esto es terrible. Rompió tus costillas. —Su voz se rompe mientras me abraza.

	—Sanarán. Estoy mucho más preocupado lo que sucede contigo. —Deslizo mis pulgares por sus húmedas mejillas—. Eres tan hermosa, Ángel. Por favor no llores.

	—No puedo evitarlo. Odio lo que nos está sucediendo a todos.

	—Yo también. —Cruzamos la habitación y nos sentamos juntos en el sillón—. Él está demasiado molesto para que podamos hablar, Kenzi. Quizás en algunos días pueda intentar de nuevo y explicarle como me siento por ti y hacerle ver que nunca te lastimé o hice algo poco ético contigo.

	—Le dije que no lo hiciste. Me enferma que pueda pensar algo así de ti.

	—Creo que solo necesita tiempo.

	Muerde su labio inferior y toma mis manos entre las suyas, apretándolas ligeramente mientras me mira por debajo de su flequillo.

	—Tor… he estado pensando mucho. Incluso fui a ver a mi madre esta mañana.

	Estoy sorprendido, pero de buena forma. Kenzi, no había ido a ver a su madre en un año.

	—Vaya. Hubiera ido contigo, para que no pasaras por esto sola.

	Niega.

	—No. Necesitaba hacerlo sola. Y es algo de lo que quería hablar contigo.

	No me sorprendería si una nube negra se colocara sobre mi casa, porque puedo sentirlo, como una sombra oscura, robándose toda mi luz.

	Robándola de mí.

	Traga fuertemente.

	—Creo que todos necesitamos un tiempo separados. Necesito un tiempo lejos de ti y mi padre. Y creo que tú necesitas un tiempo lejos de mí y él, y él lejos de ti y de mí.

	Sabía que esto se acercaba.

	—Kenzi… —Quiero ponerme de rodillas y suplicar. O proponerle matrimonio. Lo que sea para que se quede, porque sé que se va. No puedo detenerla, y quizás nunca la recupere.

	Sus manos aprietan las mías fuertemente como si tuviera miedo de soltarme, y no quiero que lo haga.

	—No quiero perderte, Tor —dice entre lágrimas—. Te amo tanto y todavía quiero todo de lo que hablamos. Pero creo que todos necesitamos algún tiempo realmente separados y solo pensar. Voy a mudarme con tía Katherine por un tiempo.

	Una lágrima se desliza por su rosada mejilla y sus ojos buscan los míos frenéticamente, los mismos ojos verdes que me han buscado por ayuda, amor, y guía en los últimos dieciocho años. Los mismos ojos de los que me enamoré y que quiero mirar por el resto de mi vida.

	Me prometió que era para siempre.

	Me hizo creer que podía tenerlo.

	Nunca la dejaré ir… pero tengo que dejarla libre.

	Por favor regresa a mí, suplico silenciosamente.

	Por favor siempre ámame más.

	Me obligo a asentir y estoy de acuerdo y es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer.

	—Quizás tienes razón. —Toso en mi mano, y trago el dolor que destroza mi corazón. ¿Cómo se supone que voy a vivir sin ella ahora que tuve un vistazo de cómo podía ser una vida con ella? ¿Cómo se supone que regresaré a casa con Diogee y Kitten en la puerta sin ella parada ahí esperando a lanzar sus brazos alrededor de mí?—. Quiero que tengas tiempo para pensar, y realmente sepas qué, y a quién quieres. Estaré aquí. —Tomo la parte de atrás de su cuello y la acerco a mis labios para un largo y lento beso, luego inclino mi frente contra la suya y la miro a los ojos—. Siempre estaré aquí.

	Se ahoga en sus lágrimas.

	—Te amo tanto —susurra—. No quiero lastimarte. O a él.

	—No lo has hecho. Y no lo harás. Resolveremos en esto. Todos tenemos un fuerte lazo, Kenzi. Nos ayudará a superarlo. Sé que lo hará. Y todos tendremos nuestro final feliz. Pero quizás tienes razón; necesitamos algo de espacio para llegar ahí. —No necesito espacio para llegar a ninguna parte. Lo que necesito es a ella en mi vida, planeando nuestro futuro, y que Asher acepte el hecho que nos amamos y deje de poner una distancia entre nosotros.

	—Eso espero —responde, aferrándose a mí un poco más fuerte. No me dejes, suplico. Por favor no me dejes.

	La tristeza en su voz me lastima por completo y llevármela. Estoy dividido una vez más entre la niñita que amo y la mujer de la que me enamoré. Arreglaría todo por la niñita si pudiera, como siempre lo hice. Pero tengo que dejar que la mujer lo arregle por su cuenta y estar a su lado mientras lo hace.

	Sus manos suben por mis hombros, apretándolos y besándome desesperadamente en los labios, sus emociones saliendo en cada beso. Silenciosamente, me desviste y se desviste antes de subir cuidadosamente en mí y hacerme el amor, tan lentamente y tan llena de pasión que siento como si estuviera soldando nuestras almas juntas.

	No se siente como un adiós.

	Se siente como un pedido.

	Una promesa.

	Y a eso me aferraré hasta que volvamos a estar juntos una vez más.
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	Tor,

	Ya te extraño. Dame unos días para adaptarme y te escribiré más.

	Lo prometo.

	Besa a los bebés por mí.

	Te amo más,

	Kenzi

	****

	Kenzi

	Seis meses más tarde

	—¿Qué te parece tiramisú esta noche de postre? Los invitados lo amarán. La última vez que lo preparaste no tuvieron suficiente —pregunta la tía Katherine alegremente durante el desayuno.

	—Eso suena genial. —El tiramisú es mi favorito. Cuando me mude con tía Katherine, me inscribí a una clase local de cocina para mantenerme ocupada. Aprendí tanto, especialmente que hacer postres es mi cosa favorita. Unas semanas atrás comencé a hornear galletas de azúcar redondas con glaseado blanco y a escribir en ellas frases pequeñas con glaseado de colores. Al inicio, era realmente difícil escribir caligrafía, pero luego encontré plumas para alimentos y delgados pinceles. Después de un tiempo, aprendí a hacerlo y ahora se ven muy lindas y profesionales. Los huéspedes las aman tanto que ahora mi tía me ha dejado empacarlas para que puedan comprarlas y llevarlas a casa con ellos.

	Mi papá ha conducido hasta aquí para visitarme algunas veces, y ha sido agradable. Está más calmado. No tan preocupado. Ha dejado de mirarme como si estuviera esperando a que espontáneamente explotara. Caminamos por los alrededores y tía Katherine nos prepara té y tenemos largas caminatas. Algunas terminan en discusiones por frustraciones, y otras realmente nos han llevado a lo que me gusta pensar que es progreso y esperanza para el futuro.

	Mi abuela me llama seguido y sabe la verdad ahora. Siendo una escritora de romance, acepta mucho más lo mío con Tor y realmente parece fascinada por nuestra historia. No me sorprendería si termina escribiendo un libro sobre nosotros. Me dice que le dé tiempo a mi padre para que se calme y se acostumbre a la idea de Tor y yo como pareja. Parece pensar que lo aceptará.

	Yo no estoy tan segura, pero me aferro a esa esperanza.

	Los meses sin ver a Tor han sido difíciles. En realidad, difícil no se acerca a describir cómo se siente. Es tortura y lloro hasta quedar dormida casi todas las noches, mientras duermo sobre una de sus camisetas porque huele a él. Siempre ha sido la primera persona con la que quiero hablar cuando algo sucede en mi vida, ya sea bueno, malo o tonto. La pequeña brújula en mi interior siempre apunta a él, y eso es algo que necesitaba descubrir por mi cuenta.

	Ni siquiera nos enviamos mensajes o llamamos, pero nos escribimos. Uso mis plumas fuente y pergamino, mientras él en su mayoría usa hojas de libreta y lapiceros, y las enviamos por correo. Es romántico. Nos ha ayudado a construir paciencia. Nos ha ayudado a elegir nuestras palabras con cuidado y verdad, porque escribir con tinta hace eso. No existe una tecla de borrado. No existen abreviaturas. Derramamos nuestros corazones más que nunca. Compartimos nuestros temores y sueños con cada uno en el papel de forma más profunda de cómo lo hacíamos en persona. Existe seguridad al escribir, en sacar las palabras y darle al receptor tiempo para absorber, reflexionar, y responder.

	Él me escribe poesía.

	Nos enamoramos más profundamente.

	El espacio no creó distancia, nos acercó más.

	****

	Al inicio de mi tercer mes en la posada, una limosina se estacionó al frente, y un chofer entró cargando una pequeña jaula de conejo. En su interior había un pequeño y adorable conejito Lionhead blanco y negro como un trapeador por pelo en su cabeza y marcas que lo hacían ver como si tuviera un bigote. Llegó con una nota al costado de su jaula.

	“Este pequeñín viene de un refugio. Aparentemente, fue un regalo para un niño de cinco años, pero no se dieron cuenta de cuanto trabajo necesitaría. Sabía que tenía que ser tuyo. Le he estado llamando Wyatt”.

	Me volví a enamorar de él por regalarme otro adorable conejito.

	****

	Sabía por nuestras cartas que Tor no estaba saliendo con nadie. Fue claro al decir que no tenía intención de hacerlo, y que nunca las tendría.

	Y por mi parte, tuve algunas conversaciones amistosas con el paisajista, era atractivo, agradable, y muy bronceado. Sin embargo carecía de los tatuajes y el cabello rebelde que ahora deseaba. Acepté almorzar con él ante la insistencia de la tía Katherine, en mayor parte para ver que se sentiría pasar el tiempo con otro chico. ¿Habría mariposas? ¿Lo querría ver una vez más? Ella me alentó a descubrirlo.

	Esas respuestas fueron no. Ninguna mariposa apareció.

	Intenté una vez más con un huésped de veintitantos llamado Adam que se quedó por dos semanas mientras trabajaba para un artículo. Adam era alto y fuerte, muy amable, y tenía un agradable sentido del humor. Me gustaba mucho más que el chico paisajista, y Adam amaba mi caligrafía lo suficiente para pedirme que le escribiera su nombre en un pedazo de lienzo. Y mis galletas. Creo que comió como cincuenta de mis galletas. Me invitó a cenar algunas veces durante su estadía, y la conversación fluyo libre y cómodamente, pero todo permaneció platónico.

	—¿Quieres ir a caminar a la playa? —me preguntó una noche después de cenar.

	—Seguro —respondí, un poco nerviosa. Estaba atardeciendo, y de algún modo estar en el sol se sentí más seguro y menos íntimo que estar cerca de la oscuridad de la noche.

	Mientras caminábamos, sostuvo mi mano, y se sintió agradable, pero sus manos eran muy suaves. Casi demasiado suaves. Pero agradable.

	Solo agradable. Nada especial. Ninguna chispa. Ningunas mariposas.

	Y luego dejó de caminar y se giró hacia mí.

	—Realmente me gustas, Kenzi —dijo suavemente, y luego se inclinó para besarme. Y al último segundo, giré mi rostro y sus labios aterrizaron en mi mejilla.

	No quería hacerlo. Solo sucedió. Pero fue lo suficiente para decepcionarlo y hacer que saliera del hostal al día siguiente. Encontré el pequeño lienzo con su nombre en la basura de su habitación.

	Y fue suficiente para demostrarme que no quería a nadie más. No importaba qué tan agradable, lindo o inteligente fueran. Nada de eso importaba.

	Mi corazón pertenecía a Tor.

	****

	Hay muchos grados de silencio. Puede ser reconfortante. Puede ser ensordecedor. Puede ser un presentimiento. Puede ser vacío. Puede ser el espacio entre dos sonidos.

	O entre dos personas.

	Tor y mi padre no han hablado para nada, y eso me preocupa. Estaba esperando que ya hubieran resuelto la situación. Verbalmente y no físicamente. Quiero que reparen su amistad. Necesito que mi padre perdone a Tor para que podamos seguir adelante con un lienzo en blanco.

	No quiero pensar en dónde nos dejará a todos si no lo hace.

	****

	Para mi cumpleaños número diecinueve, una pequeña caja llegó, y reconocí la letra en la etiqueta de la dirección inmediatamente.

	La llevé a mi habitación y la abrí sola, y la tía Katherine sonrió a sabiendas al irme después de la cena para pasar tiempo con esta caja. No había recibido carta de Tor en un mes,  y con cada día que pasaba me ponía más y más nerviosa porque finalmente se hubiera dado por vencido o que mi padre hubiera dicho o hecho algo para alejarlo más.

	Abrí la caja lentamente, y dentro había una botella vieja, con un pedazo de papel enrollado en su interior. Un pequeño jadeo de felicidad escapa de mis labios, recordando nuestra conversación ese día en la playa sobre los mensajes en la botella.

	Sacando el corcho, inclino  la botella y el papel cae, junto con un centavo. La nota esta enrodada un hilo rojo delgado que deslizo, y suavemente desenrollo el papel.

	Lágrimas brotan de mis ojos cuando veo que ha escrito con pluma fuente.

	Tor… haces todo tan bien.

	Respirando profundamente, leo sus palabras

	Mi amor,

	Camina bajo la lluvia conmigo. Bésame en la brumosa niebla.

	Déjame abrazarte toda la noche bajo el silencio del viento.

	Te estoy esperando. Tirando centavos… pidiendo deseos.

	Estoy pidiendo deseos solo por ti. Siempre por ti.

	Regresa a mí.

	Pelearé por ti. Pelearé por nosotros.

	Desea también por mí… y haré que se vuelva realidad

	Te amo por siempre y mucho más.

	—Tor

	PD: Mi enorme envase tenía $6,025 y este centavo solo. Pide un deseo.

	PDD: Lamento que me tomara tanto tiempo escribir, me lastimé la mano en la tienda.

	El papel de pergamino es suave entre mis dedos, perfectamente desgastado y envejecido, y soy muy consciente que eligió esta textura del papel, este color de tinta, con mucho cuidado. Porque sabe lo mucho que significa para mí. Porque me conoce. Como nadie más podría hacerlo.

	Leí sus palabras una y otra vez: mucho después de haberlas memorizado y grabado en mi corazón y alma, y aun así tomo la nota y observo las palabras hasta que se ponen borrosas. Puedo escuchar su voz diciéndolas, profundas, y aun así suaves y sensuales. Crudas.

	Me gusta tocar el papel que sé, sostuvo entre sus manos. Las manos que una vez me sostuvieron y cuidaron, me llenaron de pasión y un deseo tan profundo que no puedo olvidar. Y nunca quiero hacerlo.

	El leve aroma de su colonia flota por el papel. O quizás he deseado tanto por eso que quizás lo imagine. Como sea, es reconfortante y trae recuerdos.

	Tantos recuerdos…

	Leyendo sus palabras, todos los sentimientos regresan como ácido en una herida que no sana. Es mi otra mitad, la que hace mi corazón latir. El hombre que me hace sentir cualquier sentimiento que sea posible sentir… y más. El hombre que me sostuvo y amó en cada etapa de mi vida. No tengo pasado sin él y no tengo futuro sin él. Así de simple, es mi mundo. No existe modo de que pueda superar un amor como el nuestro. Pertenecemos el uno al otro. Siempre lo he sabido, y estoy completamente exhausta de luchar contra este, negándolo, alejándome de este, y ocultándolo, como estoy segura él también está cansado.

	Es hora de que regrese a casa con mi amor y corazón. El tiempo es muy valioso, y no quiero renunciar más a este.

	Tomo mi centavo y camino a la playa a la orilla del agua, y lo lanzo.

	Deseé por Tor.

	Deseé por nosotros.

	Deseé porque mi padre nos acepte.

	Deseé para que todos nos aceptaran.

	Deseé por mi mamá.

	Deseé felicidad.
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	Tor

	 

	Todos nos dejamos ir.

	Seguimos nuestros corazones.

	Y todos terminamos juntos de nuevo.

	****

	Tor

	Estoy sentado en un banco de mi garaje puliendo parte del cromo de mi moto cuando una motocicleta se detiene en mi calle y sube por camino de entrada. Conozco el sonido de esa moto tan bien como la mía, y me pregunto qué está haciendo aquí.

	Dos semanas después que Kenzi se mudó a Maine, recibí un simple mensaje de texto:

	Asher: Quédate con la casa.

	Era una pequeña rama de olivo, pero la tomé. Eso fue hace aproximadamente un año, y no he visto ni oído nada de él desde entonces. Hasta ahora.

	—¿Vas a romperme las costillas otra vez? —pregunto, sin mirarlo.

	—Muy divertido. —Arroja un libro al suelo a mi lado. Mirándolo primero, dejo mi trapo pulidor y levanto el libro, dándome cuenta que es un álbum de fotos. En realidad, es el álbum de fotos de Ember. Es una de las pocas personas que conozco que todavía toma fotos de verdad y las pone en un álbum.

	O, solía hacerlo.

	—¿Para qué es esto? —pregunto. Se acerca a mí y se apoya contra mi mesa de trabajo.

	—Algo que he pasado mucho tiempo mirando, hermano. Y al principio, me enojé. Y luego seguí mirando, y no pude negar lo que estaba justo delante de mí.

	—¿Y eso es?

	Empuja su largo cabello ondulado hacia atrás de su rostro.

	—Echa un vistazo. Dime lo que ves.

	No tengo idea de a qué viaje está tratando de llevarme Asher, pero coloco el libro sobre mis piernas y comienzo a hojear las páginas de fotos, que comienzan cuando nace Kenzi. Al principio, es agridulce ver las fotos de Ember sosteniendo a Kenzi, tan hermosas, despreocupadas y felices, y estoy seguro que fue muy difícil para Asher mirar esto y ver todas estas fotos de Ember. Hay fotos de los cumpleaños de Kenzi, Navidad, primer día de clases, juegos, su primer diente, el conejito, su boda y fiestas familiares. Mi garganta se tensa al ver todas las fotos porque extraño mucho a Kenzi.

	Continúo volteando las páginas, y tengo que reírme de lo jóvenes que somos. Pero luego veo lo que vio Asher, y me golpea como una pared. Estoy en casi todas las fotos con Kenzi. Estoy abrazándola o sentado en el suelo jugando con ella. En muchas está dormida en mi pecho con los brazos alrededor de mi cuello. En otras, estoy sosteniendo su mano o ella está apoyada contra mí. Hay una foto de nosotros recostados en el suelo con Snuggles. Le estoy enseñando a atarse el zapato. La estoy empujando en un columpio. Ahí está ella entregándome regalos en Navidad. La tengo sentada en mi regazo mientras toco la guitarra. Hay una en la que está llorando y me arrodillo frente a ella, hablándole y limpiándole la mejilla con el pulgar.

	Siempre estuvimos juntos. Casi siempre tocandonos de una manera inocente, pero afectuosa. Constantemente atraídos el uno al otro sin siquiera darnos cuenta. Aunque siempre lo sentí, verlo capturado en fotos es algo completamente diferente. Es innegable.

	Cierro el albúm y se lo devuelvo, sin saber qué decir.

	—Nada de eso fue intencional, Ash.

	—¿No crees que puedo verlo? Sí, lo odio, pero está claro como el día cuando miro estas fotos. Tenías razón. Ustedes dos tenían algún tipo de vínculo especial desde el principio, y por mucho que quiera darte un puñetazo, no puedo negar que sea lo que sea, es real y no tengo derecho a arruinarlo. Y me ha llevado meses aceptarlo.

	—¿Qué estás diciendo? —La esperanza comienza a crecer en mi pecho mientras lo escucho. ¿Me está perdonando?

	—Estoy diciendo que lo entiendo. No me gusta. Me enloquece salvajemente. Pero lo entiendo. —Toma un destornillador de mi banco y lo gira en su mano—. Quiero a mi hija de vuelta en mi vida, Tor, y quiero a mi mejor amigo de vuelta. Todavía eres tú, en caso que te lo preguntes. Y la única manera de que eso suceda es si supero esto y enterramos esta pelea. Ella no regresará si nos odiamos.

	Casi me quedo sin palabras por su admisión inesperada.

	—Entonces, ¿estás diciendo que estás de acuerdo con que estemos juntos?

	Cruza sus brazos y mira hacia el techo, luego hacia mí.

	—No estoy exactamente de acuerdo con eso, pero estoy dispuesto a lidiar con eso si la traerá de vuelta y arreglará este desastre.

	Me pongo de pie y me limpio las manos en mis vaqueros, sintiendo que estoy en un tipo de conmoción.

	—No estoy seguro de qué decir, excepto gracias. Y también quiero que me devuelvan a mi mejor amigo. Y quiero que me devuelvas el amor de mi vida.

	La tristeza cruza su rostro y lamento que mis palabras salieran accidentalmente.

	—Sí, sé lo que se siente, hombre. —Deja escapar un profundo suspiro—. Llamaré a Kenzi esta noche para hacerle saber que estamos bien ahora. —Inclina su cabeza—. ¿Estamos bien?

	—Siempre estamos bien, Ash.

	****

	Un mes después

	Estoy caminando por la acera hacia la sala de tatuajes de Lukas, enviándole un mensaje de texto a Tanner sobre algunos nuevos perros perdidos para los que vamos a instalar algunas trampas y, bam, choco directamente con alguien, tumbando su teléfono, las llaves y el bolso de sus manos y a la acera.

	—Mierda —murmuro—. Lo siento. Fue mi culpa, no estaba prestando atención —digo, arrodillándome para ayudarla a recoger todas las cosas que acaba de dejar caer.

	—Ni yo.

	Escuchar su voz, me rebana como un cuchillo caliente a través de la mantequilla, pero eso no es nada comparado con la sensación que me invade cuando ambos miramos hacia arriba al mismo tiempo y nuestros ojos se encuentran. Es como ser golpeado por un rayo.

	—Kenzi… —Trago saliva, sintiéndome mareado. Se ve igual, pero muy diferente. Más mayor. Más madura. Su cabello tiene un tono marrón más oscuro mezclado con su rubio, y realmente resalta sus ojos, que estoy tratando de no mirar fijamente como un cachorro enamorado.

	Esos ojos. Santa mierda, eche de menos esos ojos.

	—Tor… —Respira hondo mientras me mira fijamente, sus ojos se agrandan como si estuviera tratando de ver cada centímetro de mí al mismo tiempo—. Ni siquiera te vi.

	Me paro y le ofrezco mi mano para ayudarla a levantarse.

	—No tenía idea que estabas en la ciudad —digo, sintiéndome completamente perdido. No puedo apartar mis ojos de ella. Se ve increíble con un suéter ajustado con cuello en V negro, unos vaqueros que le quedan como una segunda piel y esas malditas botas negras de motero. El recuerdo de la época en que le hice el amor con nada más que esas botas brota, y rápidamente trato de sacar esas imágenes de mi cabeza. Algunas cosas nunca cambian.

	Ella vacila, perdiéndose bajo mi mirada intensa.

	—Me mudé aquí hace aproximadamente un mes. Vivo con Rayne, por eso estoy aquí. —Hace un gesto hacia la tienda de Lukas—. Trabaja aquí y tuve que dejar algo para ella.

	—Me dirigía allí para mi cita de tatuaje. —Un mes. Ella ha estado aquí por un mes y ni siquiera lo sabía. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me lo dijo Asher? ¿La vida me va a joder y alejarla de mí cuando finalmente tenemos las cosas en orden?

	Las esquinas de su boca se inclinan hacia arriba y su sonrisa ilumina su rostro.

	—¿Aún te tatúas? Me sorprende que te quede algo de piel disponible.

	—Estamos trabajando en mis piernas ahora —le contesto—. ¿Cómo has estado?

	Tira de la correa de su bolsa más arriba en su hombro.

	—Muy bien. Mi negocio de caligrafía va bien. Estoy diseñando muchos de esos tatuajes hechos a mano para las personas, especialmente para los clientes de Lukas, y estoy vendiendo muchas de las galletas de las que te hablé.

	—¿Las galletas con la escritura?

	—Sí. Muchas novias las han estado comprando. Y empecé a hacer algunas para perros que tienen palabras lindas en ellas.

	—Vaya, eso es realmente genial. Estoy orgulloso de ti, Ángel. —El apodo se sale de mis labios antes que pueda detenerlo.

	Un toque de rosa le colorea las mejillas.

	—Gracias —dice—. Iba a llamarte una vez que me acomodara.

	Muerdo el interior de mi mejilla.

	—¿Por qué no me dijiste que ibas a volver a casa? —pregunto, porque no puedo quedarme aquí sin saber por qué—. ¿Por qué estabas esperando para llamarme? ¿Y si no me hubiera encontrado contigo ahora?

	—Porque quería que nos reconectáramos conmigo estando sola. No viviendo en la casa de mi padre. A pesar que está haciendo todo lo posible por aceptarlo, no podía imaginar que vinieras a verme a su casa, ni que me viera salir de su casa para ir a la tuya, y luego volver más tarde esa noche. Ese es el lugar donde tú eras mi tío y yo era tu sobrina, y creo que debemos mantenernos alejados de esos recuerdos por un tiempo, al menos delante de él.

	Asiento lentamente.

	—Bueno. Eso tiene sentido y puedo aceptarlo.

	—Definitivamente iba a llamarte, Tor —me asegura—. Por favor, no creas que no. Solo quería que empezáramos bien, y también quería pasar un tiempo con mi padre. Para asegurarme que está realmente bien. Solo quería hacer todo bien.

	Claro. Eso es lo que quiero, también. Que todo esté bien. Y normal. Sin mentiras, y traición y preocupación.

	—¿Puedo llevarte a cenar? —Hace un año, no podíamos salir a cenar por temor a que alguien nos viera. Pero ahora, no me importa. Asher ya lo sabe, así que no hay nada que esconder. Ahora puedo llevarla a una cita real.

	Sonríe.

	—Me encantaría. ¿Cuándo?

	—¿Es esta noche demasiado pronto? —pregunto con una sonrisa No tiene sentido intentar ocultar mi impaciencia, ¿verdad?

	Se ríe y quiero besarla tanto que prácticamente puedo saborearla en mis labios. Me pregunto si todavía usa ese brillo de labios de fresa que tanto amaba.

	—Esta noche es perfecta.

	—¿Puedo recogerte?

	—Claro —responde—. Déjame escribir mi dirección para ti. Estamos alquilando un estudio en un granero convertido en Amherst. —Espero mientras rebusca en su bolso y encuentra algo para escribir, luego copia la dirección de su teléfono en el papel—. Sé que esto es horrible, pero sigo olvidando la dirección —dice mientras me la entrega—. Solo he estado allí dos semanas. Me quedé en casa de mi papá durante unas semanas antes de mudarme con Rayne.

	Tomo el papel y me lo meto en el bolsillo delantero.

	—Tor —comienza, deteniéndose para respirar—. El mensaje en la botella era increíble. Realmente me hizo ver todo tan claramente. Me encantó. Cada noche, antes de irme a dormir, lo leía.

	—Esperaba que lo hicieras.

	—Y sí pedí un deseo esa noche.

	Mi corazón comienza a latir con fuerza cuando se acerca a mí y desliza su mano en la mía.

	—¿Quieres compartirlo conmigo? —Encierro mis dedos con los de ella, no planeo dejarla ir. Nunca más.

	—Deseé por ti. Y nosotros. Y felicidad.

	Acercándome, levanto su barbilla para mirarla a los ojos.

	—Puedo hacer que eso suceda. —La beso larga y suavemente, mi boca contra la de ella, absorbiéndola, queriendo devorarla aquí en la calle. Su mano libre se aferra a mi brazo como si temiera caerse.

	—Todavía te amo más —susurra entre besos—. Nunca dejé de hacerlo.

	—Yo tampoco. Nunca lo haré.

	Me inclino y cubro sus labios con los míos, y sí, todavía sabe a fresas, al ayer y al mañana.

	 


EPÍLOGO

	 

	Kenzi ~ veintidós años

	Tor ~ treinta y siete años

	Me estiré hacia él en una bruma somnolienta, pero no está en su lado de la cama. Sonriendo, salgo de la cama y camino por el pasillo, sin llevar nada más que su enorme camiseta blanca al cuarto del bebé, para encontrarlo sentado exactamente donde sabía que estaría: en la mecedora con el bebé dormido en sus brazos y Diogee y Kitten a sus pies. Tengo que detenerme en la puerta por un momento porque verlo sujetar a nuestra bebé, sin camiseta, todo cubierto de tinta, y su largo cabello que fluye por sus hombros me quita el aliento. Cada vez.

	A veces siento que estoy viviendo en un sueño. Hace un año tuvimos una pequeña ceremonia privada en la posada de la tía Katherine. Mi padre me acompañó al altar y le dio mi mano a Tor con una sonrisa, haciéndome llorar lágrimas de felicidad. Pasamos dos semanas allí haciendo el amor, y caminando por la playa al amanecer y al atardecer, besándonos y hablando durante horas y horas. Fue una manera mágica de comenzar nuestra vida juntos y decidimos que haríamos de un ritual regresar allí todos los años para nuestro aniversario.

	—Tor —le susurro—. ¿Por qué no me despertaste? Habría venido a cargarla de nuevo para dormir. —Siempre se está levantando en medio de la noche para cuidar a la bebé y me preocupa que se sienta cansado durante el día. Estoy en casa todo el día para poder dormir la siesta cuando la bebé lo hace, pero él tiene que permanecer despierto en la tienda.

	—Quiero que descanses un poco, Ángel. Sé lo emocionada que estás porque tus padres vengan a cenar mañana. O más tarde, sea la hora que sea ahora. —Sonríe adormilado—. No quiero que estés cansada y estresada.

	Lentamente se pone de pie, y suavemente pone a Tia sobre su espalda en la cuna y la cubre con la manta de lana rosa antes de arrodillarse para besarla en la mejilla. Tor es un padre increíble con infinita paciencia y amor por su hijita, pero no tenía ninguna duda que sería así.

	Me paro junto a él y miro fijamente a nuestro hermoso bebé durmiente, y froto mi mano contra su musculosa espalda.

	—Estoy bien —le contesto—. Solo me emociona que vayan a venir. Y estoy un poco nerviosa. —Es la primera vez que mi madre vendrá a nuestra casa y quiero que todo esté bien.

	Girándose, pone sus brazos alrededor de mí.

	—No te pongas nerviosa. Solo actúa de forma natural, como dijo el médico, y si ella se desconcierta, solo sonríe y regresa la conversación al presente. Y trata de recordar no llamarla mamá.

	Asiento, pero sigo sintiendo un poco de nerviosismo por dentro. La última vez que vio a Tia, pensó que era suya y fue horrible llevarse a la bebé mientras sollozaba confundida. Pequeños pasos, aconsejó el médico, ya que solo han pasado unos meses desde que salió del coma. Y mucha paciencia. Eso es todo lo que podemos hacer mientras su cerebro intenta recuperarse y recordar su vida. Y a nosotros.

	—Voy a hacer esas galletas que le gustan con las caras sonrientes en ellas.

	Besa mi nariz.

	—También me gustan esas. —Sus manos se deslizan hacia abajo para tomar mi culo desnudo y me tira contra él, inclinándose para acariciar mi cuello—. ¿Tengo tiempo para hacerle el amor a mi bella esposa? —susurra.

	—Tú eres el jefe. Se te permite llegar tarde —le susurro de vuelta, y mis manos ya estaban zambulléndose bajo sus pantalones de chándal para acariciarlo.

	—En ese caso —dice, levantándome y llevándome hacia nuestra habitación—. Creo que me voy a dar el día libre y lo pasaré con mis chicas.

	Sonriendo de oreja a oreja, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y beso su mejilla.

	—Te amo. Mucho. —Me recuesta en nuestra cama y lo empujo sobre mí, envolviendo mis brazos y piernas alrededor de él en un abrazo de cuerpo entero, inmediatamente tomándolo profundamente dentro de mí, sin sentir que posiblemente pueda acercarme lo suficiente a él—. Hiciste que todos mis deseos se hicieran realidad.

	Su sonrisa casi detiene mi corazón con la cantidad de amor y felicidad que llega a sus ojos, que siempre tienen manchas de luz dorada en ellos ahora, las sombras de la tristeza desaparecidas y olvidadas.

	—Hicimos que todos nuestros deseos se hicieran realidad, Ángel. Tú y yo.

	Fin
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	Dos corazones unidos por la esperanza y la tragedia.

	Una sonrisa inesperada. Una caricia en la carne cicatrizada. Un beso en unos labios a la espera.

	Un amor innegable que supera toda duda…

	Mi infancia e inocencia fueron robadas cuando me secuestraron a los cinco años y me mantuvieron cautiva durante once años. Ahora, a los dieciocho años, ya no sé cómo se siente el amor, la felicidad o la esperanza. Estoy adormecida y perdida, aferrada a un cuento de hadas de la infancia, de un feliz para siempre con el príncipe que esperaba que algún día me salvara.

	No tenía idea que mi príncipe vendría en forma de un recluso con cicatrices, cubierto de tatuajes, que no puede o no quiere decir una palabra.

	En el momento en que nuestros ojos se encontraron supe que era el indicado. Mi príncipe.

	El que sabía me salvaría.

	Es posible que esté tan perdido en la sociedad como yo, con cicatrices tanto en el interior como en el exterior. Tal como yo. Atormentado por su trágico pasado, se ha condenado a sí mismo a una vida de soledad. Ese día me salvó la vida, me encontró en el bosque y, aunque no habla ni sonríe, no puedo dejar de pensar en él. Anhelo escuchar su voz y verlo sonreír. Y no quiero nada más que ser la que romperá sus paredes.

	Juntos, encontramos el amor, la felicidad y una cercanía que antes parecía imposible tener. Pero, ¿puedo salvarlo de él mismo y del retorcido pasado que nos une?

	**Se puede leer de forma independiente.

	**Este es un romance lento. No es erótica, ni hay muchas escenas de sexo. Se trata de dos personas solitarias y dañadas que aprenden a confiar, amar y encontrar la felicidad. Su historia no gira en torno al sexo.

	**No hay infidelidad en este libro.

	**Aunque la heroína fue secuestrada y maltratada mental y físicamente cuando era niña, no doy detalles gráficos sobre lo que le sucedió por respeto a los sobrevivientes que pueden leer este libro. Este libro se centra en la esperanza y en seguir adelante, y sentí que no era necesario incluir detalles gráficos para transmitir el punto.

	 


SOBRE LA AUTORA

	 

	Tengo una pasión por los chicos malos: los que están cubiertos de tatuajes, sonrisas sensuales, vaqueros rotos, autos veloces, motocicletas y, por supuesto, las chicas dulces que intentan domesticarlos y ganarse sus corazones. Mi serie debut, Ashes & Embers, sigue la vida de los miembros de una banda de rock a medida que encuentran, y a veces pierden, los amores de sus vidas. La serie Devil’s Wolves es una serie derivada de Ashes & Embers, pero se puede leer como independiente.

	Nacida y criada como una niña de Jersey, ahora vivo en la hermosa Nueva Hampshire con mi esposo y nuestra multitud de mascotas peludas. Paso la mayor parte del tiempo escribiendo, leyendo y aspirando.
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Notas

		[←1]
	 Pussy, es palabra para gato y para coño.



		[←2]
	 Síndrome de muerte súbita del lactante.
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